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Epígrafe 
 
 
A paixão pela poesia não é menor entre os 
brasileiros. Não há moço que aos quinze anos não 
escreva sonetos e quadras; e não há batizado, 
casamento, nem função, que se não celebre com 
meia dúzia d’epitalâmios, horóscopos, epitáfios e 
nênias, em diferentes classes de metros e variados 
estilos (Juan Valera, “Da poesia brasileira”). 

 

 
 

Serei feliz em tornar mais conhecidos lá fora 
alguns lavores da poesia brasileira, pois, como 
talvez ignore, em quase toda a América 
Hespanhola que percorri, desconhece-se a 
grandeza desta arte tão cheia de encantamento e 
de novidade (Francisco Villaespesa, Estado de 
São Paulo).  
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Resumen  

 

El presente proyecto de tesis propone reconstruir y situar la primera etapa de la 

traducción y recepción de la literatura brasileña en España delimitada entre los años 1855 

y 1936. 

Si por un lado se ocupa de arrojar luz sobre tres literatos precursores que se han 

aproximado a la literatura brasileña: Juan Valera (1824-1905), Rafael Cansinos Assens 

(1882-1964) y Francisco Villaespesa (1877-1936); por otro lado, se centra en rescatar y 

analizar con detenimiento la presencia de la literatura brasileña en la prensa literaria 

española desde 1874 a 1923. Dentro de este cuadro de traducciones, esta tesis se dedica 

a analizar la crítica literaria y las traducciones de poesía acomodadas en las hojas de 

revistas literarias y periódicos. 

La fecha inicial de este estudio cronológico-literario señala el primer ensayo 

dedicado a la literatura brasileña titulado: “De la poesía del Brasil” perteneciente al 

escritor y diplomático Juan Valera. La fecha final obedece a la muerte ocurrida en abril 

de 1936 del poeta y prolífico traductor de literatura brasileña, Francisco Villaespesa. 1936 

también es el año de la guerra civil española cuyo tajo sangriento interrumpe las 

relaciones literarias entre Brasil y España que se venían perfilando desde 1855. Al 

estudiar este largo período literario se pretende contribuir a una mayor comprensión y 

conocimiento sobre el ideario que subyace en el corpus literario recuperado durante la 

investigación. 

Aunque el estudio se enfoque en la primera etapa que cierra en 1936, el apéndice 

de este trabajo contiene una lista cronológica que abarca la presencia de la literatura 

brasileña en España desde 1855 a 1973. 
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Resumo 

 

Este projeto de tese se propõe a reconstruir e situar a primeira etapa da tradução e 

recepção da literatura brasileira na Espanha de 1855 até 1936. 

Se por um lado se ocupa em lançar luz sobre três literatos precursores que se 

aproximaram da literatura brasileira: Juan Valera (1824-1905), Rafael Cansinos Assens 

(1882-1964) e Francisco Villaespesa (1877-1936); por outro, concentra-se em recuperar 

e analisar com atenção a presença da literatura brasileira na imprensa literária espanhola 

de 1874 a 1923. Dentro deste marco de traduções, esta tese se dedica a analisar a crítica 

literária e as traduções de poesia albergadas nas folhas de jornais e revistas literárias. 

A data inicial deste estudo cronológico literário é inaugurada pelo ensaio dedicado 

à literatura brasileira intitulado “De la poesía del Brasil” do escritor e diplomata Juan 

Valera. A data final corresponde à morte ocorrida em abril de 1936 do poeta e prolífico 

tradutor de literatura brasileira, Francisco Villaespesa. 1936 também é o ano da Guerra 

Civil Espanhola cujo corte sangrento interrompe as relações literárias entre o Brasil e a 

Espanha que se delineavam desde 1855. Ao estudar este longo período literário, pretende-

se contribuir para uma maior compreensão e conhecimento sobre o ideário que subjaz no 

corpus literário recuperado durante a nossa pesquisa. 

Embora o estudo se concentre na primeira etapa que encerra em 1936, no apêndice 

deste trabalho, organizamos uma lista cronológica que abrange a presença da literatura 

brasileira na Espanha de 1855 até 1973. 
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Abstract 

 

This thesis project aims to reconstruct and situate the first stage of the translation 

and reception of Brazilian literature in Spain between 1855 and 1936.  

On the one hand, by shedding light on three literary precursors that brought 

Spanish readers closer to Brazilian literature: Juan Valera (1824-1905), Rafael Cansinos 

Assens (1882-1964) and Francisco Villaespesa (1877-1936).  

On the other hand, by focusing on retrieving and analysing carefully the presence 

of Brazilian literature in the Spanish literary press from 1974 to 1923. Within this context 

of translations, this paper will analyse literary criticism and the translations of poetry 

published in the pages of literary magazines and newspapers. 

The initial date of this chronological-literary study marks the first essay dedicated 

to Brazilian literature, entitled: "De la poesía del Brasil" written by the author and 

diplomat Juan Valera. The final date is marked by the death of the poet and prolific 

translator of Brazilian literature, Francisco Villaespesa in April 1936. The Spanish civil 

war began just after his death, interjecting the literary relations between Brazil and Spain 

that had been taking shape since 1855.  

In studying this long literary period, this work will contribute to a greater 

understanding and knowledge of the ideology that underlies this literary corpus. 

Although the study focuses on the first stage that ends in 1936, included in the 

appendix of is a chronological list that covers more broadly the presence of Brazilian 

literature in Spain from 1855 to 1973. 
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INTRODUCCIÓN  

 

Presentación 
 

Desde 2012 me dedico a estudiar las relaciones entre las literaturas de Brasil y 

España. Mi interés inicial surgió de la necesidad de alumbrar una faceta poco estudiada 

del poeta y traductor Ángel Crespo (1926-1995) quien, a través de la dirección de la 

primera etapa de la Revista de cultura brasileña (1962-1970) publicada en Madrid, se 

comprometió a estudiar y traducir la literatura brasileña en suelo español. En la 

introducción de esta investigación, posteriormente publicada en forma de artículo (Biglia 

2015), había intentado realizar una aproximación del recorrido cronológico de la 

recepción de la literatura brasileña que tenía como punto de partida la publicación del 

primer ensayo dedicado a las letras brasileñas “De la poesía del Brasil” (1855) de Juan 

Valera (1824-1905). Después del escrito de Valera, había un gran silencio que llenaba la 

segunda mitad del siglo XIX. 

En mi artículo, luego del ensayo “De la poesía del Brasil”, comentaba las escasas 

apariciones de comentarios o fragmentos de traducciones poéticas publicados en la prensa 

literaria española hacia finales de la década de los años 20 del siglo XX. En estos apuntes 

también mencionaba, de pasada, las traducciones en forma de libro de los andaluces 

Rafael Cansinos Assens (1882-1964) y Francisco Villaespesa (1877-1936) que 

comprendieron un marco temporal hasta 1930.  

Así pues, cuando empecé la investigación, me limité a analizar los principales 

contactos entre escritores españoles y brasileños situados en el siglo XX, sin embargo, en 

la medida que avanzaba en la recopilación de datos, me vi obligada a retroceder y 

profundizar mi estudio referente a los finales del siglo XIX.  

La necesidad de investigar con más detenimiento la mitad del siglo XIX era 

corroborada por el surgimiento exponencial de las revistas literarias y culturales de finales 

del siglo XIX que servían como receptáculo de aportaciones estéticas nacionales y 

extranjeras; y por la presencia de hombres de letras en el cuerpo diplomático de distintos 

países, que a menudo participaban como divulgadores de literaturas extranjeras ya sea a 

través de la crítica literaria como de las traducciones.  

Al mismo tiempo, la decisión de incluir en la investigación el siglo XIX, en lugar 

de comentarlo brevemente, se sostiene, en primer lugar, en la relación singular y pionera 
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que Juan Valera, escritor polígrafo inquieto, representa en la historia de las relaciones 

literarias entre Brasil y España y, en segundo lugar, en el hallazgo de un segundo ensayo 

crítico dedicado a las letras brasileñas realizado por el literato Leopoldo Augusto de Cueto 

López de Ortega (1815-1901) que aparece publicado dos veces, en 1874 y en 1879, en la 

revista La América, crónica hispano-americana. Excepto Valera, en el panorama de los 

estudios previos sobre las relaciones literarias entre ambos países en el siglo XIX, se 

desconocía la labor de difusión de las letras brasileñas en España de la mano de otros 

españoles. 

Así que, movida por un interés personal aliado a la poca atención dedicada al 

estudio de este corpus, me parecía necesario intentar ofrecer un estudio que pudiese 

ampliar la visión panorámica de mi primer acercamiento.  

Después de haber rastreado, organizado y analizado la dispersa bibliografía de 

traducciones, he decidido acotar cronológicamente mi trabajo entre los años 1855 y 1936 

debido al material inédito encontrado y a los rasgos comunes que unían estas primeras 

traducciones correspondientes a las demandas ideológicas y estéticas que caracterizan el 

corpus de este trabajo.  

 

Objetivos e hipótesis 
 

En el presente proyecto de tesis tenemos por objetivo central reconstruir y situar 

el primer período de traducción y recepción de la literatura brasileña en España delimitado 

entre los años 1855 y 1936. Tanto fecha inicial y como la final fueron definidas por dos 

acontecimientos: la publicación del ensayo dedicado a la literatura brasileña titulado “De 

la poesía del Brasil” de Juan Valera y publicado en la Revista Española de Ambos Mundos 

en 1855; y la muerte del poeta y prolífico traductor de poesía brasileña Francisco 

Villaespesa ocurrida en 1936, año que coincide con la guerra civil española cuyo tajo 

sangriento interrumpe las relaciones literarias entre España y Brasil que se desarrollaban 

desde 1855.  

En el presente estudio, es posible apreciar no solo la reconstrucción de este corpus 

poco estudiado, sino que como uno de los objetivos específicos se intenta ahondar en las 

circunstancias y en los detalles que hay por detrás de esas publicaciones. Conviene decir 

que en el caso de la traducción no se valora su calidad, tampoco se la considera como un 
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acto inocente de la mano del traductor, sino que se centra en entender los valores 

culturales e ideológicos que guían la pluma del traductor.  

Por un lado, se recuperan a los autores brasileños que circularon en España durante 

casi un siglo a través de traducciones y textos críticos, por otro lado, se ofrece una visión 

de conjunto centrada en los españoles que extendieron sus horizontes literarios, y 

establecieron un expresivo contacto con la literatura brasileña, como Juan Valera (1824-

1905), Rafael Cansinos Assens (1882-1964) y Francisco Villaespesa (1877-1936) cuyas 

actividades de traducción y crítica literaria contribuyeron de manera singular a tender un 

puente literario entre Brasil y España. 

Asimismo, el objetivo específico es rescatar y estudiar con detenimiento la 

presencia de la literatura brasileña en la prensa literaria española desde 1874 a 1923 

debido a la recuperación de una serie de ensayos sobre la producción literaria brasileña y 

la traducción de poesías de autores brasileños publicadas en España. Dentro de este 

cuadro de traducciones, se analizará la crítica literaria y las traducciones de poesía 

acomodadas en las hojas de revistas literarias y periódicos. 

El análisis y la revalorización de estos mediadores (críticos literarios, traductores, 

colaboradores de la prensa literaria y directores de empresas editoriales) ayuda no solo a 

recomponer las piezas de este complejo mosaico de relaciones y movimientos que 

posibilita la entrada de la literatura brasileña en España, sino que el aporte de estos 

elementos puede iluminar algunas zonas oscuras relacionadas a la propia historia de la 

literatura española. Como ya apuntaba Guillén (2005, 362) “Los elementos 

fundamentales de la historiografía literaria, es decir, las unidades extensas — períodos, 

corrientes, escuelas, movimientos — que permiten estructurarla, haciéndola inteligible, 

ordenando su devenir temporal, no suelen reducirse a ámbitos nacionales.” Es por ello 

que este estudio sobre la traducción y recepción literaria de la literatura brasileña en 

España no considera las literaturas nacionales como fenómenos aislados, sino que al 

reconstruir dichas relaciones se hace necesario lanzar una mirada de conjunto que tenga 

en cuenta las especificidades del propio concepto de “literatura nacional”1. Aún más si se 

 
1 “Ha que quedar claro sin embargo que no es lícito comentar esa literatura X sin tener muy en cuenta que 
se ha tratado en el mejor de los casos […] de una formación histórica, de una idea con trayectoria propia, 
que surge y es utilizada por unas sociedades y unos poderes para ciertos usos y funciones, sobre todo 
sociopolíticos, en determinadas épocas; y que pasa de tal suerte a promover una pretendida identidad 
nacional.” El autor prefiere utilizar la noción de “lengua portadora de literatura” o “lengua portadora de 
valores literarios” (Guillén 2005, 300). Aunque para nuestro estudio, el término “lengua” sea parcial, dada 
la especificidad de la literatura brasileña que comparte la misma lengua que Portugal o países del África 
que fueron colonizados por Portugal en el pasado reciente.  
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considera el caso singular de la literatura brasileña y su intrincado proceso de autonomía 

hacia Portugal en el siglo XIX. Como se examina, pese al reciente pasado colonial, la 

mirada de los intelectuales españoles hacia esta literatura naciente trae aspectos 

novedosos al escenario de la crítica al reconocer la literatura brasileña como un sujeto 

autónomo a partir de la mitad del siglo XIX.  

Si bien es cierto que algunos españoles dedicaron una mayor atención a la 

traducción y el estudio sistemático de la literatura brasileña, no se puede negar que el 

interés hacia la literatura brasileña de algunos de los agentes presentados en este marco 

temporal empieza en un primer momento hacia Portugal, para luego superar las fronteras 

geográficas y extenderse hasta Brasil. Basta pensar en las misiones diplomáticas ejercidas 

en la capital portuguesa por Juan Valera o Leopoldo Augusto de Cueto López de Ortega 

en el siglo XIX que sirven de acicate para la publicación de ensayos literarios en España 

sobre la literatura en lengua portuguesa. El ejemplo de Cueto es paradigmático, ya que 

durante su permanencia en Lisboa produce ensayos tanto sobre la literatura portuguesa 

como la brasileña. 

Ahora bien, aunque la conexión entre estos agentes y la literatura portuguesa sea 

un aspecto importante, conviene aclarar que no se la pretende desarrollar en este estudio. 

Cabe recordar que, por un lado, esta investigación se circunscribe a la literatura brasileña 

y a su difusión en España, así que la inclusión de la conexión portuguesa ampliaría 

demasiado el horizonte; por otro lado, este aspecto ya ha sido tratado en numerosos 

trabajos.2  

A continuación, se recapitulan los principales objetivos e hipótesis de esta 

investigación: 

Objetivo 1: reconstruir y situar el primer período de traducción y recepción de la 

literatura brasileña en España entre 1855 y 1936. 

A partir del objetivo central, derivan los siguientes objetivos específicos: 

Objetivo 2: intentar explicar de manera detallada los fenómenos que hay por detrás 

de las traducciones o crítica literaria. Ha de quedar claro que no se examinan las 

elecciones traductoras de los textos por parte de los traductores, sino que se pretende 

 
2 Las relaciones entre Portugal y España han sido analizadas en los trabajos de Sáez Delgado, entre los 
trabajos realizados, citamos: Espíritus contemporáneos. Relaciones literarias luso-españolas entre el 
modernismo y la vanguardia (2008) y “Relaciones literarias entre Portugal y España 1890-1936: hacia un 
nuevo paradigma” (2014); este último trabajo refuerza la idea del interés por esta primera etapa de recepción 
hacia las literaturas en lengua portuguesa interrumpido en 1936. Asimismo, véanse los trabajos de Torres 
Feijó (2007), Pérez Corrales (2003) y Dasilva (2006).  
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contestar las preguntas: ¿qué se traduce? ¿quién traduce? ¿por qué se traduce? y ¿cómo? 

Y, también, ¿por qué se seleccionan determinados textos y se excluyen otros? 

Objetivo 3: recuperar los nombres de los autores brasileños que aparecen en 

ensayos o breves artículos de crítica literaria o cuyas obras se traducen y publican en 

forma de libro o circulan en revistas y periódicos españoles. En cuanto a la presencia de 

la literatura brasileña en la prensa española, en el capítulo 2, se tuvo en cuenta un espacio 

para el estudio cronológico que abarca los años 1874 y 1923. 

Objetivo 4: analizar y recuperar a los principales precursores que establecen un 

vínculo con la literatura brasileña en suelo español a través de la producción de crítica 

literaria, traducciones y proyectos editoriales. 

A partir del objetivo 1, se plantean las siguientes hipótesis: 

Hipótesis 1: la presencia de la literatura brasileña en España no es casual, sino que 

persigue un programa ideológico. A partir de esta hipótesis, se plantea que uno de los 

aspectos que anima buena parte de la acogida de la literatura brasileña en suelo español 

desde Juan Valera se mueve a través de un ideario acerca de la unión ibérica 

Hipótesis 2: la presencia de la literatura brasileña en España de la mano de los 

modernistas persigue un programa estético. A partir de esta hipótesis, se plantea que la 

divulgación de algunos textos traducidos de la literatura brasileña a partir del siglo XX 

entra en sintonía con la producción estética del traductor que tiene el objetivo de 

incorporar en la literatura receptora un modelo literario que pretende corroborar o 

complementar con su ideal estético. 

Hipótesis 3: hay vestigios en España de publicaciones de traducciones, artículos 

de críticas o reseñas sobre la literatura brasileña debido al surgimiento exponencial de las 

revistas literarias y culturales desde finales del siglo XIX. 

Hipótesis 4: algunas noticias sobre la producción literaria brasileña llegan a 

España por medio de Francia, centro de irradiación de la cultura europea de dicho 

momento.  

 

Estructura de la tesis 
 

La organización de los cuatro capítulos que forman esta tesis sigue un recorrido 

cronológico que intenta respetar el orden de apariciones de las colaboraciones literarias 

(ensayos, artículos de crítica literaria, reseñas, notas periodísticas, traducciones de poesías 



6 
 

y cuentos) publicadas en la prensa española y, finalmente, los primeros libros que 

empiezan a surgir en España de obras de autores brasileños versionadas en español.  

Como se observa, los capítulos de esta tesis conservan un carácter independiente, 

sin embargo, no están aislados, sino que dialogan con los demás temas incluidos en este 

estudio. 

Dicho esto, los capítulos están estructurados de la siguiente forma:  

En el primer capítulo, se analizan y sitúan los primeros destinos de Juan Valera 

(1824-1905) como diplomático hasta llegar a Rio de Janeiro3. En el bienio 1851 a 1853, 

Valera es destinado a la antigua capital brasileña como secretario de la legación española. 

Fruto de esta experiencia brasileña surge una serie de escritos dedicados a Brasil en los 

que se configura un verdadero corpus brasileño. El objetivo aquí es abarcar las misivas 

escritas desde Río, su ensayo “De la poesía del Brasil” (1855) cuya publicación señala la 

primera contribución crítica hacia las letras brasileñas de la pluma de un español y, por 

último, su novela Genio y figura (1897) en la cual Valera a través de la ficción, rememora 

su estancia pasada en Rio de Janeiro. 

En el segundo capítulo, se observan y reconstruyen, cronológicamente, los 

artículos sobre la literatura brasileña publicados en revistas y en la prensa española entre 

1874 y 1923. La serie de documentos de este apartado incluye páginas de crítica literaria, 

traducciones de poesía, noticias de considerable relevancia sobre obras literarias y 

literatos brasileños publicadas en hojas de periódicos y revistas especializadas. La fecha 

inicial señala la publicación de una serie de artículos bajo el título “Fraternidad de los 

idiomas de Portugal y de Castilla” de Leopoldo Augusto de Cueto en la revista La 

América, crónica hispano-americana. En el último artículo de esta serie, se publica un 

apartado titulado “Poesía brasileña”, que  volvería a aparecer en la misma revista de 

manera independiente en 1879 con el título “Hermandad entre las letras brasileñas y 

castellanas”. La fecha final (1923) señala la publicación del artículo de Enrique Díez-

Canedo en el periódico El Sol “Algunos poetas del Brasil”. 

En el tercer capítulo —que comprende las tres primeras décadas del siglo XX— 

en primer lugar, se realiza una breve introducción a  las primeras obras traducidas de la 

literatura brasileña de la mano de traductores españoles que se encontraban en París, meca 

de la cultura europea de aquella época. En seguida, se sitúa la Editorial-América del 

 
3 Como se explica más adelante en la “Advertencia”, hemos optado por no traducir los topónimos 
brasileños, así que se escribirá “Rio de Janeiro” sin el acento ortográfico en la palabra “Río” conforme la 
grafía en portugués, con excepción de los textos reproducidos por otros autores.  
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director Rufino Blanco-Fombona y se analiza su aportación a la divulgación de los 

primeros libros de autores brasileños publicados en España entre 1918 y 1923. Tras 

considerar dichas obras traducidas, se estudia con detenimiento la actividad de Rafael 

Cansinos Assens como traductor y crítico literario. 

En el cuarto capítulo, se reconstruye la permanencia de casi tres años del poeta 

andaluz Francisco Villaespesa en Brasil entre 1928 y 1931 que saca del olvido su 

desempeño como traductor y divulgador de la literatura brasileña a través del proyecto 

editorial titulado “Biblioteca Brasileña”. La reconstrucción de esta relación constituye un 

caso único en la historia de los vínculos literarios entre Brasil y España en este marco de 

estudio que se extiende hasta 1936. 

La tesis presenta un apéndice y varios anexos: 

- En el apéndice de nuestro trabajo, se presenta una lista cronológica que abarca 

de manera general las publicaciones de la literatura brasileña en España entre 

1855 y 1973. En estas referencias se incluyen artículos de crítica literaria, 

poesías y cuentos publicados en periódicos y revistas literarias, antologías de 

poesías y libros de autores brasileños. Esta lista ha sido fruto de una larga 

investigación realizada en distintas bibliotecas y archivos especializados entre 

Brasil y España. 

- Anexos del primer capítulo: 

a) Cuentos traducidos de Juan Valera publicados en la prensa brasileña 

b) Juan Valera en la prensa brasileña. 

- Anexos del segundo capítulo: 

a) Crítica literaria española sobre la literatura brasileña (1879-1923). 

- Anexos del tercer capítulo: 

a) Machado de Assis en la prensa española (1908-1933) 

b) Matheus de Albuquerque en la prensa española 

c) Rafael Cansinos Assens en la prensa brasileña. 

- Anexos del cuarto capítulo: 

a) Repertorio de traducciones de poesía brasileña manuscritas por Francisco 

Villaespesa (no publicadas) 

b) Repertorio de traducciones de obras teatrales en manuscrito (no 

publicadas) 

c) Álbum fotográfico y de recortes de la prensa de Francisco Villaespesa 
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d) Discurso realizado por Ronald de Carvalho al presentar Francisco 

Villaespesa en el Teatro Municipal de Rio de Janeiro, 10 de julio de 1929 

e) Selección de poesías traducidas por Francisco Villaespesa. 

 

Estado de la cuestión 
 

Además del primer capítulo, dedicado a la relación de Juan Valera con Brasil que 

ya había sido considerablemente abarcada en el estudio de Piñero Valverde, Juan Valera 

y Brasil: un encuentro pionero (1995) y que ofrece el punto de partida en nuestro estudio, 

en los capítulos segundo, tercero y cuarto se presentan aportaciones originales, de carácter 

inédito que resultan significativas para comprender el ámbito de las relaciones literarias 

entre Brasil y España.  

Si bien hubo en los últimos años algunos trabajos e incluso una tesis doctoral 

dedicada a nuestro tema, se ha echado de menos un estudio que no se reduzca  a realizar 

un inventario de traducciones, sino que brinde una mayor comprensión y conocimiento 

de los esfuerzos que pudieron constituir el trasfondo de estas aportaciones literarias en 

suelo español. La tesis doctoral de Carmen Rivas Máximo Denis, La literatura brasileña 

traducida en España (2006) que, aunque resulta de ayuda para la consulta de los que se 

dedican a tratar de temas literarios entre Brasil y España, es de carácter descriptivo y, 

como resultado, enumera una larga lista de textos brasileños traducidos al español. Al 

mismo tiempo, el concepto de literatura de esta tesis es utilizado de manera más genérica 

al abarcar tanto “géneros artísticos-literarios” como “géneros ensayísticos”, citando, entre 

ellos, textos sobre pedagogía, religión, filosofía, fotografía y escritos musicológicos. En 

cuanto a los estudios dedicados a las relaciones literarias entre Brasil y España, se citan 

los breves artículos de carácter panorámico de José Luis Cano, “Poesía brasileña en 

España” (1962), Sérgio Massucci Calderaro, “La literatura brasileña en España a lo largo 

del tiempo: intentos de divulgación” (2009-2010) y un artículo de mi autoría: 

“Introducción a la recepción de la literatura brasileña en España: de Juan Valera a la 

Revista de cultura brasileña (1962-1971)” (2014). Además, se menciona la entrada 

destinada a la literatura brasileña de Antonio Maura en el Diccionario histórico de la 

traducción en España editado por Lafarga y Pegenaute (2009), y el catálogo-libro Autores 

brasileños traducidos en lengua española (2004) organizado por José Luis Sánchez y 

editado en Brasil por la Biblioteca Nacional brasileña, cuyo propósito es el de informar a 
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las editoriales y agentes literarios acerca de  los autores brasileños más influyentes 

traducidos en lengua española presentes en el acervo de la Agencia Española de ISBN.  

En lo que concierne a la presencia de la literatura brasileña en la prensa literaria 

española desde 1874 a 1923, salvo los artículos citados arriba que mencionan escasas 

publicaciones, la mayor parte del material encontrado y comentado en este trabajo es de 

carácter inédito. Hasta la fecha, no existen nuevas aportaciones sobre la presencia de la 

literatura brasileña en España en la segunda mitad del siglo XIX, excepto el ensayo de 

Juan Valera. 

Con referencia a los estudios relacionados a Rafael Cansinos Assens y la literatura 

brasileña, se menciona el artículo de Carlos Espinosa Domínguez, “Andanzas póstumas: 

Machado de Assis en español” (2010) que se centra en las traducciones del escritor 

brasileño en español y menciona, brevemente, la traducción de Rafael Cansinos Assens. 

En el momento presente no hay ningún estudio que abarque de manera más amplia la 

actividad de Cansinos Assens como traductor y su labor como crítico de literatura 

brasileña en las hojas del periódico La Libertad entre 1926 y 1932. 

Por último, se rescata la intensa y sostenida relación entre Francisco Villaespesa 

y la literatura brasileña. En la actualidad, la figura literaria de Villaespesa pasa por un 

proceso de recuperación por parte de un pequeño círculo de investigadores en el 

transcurso del siglo XXI. En 2004, surge la publicación del volumen Villaespesa y las 

poéticas del modernismo organizada por José Andújar Almansa y José Luis López 

Bretones. Después de este esfuerzo surgen nuevas aportaciones sobre Francisco 

Villaespesa a través de la publicación de una serie de tesis doctorales (Kim 2011, Valles 

Mingo 2014, Díaz Alonso 2017)4, una biografía titulada Francisco Villaespesa: retrato 

de un poeta inquieto de Díaz Alonso (2017) y una reciente antología del poeta editada 

por Andújar Almansa, Thule:(Antología poética, 1898-1936) (Villaespesa 2017). 

Ahora bien, en estos nuevos estudios se observa que la permanencia de 

Villaespesa en Brasil no ha sido tratada con el debido interés.5 Al hojear cualquiera de 

 
4 Además, citamos el trabajo de máster de Mace-Roussell (2014-2015). 
5 Los únicos artículos que comentan brevemente la estancia de Villaespesa en Brasil son los que citamos 
en orden de aparición. Los dos primeros aparecen en la Revista de cultura brasileña, ambos de Castañeda 
y Muñoz, “Villaespesa y el Brasil” (1977) y “Poetas brasileños traducidos por Villaespesa” (1978). A 
propósito de su relación con la comunidad de árabes emigrada en Brasil, véase: Martínez Montávez, Al-
Andalus, España, en la literatura árabe contemporánea (1992). De reciente existen dos artículos 
introductorios, un artículo mío: “Francisco Villaespesa: um poeta modernista no Brasil” (Biglia 2016) y el 
artículo “Francisco Villaespesa y su biblioteca de autores brasileños: noticias y documentos inéditos” (Orta 
Carrique 2017).  
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estos trabajos, existe un vacío relativo a sus casi tres años de peregrinaje cultural por las 

ciudades brasileñas situadas en la parte sudeste del inmenso país. En su periplo literario 

Villaespesa es huésped de honor de los Estados de Rio Grande do Sul, Paraná, São Paulo 

y Rio de Janeiro. Este estudio tiene como objetivo, pues, colmar esta laguna biográfico-

literaria que tanto significó en la recepción y traducción de la literatura brasileña en 

España.  

 

Metodología 

 

Si on admet que tenir un discours sur une œuvre 
étrangère est accomplir un travail de passeur, il 
faut prendre en compte une double situation : le 
voyage d’une rive à une autre, le nécessaire 
accostage tantôt à une rive, tantôt à l’autre rive.  
(Chevrel 1989, cap. 2). 
 
 

 

El cumplimiento de los propósitos de esta investigación ha requerido una postura 

dinámica y crítica a la hora de analizar y cotejar los datos recopilados durante la búsqueda 

bibliográfica. Al comenzar  esta investigación, se tenía como objetivo localizar las 

traducciones situadas en el siglo XX, no obstante, con el avance de la búsqueda 

bibliográfica, se ha localizado un importante material bibliográfico situado en el siglo 

XIX que se hizo imprescindible a la hora de comprender este primer ciclo de 

publicaciones. Al identificar un período que abarcaba distintos rasgos comunes, se ha 

decidido delimitar nuestra investigación entre 1855 y 1936. 

Mientras que el primer objetivo para la elaboración de esta tesis fue la 

localización, organización y clasificación de las publicaciones respecto a la traducción y 

recepción de la literatura brasileña en España, el segundo objetivo ha sido intentar 

profundizar en las circunstancias y los detalles que subyacen en el corpus literario 

recuperado.  

Para llevar a cabo la investigación de esta tesis, se han vaciado las revistas y la 

prensa periódica española entre los años 1855 y 1936 en las cuales surgieron los primeros 

intentos de divulgación de la literatura brasileña a través de colaboraciones literarias —

sobre todo poéticas— por parte de un grupo de intelectuales españoles interesados en la 

producción literaria brasileña. Asimismo, se han consultado los catálogos de las 
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bibliotecas a fin de encontrar traducciones de autores brasileños aparecidas en libros y 

antologías en suelo español. Al tratar de estudiar y reconstruir las relaciones literarias 

establecidas en dos países geográficamente distantes, se enfrentó una búsqueda 

bibliográfica de carácter disperso que exigió una consulta itinerante por distintas 

bibliotecas e instituciones españolas y brasileñas.  

- En Barcelona, se ha consultado la documentación en los fondos antiguos 

y en las colecciones de revistas y diarios españoles de la Biblioteca de Cataluña, 

la Biblioteca de Letras de la Universidad de Barcelona, principalmente, en su 

fondo de revistas españolas; además del fondo Guillem Díaz-Plaza de la Reial 

Acadèmia de Bones Lletres.  

- En Madrid, se ha recogido y complementado la documentación en la 

Biblioteca Nacional al encontrar libros raros de las traducciones de 

producciones de autores brasileños en el fondo anterior a 1958; Como ejemplo, 

la Antología de Enrique Díez-Canedo, Imágenes [¿1910?] en la que se incluye 

una selección de la poesía de Olavo Bilac y los autores brasileños publicados 

por la Editorial-América (Manuel de Oliveira Lima, Eduardo Prado, José 

Veríssimo y Machado de Assis). Asimismo, ha sido posible acceder a la novela 

de Matheus de Alburquerque, Márgara (1924), traducida por Rafael Cansinos 

Assens. 

- En Almería, se ha podido recuperar un material inédito acerca de la 

estancia de Francisco Villaespesa en Brasil de la Biblioteca Francisco 

Villaespesa, que contiene su obra completa, archivos personales, así como los 

originales de las traducciones de su proyecto editorial la “Biblioteca brasileña”.  

En segundo lugar, se han consultado los archivos de Villaespesa relacionados a 

su estancia en Brasil gracias a la inmensa ayuda del profesor José Heras Sánchez 

quien tuvo la gentileza, además de la confianza, de compartir  la abundante 

colección de recortes de periódicos y documentos personales relativos a la 

estancia del poeta en Brasil. Como complemento de este material, se ha 

consultado el archivo presente en el Centro de Investigación Comunicación y 

Sociedad de la Universidad de Almería (CYSOC). En este fondo, se han 

encontrado manuscritos originales de las obras del poeta y de las traducciones 

destinadas a la “Biblioteca Brasileña”, algunos apuntes biográficos anotados a 

mano de los poetas brasileños que Villaespesa iba a publicar, las versiones o 
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“arreglos” de obras teatrales de autores extranjeros de su época, sobre todo, de 

autores en lengua portuguesa; además de contener álbumes con preciosas fotos 

y recortes periodísticos recogidos durante su viaje por Latinoamérica.  

- En Rio de Janeiro, se ha podido consultar el archivo personal Andrade Muricy 

en la Fundação Casa de Rui Barbosa donde había cartas inéditas escritas por 

Rafael Cansinos Assens.  

- En São Paulo, se recogió documentación referente a la bibliografía sobre 

literatura brasileña conservada en las bibliotecas públicas y privadas de São 

Paulo (la Biblioteca Mário de Andrade, la Biblioteca Brasiliana Guita e José 

Mindlin, el Instituto de Estudos Brasileiros (IEB) y la Biblioteca Florestan 

Fernandes de la Universidad de São Paulo. La búsqueda bibliográfica en esta 

ciudad ha sido esencial para la realización de este estudio, ya que en España la 

bibliografía sobre la producción literaria brasileña era muy escasa. Al consultar 

la bibliografía en la Biblioteca Brasiliana Guita e José Mindlin, por ejemplo, 

han salido a la luz preciosos datos sobre relatos de extranjeros durante su 

permanencia en Brasil en el siglo XIX.  

- En las hemerotecas y catálogos digitales, se destaca el acceso facilitado a la 

prensa española presente en la Hemeroteca digital de la Biblioteca de Cataluña, 

la Biblioteca Nacional de Madrid y en la Biblioteca Virtual de Prensa Histórica; 

en cuanto a la prensa brasileña, se ha podido acceder a esta a través de la 

Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional brasileña.  

En la Biblioteca de Cataluña, se ha localizado un importante artículo dedicado 

a Machado de Assis publicado por su traductor Roberto Payró en 1908 en la 

revista semanal La Cataluña. Asimismo, se ha realizado una exhaustiva 

búsqueda en la colección de revistas y de la prensa literaria presente en la 

hemeroteca de la Biblioteca Nacional. Gracias a este estudio hemerográfico, se 

ha recuperado buena parte de los artículos de la prensa literaria española, en 

particular, los ensayos literarios dedicados a la literatura brasileña de Leopoldo 

Augusto de Cueto publicados en 1874 y 1879, además de los artículos literarios 

de crítica literaria de Rafael Cansinos Assens publicados entre 1926 y 1932 en 

el periódico de La Libertad. En cambio, en la Hemeroteca Digital de la 

Biblioteca Nacional brasileña, se han descubierto artículos de autores brasileños 

sobre Juan Valera, Rafael Cansinos-Assens y Francisco Villaespesa.  
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Así como la búsqueda de las fuentes originales de la prensa, ha sido 

imprescindible consultar los trabajos de Celma Valero dedicados a las revistas y el 

periodismo finisecular: La pluma delante del espejo (visión autocrítica del “fin de siglo”, 

1888-1907) (1989) y el exhaustivo trabajo fruto de su tesis doctoral: Literatura y 

periodismo en las revistas del fin de siglo. Estudio e índice (1888-1907) (1991); se cita 

también los estudios6 de César Antonio Molina, Medio siglo de prensa literaria española 

(1900-1950)7 (1990) y de Miguel Gallego Roca, Traducción y literatura: los estudios 

literarios ante las obras traducidas (1994) y Poesía importada. Traducción poética y 

renovación literaria en España (1909-1936) (1996), este último trabajo, ha sido de gran 

ayuda por presentar en su repertorio raras publicaciones de poesía brasileña entre 1909 y 

1936.  

Además, se menciona el trabajo de Yolanda Segnini La Editorial-América de 

Rufino Blanco-Fombona: Madrid 1915-1933 (2000) cuyo estudio contiene un listado con 

las referencias de las publicaciones de la Editorial-América en el cual aparecen las 

primeras traducciones en formato de libro de autores brasileños en suelo español. 

Una vez configurado el repertorio de publicaciones propuesto, se han organizado 

de manera cronológica los capítulos de este estudio. 

Si por un lado, se ha querido ocupar de la prensa literaria española tratada en el 

segundo capítulo; por otro, la voluntad de este trabajo ha sido dar más visibilidad a la 

figura del traductor y del crítico literario cuya tarea juega un papel determinante al 

permitir la entrada de obras extranjeras en el sistema literario de acogida, ya que como 

expresa Chevrel en el capítulo titulado “Réception de l’oeuvre étrangère”:  

 
Les deux figures d’intermédiaires les plus aisément identifiables sont celles du 
traducteur et du critique. Même si le traducteur a été longtemps l’homme « 
invisible » du système, si son nom n’a pas toujours été mentionné par les 
éditeurs et retenu par les historiens de la littérature, si son activité a été peu 
considérée (et peu rémunérée), il est un maillon indispensable car il rend 
l’œuvre accessible ; il est un des premiers lecteurs de l’œuvre, à l’occasion un 
de ses premiers commentateurs. Le critique, en revanche, jouit d’une large 
visibilité et, surtout, les discours qu’il tient sur l’œuvre étrangère sont souvent 
riches d’enseignement sur le système d’accueil dans lequel il se trouve 
(Chevrel 1989, cap. 2). 

 
6 No podemos dejar de citar los trabajos de Rafael Osuna: Las revistas españolas entre dos dictaduras 
(1931-1936) (1986), Las revistas del 27 (1993) y Revistas de la vanguardia española (2005); y, también, 
el trabajo de Francisco Gálvez (2007), Diccionario general de las revistas literarias españolas del siglo XX 
(1903-1983). Aunque trata de un tema posterior al de nuestra investigación, recordamos el trabajo de Fanny 
Rubio (1976) que rescata la importancia de las revistas poéticas en España: Las revistas poéticas españolas 
(1939-1975).  
7 Hemos consultado también su estudio Prensa literaria en Galicia (1920-1960) (1989). 
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A partir de estas consideraciones, se ha propuesto organizar los capítulos 1, 3 y 4 

centrados en los literatos españoles que se acercaron a la literatura brasileña de manera 

significativa dentro de nuestro marco de estudio. Para ello, ha sido fundamental analizar 

las biografías, los documentos epistolares, las memorias propias o ajenas de los literatos 

de la época, además de la obra de creación y de crítica literaria. Aquí tan solo se citan 

algunas de las aportaciones bibliográficas sobre la cual se ha apoyado:  

- El primer capítulo centrado en las relaciones entre Juan Valera y Brasil, citamos 

los volúmenes 1 y 6 de la Correspondencia de Juan Valera (2002-2010) editada 

por Leonardo Romero y demás autores. En este conjunto epistolar ha sido 

posible acceder a las cartas de Juan Valera desde Rio de Janeiro; además, nos 

ha sido de gran ayuda el trabajo de Carlos Sáenz de Tejada Benvenuti (1971) 

Juan Valera-Serafín Estébanez Calderón (1850-1858) en el cual contiene no 

solo las cartas de Valera, sino que incluye las cartas de su destinatario Estébanez 

Calderón. 

- En el tercer capítulo, centrado en las relaciones entre Rafael Cansinos Assens 

como traductor y crítico de la literatura brasileña, se cita la Novela de un literato 

organizada en 3 volúmenes (1996). A través de estas memorias ricas en 

anécdotas, ha sido posible situarnos en la Madrid literaria de principios de siglo 

y comprender con más ahínco los bastidores de la producción editorial y la labor 

del traductor. En las páginas del segundo volumen ha sido posible retratar el 

encuentro de Cansinos Assens con el escritor brasileño Matheus de 

Alburquerque.  

- En el cuarto capítulo dedicado a la relación entre Francisco Villaespesa y Brasil, 

ha sido fundamental la consulta del libro Villaespesa y las poéticas del 

modernismo (2004), sobre todo el capítulo que abarca la biografía de la juventud 

de Villaespesa: “Villaespesa, retrato del joven poeta a principios de siglo” 

(Andújar Almansa 2004, 41-87) de José Andújar Almansa. Igualmente, ha sido 

importante consultar los manuscritos digitalizados de la correspondencia 

durante su estancia en Rio de Janeiro localizada en la sección “Fondo 

Manuscrito Villaespesa” de la Biblioteca Provincial Villaespesa.  

Cabe aclarar, que el material consultado no deja de reflejar un resultado parcial. 

Parcial por al menos dos razones: en primer lugar, gran parte de la bibliografía, sobre todo 
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colecciones de revistas y de prensa periodística se cotizan a un alto valor entre los 

coleccionistas y, como consecuencia de ello, resultan de difícil acceso. Aunque la 

situación haya mejorado con los años, la mayoría de las colecciones localizadas en 

bibliotecas o digitalizadas siguen incompletas. El segundo motivo es el hecho de que en 

la prensa periodística española de hace un siglo (y más) al retratar literaturas extranjeras 

imperaba una cierta inexactitud al reproducir el nombre de autores y sus obras, 

dificultando así la recopilación de datos.  

 

Marco Teórico 
 

 

Introducción  

 

Para la realización de esta tesis, se han recogido algunos conceptos teóricos 

presentes en dos ámbitos de investigación muy afines caracterizados por su carácter 

interdisciplinar: los estudios de la literatura comparada y los estudios sobre la traducción.  

 Antes de desglosar algunos conceptos utilizados en esta investigación, se ilustra 

el debate que se perfila (y sigue perfilando) entre estas dos disciplinas con respecto a sus 

respectivas autonomías. Es conocido el polémico anunciado de Bassnett expuesto en el 

último capítulo de su estudio titulado “From Comparative Literature to Translations 

Studies” según el cual la literatura comparada deja de ser una disciplina propia para 

convertirse en una subcategoría adscrita a los estudios sobre la traducción (1993, 161)8. 

La crisis de la literatura comparada como estudio autónomo se explicaría —en las 

palabras de Bassnett— por al menos dos razones: por un lado, por su pasado 

decimonónico enmarcado por un espíritu positivista y eurocéntrico; por otro, por su 

rechazo en tratar los contenidos de orden político que se dan en las transferencias 

culturales (1993, 159). Sin embargo, al entrar en el debate, Gallego Roca (1994, 114) 

considera exagerada dicha proposición y defiende la autonomía de la literatura comparada 

como disciplina, y recoge para sus reflexiones la definición de René Étiemble que 

entendía la literatura comparada como “investigación, explicación y ordenación de 

estructuras diacrónica supranacionales”, además de ocuparse de una serie de cuestiones 

 
8 En este artículo publicado más de una década después, “Reflections on Comparative Literature in the 
Twenty-First Century”, Bassnett (2006) reconoce la intención provocadora de su afirmación. 
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que no están relacionadas a las actividades en torno a la traducción literaria. Es interesante 

ir más allá en las palabras de Étiemble aducidas por Gallego Roca (1994, 114) que predice 

el futuro de la disciplina al reivindicar la recuperación del papel de la traducción, así como 

la figura del traductor como parte fundamental en la disciplina. 

Al tratarse de un estudio que se propone situar y reconstruir la traducción y 

recepción literaria entre dos lenguas y áreas culturales en un marco temporal específico, 

el amplio abanico de perspectivas interdisciplinarias ha orientado a reivindicar la 

importancia de la recepción literaria, el fenómeno de la traducción y sus respectivos 

agentes literarios como protagonistas de primer orden, en contraste con los modelos de 

estudios clásicos que concebían la traducción como una actividad secundaria, reducida a 

la mera noción de equivalencia o tertium comparationis, y el reiterado aforismo 

“traduttore traditore” que eclipsaba la importancia del papel del traductor. Aquí el interés, 

más que el texto, contempla el contexto y las circunstancias de las relaciones literarias 

procedentes de la directa intervención de sus agentes literarios.  

En este estudio, se entiende como recepción literaria no solo el desplazamiento de 

un texto literario de una literatura hacia otra por medio de la traducción, sino que se abarca 

el aparato crítico dedicado a la literatura foránea (ensayos, breves notas en periódicos y 

reseñas). En el trabajo de Meregalli (1989, 7), por ejemplo, se enfatiza el amplio espectro 

de formas inherentes al concepto de la recepción, como la traducción, la crítica o la 

influencia que una obra literaria o un conjunto de ellas puede ejercer sobre otras. 

Asimismo, al enlazar con las opiniones vertidas por Daniel-Henri Pageaux (1994, 101-

131) acerca de la recepción literaria, dentro de la perspectiva de la literatura comparada, 

se contempla el estudio de la Imagología. Como sugiere Yves Chevrel, los estudios de 

recepción y la representación del Otro no pueden ser abordadas de manera independiente 

(1994, 184). Al analizar lo que hay por detrás de un texto o, más bien de un conjunto de 

producciones textuales concebidas como manifestaciones de una interpretación del 

extranjero, hay que tener en cuenta que: 
la imagen del Otro, por ser una representación cultural, no es nunca plenamente 
autorreferencial (como puede serlo la imagen poética), debido al carácter más 
o menos programado de esta imagen de cultura, a las jerarquías y a las 
desviaciones que la expresan y la fundan, a las actitudes mentales 
fundamentales que la rigen. Si la imagen cultural tiende a ser símbolo y la 
imaginería cultural una especie de lenguaje simbólico, hemos de precisar 
enseguida que su significación es siempre más o menos convencional, es decir, 
garantizada, en última instancia, no solamente por el enunciado que la expresa, 
sino también por el código social y cultural, último componente de este 
imaginario, que justifica y avala su circulación y su validez (Pageaux 1994, 
124).  
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De manera sintética, por un lado se aborda el cambio de paradigma en los estudios 

literarios propuesto por Jauss a finales de los años 60 conocida por “estética de la 

recepción” o “teoría de la recepción” y su contribución a la literatura comparada, que 

desestabiliza el concepto tradicional de influencia al poner el acento en el lector como 

parte activa del proceso literario; además, se consideran algunas propuestas teóricas en el 

ámbito de la imagología reorientadas por Daniel-Henri Pageaux (1994) respecto al 

comparatismo tradicional francés que han contribuido a ensanchar el análisis del material 

reunido. Por otro, los estudios sobre la traducción en su vertiente descriptiva a partir del 

“giro cultural” a finales de los ochenta, principios de los noventa que marca un antes y un 

después en la historia de la disciplina al orientar sus reflexiones hacia los aspectos 

culturales que envuelven la traducción (Bassnett & Lefevere 1990) y, por consiguiente, 

abren espacio a nuevas vías de investigación que vienen a restituir la importancia de la 

participación del traductor (Delisle & Woodsworth 2012 [1995], Pym 2014 [1998] y 

2009, y Chesterman 2009) y, de manera más amplia, los agentes literarios (Milton & 

Bandia 2009). 

 

La recepción literaria y su contribución a la literatura comparada 

 

A finales de la década de los sesenta, se observa la aparición de una nueva 

orientación en los estudios literarios, conocida como “estética de la recepción”9 o “teoría 

de la recepción” que reivindica la importancia del lector como objeto de estudio. La 

historia literaria pasa a ser entendida como un proceso comunicativo que dialoga con el 

mundo pasado y el mundo presente por medio del intercambio entre autor, obra y público. 

Como veremos, este modelo teórico y, por ende, metodológico, lanza una nueva mirada 

a los estudios de la literatura comparada. 

Anteriormente, en la cima de la reflexión literaria, los problemas centrales en la 

esfera de los estudios literarios, bajo la influencia del movimiento romántico, conducen 

su atención hacia el autor (individual o colectivo) cuyo destaque recae en una cierta 

idolatría hacia el autor y su “genialidad”. Luego, con el surgimiento del positivismo, así 

 
9 Sobre la denominación de la nueva apuesta teórica, Meregalli (1989, 13) aclara que sería más apropiado 
hablar de “recepción literaria”. Según el estudioso italiano, el término “estética de la recepción” no 
resultaría satisfactorio, ya que la manifestación estética va más allá de la literatura, al incluir expresiones 
artísticas tales como (la música, la pintura, la arquitectura, por ejemplo). De la misma manera, Holub (1984, 
XII) opta por utilizar como terminología “reception theory” para referirse al “general shift in concern from 
the author and the work to the text and the reader”.  
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como el Romanticismo, se resalta el biografismo en detrimento del análisis textual. 

Posteriormente, en las primeras décadas del siglo XX, nacen corrientes de pensamiento 

que rompen con la tradición anterior, al asumir una postura radical enmarcada por su 

ahistoricidad cuyo análisis se centraba en los aspectos textuales de la obra literaria. Como 

ejemplos característicos de este método de análisis, hacemos referencia al formalismo 

ruso, el New critiscim estadounidense, la Textimmanenz alemana y, por último, al 

estructuralismo francés. (Meregalli 1989, 11). Estas últimas perspectivas teóricas que 

rompían con el paradigma histórico-positivista se arraigaban en la idea de que “ni el autor 

ni el entorno sociohistórico tenían mucho que decir a la hora de analizar científicamente 

una obra literaria, esta quedaba reducida a un ejemplo de écriture, de escritura 

emancipada de cualquier ligazón con el mundo [la cursiva es del autor]” (Ródenas de 

Moya 2013, 9).  

En 1967, en una clara respuesta “provocadora” a las posturas teóricas de cuño 

lingüístico-inmanentistas vigentes en los estudios literarios, Hans Robert Jauss (1921-

1997) inaugura la lección en su cátedra en la Universidad de Constanza con el título inicial 

de “Was heisst und zu welchem Ende studiert man Literaturgeschichte?” (“¿Qué es y con 

qué propósito se estudia la historia de la literatura?”). Este primer título recogía la 

pregunta (sustituyendo solo la palabra final por “Literaturgeschichte”) de Friedrich 

Schiller realizada en una lección histórica en 1789 “Wass heisst und zu welchem Ende 

studiert man Universalgeschichte?”. Posteriormente, la conferencia pasa a llevar el título 

definitivo de Literaturgeschichte als Provokation der Literaturwissenschaf (La historia 

de la literatura como provocación de una ciencia de la literatura) que se incorpora en el 

volumen Literaturgeschichte als Provokation (1970). En el prólogo que acompaña la 

traducción española de la obra de Jauss (La historia de la literatura como provocación), 

Ródenas de Moya delinea los propósitos iniciales de la nueva orientación teórica que 

representa el punto de arranque hacia una profunda renovación literaria. Al retomar el 

título de Schiller, Jauss tenía como objetivo 
restituir la dimensión histórica a los estudios literarios, estableciendo con los 
documentos del pasado vínculos desde las inquietudes del presente. La historia 
de la literatura era considerada, así, una provokation, un desafío que 
estimulaba el desarrollo de una ciencia o teoría de la literatura, algo que el 
título final hizo del todo explícito. La conferencia iba a tener una enorme 
repercusión al proponer esencialmente una avenencia de las corrientes 
formalistas con una perspectiva histórica que suponía, en la práctica, la 
reintroducción de las figuras del lector y del público (de los sucesivos públicos 
históricamente determinables) en el análisis de la dinámica de los hechos 
literarios. Aquel acto académico iba a ser también el nacimiento de la estética 
de la recepción y el punto de partida de la Escuela de Constanza (Ródenas de 
Moya 2013, 10-11). 
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La primera oleada de manifiestos programáticos de la estética de la recepción (del 

alemán Rezeptionsiisthetik) cuenta con los estudios de los exponentes de la Universidad 

de Constanza: Harald Weinrich (Fiir eme Literaturgeschichte des Leses, 1971), Jauss 

(Literaturgeschichte als Provokation der Literaturwissenschaft, 1971) y el discurso de 

Wolfgang Iser (Die Appellstruktur der Texte, 1968) (Enríquez Aranda 2007, 36). 

En el  trasfondo de las ideas de Jauss, considerado el principal exponente de la 

llamada escuela de Constanza, subrayamos a Jan Mukarovsky que diferenciaba entre la 

obra y su significado en la conciencia lectora (Carvalhal 2006, 70) y, sobre todo, a la 

hermenéutica integradora de Gadamer. Como bien observa Gadamer, no se puede 

estudiar la historia sin tener en cuenta la perspectiva histórica en la cual se encuentra el 

investigador. De esta manera, Gadamer se aparta del método vigente de las ciencias 

naturales aplicada también a las ciencias humanas, en el cual analizaba su objeto de 

estudio como si fuera invulnerable a interpretaciones subjetivas de los hechos. A través 

de su obra Verdad y método (1960), el filósofo alemán pone el acento justamente en la 

historicidad del investigador, ya que “la historicidad del sujeto no constituye un obstáculo 

o limitación al saber, sino que, más bien, es justamente aquello que hace posible la 

comprensión, pues sin interés que mueva y guíe al investigador no habrá necesidad o 

deseo de conocer el posible significado de ningún fenómeno histórico” (Llovet et al. 

2005, 224). Gadamer esgrime sus argumentos en favor de un “saber histórico que procura 

la integración en el presente de aquellas obras que la tradición ha transmitido y ha hecho 

llegar a un mundo distinto del que fue el suyo de origen” (226).  

A modo de síntesis, se evidencian tres principales líneas teóricas presentes en la 

teoría de la recepción: la histórica de Jauss, la fenomenológica de Wolfgang Iser y la 

semiótica de Umberto Eco. Aquí nos centramos en la orientación histórica. Partiendo de 

la proposición que (Jauss 2013 [1970], 174) “el camino que va de la historia de la 

recepción de cada una de las obras a la historia de la literatura debería llevar a ver y 

exponer cómo la serie histórica de dichas obras condiciona y aclara el conjunto de la 

literatura […] en cuanto prehistoria de su experiencia en el momento actual”, Jauss 

formula siete tesis a fin de indicar una solución teórica y metodológica que resignifique 

el fenómeno de la historicidad e intente cubrir las carencias de los métodos anteriores. 

Con el objetivo de aclarar los argumentos teóricos desarrollados por Jauss, recogemos 

aquí cada uno de ellos:  
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1) Una renovación de la historia de la literatura requiere eliminar los 
prejuicios del objetivismo histórico y fundamentar la estética tradicional 
de la producción y de la presentación en una estética de la recepción y los 
efectos. La historicidad de la literatura no se basa en una relación de 
“hechos literarios” establecida post festum, sino en la previa experiencia 
de la obra literaria por sus lectores. Esta relación dialógica es también el 
primer hecho primario para la historia de la literatura, pues el historiador 
de la literatura debe convertirse siempre en lector antes de comprender y 
clasificar una obra; dicho de otro modo: antes de poder fundamentar su 
propio juicio en la conciencia de su posición actual en la serie histórica de 
los lectores. […] 

2) El análisis de la experiencia literaria del lector se sustrae a la amenaza del 
psicologismo cuando describe la recepción y el efecto de una obra en el 
sistema de relación objetivable de las expectativas que nace para cada obra 
de la comprensión previa del género, la forma y la temática de obras 
anteriormente conocidas y de la oposición entre lenguaje poético y 
lenguaje práctico en el momento histórico de su aparición. […] 

3) El horizonte de expectativas de una obra, que puede reconstruirse según 
hemos dicho, permite determinar su carácter artístico en la índole y el 
grado de su influencia sobre un público predeterminado. Si denominamos 
distancia estética a la existente entre el horizonte de expectativas previo y 
la aparición de una nueva obra cuya aceptación puede tener como 
consecuencia un “cambio de horizonte” debido a la negación de 
experiencias familiares o por la toma de conciencia de experiencias 
expresadas por primera vez, entonces esa distancia estética se puede 
objetivar históricamente en el espectro de las reacciones del público y del 
juicio de la crítica (éxito espontáneo, rechazo o sorpresa; aprobación 
aislada, comprensión lenta o retardada). […] 

4) La reconstrucción del horizonte de expectativas en el que tuvo lugar la 
creación y recepción de una obra en el pasado permite, por otro lado, 
formular preguntas a las que daba respuesta el texto y deducir así cómo 
pudo ver y entender la obra el lector. Este planteamiento corrige las 
normas generalmente desconocidas de una comprensión clásica o 
modernizante del arte y evita tener que recurrir, como en un círculo 
vicioso, a un espíritu general de la época. Muestra claramente la diferencia 
hermenéutica entre la comprensión de ayer y de hoy de una obra, hace 
consciente la historia de su recepción (presentando ambas posiciones) y, 
de ese modo, pone en tela de juicio el hecho, en apariencia obvio, de que, 
en el texto literario, la creación se le antoja al intérprete como algo 
intemporalmente presente y su sentido objetivo, acuñado de una vez por 
todas, como algo directamente accesible en todo momento, y pone en tela 
de juicio este hecho como si se tratase de un dogma platonizante de la 
metafísica filológica. […] 

5) La teoría de la estética de la recepción no permite comprender únicamente 
el sentido y la forma de la obra literaria en el desarrollo histórico de su 
comprensión. Exige también situar la obra en su “sucesión literaria” a fin 
de reconocer su posición y significación histórica en la relación de 
experiencia de la literatura. En el paso que va de una historia de la 
recepción de las obras a la historia trascendental de la literatura, ésta se 
muestra como un proceso en el que la recepción pasiva del lector y del 
crítico se convierte en la recepción activa y en la nueva producción del 
autor o en el que (visto de otro modo) la obra siguiente puede resolver 
problemas formales y morales que la última obra dejó sin resolver y puede 
también plantear nuevos problemas. […] 

6) Los resultados obtenidos en lingüística con la distinción y combinación 
metódica de análisis diacrónico y sincrónico dan pie para superar también 
en la historia de la literatura la consideración diacrónica, que hasta ahora 
fue la única usual. Si al cambiar la posición estética, la perspectiva de la 
historia de la recepción tropieza continuamente con relaciones funcionales 
entre la comprensión de las obras nuevas y el significado de las obras más 
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antiguas, también ha de ser posible hacer un corte sincrónico a través de 
un momento de la evolución, dividir la heterogénea multiplicidad de las 
obras contemporáneas en estructuras equivalentes, antitéticas y 
jerárquicas y, de esta manera, descubrir un vasto sistema de relaciones en 
la literatura de un momento histórico. De ahí podría deducirse el principio 
de exposición de una nueva historia de la literatura mediante la realización 
de nuevos cortes en un antes y un después diacrónicos que articulen 
históricamente el cambio de estructura literaria en sus momentos 
trascendentales. […] 

7) La tarea de la historia de la literatura solamente concluye cuando la 
producción literaria no es presentada sólo sincrónica y diacrónicamente en 
la sucesión de sus sistemas, sino considerada también como historia 
especial incluso en la relación que le es propia respecto a la historia 
general. Esta relación no se agota en el hecho de que, en la literatura de 
todas las épocas, pueda descubrirse una imagen tipificada, idealizada, 
satírica o utópica de la existencia social. La función social de la literatura 
se hace manifiesta en su genuina posibilidad allí donde la experiencia 
literaria del lector entra en el horizonte de expectativas de la práctica de 
su vida, preforma su comprensión del mundo y repercute de ese modo en 
sus formas de comportamiento social. […] (Jauss 2013 [1970], 174-200). 

 

A la luz de las reflexiones teóricas de Jauss que ponen el acento en la participación 

del lector (ya desde la primera tesis), nos preguntamos ¿cómo podríamos explicar la 

recepción literaria y a qué tipo de lector se refería el estudioso alemán? Acosta Gómez 

(1989, 13) define la recepción literaria como el “conocimiento, acogida, adopción, 

incorporación, apropiación o crítica del hecho literario en cuanto operaciones realizadas 

por el lector, o como la adaptación, asimilación o incorporación de una obra en tanto que 

actividades llevadas a cabo por otro escritor”. Ya, entre las categorías de lectores posibles, 

Meregalli (1989, 15-16) destaca como objeto de estudio los “lectores mediadores 

institucionales” compuesta por tres subcategorías (los traductores, los críticos y los libres 

intérpretes). Dichas figuras, a través de la lectura activa, desempeñan un papel 

fundamental en la producción literaria y de las cuales nosotros destacamos en nuestra 

investigación.  

Respecto a las inúmeras críticas (véase Enríquez Aranda 2007, 51-61; Acosta 

Gómez 1989, 138-152 y Holub 1984, 138-152) que los planteamientos teóricos de Jauss 

han recibido, Acosta Gómez (1989, 140) destaca en su estudio la réplica de Kaiser que 

subraya como factor de riesgo el relativismo textual de la obra, como si fuera desprovista 

de contenido, ya que el objeto de análisis se desplaza de la obra literaria hacia el lector. 

En este sentido, Jauss se defiende y aclara que su metodología es parcial y pretende servir 

como complemento de los demás procedimientos teóricos. 

Actualmente, las novedades instauradas por la estética de la recepción han sido 

asimiladas por diferentes campos de estudio (historicista, sociológica, estilística, 

semiológica, psicoanalítica y hermenéutica). En la literatura comparada, su contribución 
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se hace evidente en cuanto a la noción de “influencia” que es puesta en tela de juicio. En 

la práctica tradicional de los estudios comparatistas se contemplaba una única dirección 

(e interpretación) desde el emisor hacia el receptor, donde el receptor recibía la influencia 

de manera pasiva. A partir de esta nueva perspectiva, la atención se desplaza desde el 

autor (y su texto original) hacia el traductor (y su traducción), así como la producción 

crítica que envuelve la obra en el sistema receptor. El examen del sistema receptor se 

revela crucial en los estudios comparatistas, ya que permite profundizar las dinámicas que 

hay por detrás de las relaciones literarias.  

De hecho, al analizar el caso de recepción definido en nuestro estudio “un 

receptor, varias obras” (Chevrel 1994, 158), es decir, la recepción de la literatura brasileña 

en España delimitada por un espacio temporal específico, hemos querido poner énfasis 

desde el punto de vista del sistema receptor. No tomamos como modelo la vieja historia 

literaria cuyo punto principal era el emisor y, por lo tanto, el autor y el texto original y su 

posible influencia en el país receptor, aunque, desde nuestro punto de vista, este tipo de 

estudio tiene su importancia. Por el contrario, en nuestra investigación presentamos la 

actividad literaria desde la perspectiva del receptor. Para que sea más evidente nuestra 

elección de estudio, cogemos en préstamo la fórmula “X” y “Y” que como nos indica 

Chevrel no es una categoría de valor “cero”, ya que supone una prioridad (y no una 

superioridad) de “X” en relación con “Y”. Así que nuestro esquema se sintetiza en “X” 

que recibe “Y” (151).  

Además de la perspectiva de la teoría de los estudios de recepción, hemos aplicado 

algunos conceptos de las propuestas teóricas planteadas por Daniel-Henri Pageaux sobre 

la imagología (1994) que han contribuido a ampliar nuestra mirada en nuestra 

investigación.  

 

La imagología o la representación del Otro 

 

Los estudios de imagología desde la nueva orientación realizada por Pageaux se 

conciben como un conjunto de ideas sobre el extranjero ligadas a un proceso de 

“literarización” y “socialización”. A partir de este punto de vista, el investigador se 

propone a analizar no solo el contenido, la producción y la difusión de los textos literarios, 

sino que se hace necesario incluir en su estudio los materiales culturales con el que se ha 

escrito, pensado y vivido. Al contemplar el contexto cultural y social sin pasar por alto el 

texto literario, esta nueva actitud hacia los estudios de la imagen conduce al estudioso 
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hacia múltiples caminos que pueden arrojar una nueva luz a los mecanismos de una 

ideología. (Pageaux 1994, 103). 

Según Pageaux, al abordar la imagen del extranjero, se debe tener en cuenta el 

estudio de un conjunto más amplio: el imaginario; y, de manera especial, el imaginario 

social en una de sus manifestaciones específicas definida como la representación del Otro. 

En su propuesta de trabajo, el estudioso francés sugiere algunos conceptos previos que 

pueden ayudar a iluminar nuestras indagaciones:  
toda imagen literaria procede de una toma de conciencia, por mínima que sea, 
de un Yo con respecto al Otro, de un Aquí con respecto a un Allá. La imagen 
es, así pues, la expresión literaria o no, de una separación significativa entre 
dos órdenes de realidad cultural. En otros términos: la imagen es la 
representación de una realidad cultural mediante la cual el individuo o el grupo 
que la han elaborado (o que la comparten, o que la propagan) revelan y 
traducen el espacio cultural e ideológico en el que se sitúan. El imaginario 
social al que nos referimos se caracteriza por tanto por una profunda 
bipolaridad: identidad versus alteridad, y considera la alteridad como término 
opuesto y complementario a la identidad (Pageaux 1994, 103-104) 

 

Al analizar las colecciones de estas imágenes —ya sea de orden literario o 

extraliterario—, sin caer en falsas interpretaciones de una supuesta fidelidad o 

transposición sin filtros de la realidad, el análisis de las imágenes debería relacionarse 

menos al grado de realidad de la imagen y más a un esquema preconcebido desde el punto 

de vista de la cultura observadora y no tanto en la cultura observada (Pageaux 1994, 105). 

Siguiendo a Pageaux, durante el diálogo intercultural establecido se pueden delinear 

cuatro casos específicos de manera sintética:  

1) Primer caso (manía): la realidad cultural extranjera es considerada superior a 

la cultura de origen de quien la observa (escritor o grupo). Dentro de esta 

perspectiva, al mismo tiempo que la cultura extranjera es valorada, la cultura 

de origen es despreciada.  

2) Segundo caso (fobia): la realidad cultural extranjera es considerada inferior y 

vista de manera negativa con relación a la cultural de origen. Dentro de esta 

perspectiva, al mismo tiempo que la cultura extranjera es infravalorada, la 

cultura de origen es valorada. 

3) Tercer caso (filia): la realidad cultural extranjera es considerada positiva, y es 

acogida de manera positiva. Hay un interés mutuo entre la cultura extranjera 

y la cultura de origen en la realización del intercambio.  

4) Cuarto caso: es caracterizado por una multiplicidad de intercambios realizados 

dentro de un conjunto ordenado sensible a relaciones que tienden a recuperar 
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unidades perdidas o construir sistemas nuevos como (cosmopolitismo, 

panlatinismo, pangermanismo, entre otros). 

 

Cabe aclarar que al configurar esta investigación dentro de una perspectiva 

comparatista, incluimos en las páginas de nuestro estudio de recepción literaria, una 

colección de observaciones de estos precursores que traducen una aproximación, diálogo 

o encuentro ora físico, ora virtual con el Otro. Como ejemplo, basta pensar en el análisis 

de las misivas escritas por Juan Valera en su permanencia Rio de Janeiro en el bienio 

(1851-1853) que constituyen una importante mirada española hacia el Brasil del siglo 

XIX.  

 

El giro cultural en los estudios descriptivos sobre la traducción  

 

Antecedentes 

 

James Holmes, en su artículo “The Name and Nature of Translation Studies” 

(2000 [1972]) sitúa el estado confusionario en que se encontraba el campo de los estudios 

sobre la traducción en su aplicación teórica y práctica:  
At first glance, the resulting situation today would appear to be one of great 
confusion, with no consensus regarding the types of models to be tested, the 
kinds of methods to be applied, the varieties of terminology to be used. More 
than that, there is not even likemindedness about the contours of the field, the 
problem set, the discipline as such. Indeed, scholars are not so much as agreed 
on the very name for the new field (Holmes 2000 [1972], 173).  

 

Holmes (2000 [1972], 173-175) apunta por lo menos tres factores que impedían 

el desarrollo actual de la disciplina traductora y, por ende, su estatus de independencia 

con relación a otras disciplinas: el primero, la falta de canales de comunicación 

apropiados con el objetivo de reunir a los académicos y actualizarlos sobre los avances 

de la disciplina; el segundo, la falta de un nombre adecuado; el tercero, la falta de un 

consenso general hacia el objeto y la estructura de dicha disciplina. 

En ese orden de cosas, Holmes propone el reconocimiento de los estudios sobre 

la traducción como disciplina autónoma. Para ello, Holmes concibe dichos estudios como 

una disciplina empírica de doble perspectiva: la de “los estudios sobre la traducción 

puros” dividido en dos subcategorías (“los estudios descriptivos de traducción” y “los 

estudios teóricos de traducción”); y la de “los estudios sobre la traducción aplicados”.  
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En su exposición, Holmes pone en evidencia dos objetivos de los estudios sobre 

la traducción: “(1) to describe the phenomena of translating and translation(s) as they 

manifest themselves in the world of our experience, and (2) to establish general principles 

by means of which these phenomena can be explained and predicted (Holmes 2000 

[1972]); siendo el primer objetivo relacionado a los estudios descriptivos de traducción y 

que resulta fundamental para el estudio sobre la traducción, ya que se aleja de la postura 

prescriptiva centrada en la equivalencia.  

Holmes, a su vez, divide la subcategoría de los estudios descriptivos de traducción 

en tres partes: “el producto”, “la función” y “el proceso" de la traducción. Desde el punto 

de vista del producto, el estudio aporta descripciones y comparaciones sincrónicas y 

diacrónicas de traducciones que ayudan a construir la historia de la traducción; desde el 

punto de vista de la función, como expresa Holmes, el interés no está en la “ description 

of translations in themselves, but in the description of their function in the recipient socio-

cultural situation: it is a study of contexts rather than texts”; es decir, el estudio se centra 

en las traducciones situadas a partir de los aspectos sociales y culturales de la cultura 

receptora. Desde la perspectiva del proceso, se estudia el proceso de la traducción a través 

de la psicología de la traducción, en otras palabras, esta orientación se preocupa en 

estudiar “what exactly takes place in the 'little black box' of the translator’s 'mind' as he 

creates a new” (2000 [1972], 177); 

El surgimiento y la consolidación de los estudios descriptivos revigoran el ámbito 

de estudio de la disciplina al desviar su atención de temas como “la traducibilidad e 

intraducibilidad o el concepto de equivalencia” (Enríquez Aranda 2007, 78) mientras 

incorporan el aspecto sociocultural en las reflexiones teóricas sobre el fenómeno de la 

recepción en la traducción. Esta nueva perspectiva prepara el terreno hacia nuevas 

prácticas teórico-metodológicas como la teoría de los polisistemas de Even-Zohar, el 

concepto de normas de Gideon Toury y el grupo heterogéneo (Bassnett, Hermans, 

Lambert, Lefevere, Toury y Van Grop) conocido como la “Escuela de la manipulación”. 

Estas nuevas corrientes, entre otras, replantean los estudios sobre la traducción y 

preanuncian el “giro cultural de la traducción” a finales de la década de los ochenta que 

señala un antes y un después en los estudios descriptivos sobre la traducción. 

 

“El giro cultural”  
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Las primeras reflexiones teóricas y metodológicas de esta nueva orientación se 

manifiestan en la publicación Translation, History and Culture (1990) organizado por 

Bassnett & Lefevere. La colección de doce ensayos de diferentes autores tiene como uno 

de sus objetivos principales repensar el estudio de las traducciones en el ámbito de los 

estudios literarios en cuanto propone recuperar el papel de la traducción como una 

actividad fundamental en la cultura occidental desde tiempos primordios (1990, 1). Entre 

los estudios presentes en el volumen, se destaca el breve artículo de Mary Snell-Hornby 

(1990, 79-86) que incita a los lingüistas a abandonar su actitud científica movida por un 

espíritu positivista de la lingüística arraigado al concepto “ilusorio” de equivalencia y que 

orientaba los estudios sobre la teoría de la traducción; en cambio, Snell-Hornby (1990, 

85) afirma: “the rigorously linguistic conception of translation as mere substitution or 

transcoding has now been largely abandoned, even for specially language translation, 

whereas the potential in the culturally oriented approach has yet to be exploited”. De ahí 

que no se considera más el texto como una supuesta unidad de traducción, sino que la 

atención se desplaza hacia la relación entre la traducción y la cultura.  

En su introducción, Bassnett & Lefevere son bastante categóricos en sus 

afirmaciones al revelar su crítica hacia los estudios de traducción que se limitan a 

comparar los textos de las traducciones sin ir más allá en sus reflexiones:  
 
The tertium comparationis raises problems —more, in the end, than it is worth, 
but we shall only list one more— suppose it «guarantees» that every word used 
in a translation is “equivalent” to every word used in the original. There is no 
way it can “guarantee” that the translation will have an effect on readers 
belonging to the target culture which is in any way comparable to the effect 
the original may have had on readers belonging to the source culture. (Bassnett 
& Lefevere 1990, 3).  

 

En esta misma introducción que podremos considerarla como un manifiesto del 

“giro cultural”, queda patente el rechazo hacia prácticas teóricas y metodologías que 

pretenden describir de manera objetiva el fenómeno de la traducción mientras que este 

tipo de aproximación quedaría superada, al ser una supuesta víctima de la noción de 

tertium comparationis: 
The reader will no longer find painstaking comparisons between originals and 
translations, largely because such comparisons, after paying lip-service to the 
texts-unit, tend to fall victim to the ‘invisible theory’ of the tertium 
comparationis which is implicitly postulated to underwrite judgements on why 
a certain translation (usually the one proposed by the writer of the paper in 
question) is better than another (usually contained in the translation being 
compared with its original). Nor will the reader find suggestions for either the 
production of foolproof translations or the training of foolproof translators, 
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simply because both are utopian chimerae, to say the least (Bassnett & 
Lefevere 1990, 4-3). 

 

La traducción es concebida como una actividad compleja y no como un acto 

inocente y tampoco como “a 'window opened on another world', or some such pious 

platitude” (Lefevere 1992, 2). En contraste con la orientación formalista atenta a los 

procedimientos internos del texto, los estudios sobre la traducción asumen una nueva 

perspectiva al abordar la traducción con relación al contexto, la historia y las 

convenciones (Bassnett & Lefevere 1990, 11). Este cambio de perspectiva arroja luz sobre 

distintos aspectos de la traducción que hasta entonces se pasaban por alto. Al afirmar que 

la traducción no es más una práctica inocente, las reflexiones hacia el acto de traducir 

pasan a contemplar los mecanismos de su recepción, y su relación directa con la 

autoridad, la legitimidad y el poder.  

Así, pues, ya no no es posible desligar el fenómeno de la traducción de su 

contexto, ya que es encarado como un hecho histórico y como siendo un producto de la 

cultura meta. Con el objetivo de redefinir las condiciones de la traducción en su relación 

con el contexto, Bassnett & Lefevere se apoyan en la noción de “poder” introducida por 

Foucault (1990, 6). 

La búsqueda por respuestas que consideran la relación entre la traducción y el 

poder demandan, por lo tanto, preguntas distintas a las que se planteaban anteriormente. 

Peter Fawcett (1998, 107) en su entrada en la Routledge Encyclopedy of Translations 

Studies “Ideology and Translation” propone una serie de interrogaciones que pueden 

aclarar las demandas ideológicas que subyacen en las traducciones: ¿qué se traduce? 

(¿qué se selecciona? y a la inversa ¿qué se descarta?), ¿quién realiza la traducción? 

(¿quién controla la producción de la traducción?), ¿para quién es la traducción? (a quién 

se le permite el acceso a la traducción y a quién se le niega) y ¿cómo se traduce? (¿qué se 

omite, añade o controla el mensaje?).  

En tal caso, el estudio sobre la traducción asume nuevos contornos para dar cabida 

a esta serie de interrogantes. La traducción de ahora en adelante es concebida como una 

reescritura, ya que es una reescritura del texto original (Lefevere 1992, VII). De 

significado amplio, la reescritura no se restringe solo a la actividad traductora, sino que 

abarca distintos productos literarios como las antologías, historiografías, críticas y 

ediciones. Estas prácticas literarias, como apunta Lefevere (2) juegan un papel 

fundamental en la recepción literaria y en el proceso de formación del canon literario. 
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Ahora bien, en la hipótesis que estas prácticas sean reescrituras, el estudioso 

apunta otro aspecto importante para comprender los bastidores de estas reescrituras: la 

manipulación. Si la traducción o, en este caso, la reescritura no es un acto inocente: ¿qué 

hay por detrás de su realización? De acuerdo con Lefevere (1992, VII) “all rewritings, 

whatever their intention, reflect a certain ideology and a poetics and as such manipulate 

literature to function in a given society in a given way”.  

De la misma manera que estas prácticas literarias inherentes al proceso de la 

recepción literaria pueden llegar a innovar la producción literaria de acogida gracias a la 

introducción de nuevos conceptos, también se puede observar el efecto contrario. Es 

decir, dichas prácticas en lugar de aportar una renovación pueden persistir en modelos 

tradicionales y, por ende, rechazar elementos que presentarían innovaciones en la 

producción literaria. Dentro de estas prácticas, la traducción, como tipo de reescritura, 

sería la más determinante debido a su capacidad de manipulación de la literatura. Los 

traductores pueden llegar a crear una serie de imágenes (del autor, de la obra, del período, 

del género y de una literatura) que se difunde en la literatura de acogida bajo la cual 

subyace un cierto tipo de postura ideológica (Lefevere 1992, 5).  

Como nos recuerda Lefevere (1992), los lectores no profesionales difícilmente 

leen el texto original, aun más en los tiempos actuales. Por el contrario, ellos tienen acceso 

a distintas obras literarias a través de sus reescrituras realizadas por los traductores. De 

ahí que los traductores sean tan importantes en la recepción y supervivencia de obras 

literarias hasta llegar, en algunos casos, a serlo más que el propio autor de la obra.  

Al valorar este nuevo tipo de enfoque que redimensiona el objeto de estudio en la 

esfera de la disciplina sobre la traducción, Lefevere pone de manifiesto la importancia al 

llevar a cabo este tipo de investigación: “the study of the manipulation processes of 

literature are exemplified by translation can help us towards a greater awareness of the 

world in which we live.” (1992, VII). Además, a la luz de esta afirmación que recupera 

la importancia del estudio sobre la traducción, también ayuda a reivindicar la figura del 

traductor y de un grupo de personas o individuos comprometidos con las demás prácticas 

de reescritura en cuanto cumplen un valioso papel en el desarrollo de la producción de la 

literatura de llegada.  

Como observaremos, durante nuestra investigación, el trasfondo de la traducción 

y de las demás prácticas literarias (de manera especial, la crítica) corresponde a 

determinadas demandas ideológicas de orden literario y político propios de la época. 
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Además del estudio de Bassnett & Lefevere, nos hemos apoyado en una serie de 

estudios que sitúan la figura del traductor y, muy especialmente, la figura de los agentes 

literarios en el centro de la investigación de los estudios sobre la traducción.  

 

La importancia del traductor y de los agentes literarios en los estudios sobre 

la traducción 

 

A partir de la década de los noventa del siglo XX, surgen una serie de estudios 

que recuperan y revalorizan la figura del traductor y de los agentes literarios. De posición 

marginal, los agentes literarios y, muy especialmente, los traductores pasan a ganar cada 

vez más destaque hasta posicionarse en el centro del debate de los estudios sobre la 

traducción. La atención ahora se desplaza hacia los traductores. De la misma manera que 

no es posible desligar el fenómeno de la traducción de su contexto, tampoco se puede 

desconsiderar la persona que realiza la traducción, ya que es evidente que no hay una 

traducción sin un traductor. Como nos recuerda el estudioso Ondřej Vimr en una 

publicación reciente: “without amateur or professional translators, no utterance, article, 

let alone a book would ever get translated” (2018, 43). 

En las recientes décadas, es muy visible el incremento de publicaciones que ponen 

el acento en el estudio de los traductores.  

Uno de los estudios pioneros Translators Through History de Delisle y 

Woodsworth publicado en 1995 tiene como objetivo rescatar a los traductores del olvido, 

además de ilustrar su actuación en la evolución del pensamiento humano (2012, XX). 

Estos estudiosos subrayan un considerable aumento de investigaciones dedicadas a 

estudiar con ahínco los bastidores de la historia. Ya no se narra únicamente la historia de 

“great deeds of great men” sino que ahora se da importancia en estudiar “ordinary people 

and attempt to tell 'history from below'” (XIV) gracias a las nuevas perspectivas como el 

poscolonialismo y el feminismo que influyen de manera decisiva en la manera de escribir 

la historia. Así que una mirada atenta hacia los agentes implicados en la traducción 

estudiados dentro de su contexto cultural social y político puede contribuir a situar y 

comprender los fenómenos históricos. 

Siguiendo esta misma línea, nuestra investigación se centra en las figuras humanas 

que existen por detrás de la producción literaria, en lugar de centrarnos en el texto. Al 

revelar no solo los logros sino también los fracasos de las personas implicadas directa o 

indirectamente en la historia de las relaciones literarias entre Brasil y España, observamos 
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que, en muchas ocasiones, este intento de aproximación literaria, además de la literatura, 

pasa por otros derroteros. De ahí la necesidad de iniciar nuestra investigación desde el 

punto de vista de los intelectuales que establecieron un diálogo de aproximación literario 

entre Brasil y España. Basta pensar, como ejemplo, en el viaje épico realizado por el poeta 

andaluz Francisco Villaespesa en su viaje por América Latina. Al habernos centrado en 

la biografía y en las anécdotas de su viaje por Brasil, nos ha sido posible aclarar una serie 

de cuestiones fundamentales para comprender la recepción y traducción de la literatura 

brasileña en la España de aquella época.  

Entre los estudiosos que reivindican la figura del traductor en el centro de la 

investigación, destacamos las aportaciones de Anthony Pym que aboga por una 

orientación humanista en la metodología de la historia de la traducción. Siguiendo la 

hipótesis basada en el hecho que “translators might even have done something important 

in history” (2014 [1998], 160). Pym, en su obra Method in Translation History publicada 

en 1998, propone cuatro principios que han surgido durante el proceso de investigación. 

De los cuatro principios, recogemos aquí el segundo en cuanto considera al traductor 

como objeto central de la investigación en la historia de la traducción:  
The second principle is that the central object of historical knowledge should 
not be the text of the translation, nor its contextual system, nor even its 
linguistic features. The central object should be the human translator, since 
only humans have the kind of responsibility appropriate to social causation. 
Only through translators and their social entourage (clients, patrons, readers) 
can we try to understand why translations were produced in a particular 
historical time and place. To understand why translations happened, we have 
to look at the people involved. True, a focus on people should not condemn us 
to random anecdotes and details: this book will take some nine chapters to 
construct a field of socially conditioned subjectivity as a preliminary to the 
history of translators. Yet the ultimate focus of attention must remain human 
rather than textual, almost in spite of the constraints of method (Pym 2014 
[1998], IX-X).  

 

Posteriormente, en su artículo, “Humanizing Translation History” (2009), Pym no 

contempla en sus estudios una metodología humanista que se aplicaría de forma única y 

precisa, es decir, que no admite excepciones o diferentes interpretaciones, sino que 

plantea una forma diferente de hacer preguntas de las cuales pueden surgir respuestas 

imprevisibles. Con vistas a un proyecto futuro, el estudioso australiano (2009, 45) 

establece cinco propuestas de las cuales recogemos de forma muy resumida:  

1. En lugar de los binarismos, un enfoque hacia los traductores debería hacernos 

pensar en algo que opere en ambos lados.  
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2. El enfoque en los traductores también debería conducir a los investigadores a 

pensar en el poder de decisión intercultural como una actividad ética.  

3. El enfoque en los traductores debería despertar una preocupación por la 

causalidad, explicar por qué se toman algunas decisiones y se excluyen otras. 

4. El estudio sobre los traductores individuales también suele demostrar que su 

actividad no se reduce solo a traducir, sino que ellos participan en distintos aspectos de la 

comunicación intercultural.  

5. El enfoque en los traductores debería formular cuestiones más amplias sobre la 

subjetividad y la comunicación tales como ¿dónde se ubican culturalmente los 

traductores? y ¿por qué se comunican de una manera y no de otra? 

A partir de este nuevo contexto académico, no podemos dejar de mencionar el 

monográfico “Translations Studies: Focus on the Translator” publicado en la revista 

Hermes - Journal of Language and Communication Studies (2009). En el primer artículo 

del monográfico, “The Name and Nature of Translator Studies” Andrew Chesterman 

propone un nuevo subcampo en los estudios sobre la traducción denominado “Translator 

Studies”. En su estudio, Chesterman critica el esquema teórico de Holmes (1972) 

mientras que evidencia la falta de interés hacia la figura del traductor. Según el autor: “all 

research on (human) translations must surely at least imply that there are indeed 

translators behind the translations, people behind the texts. But not all translation research 

takes these people as the primary and explicit focus, the starting point, the central concept 

of the research question” (Chesterman 2009, 13-14). 

En nuestra investigación, como decíamos anteriormente, además de la actividad 

de los traductores, intentamos arrojar luz a las figuras de los agentes literarios. Dentro de 

este enfoque, pretendemos estudiar el sistema literario receptor bajo la perspectiva de los 

agentes literarios, la mayoría de ellos relegados al margen literario, y, por lo tanto, 

olvidados por la historia literaria. Aquí creemos que es necesario aclarar el concepto de 

“agente” del cual nos hemos servido. A partir de la definición dada por Juan Sager 

recogida en el Dictionary of Translations Studies el agente “is at the beginning and the 

end of the speech act of translation; the previous speech act of writing the document, and 

the subsequent speech act of a reader receiving the document are both temporally, 

spatially and casually quite independent” (Sager 1994, 140 en Shuttleworth & Cowie 

1997, 7). En el estudio de Milton & Bandia, Agents of Translations (2009) amplían este 

concepto e incluyen: 
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translators amongst our agents, who may also be patrons of literature, 
Maecenas, salon organizers, politicians or companies which help to change 
cultural and linguistic policies. They may also be magazines, journals or 
institutions (…) Often they are individuals who devote great amounts of energy 
and even their own lives to the cause of a foreign literature, author or literary 
school, translating, writing articles, teaching and dissemination of knowledge 
and culture (Milton & Bandia 2009, 1). 

 
Así que el agente literario, como entenderemos en nuestro estudio, se apoya en la 

última definición citada al incluir traductores, críticos, directores de editoriales, además 

de la prensa literaria. 

Si bien marginados del canon literario, desvelamos la importancia de la actividad 

literaria de estos agentes (especialmente por medio de la traducción) que condicionan en 

mayor o menor medida cambios e innovaciones en el ámbito de la historia, literatura, y, 

por tanto, de la cultura y de la literatura de acogida (Milton & Badia 2009, 1).  

A fin de intentar contribuir con una revisión de la historia literaria e iluminar estas 

personalidades literarias, hemos considerado de suma importancia el análisis y la 

recuperación de distintas fuentes biográficas por medio de cartas, noticias de periódicos 

de la época, y memorias o biografías publicadas. El interés que podríamos alimentar por 

los autores y/o los textos de la literatura de partida, se ha desplazado hacia los agentes 

literarios de la literatura receptora con el intuito de mejor comprender dichas figuras 

literarias y sacar a la luz el ideario y el criterio de selección que animan estas 

publicaciones.  

En este estudio, hemos querido dar más visibilidad a la figura del traductor y del 

crítico literario, ya que si no hubiera sido por el esfuerzo de Juan Valera, Rafael Cansinos 

Assens, Francisco Villaespesa, entre otros nombres que mencionaremos en este estudio, 

este intercambio jamás habría existido. 
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ADVERTENCIA 

Para la transcripción de los fragmentos de documentos y de las obras citadas, 

hemos intentado conservar la grafía original, y actualizado la ortografía y la acentuación 

para las normas actuales cuando necesario tanto en español como en portugués. De la 

misma manera, hemos corregido y uniformizado los nombres de autores brasileños 

citados en textos escritos (reseñas, artículos de crítica literaria y cartas).  

Para seguir una coherencia, los nombres de las ciudades y Estados brasileños se 

han reproducidos respetando su grafía original; por ejemplo, cuando citamos Rio de 

Janeiro o Rio Grande do Sul, hemos quitado el acento ortográfico de la palabra “Río”, de 

la misma manera hemos descartado la opción de traducir São Paulo por “San Pablo”. 

Asimismo, hemos introducido adjetivos gentilicios brasileños como “carioca” (relativo a 

la ciudad de Rio de Janeiro) y “gaúcho” (relativo al Estado brasileño del Rio Grande do 

Sul). 

Para la organización de los nombres de las citas bibliográficas, hemos respetado 

el orden de los apellidos de acuerdo con las reglas de citación de cada país. En Brasil se 

cita el último apellido, así que al citar los autores brasileños se ha seguido el siguiente 

modelo: Antonio Gonçalves Dias (Dias, Antônio Gonçalves); en cambio, en España se 

ha considerado el primer apellido después del nombre (ej. Leonardo Romero Tobar: 

Romero Tobar, Leonardo). Hay algunas referencias de la prensa que no presentan el 

número de página, en este caso hemos realizado el conteo de páginas con el objetivo de 

guiar al lector hacia la localización del texto citado. En el caso de los libros digitales, 

hemos indicado el párrafo o la sección. 

Para proporcionar una lectura más fluida hemos empleado abreviaturas para las 

obras, asociaciones y archivos de documentos utilizados de manera frecuente que 

listamos a seguir: 

- CJV: la Correspondencia editada por Leonardo Romero Tobar, María Ángeles 

Ezama Gil y Enrique Serrano Ansejo, organizada en ocho volúmenes (Madrid: 

Castalia, 2002-2010). La abreviatura CJV es seguida del número arábigo del 

volumen y la página correspondiente. Para ofrecer una información más 

completa, hemos complementado la cita bibliográfica presente en el texto con 

la inclusión de los datos relacionados a las misivas (emisor y/ o destinatario, 

ciudad y fecha) en una nota a pie de página.  
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- PDB: el artículo de crítica de la poesía de Juan Valera “De la poesía del Brasil” 

(1855) extraído de Obras completas: Crítica literaria (1854-1856), vols. 19 

(Madrid: Imprenta Alemana, 1908). 

- GF: La novela de Juan Valera Genio y figura (Madrid: Fernando Fé, 1897). 

Edición facsímil de la Biblioteca Digital Hispánica: http://bdh-

rd.bne.es/viewer.vm?id=0000185560&page=1.  

- ABL: Academia Brasileira de Letras. 

- BVA: Biblioteca Virtual de Andalucía.  

- CYSOC: el fondo del Centro de Investigación Comunicación y Sociedad de la 

Universidad de Almería que contiene el archivo de Francisco Villaespesa. 

- AFV-JHS: el fondo digitalizado del archivo de Francisco Villaespesa del 

profesor José Heras Sánchez.  
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1. Juan Valera: el primer puente literario entre España y Brasil 

 

Al pensar en las relaciones literarias entre España y Brasil, parece difícil asociar 

la figura de Juan Valera y Alcalá-Galiano (Cabra, 1824-Madrid, 1905) como protagonista 

español en el palco de la historia literaria del siglo XIX entre ambos países. Y, sin 

embargo, existe un lazo de unión, aunque muy sui géneris, enmarcado por una ajetreada 

vida diplomática. Junto a Benito Pérez Galdós (1843-1920), Pedro Antonio de Alarcón 

(1833-1891) y José María de Pereda (1833-1906), Valera es conocido como uno de los 

principales novelistas españoles del siglo XIX.  

Valera, de índole multifacética, trabaja para la Secretaría del Estado de su país y 

durante sus estancias en el extranjero, se divide entre la actividad diplomática, los paseos 

por las calles urbanas en busca de libros modernos y antiguos, sus idilios amorosos y la 

redacción de juicios acerca de distintos temas —ya sea en formato de cartas o de 

artículos— permeados por su pluma burlesca.  

Con la finalidad de acortar distancias, Valera lleva a cabo una abundante 

producción epistolar dirigida a familiares y, muy especialmente, literatos, como es el caso 

de Serafín Estébanez Calderón (1799-1867), más conocido como “el Solitario”.  

En su fase diplomática inicial, Valera pasa su primera estancia en Nápoles como 

joven aprendiz y consigue un puesto de agregado diplomático sin sueldo (1847-1849). 

Ya, en agosto de 1850, sube en la escala jerárquica como agregado con sueldo de la 

legación de Lisboa. Después de pasar diez meses en Portugal, se traslada a Rio de Janeiro. 

Desde Brasil, el joven diplomático escribe cartas que representan un papel indiscutible 

para la construcción literaria del Brasil en el siglo XIX. 

El análisis del epistolario de Valera en su estancia en Rio de Janeiro se vuelve 

imprescindible para nuestra investigación por representar una colección de imágenes 

captadas desde su experiencia brasileña. Además, como es sabido, él no abandona sus 

misivas, sino que recicla y reincorpora el material producido en ellas para sus novelas y 

ensayos, e incluso en su crítica literaria. De esta manera, la correspondencia repercute en 

dos textos relacionados con Brasil. El primero es el artículo dedicado a la literatura 

brasileña, titulado: “De la poesía del Brasil” publicado en la revista de Madrid Revista 

Española de Ambos Mundos, en 1855; el segundo, su novela Genio y figura, publicada 
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en 1897, donde Valera cambia el ambiente andaluz por la ciudad de Rio de Janeiro y 

regresa a temas ya tratados en sus cartas y en su crítica literaria. 

El ensayo “De la poesía del Brasil” es el primer documento de crítica literaria 

escrito por un español sobre la literatura brasileña; además, las cartas y su atípica novela 

Genio y figura representan una importante mirada española hacia el Brasil del siglo XIX. 

Es nuestra intención, pues, en las próximas páginas, tratar de describir y analizar las 

huellas de Valera que tienden el primer puente literario entre España y Brasil. 
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1.1. Juan Valera y sus primeros destinos como diplomático: Nápoles y Lisboa 

(1847-1851) 

 

La permanencia en el Reino de las Dos Sicilias inaugura la carrera diplomática 

desempeñada por Juan Valera —intercalada en su carrera política— hasta finales de su 

vida. En su primera etapa de destinos diplomáticos, Valera reside en Nápoles (1847-1849) 

y Lisboa (1850-1851).10 

 

1.1.1. 1847-1849, Valera en Nápoles 

 

En Nápoles, Valera tiene la oportunidad de tratar con personajes cultos, incluso, 

con algunos dotados de cierta fama literaria, quienes aportan valiosas enseñanzas al joven 

andaluz que tenía en aquella época 23 años. En el curso de su estancia, Valera convive a 

diario con el ilustre escritor Ángel de Saavedra y Ramírez de Baquedano (1791-1865), el 

duque de Rivas, su jefe de misión y hombre de mucha cultura, que se inspira en los 

personajes y en la historia local para componer versos, obras históricas y realizar pinturas. 

Según el juicio de Valera, el duque, a pesar de no ser “tan admirable pintor como poeta, 

pinta, sin embargo, muy bonitos cuadros”, además de seguir con su “fuego poético” (CJV, 

1: 60).11 

En Nápoles, el ambiente de trabajo del joven diplomático parecía ser bastante 

relajado en compañía del duque. Al escribir a su amigo Manuel Cañete, Valera lo describe 

como: 
el mejor de los jefes posibles, y dándole conversación me consuelo, y cuando 
las ocupaciones lo permiten paso largo tiempo. Estas no son grandes, de modo 
que lo tenemos no sólo para charlar y visitar, sino yo para leer y estoy horas 
enteras fumando, tendido en un sillón, y para pintar y escribir (CJV, 1: 60).12  

 

 
10 Mucho se ha escrito sobre la biografía de Juan Valera, por lo que nos ceñimos a comentar brevemente el 
período inmediatamente anterior a su estancia en Rio de Janeiro. Para la biografía de Valera citamos los 
trabajos más importantes de Pedro Romero Mendoza (1940), Carmen Bravo-Villasante (1959 y 1989), 
Manuel Azaña (1971), Enrique Rubio Cremades (2003) y Juan Valera en su “Noticia autobiográfica de don 
Juan Valera” (1914, 128-140).  
11 Para citar las cartas de Valera, utilizamos la Correspondencia editada por Leonardo Romero Tobar, 
María Ángeles Ezama Gil y Enrique Serrano Ansejo (2002-2010), organizada en ocho volúmenes, y citada 
a partir de ahora como CJV seguido del número arábigo del volumen y la página correspondiente.  
12Carta a Manuel Cañete, Nápoles, 4 de agosto de 1848.  
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Así que le sobra tiempo para dedicarse a estudiar la lengua italiana y su respectiva 

literatura, el griego, además de viajar y escribir cartas.  

Durante su permanencia en Nápoles, Valera encuentra a más de una persona que 

deja una huella imborrable a lo largo de su vida. Una de ellas, que contribuye a su 

formación, es Lucía Palladi, la marquesa de Bedmar. Palladi se hace famosa en las cartas 

de Valera por el apodo de “la Muerta”, creado por el duque de Rivas, debido a su aspecto 

pálido y enfermizo. Era una mujer casada y mayor que Valera y vivía separada del marido, 

el marqués de Bedmar, quien residía en Madrid.  

En contraste con su aspecto, “la Muerta” era una dama rumana de cultura brillante, 

que sabe cautivar al joven Valera, quien no deja de recordarle en su “Noticia 

autobiográfica”, al mencionar su empeño en “estudiar y saber traducir el griego antiguo 

y chapurrear el moderno, gracias a estar yo, o creerme enamorado de una señora griega” 

(Valera 1914). En este sentido la marquesa no sólo simboliza el recuerdo de un amor de 

mocedad del joven Valera, sino que con todas sus facultades humanísticas le sirve como 

acicate en el estudio del griego y de las literaturas clásicas. Asimismo, para su carrera 

literaria le resultará valiosísima la amistad que entabla con Serafín Estébanez Calderón13 

quien había sido enviado a Italia como auditor del ejército expedicionario español a 

finales de 1849.  

“El Solitario en acecho” o simplemente “el Solitario” era el seudónimo que 

Estébanez Calderón utilizaba para firmar sus colaboraciones en las Cartas Españolas y 

la Revista Española. En 1846 reúne sus “cuadros de costumbres y artículos varios” bajo 

el volumen, publicado en diferentes revistas, Escenas andaluzas. Esta obra costumbrista 

que resulta ser la más famosa de Estébanez Calderón, por representar con un lenguaje 

desenfadado y lleno de exageración , las peculiaridades de “la gente buena y bizarra de la 

tierra, matadores de toros, castigadores de caballos, atemorizantes de hombres, 

cantadores, bailadoras, hombres del camino y más que yo me sé” (Estébanez Calderón 

1999 [1883], párr. 2°) Estébanez Calderón era escritor culto y estudioso de la lengua y 

cultura árabe y, así como Rivas y Valera, entusiasta y defensor de las costumbres, usos y 

modales andaluzas. La diferencia de edad de 24 años entre Valera y Estébanez Calderón 

no es ningún impedimento a la amistad, que se conjuga en una alianza literaria, entre estos 

dos andaluces. Con todo su conocimiento y pasión por el mundo libresco, Estébanez 

 
13 Para tener una visión amplia sobre Estébanez Calderón, véase el capítulo de Vicente Lloréns, “Escritores 
costumbristas” El Romanticismo español (1989).  
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Calderón se convierte en amigo, maestro y, como veremos, a través de un largo 

epistolario, mentor a distancia del joven escritor Valera. Pero no adelantemos 

acontecimientos, volveremos a tratar esta amistad que resulta fundamental para nuestro 

estudio.  

En el conjunto de la correspondencia escrita por Valera de la etapa napolitana 

conservada (siete cartas en total), todavía no se advierte el potencial escritor que rendirá 

famosas sus epístolas. Valera se contenta con describir de manera ligera lo cotidiano de 

un joven agregado. Comenta sobre el paisaje napolitano y cita, a sobrevuelo, algún trazo 

peculiar de los personajes de la corte y la gente local, asimismo describe el trato con su 

jefe de manera bastante reservada si se compara con sus cartas posteriores.14 

Es importante decir que Juan Valera abandona Nápoles antes de finalizar su estancia 

como agregado sin sueldo, con la esperanza de conseguir un cargo más alto en Madrid, 

con el que pudiera independizarse financieramente de su familia. 

 

1.1.2. 1849-1850, Valera en Madrid 

 

De vuelta a Madrid, en medio de ahogos económicos, escribe a su padre para que 

no se “apure” por él, y que disminuya su paga, “aunque tenga que vivir en una buhardilla” 

(CJV, 1: 62).15 

Las cartas de este período son bastante frecuentes, y sus datos anecdóticos relucen 

a través de ellas, casi como si estuviéramos leyendo un diario íntimo. Son constantes sus 

abatimientos epistolares acerca de dificultades económicas. Tanto es así que como 

personaje de la historia literaria, Valera es conocido por su mala relación con la 

crematística16. 

 
14 Las cartas que le otorgan fama y al mismo tiempo repudio por parte del público han sido escritas desde 
Rusia al jefe del personal en el Ministerio de Estado, Leopoldo Augusto Cueto entre 1856 y 1857. Aquí 
Valera no pierde la ocasión de ridiculizar a su superior, el conde de Osuna. Aunque fuesen confidenciales, 
Cueto empieza a publicar las cartas que serán muy celebradas en Madrid. Sobre este episodio, el mismo 
Valera observa: “escribí a Cueto cartas confidenciales, que él halló tan de su gusto, que las publicó, 
cercenando lo privado y comprometido y lo secreto y diplomático. Con esto hizo dos males, por mucho 
cariño hacia mí y por afición a mis cosas: primero, que las cartas mutiladas apareciesen tontas, a mi ver; y 
segundo, que no dejó de comprometerme. En la corte de Rusia se ofendieron conmigo y el Duque de Osuna 
se ofendió más aún. Yo supliqué a Cueto que dejase de publicar mis cartas, y, al fin, dejó de publicarlas; 
pero el mal ya estaba hecho” (Valera 1914, 136). 
15 Carta a José Valera, Madrid, 1 de diciembre de 1849.  
16 La vida de Valera siempre estuvo rodeada de problemas económicos debido a gastos excesivos por 
mantener un estatus social. Hacemos alusión a este término utilizado por Valera en su meditación “Un poco 
de crematística” (1887, 173-226). 
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Sin embargo, el autor describe en sus cartas sus frecuentes visitas a las tertulias 

del Café Príncipe y a los bailes. Iba continuamente a la casa de la Montijo, lugar de 

encuentro de la aristocracia española; a la casa del duque de Rivas y del marqués de 

Bedmar. 

En esta época Valera buscaba popularidad y nombre en la sociedad madrileña para 

lograr un trabajo digno de su talla. La situación de su familia no era de las mejores, este 

es uno de los motivos por los cuales regresa a Madrid, dado que los gastos en Nápoles 

eran excesivos. En una carta a su hermana Ramona, Valera se lamenta: 

 
Hasta ahora no me he apesadumbrado ni llorado ni rabiado porque no tengo 
sueldo. Mi posición ridícula, en mi entender, de agregado meritorio con 25 
años de edad y los gastos excesivos que hacía en Nápoles me hicieron aflicción 
de considerar los disgustos que he dado a mi familia, su estrechez y 
desconsuelo, y mi deseo y resolución de permanecer en Madrid (CJV, 1: 64).17 

 
A su vuelta a España, Valera estudia con asiduidad Economía Política, realiza 

lecturas de periódicos y libros de Bastiat y de Proudhon. Además, se hace socio de una 

academia de “elocuencia práctica” que se dedicaba a tratar sobre distintos temas, a fin de 

primorear el arte de la oratoria. Es una buena ocasión que le hace ganar más seguridad y 

soltura a la hora de hablar (CJV, 1: 91).18 Sin embargo, entre sus posibilidades estaba la 

carrera política, a través de la influencia de su hermano José Freuller, así alimenta las 

falsas esperanzas de ser nombrado diputado de la provincia de Málaga. 

Por otra parte, Valera deseaba seguir en la diplomacia, sentía que no “sirve más 

que para diplomático” (CJV, 1: 80)19 y ansiaba conseguir un puesto concurrido en París 

como agregado de planta, o en Londres mediante su contacto con el diplomático 

Francisco Javier Istúriz. En el cuadro de sus aflicciones e incertidumbres de inicio de 

carrera, confiesa a la madre la indecisión de su destino. Las ciudades más apreciadas en 

la diplomacia, como París y Londres, parecían bastante concurridas y significaba para él 

“tiempo perdido” intentar insistir en esos destinos. 
QUERIDA MADRE MÍA: 

 
17 Carta a Ramona Valera, Madrid, 14 de diciembre de 1849. 
18 Valera retrata sus primeros tanteos como orador: “Ayer, en la academia de elocuencias práctica pronuncié 
un discurso improvisado y, como es la primera vez en mi vida que hablo en público, creo que no fui un 
águila de inspirada facundia, pero no me corté y no me repetí ni rocé tampoco, aunque algunas veces tuve 
que pararme para pensar qué debía decir y al fin no dije ni la sexta parte de lo que sabía sobre el asunto y 
podía haber dicho si no fuera tan torpe. Estoy, sin embargo, contentísimo de haber roto la valla y ahora 
pienso pronunciar un discurso en cada sesión, para acostumbrarme a hablar” (CJV, 1: 91). Carta a José 
Valera, Madrid, 24 de abril de 1850. 
19 Carta a José Valera, Madrid, 3 de abril de 1850. 
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La esperanza que tuve de que don Javier me llevase consigo a Londres se ha 
desvanecido enseguida. Este diplomático tiene ya completo y más que 
completo el personal de su embajada. Es preciso que nos desengañemos: por 
cada empleo en la diplomacia hay 50 golosos, todos con los mismos méritos 
que yo y con más favor; y que sepamos que lo mejor que hay que hacer es 
dedicarse a la abogacía, a la literatura o a otra cualquier cosa y dejarse de 
pretender, porque será tiempo perdido (CJV, 1: 92).20  

 

El autor no fue un escritor precoz salvo en su poesía. Sin embargo, mientras 

esperaba impaciente a que mejorara su situación laboral, hacía referencia en sus cartas al 

deseo de escribir su primera novela, que deseaba publicar en un folletín y que quedaría 

incompleta. En Madrid, Gabriel Tassara, periodista y poeta, lo estimulaba a escribir y a 

dar el empuje definitivo a su carrera periodística. Tassara le propone escribir artículos de 

crítica literaria y socialismo. Valera tiene no pocas dificultades con esta invitación, pues 

si bien era cierto que tenía el hábito de la lectura, confiesa a su padre que le “cuesta 

sudores de muerte el confeccionar trozos de elocuencia periodística. Dios me dé facilidad 

para enjaretar artículos, que es lo único que me falta” (CJV, 1: 78-79).21 Tenemos noticia 

de que Valera llega a escribir un artículo periodístico sobre los frailes, y que Tassara lo 

rechaza por no estar en sintonía con las ideas del periódico. Es interesante observar que, 

de manera gradual, Valera empieza a quitar las amarras de estos años de bloqueos e 

inseguridades hacia el mundo literario y se torna al lado de Clarín, uno de los mayores 

críticos literarios del siglo XIX.  

Finalmente, después de tantos titubeos entre la carrera política, la diplomática y la 

literaria, gracias a Leopoldo Augusto de Cueto y a Antonio Alcalá-Galiano, Valera es 

nombrado agregado de número de la legación de Lisboa con sueldo de 12.000 reales 

anuales. El 25 de agosto parte a Cádiz en el paquete británico y recala en Lisboa dos días 

después.  

 

1.1.3. 1850-1851, Valera en Lisboa 

 

Esta ciudad representa para Valera su primer contacto con la lengua y literatura 

portuguesa. El primer semestre de su estancia en Lisboa, Valera escribe a menudo a sus 

familiares contándoles sus impresiones sobre el nuevo destino que, aunque le resultaba 

menos atractivo que Nápoles, al escribir a su hermana Sofía, descuella el aspecto 

 
20Carta a Dolores Delavat, Madrid, 28 de abril de 1850. 
21 Carta a José Valera, Madrid, 27 de marzo de 1850.  
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pintoresco y singular de Lisboa: “una ciudad muy rara, y no parecida a ninguna otra de 

Europa” (CJV, 1: 113).22 A su madre, unos días antes, le describe la parte nueva de la 

ciudad, construida después del conocido terremoto de 1755 que resulta en la destrucción 

casi completa de la ciudad: 
 
Las plazas y las calles de la ciudad nueva, construida por el marqués de 
Pombal, después del terremoto en que falleció el célebre doctor Pangloss son 
magníficas, y en particular las ruas Augusta, d’Ouro y da Prata, y las plazas 
do Rocio y do Paço, donde están todas las oficinas y una elegante estatua 
ecuestre, colosal (CJV, 1: 112).23 

 

Pasados algunos meses, ya aclimatado a Lisboa, Valera habla con más entusiasmo 

de esta ciudad, comparándola incluso con Nápoles y Andalucía:  

 
La ciudad grandísima, y se extiende más de una legua y media sobre la orilla 
norte del Tajo. La vista del río sorprende de hermosura y fértiles y graciosos 
los campos y jardines circundantes, mayormente los que ciñen el gran lago que 
forma el Tajo. Tiene este desde el mar hasta la famosa plaza de Palacio, de 
donde arrancan las tres rúas, obra todo de Pombal, una media legua de anchura; 
más luego se dilata como si fuera otro pequeño mar, en cuyo seno pueden 
abrigarse muy bien numerosas escuadras. Los demás alrededores de Lisboa, 
sus quintas, huertos y palacios son también muy lindos. Clima y cielo como en 
Nápoles y Andalucía (CJV, 1: 138).24 

 

Cabe recordar que Lisboa acoge al autor en más de una ocasión: a su vuelta de 

Brasil, en el período entre octubre y la mitad de noviembre de 1853 y, casi treinta años 

después, como ministro plenipotenciario entre 1881 y 1883. En Lisboa, Valera estrecharía 

duraderos lazos de amistad con personajes del mundo literario portugués. 

Si bien lo anterior es cierto, el autor relata en distintas ocasiones lo poco que se 

divierte en Lisboa, y que prefiere quedarse en casa para leer y escribir. Tiene la esperanza 

de volverse escritor, y ruega a Dios para que le ponga “orden en todas las cosas”, para 

que le diera “una idea fija y pivotal en torno de la cual giren y a la que tiendan como a su 

centro y fin. Puede que entonces sea yo capaz de hacer o de escribir algo bueno” (CJV, 1: 

134-135).25 Aquí ya notamos la preocupación de Valera en dedicar su tiempo a la 

literatura. No le llevaría mucho tiempo conseguir la confianza para soltar con maestría su 

pluma literaria.  

 
22 Carta a Sofia Valera, Lisboa, 31 de agosto de 1850. 
23 Carta a Dolores Alcalá, Lisboa, 28 de agosto de 1850. 
24 Carta a Estébanez Calderón, Lisboa, 24 de enero de 1851. 
25 Carta a Dolores Alcalá-Galiano y Pareja, Lisboa, 25 de diciembre de 1850. 
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Sin embargo, en Lisboa su actividad como escritor es bastante estéril. Su 

producción en estos diez meses consiste en algunos poemas26 y una traducción de la 

leyenda “O anjo e a princesa” de Almeida . 

Como lectores de sus epístolas, advertimos que su conjunto de cartas-diarios son 

signo de una contradicción y las perspectivas de la ciudad y de las personas se presentan 

conforme su estado de ánimo y destinatario. A veces, Valera parece jugar el papel de 

víctima de una situación y pide al destinatario cierta condolencia. Por eso hay que tener 

cuidado al entrar en el juego del remitente-autor de las cartas. En la epístola, las palabras 

encadenadas que, a primera vista, parecen ser un testigo fidedigno de la realidad, desvelan 

la intención de (re)inventar la propia imagen. 

Si leemos las cartas destinadas a su familia, Valera parecía no estar muy contento 

en la capital portuguesa, a menudo se quejaba de la monotonía de la ciudad; por otra parte, 

aparecen comentarios suyos que retratan una palpitante vida en sociedad, cercada de 

intelectuales, bailes improvisados, tertulias, picnics, teatros y casos amorosos. Por 

ejemplo, son frecuentes sus menciones sobre las cantantes líricas Clara Novello y la 

famosa Rosine Stoltz, quienes compartían el público del Teatro San Carlos. En su carta a 

Estébanez Calderón, cambia mucho el tono de sus comunicaciones: 

 
Lisboa está animadísima; cada noche tenemos baile y cuando no, teatros muy 
divertidos y frecuentados. Hay en el de San Carlos dos notables cantarinas, la 
Stolz [sic, por Stoltz] y la Novello, ambas favorecidas del público a quien tiene 
dividido en dos bandos, que contribuyen en gran manera con sus aplausos, 
gritos, frases y hasta pendencias a divertir a los que, diplomáticos por oficio o 
naturaleza, nos mantenemos neutrales (CJV, 1: 138).27 

 
No es de extrañar el poco conocimiento de Valera sobre la lengua y la cultura 

portuguesa en relación con los destinos anteriores, como Nápoles, por ejemplo. Pues 

España y Portugal, a pesar de ser próximos geográficamente, parecían cultivar un mutuo 

desconocimiento. Inicialmente, las personas le contestaban en portugués, mientras él 

mantenía la conversación en español. Pero, a lo largo de su estancia, empieza a estudiar 

el idioma y nos comenta en sus cartas que, además de parecerse al español antiguo, tiene 

una fonética muy diferente. Sin embargo, sus semejanzas con el español, en lugar de 

facilitar, acaban dificultando su aprendizaje. 

 
26 En su trabajo, Sáenz de Tejada Benvenuti cita dos poemas escritos en la etapa lisboeta: “Recuerdo a 
Rojana” y “El vuelo del Diablo” (1971, 87-89). 
27 Carta a Estébanez Calderón, Lisboa, 24 de enero de 1851. 
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Asimismo, se dedica a estudiar la literatura portuguesa y el pasado glorioso de 

Portugal gracias a la Historia de Portugal escrita por Alexandre Herculano. Conoce al 

poeta Garrett, según Valera “jefe y maestro de literatos portugueses y restaurador del 

buen gusto” (CJV, 1: 134-135)28 y entabla amistad con Lopes de Mendonça (1826-1865) 

y, especialmente, con José Maria Latino Coelho (1825-1891), con quien Valera 

mantendría una extensa correspondencia acerca de la unión ibérica. 

A mediados del siglo XIX se afianza en España y Portugal un movimiento político 

y cultural destinado a unir la península ibérica. Mientras está en Lisboa, Valera escribe 

sus primeras líneas favorables sobre 

 
la unión de los dos reinos. En este hay un partido numeroso que la desea o, por 
mejor decir, todo hombre que piensa y es algo instruido es de esa opinión. 
Nuestros diplomáticos deberían favorecer estas ideas e ir preparando el terreno 
para cuando se presentase una ocasión propicia (CJV, 1: 117). 

 
En Lisboa Valera alimenta una larga correspondencia con Estébanez Calderón 

quien, probablemente, es uno de los primeros intelectuales españoles en infundirle las 

ideas acerca de la unión. En una carta enviada en febrero de 1851, el joven literato afirma 

“Soy con Vd. en pronosticar que se acerca la época en que los Estados de Portugal y 

España se fundirán en uno” (CJV, 1: 145).29 Valera contestaba con este “pronóstico” su 

condescendencia en respuesta a las palabras de Estébanez Calderón en una carta anterior, 

al reflejar el gran evento de unión de ambos lados de la Península. Reproducimos las 

palabras de Estébanez Calderón:  

 
suponiendo que haya en ese país gentes de corazón y de elevación de ideas, 
anuncian a no dudar que ya está cerca algún grande acontecimiento que unan 
para siempre la diestra y siniestra mano de la Península, dejando de ser dos 
cosas para transformarse en un tronco de savia y vida (Sáenz de Tejada 
Benvenuti 1971, 110).30 

 

Cuando Valera vuelve a tratar sobre el tema del iberismo con más ahínco, destaca 

el complejo de inferioridad latente de estas dos naciones al rechazar mutuamente las cosas 

españolas y portuguesas. La civilización ibérica competía casi contra de sí misma al nutrir 

un extremo entusiasmo hacia Francia e Inglaterra “admirándose exclusivamente su 

 
28 Carta a Dolores Alcalá-Galiano y Pareja, Lisboa, 25 de diciembre de 1850. 
29 Carta a Estébanez Calderón, Lisboa, 7 de febrero de 1851. 
30 Carta de Estébanez Calderón. Se da como supuesta fecha el 20 de enero de 1851. 
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literatura, remedando mal sus instituciones, encomiando y ensalzando con servil 

entusiasmo a sus hombres y a sus cosas” (Valera 1861, 437).  

Después de haber estudiado y vivido la cultura portuguesa, Valera sigue no solo 

con el cultivo de las amistades entabladas durante sus estancias, sino que en distintas 

ocasiones escribe artículos sobre Portugal, incluso en defensa de críticas ofensivas hacia 

el país lusitano. Es conocida su réplica al folleto de Pío Gullón, titulado La fusión ibérica, 

en 1861, donde Gullón refleja sus críticas poco “generosas” hacia los portugueses, con 

afirmaciones como, por ejemplo: “Camoens y otros nombres tan aislados, aunque menos 

brillantes, no constituyen por sí solos una literatura” (Guillón apud Valera 1861, 431-

432). De la misma manera ataca el modus operandi comercial portugués, lo tacha de 

primitivo y arruinado, y llega a considerar aquella parte de la Península como desdichada 

(Guillón apud Valera 1862, 73). En respuesta, Valera escribe una serie de artículos 

titulada “España y Portugal” publicada en diciembre de 1861 e inicios de 1862, en la 

Revista ibérica de ciencias, política, literatura, artes e instrucción pública que se 

publicaba en Madrid con colaboradores de Portugal, de 1861 a 1863. En estos artículos 

defiende a Portugal de los ataques de Gullón, en una muestra de diplomacia gracias a su 

conocimiento histórico y cultural de Portugal y, más adelante, de Brasil.  

En este contexto el escritor menciona, en una carta a su hermano José Freuller, la 

buena recepción de estos artículos entre los portugueses, que incluso llegan a traducirlos 

para el Jornal do comércio y el Jornal do Porto (CJV, 2: 728).31 Estos comentarios nos 

sirven para ilustrar la capacidad que Valera desarrolla para tender puentes de diálogo 

entre culturas poco frecuentadas por los españoles de su tiempo por medio de la 

diplomacia, y de sus vivencias en primera persona en diferentes localidades. Valera 

potencia su voluntad de articular ideas y críticas, y lleva a cabo a lo largo del tiempo una 

importante producción crítico-literaria del siglo XIX.  

Dentro de esta producción, ya sea en forma de correspondencia o de artículos, 

encontramos una colección de observaciones y crítica literaria dedicada a distintos países. 

Valera tiene la habilidad, una vez que encuentra sus temas y estímulos para escribir, de 

establecer contactos con intelectuales y colaborar con artículos publicados en la prensa 

española e internacional.  

 

 
31 Carta a José Freuller, Madrid, 1 de septiembre de 1861. 
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Sus primeras estancias en Nápoles, Madrid y Lisboa representan sus años de 

formación. Años de intentos literarios y superación de la timidez que le impedía escribir, 

pero también años dedicados a lecturas, estudios y ejercicios de escritura, y de abrir 

camino a nuevas amistades de cariz literario que le dan la motivación de seguir adelante 

en la consolidación de un estilo personal. 

En innumerables cartas se refleja el deseo de vencer la esterilidad literaria. Aquí 

reproducimos la carta destinada a su padre, unos meses antes de llegar a Lisboa: 

 
Yo, aun suponiendo que tenga ingenio para ser orador o periodista, no estoy 
hecho a hablar ni a escribir para el público, y mi excesivo orgullo me hace ser 
más tímido de lo que debiera. Necesito trabajar, ensayarme en escribir y 
adquirir cierta confianza que disipe mi timidez (CJV, 1: 81).32 

 

En Lisboa Valera reanuda su amistad con Estébanez Calderón, quien se convierte 

en un mentor literario a distancia. La pasión por el mundo libresco y la buena oferta de 

Lisboa en cuanto al mercado de libros viejos, con una interesante cantidad de baratillos, 

sirven como pretexto para reanimar la amistad epistolar entre los dos andaluces.  

La primera carta que tenemos conservada data del 18 de enero de 1851. Valera, 

en primer lugar, se disculpa con su amigo por el descuido de no despedirse antes de dejar 

la capital española. El resto del contenido discurre sobre libros raros y curiosos 

encontrados en los baratillos de Lisboa con una información abundante sobre el precio y 

las condiciones de envío. 33 

La correspondencia con Estébanez Calderón es larga, en ocasiones llega a 

escribirle casi a diario. Desde Lisboa se conservan quince cartas entre el período de enero 

a julio de 1851. Estas primeras cartas entre Valera-Estébanez Calderón, todavía no 

descuellan dentro de la producción de misivas que le consagrarían como escritor de 

epístolas. Aquí Valera mencionaba una gran cantidad de libros, acontecimientos sobre su 

vida en el cuerpo diplomático, además de citar sus peripecias juveniles. No obstante, 

dichas cartas son significativas para enmarcar su andar vacilante como escritor y su 

postura delante de su “mentor literario”.  

 

 
32 Carta a José Valera, Madrid, 5 de abril de 1850. 
33 Desde Lisboa, Valera escribe a Estébanez Calderón “de libros viejos españoles y portugueses. En 
particular de aquellos, hay en Lisboa mucha copia y se venden tan baratos, que yo he comprado algunos y 
hubiera comprado un sin número de ellos a tener más dinero y conocimientos de los que son raros y 
curiosos” (CJV, 1:136). Carta a Estébanez Calderón, Madrid, 18 de enero de 1851. 
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De la correspondencia de Valera con Calderón surge en aquél la preocupación por 

escribir con un cierto cuidado y con mayor rigor a su mentor a distancia con la intención 

de conquistar algún mérito literario a través de sus misivas. A propósito de esta alianza, 

escribe Valera: 

 
De esta correspondencia nació que yo empezase a escribir en prosa con cierto 
cuidado (no como ahora) y que se me diera algún nombre de buen prosista, 
sólo por mis largas y variadas cartas a Calderón, que Calderón enseñaba a 
algunos. Esta correspondencia y amistad mía con Calderón ha durado años 
(Valera 1914, 73). 

 

La manera de sentir y expresar, junto al peculiar casticismo de Estébanez 

Calderón, ejercen el incentivo y apoyo literario necesario para que Valera iniciara en los 

caminos de la prosa literaria. 
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1.2. De hemisferio a hemisferio: Juan Valera en Rio de Janeiro a través de las cartas 

a Serafín Estébanez Calderón  

Y digo esto, querido amigo, porque el buen sabor 
y la buena disposición de ánimo que me causan 
siempre sus epístolas…me harían estar colgado a 
la pluma horas y horas todos los días para 
mantener este diálogo, no de ventana a ventana, 
sino de hemisferio a hemisferio. (Carta de Serafín 
Estébanez Calderón a Juan Valera, 1 de diciembre 
de 1851) 

 

Su estancia en Portugal y su contacto con la lengua y literatura portuguesa, junto 

al deseo de ascender en su carrera diplomática, le sirven de trampolín para llegar a la 

ciudad de Rio de Janeiro. Destino que, debido a su lejanía y a los rumores de una 

inminente fiebre amarilla,34 era para la mirada extranjera el lugar donde nadie quería ir: 

 
Me cansaba, sin embargo, no ser más que agregado; estaba en Lisboa mejor 
que podía estar en parte alguna; pero era tal mi inquietud y mi melancolía, que 
pedí ir al Brasil, donde no quería ir nadie, porque la fiebre amarilla hacía allí 
grandes estragos, recién implantada. Con facilidad logré ir de secretario a 
aquella legación (Valera 1914, 133-134).  

 

Antes de partir a Brasil presenta la decisión a su madre, la marquesa de la Paniega; 

Juan Valera sostiene que en el nuevo mundo encontraría el estímulo para escribir poesía, 

y también significaría la posible huida de un noviazgo en Lisboa con una joven de nombre 

Julia Pacheco –a quien, por su mala postura, Valera le apoda de “la Jorobada”. En una 

carta enviada desde Lisboa el 5 de septiembre de 1851, Valera se justifica:  

 
¿Cómo he de darme yo por satisfecho de ir al Brasil, con 18.000 reales de 
sueldo, a vivir con apuros en aquel país carísimo y a exponerme al olvido del 
Gobierno, que Dios sabe cuántos siglos me dejará por allá? 6.000 reales es 
cuanto vengo a ganar con el ascenso. Ya ve usted que tan mezquina ganancia 
no vale ir tan lejos. Yo, si voy contento, es por mis ideas poéticas y no por 
cálculo. Lo cálculo lo que sí me aconseja, es el casamiento (CJV, 1: 175).35 
 

En agosto es nombrado secretario de 2ª de la legación española. El 16 de agosto 

del mismo año, informa a su madre:  

 

 
34 Valera explica a Estébanez Calderón que no teme la fiebre amarilla: “El ir asaetadas mis cartas consiste 
en que por aquí la fiebre amarilla ha hecho de las suyas, y aunque ya mitigó sus rigores, es probable que 
vuelva con el verano. Yo no la temo, pues en mí no tiene dónde clavar el diente, y si muero ha de ser como 
murió Laura” (CJV, 1: 188). Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 12 agosto de 1852. 
35 Carta a Dolores Alcalá-Galiano, Lisboa, 5 de septiembre de 1851. 
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Dentro de tres o cuatro días sabré a qué atenerme sobre la Secretaría del Brasil. 
Si la consigo, abandonaré en seguida a Lisboa e iré a hacer a usted una visita, 
otra a papá y luego volveré aquí a embarcarme para Rio de Janeiro, en el 
paquete inglés, que hace el viaje en 24 días (CJV, 1: 174).36 

 

Así, Valera llega a Rio de Janeiro en diciembre de 1851 y cumple con su encargo 

hasta septiembre de 1853. Como en los destinos anteriores, él no llega a cumplir la 

totalidad de su estancia, esta vez alega que el país no le hacía bien. 

Si bien es cierto que sus ambiciones poéticas pasan a segundo plano, en 

compensación, durante su residencia en Brasil, Valera produce una larga correspondencia 

destinada a Estébanez Calderón que marca un antes y un después en cuanto al estilo de 

su producción literaria; y que, según nuestro análisis, incluso supera su prosa37 de ficción 

con una escritura más auténtica y desenfadada. Sin embargo, esta correspondencia, a fin 

de proteger la memoria del autor y, probablemente, de terceros, estuvo por mucho tiempo 

fuera del alcance de quienes pretendieron acercarse a su estudio. Y, como se podrá 

observar, se crean no pocas polémicas entre los estudiosos durante todo el siglo XX.  

José F. Montesinos, sin haberlas consultado, intuía que el conjunto de cartas 

ofrecía un “arsenal formidable de noticias de toda especie, y el mejor documento 

imaginable para la historia del siglo XIX español” (1969, XII). Y, como veremos, aporta 

elementos valiosos para la historia del Brasil del siglo XIX. 

 

1.2.1. La recepción de las cartas cariocas  

 

En la nota de “Advertencia” del primer volumen de Correspondencia (1847-1857) 

de Juan Valera, publicado en 1913, la hija del autor, Carmen Valera Serrat, declara su 

dominio sobre la “comunicación valeriana” y resalta las restricciones de su publicación 

de la siguiente manera:  

 

 
36 Carta a Dolores Alcalá-Galiano, Lisboa, 3 de septiembre de 1861. 
37 En la época juvenil, sus cartas están colmadas de tentativas novelescas, sin embargo, Valera inicia su 
carrera de autor de ficciones de manera tardía. Para poner un ejemplo de ello, dentro de su extensa obra 
literaria, citamos sus novelas acabadas y publicadas. Sus primeras novelas se van publicando por capítulos 
en la Revista de España: “Pepita Jiménez” (entre marzo y mayo de 1874) y “Las ilusiones del doctor 
Faustino” (de octubre de 1874 a junio de 1875); en El Campo: “El Comendador Mendoza” (de diciembre 
de 1876 a mayo de 1877) y “Pasarse de listo” (de agosto de 1877 a mayo de 1878); en la Revista 
Contemporánea: “Doña Luz” (de noviembre de 1878 a marzo de 1879); en El Imparcial, Juanita la Larga 
(de octubre a diciembre de 1895); sus últimas dos novelas se publicaron bajo la editorial de Fernando Fé 
en Madrid: Genio y figura (1897) y Morsamor. Peregrinaciones heroicas y lances de amor y fortuna de 
Miguel de Zuheros y Tiburcio de Simahonda (1899). Véase la bibliografía crítica de DeCoster (1970). 
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Habiendo tenido que disuadir a algunas personas que, de buena fe, se creían 
con derecho a publicar cartas de Valera, por el mero hecho de poseerlas, 
creemos conveniente advertir a los editores en general, que el actual dueño de 
esta propiedad literaria se reserva el derecho de autorizar o no la publicación 
de tales cartas, remitiendo a todo el que pudiera tener dudas sobre este punto a 
la Real Orden de Instrucción Pública de 12 Agosto 1908 (Valera Serrat 1913, 
párr. 1° [Cuando necesario se ha adaptado la ortografía original]). 

 
Y admite que aunque algunas cartas hayan sido presentadas al público 

anteriormente, en especial, la famosa correspondencia escrita desde Rusia, (Valera 2011 

[1950]) su publicación no es totalmente libre: 

 
Asimismo, como por el texto de la carta de 1 Enero 1857 pudiera creerse que 
las de la serie de Rusia habían pasado al dominio público, por haber sido 
divulgadas en la prensa, debemos prevenir que sólo lo fueron algunas, y no con 
su texto auténtico, sino con modificaciones y cortes que las hacen 
completamente distintas.  
El actual dueño de esta propiedad se considera obligado a reservarse sus 
derechos íntegramente, más que por razones de carácter utilitario, por 
consideraciones de orden moral, inspiradas en el más profundo respeto por la 
memoria del autor (Valera Serrat 1913, párrs. 2° y 3°). 

 
En efecto, en la Correspondencia de 1913 hay solo cuatro cartas publicadas que 

pertenecen al último año de la residencia carioca de Valera. Dos cartas fueron remitidas 

al escritor y diplomático venezolano don Heriberto García de Quevedo (1819-1871): con 

fechas 10 de abril y 1 de mayo; de las otras dos, una fue enviada al escritor español don 

Gabriel García Tassara (1817-1875) el 8 de mayo; y, la última, de 4 de agosto, fue 

destinada a Estébanez Calderón y publicada con cortes y alteraciones. 

Las misivas destinadas a Quevedo38 y a Tassara, poco nos interesan. Más que 

cartas, Valera escribe en forma epistolar una generosa crítica literaria acerca del extenso 

poema “Proscripto” (1851) dirigida al propio autor venezolano radicado en Madrid, 

Heriberto García Quevedo, en las dos cartas mencionadas. La única misiva destinada a 

Tassara son consideraciones más bien positivas sobre el Ensayo sobre el catolicismo, el 

liberalismo y el socialismo de Juan Donoso Cortés, publicado en 1851.  

Para escribir el artículo “Valera y Portugal” (1956), Cyrus C. DeCoster, uno de 

los mayores especialistas de la obra de Valera, consigue consultar tan solo algunas cartas 

inéditas escritas desde Lisboa entre 1850 y 1853, y explica en la primera nota a pie de 

página que las cartas “se encuentran en el poder de sus nietos don Luis y doña Dolores 

 
38 Se recupera más adelante una tercera carta enviada desde Rio de Janeiro destinada a García Quevedo 
con fecha de 10 de mayo de 1853 (véase CJV, 1: 226-232). Carta a Heriberto García de Quevedo, 10 de 
mayo de 1853. Aquí Valera deja de escribir sobre su experiencia en Rio de Janeiro para divagar de un 
asunto a otro acerca de la crítica literaria. 
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Serrat” y añade en la nota siguiente que hay “Unas treintas cartas de Estébanez Calderón 

a Valera, fechadas en los años 1851 al 1859” (DeCoster 1956, 398). Además, la única 

carta que el estudioso estadounidense conoce (y menciona en el artículo) de la época 

carioca destinada a su fiel destinatario está fechada el 4 de agosto de 1853. Esta misiva, 

cuya mayor parte del contenido gira entorno de sus peripecias amorosas, nos da una 

pequeña pista del contenido de dichas cartas, y una de las posibles razones de su censura. 

En este artículo Cyrus C. DeCoster (1956, 398) reproduce el siguiente fragmento de esta 

carta: “Mis historias con la ninfa gaditana duraron poco y no tuvieron nada de divertidas. 

Las que con ella tuvo Vera sí que lo fueron, y se me figura que ya se las conté a usted 

muy por menor”. En la primera aparición pública de la carta de 4 agosto destinada a 

Estébanez Calderón (Valera 1913, 203-204) podemos notar la supresión de algunos 

fragmentos si cotejamos con las siguientes versiones publicadas posteriormente (véanse 

los trabajos de Sáenz de Tejada Benvenuti 1971, 215-222; García Martín 1996, 117-128).  

García Martín utiliza la versión de Sáenz de Tejada Benvenuti; y, por último 

Leonardo Romero Tobar et al. (2002, 1: 239-248). Más adelante, Piñero Valverde (2000, 

59) también advierte que 
Conhecem-se duas versões de uma carta escrita por Valera em 4 de agosto de 
1853. Em uma delas, há rasgadas alusões à infidelidade conjugal do imperador 
Pedro II e a seu suposto hábito de promover visitas de formosas damas da corte 
à biblioteca do paço, a fim de lá mais facilmente pedir-lhes os desejados 
favores. Em outra versão dessa carta, publicada nas Obras completas do 
escritor pela Editora Aguilar, omitem-se as palavras sobre infidelidade do 
imperador, o que torna obscuros alguns momentos na biblioteca. 
 

El primer estudioso que se acerca a la colección de cartas, Jaime Echanove 

Guzmán, en su artículo “Juan Valera en Brasil y en Portugal” (1965) no cita ningún 

fragmento inédito de la correspondencia, y aunque no haya sido posible consultar los 

originales, hace una lectura atenta de “una copia mecanográfica de todos ellos que llenan 

casi doscientos folios” y que al parecer “no se nota nada disonante del estilo de Valera. 

Pero las citas latinas, que también abundan, tienen numerosos yerros”. Al leer la 

correspondencia privada de Valera y las confesiones a su amigo, Echanove Guzmán 

declara: “hay muchas palabras, descripciones y chocarrerías francamente obscenas, 

muchos párrafos no pueden publicarse decentemente”. Y, sin embargo, anhela: “más 

tarde o más temprano esperamos que se haya de publicar esta correspondencia” y añade 

“no íntegramente, sino un poco expurgado ad usum Delphinis”. (Echanove Guzmán 1965, 

190). 
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Pese a los intentos de los estudiosos, estas cartas salen a la luz más de un siglo 

después de su escritura. A raíz de su tesis de licenciatura en Historia, Carlos Sáenz Tejada 

publica, en 1971, la correspondencia bajo el título Juan Valera – Serafín Estébanez 

Calderón (1850-1858): Crónica histórica y vital de Lisboa, Brasil, París y Dresde, como 

coyunturas humanas, a través de un diplomático intelectual. Este trabajo, como el mismo 

título y propósito delatan, trata de la correspondencia como un documento histórico y 

descuida el valor literario del epistolario. Las cartas son transcritas con barras para marcar 

el cambio de línea en la copia reproducida que, pese a la precisión, impide la fluidez en 

la lectura y hace más difícil su aprecio literario; además, entre las cartas “Valera-

Estébanez Calderón” se entremezclan otras de diferente naturaleza. Sin embargo, este 

trabajo acaba, en parte, con la polémica que hemos tratado de reconstruir sobre el 

contenido de las cartas y abre camino a que otros estudiosos se aproximen a este material 

tan curioso como singular. 

En la edición de 1996 de las Cartas a Estébanez Calderón: 1851-1858, José Luis 

García Martín se sirve del fondo de Sáenz Tejada, con la diferencia de presentarlas como 

una obra literaria. Además, en su prólogo, titulado, “Las cartas de don Juan Valera”, con 

el objetivo de “facilitar la lectura se ha modernizado la ortografía, regularizado en lo 

posible la puntuación y desarrollado las abreviaturas: se han corregido además algunas 

erratas obvias” (García Martín 1996, 16). Las cartas están divididas en seis secciones 

correspondientes a los lugares (Lisboa, Rio de Janeiro, Lisboa, Doña Mencía, Dresde y 

Madrid) desde donde Valera enviaba las cartas. 

Con todo, será necesario esperar hasta nuestro siglo para que las cartas sean 

recopiladas en una edición de ocho tomos que se fue publicando desde 2002 hasta 2010; 

La Correspondencia, organizada por Leonardo Romero Tobar, María Ángeles Ezama Gil 

y Enrique Serrano Ansejo, incluye las misivas desde 1847 hasta poco antes de la muerte 

del autor en 1905. Del corpus literario de la estancia de Valera en Rio de Janeiro, han sido 

recuperadas dieciséis cartas de sus archivos, de las cuales once son destinadas a Estébanez 

Calderón. Probablemente no ha sido posible recuperar todas las cartas dirigidas al literato 

malagueño y demás destinatarios,39 puesto que algunas no llegan a su destino, o han sido 

extraviadas por los herederos del archivo de Valera y de Estébanez Calderón. 

 
39 En una epístola, Valera menciona su correspondencia en “latín ciceroniano” con el cura de su pueblo, 
quien trabajaba como catedrático de latín en el colegio Pelagio de Córdoba (CJV, 1: 254). Carta a Estébanez 
Calderón, Rio de Janeiro, 1 de septiembre de 1853; además, Valera mantiene correspondencia con una 
mujer a la cual el diplomático se refería como “Armida brasileña”: “Las siete u ocho cartas que escribí a 
Armida pidiéndoselo eran cosa de gusto, y siento no guardar copia, y hasta me dan tentaciones de pedirlas 



53  

Al intentar reconstruir el itinerario de acercamiento-impedimento del epistolario 

por parte de estudiosos y la consiguiente recepción del legado de cartas de Valera, 

aclaramos, en parte, las razones de lo tardío de sus estudios que comenzaron en la segunda 

mitad del siglo XX. 

 

1.2.2. La correspondencia desde Rio de Janeiro (1851-1853) 

 

El testimonio de Valera reflejado en sus escritos compone un mosaico de 

imágenes acerca del extranjero que resultan particularmente interesantes. Aquí no solo se 

revelan los mecanismos de construcción de la imagen que se atribuye al “otro”, sino que 

valiéndose de estas imágenes se pueden identificar elementos culturales e ideológicos del 

“yo” creador de este imaginario. En su interés por analizar los aspectos complejos de la 

construcción del “otro”, Pageaux nos ilustra que:  

 
La imagen del extranjero habla también de la cultura de origen (el país “que 
mira”), de aquello que a veces no se concibe, no se expresa ni se confiesa 
fácilmente. La imagen del extranjero puede trasponer, a un piano metafórico, 
realidades nacionales que no están explícitamente definidas y que por ello 
mismo pueden tener que ver con lo que algunos denominan ideología (Pageaux 
1994, 105).  

 

A través de sus cartas,40 Valera imprime una “apariencia de la verdad” o “la ilusión 

de la no ficcionalidad”, definiciones acuñadas por Guillén (1998) en “La escritura feliz: 

literatura y epistolaridad”.41 En este célebre estudio, Guillén reproduce un fragmento de 

una carta de Madame de Sévigné que ofrece algunas características del género epistolar: 

“Elles sont premièrement très bien écrites; et de plus si tendres et si naturelles qu’il est 

impossible de ne pas les croire...Les vôtres sont vraies et le paraissent" (1998, 177). 

Las cartas privadas, conocidas por familiares, sellan en ellas momentos 

biográficos entre dos personas que pueden ir más allá del imaginado, que, sin embargo, 

 
para copiarlas. Lo cierto es que, así como burlando, me empecé a entristecer bastante cuando vi que no me 
largaba y a lamentarme de mi desgracia con el señor don José, el cual me dio muy sabios consejos” (CJV, 
1: 245). Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 4 agosto de 1853. 
40 Citamos a los autores de dos brevísimos artículos que sirven como introducción a sus cartas: J. Martínez 
Ruiz Azorín (1913) y Manuel Bermejo Marcos (1983). 
41 En este estudio Claudio Guillén (1998) reflexiona sobre las relaciones entre literatura y epistolaridad, 
más allá de cuestionar su calidad literaria. Pageaux (1994, 104) en su ensayo también advierte sobre la 
trampa en la que se puede caer al analizar la imagen desde la perspectiva del grado de fidelidad o falsedad 
del objeto al que “se mira”.  
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parecen “impossible de ne pas les croire”. De forma híbrida, la carta funde y confunde 

vida y literatura, sin descuidar su calidad escrita para el deleite del destinatario.  

En la última carta carioca destinada a su fiel amigo, Valera se vale del artificio de 

lo epistolar para resaltar que en sus noticias no hay nada inventado, sino que es todo 

verdad: 
Todas estas noticias que doy a Vuestra Merced si no fueran tan verdaderas, 
como lo son, y si hubiera en ellas algo de mi inventiva, serian groseras 
frialdades indignas de comunicarse a personas de sano juicio y discreción; pero 
siendo todas ellas la verdad misma, sin alquimia alguna no se puede negar que 
han de interesar, aunque no deleiten, y que a mí, por haberlas escrito con tanta 
puntualidad, se me debe un voto de gracias (CJV, 1: 255).42 

 
Es más, añade que, debido a la precisión de las noticias descritas, las cartas 

merecen ser conservadas en un archivo para la posteridad (CJV, 1: 255). Las misivas 

pueden representar un doble movimiento entre monólogo y diálogo, como realidad y 

ficción, al paso que llevan consigo un carácter precario hacia una posible publicación, 

siempre y cuando no se pierdan antes de llegar a su destinatario. 

Sin embargo, ciertas correspondencias no solo llegan a su destino, sino que 

exceden la esfera de lo privado, como es el caso de la amistad Estébanez Calderón-Valera. 

El contenido de las cartas escritas desde Rio de Janeiro es celebrado por la corte 

madrileña: “el Solitario” las lleva consigo para realizar lecturas en voz alta en los cafés 

literarios, tertulias y en los periódicos frecuentados por quien, a pesar de su famoso apodo, 

aparentaba tener una vida muy poco solitaria. 

La dedicación del diplomático a las misivas destinadas a Estébanez Calderón le 

sirve como “consuelo y desahogo enjaretarle” sus “larguísimas epístolas” (CJV, 1:194).43 

El “desahogo” bastante peculiar de quien mira las cosas, incluso “las más serias” y desde 

ahí desentraña algo de ridículo hasta la exagerada desesperación (CJV, 1: 240),44  convierte 

Valera en un verdadero maestro en el arte de escribir cartas de su siglo. Tanto es así que 

su fiel amigo y cómplice del epistolario le escribe: 
Vengan pues llueva sobre este papel descripciones de casos, cuentos, juicios, 
relaciones, citas, cuadros, bosquejos reminiscencias contrastes, cotejos, 
episodios concebidos y relatados por esta y la anterior manera, es decir 
conforme todas las epístolas con que me favorece y será para todo 
singularmente para mí que disfruto de ellas el mejor epistolario de la edad 
presente con toques a lo Sévigné (Saénz de Tejada Benvenuti 1971, 223).45 

 
42 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 1 de septiembre de 1853. 
43 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 12 de agosto de 1852. 
44 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 4 de agosto de 1853. 
45 Carta de Estébanez Calderón, Madrid, 20 de agosto de 1853.  
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Aunque lejos, Brasil es un viejo amigo de los viajeros extranjeros,46 quienes en 

sus descripciones encumbran su exuberante vegetación, en su primera carta a Estébanez 

Calderón, la descripción de Valera sobre el paisaje desde una mirada extranjera salta a la 

vista su “poético desorden”:  

 
Rio de Janeiro está fundada en una bahía cercada de montañas magníficas y 
sembrada de infinidad de islas, que aparecen otros tantos canastillos de flores. 
La vegetación más frondosa y admirable hace de sus alrededores un paraíso. 
Las palmeras, los cocoteros, la canela, el clavo, el sagú, los bambúes colosales 
y pomposos y no sé cuántas plantas más, siempre verdes y cargadas de frutos 
sabrosos y de flores de aroma singular, y de vivísimos matices, no sólo adornan 
los jardines, sino que muchos crecen naturalmente en poético desorden, y con 
mayores galas por aquellos sitios donde la mano del hombre aún no ha llegado 
(CJV, 1: 178).47 

 
En la biografía de Carmen Bravo-Villasante, publicada en 1959, al tratar sobre la 

estancia de Valera en Rio, en el capítulo “En Rio de Janeiro. Damas galantes. Ideas sobre 

el arte. Primeros ensayos”, la biógrafa dedica unas pocas páginas al asunto, con la 

descripción de la supuesta desilusión de Valera en Rio de Janeiro al encontrarla una 

ciudad corriente, desprovista del toque exótico de los relatos fantásticos poblados de 

animales y plantas que circulaban en Europa en el transcurso del siglo XIX (Bravo-

Villasante 1959, 83).48 En este capítulo es evidente la falta de información relativa a este 

período. Bravo-Villasante en una nota a pie de página no disimula su desagrado debido a 

la ocultación de las cartas de manera deliberada por parte del poseedor del archivo Valera-

Estébanez Calderón, don Luis Orueta. 

Para contrastar con la biografía, remitimos a una misiva destinada al “Solitario” 

en la cual Valera confiesa su falta de conocimiento sobre la flora y la fauna a fin de 

describir los pormenores de la naturaleza que lo rodea:  

 
46 Numerosas son las impresiones de viajantes extranjeros que a partir de sus largas estancias describen al 
detalle la fascinación que ejerce sobre ellos la naturaleza brasileña. Citamos a tres personajes ilustres que 
publicaron sus impresiones sobre Brasil: el pintor francés Jean Baptiste Debret, Voyage pittoresque et 
historique au Brésil ou séjour d’un artiste français au Brésil depuis 1816 jusque’en 1831, inclusivement, 
obra publicada en 3 tomos (1834-1839). Son famosas sus planchas con pinturas que retratan el cotidiano 
brasileño de aquella época. El diario publicado por la inglesa Maria Graham, Jornal of a Voyage to Brazil 
and Residence There, During Part of the Years 1821,1822,1823 (1824); el reverendo estadounidense Daniel 
P. Kidder, Sketches of Residence and Travel in Brazil publicada en dos volúmenes; posteriormente esta 
obra fue ampliada junto al misionero James Cooley Fletcher y publicada en un único volumen (editado 9 
veces): James C. Fletcher y Daniel P. Kidder, Brazil and the Brazilians: Portrayed in Historical and 
Descriptive Sketches, 9 ed. (1879). 
47 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 13 de febrero de 1852. 
48 En la reedición de la biografía de Juan Valera realizada por Bravo-Villasante de la Cultura Hispánica 
(1989), la estudiosa realiza algunas alteraciones en el capítulo dedicado a Rio de Janeiro al incluir algunos 
fragmentos de cartas inéditas a través de la correspondencia organizada por Sáenz de Tejada Benvenuti 
(1971) —ya mencionada en este estudio— que facilita el acceso a las misivas de este período. 
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Si yo fuera un naturalista, le describiría a Vuestra Merced la infinita variedad 
de frescas y olorosas y silvestres flores, y los árboles grandes y pequeños que 
engalanan y dan sombra y perpetua verdura a aquellos bosques; los parásitos 
que nacen en los troncos de sus árboles, y las enredaderas que los abrazan y 
rodean, y que saltando de unos en otros los unen amorosa y gallardamente, 
formando ellas en el aire mil festones y guirnaldas. Hablaría también de los 
lagartos, mariposas, culebras y pintados pajarillos que habitan por aquellas 
soledades. En lo más recóndito y apartado se oye por las noches el canto del 
sabiá, rival del ruiseñor en la dulzura; y a las orillas de los ríos, que forman 
cascadas primorosas, el murmullo de las aguas despeñadas, el chirrear de los 
insectos y el graznido de los sapos y de las ranas. Desapacibles ruidos, en 
verdad, pero que combinados producen una concordancia extraña, agreste y 
curiosa. Yo, al escucharlos, imaginé muchas veces que decían claro en 
portugués: A natureza do Brasil reventa de forte (CJV, 1: 194-195).49  

 

Al contrario que otros viajeros extranjeros que siguen una tradición de relatos de 

viajes, Juan Valera casi no sale de la ciudad de Rio de Janeiro. Le falta tiempo y dinero 

para viajar y dedicarse a escribir para el gran público. Valera agradece y explica a su 

mentor literario sus razones de no seguir con el supuesto proyecto literario:  
 
Mucho me lisonja y agrada el consejo que me da usted de escribir algo de 
América; pero sospecho que no le seguiré, porque no soy de los que pueden 
escribir para el público, sin decir nada nuevo, y sin constancia para profundizar 
nada en los libros, ni oportunidad, tiempo y dinero para viajar e instruirme 
(CJV, 1: 204).50 

 

Esta postura un tanto pesimista le impide dedicarse a escribir los relatos de viajes 

que tienen su auge en el siglo XIX. Acostumbrado con el mundo aristocrático a frecuentar 

casas y bailes promovidos por la corte europea, su pluma narra los bastidores del cotidiano 

carioca. Y al contrario de cuanto se ha expuesto anteriormente, “Por fortuna, aún sin salir 

de casa —reflexiona Valera— son tantas y tan estupendas las cosas que en ella suceden, 

que siempre tengo a mano qué contar” (CJV, 1: 208).51 

Por medio de sus largas epístolas, sentimos el borbotar de la vida urbana en Rio: 

el retrato de su residencia carioca, sus juicios sobre la esclavitud que formaba parte del 

meollo de la vida privada, la música, los teatros y sus observaciones literarias sobre la 

poesía del momento, su búsqueda un poco frustrada de libros sobre las lenguas indígenas 

de Brasil, más allá de citar a ilustres personajes de la capital de “la monarquía de los 

trópicos”52 durante el Segundo Reinado de don Pedro II, entre 1851 y 1853. 

 
49 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 12 de febrero de 1853. 
50 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 9 de marzo de 1853. 
51 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 8 de abril de 1853. 
52 Esta expresión ha sido utilizada en distintos estudios. Para acercarse a este concepto, así como al contexto 
histórico y cultural vivido por Valera no haremos sino breves incisiones. Recomendamos la lectura del 
estudio de Lilia Moritz Schwarcz (1998). 
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Valera entraba de lleno en el momento formador de una conciencia nacional 

brasileña en la cual se entretejían fuerzas modernizantes a través de un modelo de cultura 

europea representado por el imperador don Pedro II, la cultura indígena (apartada de la 

corte), y el sistema difundido de la esclavitud sobre la cual se erigía con casi total 

dependencia la economía de la sociedad. Una nación joven donde no era difícil notar la 

convivencia de elementos arcaicos y modernos entre pactos y rechazos de diferentes 

cosmovisiones (europea, indígena y africana) dentro de la sociedad. A pesar de los 

constantes lamentos del remitente, que se queja del tedio y de la soledad, es difícil 

imaginar que detrás de la pluma existiera un hombre inconformado y aburrido con su vida 

en los trópicos.  

En la carta del 14 de febrero de 1852 destinada al “Solitario”, Valera se apropia 

de su vivencia para narrar sobre el clima, la presencia de los esclavos y los animales 

“fastidiosos”. La introducción de estos elementos, sin perder el tono burlesco que invade 

sus cartas, enfatiza aún más la distancia geográfica y cultural. De esta manera, Valera 

imprime sus imágenes sobre Rio en un género de ficción-realidad: 

 
Por las noches se ilumina y se enciende con el brillo de las numerosas 
luciérnagas que vuelan… Pero yo me fastidio, sin embargo; el calor me mata, 
y el dolor de estómago casi continuo me quita el gusto para todo. Las calles de 
la ciudad están mal empedradas, los coches son caros y detestables, las 
distancias enormes, la comida nauseabunda, los negros que la sirven, descalzos 
de pie y pierna y apestando a lo chotuno y las habitaciones mal alhajadas, y 
llenas de arañas, curianas, lagartijas, mosquitos, salamanquesas, alacranes y 
otros monstros horribles y asquerosos (CJV, 1: 178).53 

 
En esta misma carta menciona los intentos del desarrollo de la ciudad y de sus 

esfuerzos para alcanzar tal finalidad. Con todo, Valera no deja de criticar algunos raros 

hábitos como el toque de queda a las diez de la noche para evitar que echasen toda la clase 

de inmundicias a un pasante distraído. 

 
Hay aquí grande actividad comercial, mucho dinero, esperanzas fundadas de 
que se harán caminos de hierro, y empeño constante en adelantar y civilizar el 
país, pero no hay sino poquísimo trato: todos se acuestan a las 10 de la noche, 
y el que se queda en la calle, después de acabado el teatro, se expone a que le 
llenen de lo que tiran por los balcones, y que no tiene nombre (CJV, 1: 179). 

 
Esta anécdota urbana también se encuentra en los relatos de la famosa calle del 

Ouvidor del escritor brasileño Joaquim Manuel de Macedo al hablar sobre la perfumería 

de Mr. Desmarais. A pesar de no existir “rua mais opulenta de aromas, de perfumes, de 

 
53 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 13 de febrero de 1852. 
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pastilhas odoríferas, de banhas e de pomadas de ótimo cheiro” (Macedo 2005, 99) la calle 

del Ouvidor era prácticamente intransitable después de las ocho de la noche debido a su 

mal olor. El manejo de desechos era realizado con la ayuda de barriles cargados por 

esclavos que circulaban por la ciudad de Rio sin tapa, al cual el pueblo había apodado de 

“tigres” (según el relato de Macedo) —por la huida que se daría al encontrarse con uno 

de ellos. El autor de la novela A Moreninha (1844) relata también que esa rara 

costumbre54 ya había sido retratada por un viajero francés. En las palabras de Macedo, 

citando al extranjero: “na cidade do Rio de Janeiro, capital do Império do Brasil, feras 

terríveis os tri-graves, vagam, durante a noite, pelas ruas” (99). 

En Rio de Janeiro Juan Valera pasa a vivir con su jefe, el Sr. José Delavat y 

Rincón: un español radicado en Brasil durante más de 35 años. En la casa de la familia 

Delavat vivían su esposa brasileña, Isabel Arenas, y sus hijos y esclavos, que reaparecen 

de manera bastante recurrente en la correspondencia de Valera. A pesar de estar en un 

ambiente con una fuerte presencia española, la residencia Delavat representa un 

microcosmos del cotidiano carioca de la mitad del siglo XIX. Sobre la casa Delavat, 

Piñero Valverde en su estudio nos dice lo siguiente:  

 
Puede sorprender que se considere una miniatura del Brasil el ambiente 
familiar del jefe de la legación de España. Sin embargo, la casa de Delavat era 
mucho menos castiza de lo que se podría imaginar y mucho más abrasilerada 
de lo que se podría suponer (1995, 85).55 
 

Su jefe estaba muy adaptado a la vida brasileña, incluso a su idioma, aunque 

acudiera algunas veces al llamado “portuñol”, además del uso de francés (utilizado en la 

diplomacia); siendo que esta mezcla de idiomas utilizada en esta casa era definida por 

Valera como “una jerga diabólica, semi-portuguesa, semi-franco-hispana, a propósito, 

para matar de risa cuando no fastidio” (CJV, 1: 185).56 Los deslices gramaticales de 

Delavat sirven a Valera como artificios para ensalzar el motivo cómico de las cartas. En 

una carta escrita en el invierno tropical, Valera describe la mezcolanza de idiomas de su 

jefe al referirse a su hija Dolores Delavat de la cual “resultan a veces cosas graciosísimas, 

como, por ejemplo: el otro día dijo su señora: 'Esto no se puede sufrir; qué presunción la 

 
54 El médico alemán Robert Avé-Lallement también retrata en su viaje a Salvador que “devia-se também 
retirar os jacarés e mesmo os 'tigres ' —porquanto destes vi lá vestígios da pior espécie— esse horrível 
receptáculo de porcaria” (1980, 29).  
55 Otro dato que creemos curioso traer a colación es la supuesta dirección de la residencia de Delavat (o de 
la legación española en Río) que estaría localizada en la calle Santa Theresa, 9. Esta dirección aparece en 
“Ministero dos estrangeiros” Almanak administrativo, mercantil e industrial Rio de Janeiro (1853, 136).  
56 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 13 de febrero de 1852. 
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de esta niña!', y él respondió: 'Deja, mujer, que ya se la tirarán en el colegio'” (186). Aquí, 

su jefe hace una traducción mal sucedida del verbo “tirar” que en portugués significa 

“quitar”, mientras en castellano significa en una de sus designaciones, según el 

diccionario de la Real Academia Española: “derribar a alguien”.57 El lenguaje retratado 

(¿o reinventado?) por Valera del señor Delavat es recordado en distintas ocasiones e 

imprime un sabor cómico a las cartas. Los diálogos de Delavat están poblados de “dichos, 

susodichos, dichas y desdichas y sobre todo de que, que, que, y si alguna vez varía es para 

decir cuyo, por el cual, v. gr. D. Mengano, y D. Perengano, cuyos caballeros… che 

peccato!” (185-186).58 Acentuando así la fuerza cómica de su narración epistolar. 

Por otra parte, la capital de los trópicos vivida por Valera podía ser una verdadera 

fábrica de molestias. Además de la fiebre amarilla, se presentaban otras enfermedades 

como la sífilis o la hidrocele testicular, la cual castigaba a su jefe Delavat, a quien Valera 

describe en sus cartas como un “verdadero cuadro sinóptico”. El acento hilarante 

prevalece en su prosa:  

 
Es cosa corriente que se llenen a uno los cojones de agua, o que le crezcan en 
ellos carnosidades voluminosas, por manera que cuando se ve pasar un 
regimiento, y no se está en el secreto, se puede muy bien imaginar que los 
soldados llevan entre las piernas la mochila. Mi jefe me ha confesado que si 
bien un cirujano, Moisés, ha hecho repetidas veces milagros en sus testes, 
todavía los tiene con 3 dedales de agua, por lo menos. Es de notar que mi jefe 
hace 35 años que vive en Brasil, y puede pasar por un verdadero cuadro 
sinóptico de todos los males que en él se padecen. Pero de los que más habla 
son del agua testicular y de otra cierta dolencia recóndita que él describe con 
una palabra harto gráfica, llamándola su tomatera. De todos estos primores me 
anuncia, con la más inocente sangre fría, que he de disfrutar yo con el tiempo: 
brillante porvenir a la verdad. La sífilis es aquí más variada y exquisita que en 
Europa y, asimismo, todo género de fiebres y de enfermedades cutáneas (CJV, 
1: 179). 

 
Valera se sirve de su pluma al describir los males que asolaban la residencia 

Delavat donde todos los habitantes presentaban algún caso clínico: hijos con cólicos y 

convulsiones, criados con sífilis o con sarna, tumores o infecciones en la piel. Los caballos 

de la casa morían, la carroza se rompía y sus esclavos hurtaban sin piedad. Y Valera, con 

su pluma mordaz, no perdonaba ni a la familia de su jefe cuando describía a su esposa 

como una señora excéntrica que parecía más vivir en el siglo de Luis XIV, perdida con su 

pensamiento en el Hotel Rambouillet, citando “a cada paso las cartas más graciosas de 

 
57 dle.rae, s.v., “tirar”, def. 3.ª entrada y también “poseer sexualmente a alguien”, def. 38.ª entrada. 
http://dle.rae.es/?id=Zr3ZJPx.  
58 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 13 de febrero de 1852. 
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Mme. De Sévigné” (CJV, 1: 255).59 D. Pepito —el hijo de Delavat— una criatura que 

debía contar con sus once años quien, según Valera, no conseguía distinguir bien los sexos 

y podía llegar a confundir al lacayo más barbiluengo con “uma menina vestida de azul” 

(253) refiriéndose, así al color de su uniforme. Para acabar, se refería a las demás personas 

que conocía como “menos interesantes”.  

Esa pintura de tipos humanos se sitúa en el umbral entre la realidad y la creación 

literaria. Las caricaturas, fruto de un ejercicio de estilo que, si bien, por un lado, 

corroboran para ficcionalizar el grado de decadencia del lugar; por otro, engrandecen el 

tenor literario de sus misivas. Asimismo, abundan las referencias en latín en sus cartas 

que ayudan a crear una atmósfera más cómica. En la carta de Rio de Janeiro de 4 de agosto 

de 1853, inicia la epístola con el lamento “Sunt lacrimaererum, Don Serafín, y si le 

escribo a Vuestra Merced casi siempre de broma, es por no fastidiarle con mi llanto y no 

porque no me falten ganas de llorar” (CJV, 1: 239).60 

La hija de su jefe, apodada de “Curiana”, es mencionada en las epístolas en más 

de una ocasión;61 en una de sus peripecias, la niña de nueve años, estando enferma, hizo 

desesperar a la casa, al rechazar recibir ayuda. “¡Naranjas chinas! —exclamaba don José 

a Valera— si sigue así cuando se case, aviado está su marido! No es decible de malicia y 

la gravedad con que don José pronunció esta sentencia” (CJV, 1: 210).62 En aquella 

ocasión, Valera mal podía predecir que se casaría con Dolores Delavat, la “Curiana”, diez 

años después.  

Al otro lado de la orilla del Atlántico la figura de su jefe (y su familia) entretenía 

a Estébanez Calderón que afirmaba que sus relatos podrían “dar motivo a una buena 

comedia” y auguraba al joven escritor de las epístolas un glorioso porvenir literario con 

el imperativo de recoger “cuantos destellos por el estilo se desprendan del caletre de ese 

venerable jefe para formar con ellos y con otros una floresta que no será ni menos 

entretenida ni mucho más curiosa que la del famoso Santa Cruz” (Saénz de Tejada 

Benvenuti 1971, 170).63 

 
59 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 1 septiembre de 1853. 
60 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 4 agosto de 1853. 
61 “Esta señorita, que cuenta ahora 8 o 9 primaveras, siempre está llorando y dando gritos, y sólo se apacigua 
y distrae cuando una esclava le rasca las espaldas, o cuando ella misma acaricia a su hermanito a coces y 
bocados. Don José la suele decir para tranquilizarla: 'Vamos, picarilla, no seas caprichosa, o guarda esos 
caprichitos para cuando tengas 15 años, que no ha de faltar entonces quien te los satisfaga'. Atrevidísima 
proposición, que sólo puede disculpar el cariño paterno, pues la muchacha es fea como el pecado” (CJV, 1: 
181). Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 10 de marzo de 1852. 
62 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 8 de abril de 1853. 
63 Carta de Estébanez Calderón, Madrid, 10 de mayo de 1852. 
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Claro está que, de las once cartas destinadas a su amigo, también había espacio 

para admirar el país. Valera aquí se volvía un sensible observador al comentar sobre las 

dotes musicales y poéticas de los brasileños:  

 
No puede negarse a pesar de esto que los brasileños son muy amigos de la 
música y de la poesía. De las otras bellas artes es poco lo que conocen y me 
parece no hay un edificio bueno, ni un cuadro, ni una estatua en toda la ciudad. 
En cambio las canciones populares o modernas son muy bonitas (CJV, 1: 179-
180).64 

 
En la ciudad de Rio, más allá de cultivar la música y la poesía, se abría espacio 

para la ópera. El matrimonio de D. Pedro II con Teresa Cristina, hija del Rey de las Dos 

Sicilias, traía algunos efectos para la ciudad. Amante de las artes, la emperatriz, crecida 

en Nápoles, puebla el escenario carioca con músicos y artistas italianos.  

Desde la ventana de la residencia Delavat, Valera podía escuchar la vecindad en 

su máxima expresión lírica: 

 
Todas las señoritas cantan, lo cual tiene también sus contras, pues lo común, 
lo hacen muy mal. Enfrente vive una de quince años, y bastante apetitosa, pero 
me martiriza de continuo con el furor della tempesta. Otras dos o tres damas 
igualmente filarmónicas viven en esta calle, y cantan también, y un caballerito, 
vecino mío, toca la flauta, y los negros albañiles de la vuelta no cesan tampoco 
la monótona solfa a cuyo compás trabajan; de modo que oigo una incesante y 
variada sinfonía que me roe las tripas y me calienta la cabeza (CJV, 1: 180). 

 

La ópera italiana se popularizó durante el auge de la vida cultural carioca, 

sobreponiéndose a los ritmos que ya estaban consolidados, como las modinhas y los 

lundus brasileños. Manuel de Macedo, algunas décadas después de Valera, se quejaba de 

los efectos colaterales que la presencia de la ópera italiana suponía para la música 

brasileña, pues significaba “uma verdadeira calamidade” al verificar que las “modinhas e 

os lundus brasileiros quase que já não existem senão na memória dos antigos” (2005, 99). 

Además de las constantes burlas con que expone lo “mejor” que Rio podría 

ofrecer, Valera también se interesa por la poesía contemporánea. A partir de la mitad del 

siglo, el Romanticismo ya había invadido la escena poética brasileña. El joven español 

no dejaba de citar en sus cartas nombres de poetas contemporáneos como Gonçalves de 

Magalhães, Antônio Gonçalves Dias y Manuel Araújo Porto-Alegre, de quien conoce 

algunos fragmentos del poema “Colón” al hojear la revista Guanabara:  

 

 
64 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro,13 de febrero de 1852. 
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Desde luego y sin que Vuestra Merced me los pida, le enviaré, cuando halle 
ocasión, los partos más felices de los flamantes ingenios del Brasil. La mayor 
novedad literaria de por aquí es el “Poema de Colón”, que está escribiendo 
Porto-Alegre. He visto algunos fragmentos en el Guanabara, Revista 
Literaria. Dejo para otra vez hablar de ellos. Luego que el poema se publique, 
le mandaré a usted y en cambio espero que usted me envíe el de Campoamor 
sobre el mismo asunto (CJV, 1: 243).65 

 

Las breves observaciones sobre la poesía brasileña presentes en las cartas 

reaparecen en un artículo publicado algunos años después de su estancia en Rio de 

Janeiro. Volveremos a incidir y profundizar en este tema en el siguiente apartado. 

El 9 de marzo de 1853, Valera da la noticia a Estébanez Calderón de la “hermosa 

dama” de Vila Rica, actual ciudad de Ouro Preto, y de su amado poeta Dirceu, quien ha 

inmortalizado a su musa en el libro homónimo Marília de Dirceu, publicado en Lisboa 

en 1792. Desde esta publicación, Marília Doroteia Joaquina de Seixas Brandão (1767-

1853) —novia de Dirceu— se convierte en mito de la literatura y, por ende, da lugar a 

diferentes versiones. La más recurrente, adoptada por Valera en su relato, es la de la mujer 

enamorada y fiel a su amante hasta el final de sus días: 

 
como poco ha, tuvo su final desenlace cierta historia brasileña de las más 
romanescas, he de referir a usted lo esencial de ello, para que sirva de 
contrapeso a mis chocarrerías. Se trata de la de Marilia de Dirceo. Por los años 
1783, vivía esta hermosa dama en Villa-Rica, capital de la provincia de Minas 
Gerais, y era amada con el más tierno y ferviente cariño por el magistrado 
Gonzaga, que no es otro sino el poeta Dirceo. Favorecido éste por las musas, e 
inspirado de Amor, compuso en elogio a la bella, tan lindos, inocentes y 
delicados versos, que vivirán siempre en la memoria de cuantos saben la lengua 
portuguesa. Los versos, que antes de sus amores, había escrito a otros asuntos, 
los quemó todos, y sus poesías andan impresas con el título de Marilia de 
Dirceo (CJV, 1: 207).66 

 

En esta primera carta del mes de marzo, al retratar la historia de Dirceu, apodo de 

Tomás Antônio Gonzaga (1744-1810), figura consolidada tanto en las letras brasileñas 

como en su historia por su participación en la Inconfidência Mineira, conspiración 

destinada a derribar el poder establecido (reino de Portugal) y declarar la independencia 

de la provincia de Minas Gerais. A raíz de esta conjura, Gonzaga es condenado a vivir en 

Mozambique hasta el final de sus días. Valera narra a Estébanez Calderón los pormenores 

de la historia amorosa literaria: 

 

 
65 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 4 de agosto de 1853. 
66 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 9 de marzo de 1853. 



63  

Pero quiso la suerte, que no se cansa de perseguir a los buenos, que toda esta 
felicidad apacible, y esta unión dichosa se trocasen en la más fiera y cruel 
separación. Gonzaga, yo no sé si fue calumniado o acusado con razón de haber 
conjurado con otros para declarar independiente el país y establecer una 
república a semejanza de la que se acababa de fundar en las colonias anglo-
americanas. Lo cierto es que le prendieron y trajeron a esta capital, donde, 
después de un largo proceso, le condenaron a ir a Angola con sus compañeros, 
menos uno que fue ahorcado. Los versos que Gonzaga escribió en la prisión 
son muy tiernos, amorosos y tristes. Marilia, más enamorada que nunca, le 
escribía también, jurándole felicidad eterna; pero ambos conservaban aún la 
esperanza de volverse a ver. Esta esperanza fue ilusoria. Gonzaga llegó a 
Angola, y allí, unos dicen que se volvió loco y murió, otros que se escapó e 
internó por tierra de negros, y aun añaden, aunque no quiero creerlo, que por 
no ser sacrificado a los ídolos, hubo de casarse con la hija de un rey de aquellos 
bárbaros (CJV, 1: 208). 

 

Es muy probable que Valera haya leído la noticia de la muerte de Marília a través 

de algún periódico carioca de la época que publica su obituario, como el Marmota 

fluminense - Jornal de modas e variedades, que avisaba a sus lectores del fallecimiento 

de Marília en un artículo con fecha del 22 de febrero de 1853, justo dos semanas después 

de la fecha de la misiva de Valera destinada al “Solitario”. En esta carta, Valera cuenta a 

su fiel destinatario una de las versiones posibles del desenlace de la historia de Marília, 

quien, tras la separación de su amado Dirceu, permanece fiel a su amante y termina sus 

días en el campo en completa soledad hasta su muerte, acaecida en edad avanzada. 

Por el contrario, en la carta del mes siguiente Valera escribe de nuevo a su amigo 

y modifica la versión anterior de la historia entre Marília y Dirceu, sustituyendo el país 

de Angola por Mozambique y cambiando el mito de la historia de amor eterno por una 

historia sin lugar a romanticismos: 
En resolución, por más estudio que pongo en desentrañar y sacar a la luz lo 
poco poético que hay aquí en el linaje humano, no consigo sino engañarme y 
engañar a los demás, como me aconteció con la historia de la Marília de Dirceo, 
que era toda una patraña. Lo cierto y bien averiguado es que el poeta fue 
desterrado a Mozambique y no a Angola; y que se quiso casar por poderes con 
su prenda; pero Marilia las tenía ya de otro en la barriga, y no juzgó 
convenientemente pasar los mares en aquel estado interesante. Dirceo se 
consoló con una mala hembra macúa (CJV, 1: 210).67 

 

No conocemos la fuente a la que Valera podría haber acudido para invertir la 

historia de Dirceu y Marília. De cualquier modo, nos interesa aquí subrayar la importancia 

del relato que hace Valera de la construcción de esta historia, este mito; pues con su 

mirada extranjera, de modo serio o burlón, nos ayuda a construir “futuras 

interpretaciones”. En uno de sus trabajos, Maria Arminda Arruda arroja luz sobre cómo 

 
67 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 8 de abril de 1853. 
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los relatos íntimos de viajeros que visitaron Brasil en el siglo XIX influyen a la hora de 

reconstruir su historia: 
Os estrangeiros que se dirigiram ao Brasil no século XIX contemplam-nos com 
páginas que se aproximam tanto de nós, chegando a inquietar, em muitas 
passagens, os modernos historiadores. Numa mescla de relatos, análises e 
observações pessoais, esses viajantes fundaram as bases das futuras 
interpretações do Brasil. Também por isso aparecem como fonte e explicação 
a um só tempo (Arruda 1999, 29).  

 

Sabemos que uno de los pasatiempos preferidos de Valera era recorrer las librerías 

de la ciudad en busca de libros antiguos. Él pone de manifiesto su interés por acercarse al 

estudio de las lenguas indígenas y sus costumbres, además de la literatura brasileña en 

proceso de consolidarse. Aunque la actividad editorial de aquellos años había ido 

creciendo desde la llegada de la imprenta a Rio de Janeiro en 1808, los libros antiguos 

todavía escaseaban, y abundan las quejas de Valera al respecto: “Libros antiguos no se 

hallan en parte alguna, y el otro día recorrí con Bryan las librerías todas, y no hallamos 

gramáticas ni diccionarios salvajes, sino muchos salvajes que hablan sin diccionario y sin 

gramática” (CJV, 1: 188).68 

Recordamos que uno de los vínculos de amistad entre Estébanez Calderón y 

Valera era la pasión por los libros. Al descubrir algún libro de su agrado expresaba toda 

su alegría en sus cartas. Estas observaciones dirigidas al amigo denotan un tono burlón y 

desdeñoso hacia las culturas indígenas. Y una vez más, recurre a citas latinas: 
¡Eureka! Acabo de comprar un diccionario de la lengua brasiliana qua vulgo 
utuntur circiter decem nationes barbarorum. Se publicó en Lisboa, año de 
1795, sin nombre de autor, y recomienda la Gramática de los padres Anchieta 
y Figueira, y los catecismos de los padres Araujo y Bettendorf. Veremos si doy 
con ellos (CJV, 1: 189). 

 

El libro al cual Valera se refiere se titula Diccionario Portuguez, e Brasiliano, sin 

autor, y en su paratexto se explicita la verdadera intención de la obra: convertir las almas 

esparcidas por el vasto territorio brasileño “sem o lume da fe, e baptismo” (1795). El 

prólogo de este diccionario se refiere a las obras Arte da gramática da língua mais usada 

na costa do Brasil (1595) del padre jesuita José de Anchieta y Arte da língua brasílica 

[¿1621?] del padre Figueira, citados a Estébanez Calderón por Valera. Además, se admira 

y compara la “língua geral do Brasil” a la perfección de la lengua griega, calificándola 

como lengua delicada, elegante y copiosa.  

 
68 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 12 de agosto de 1852. 
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Algunos escritores describen a los indios como un símbolo de la naturaleza y 

pureza humana; basta recordar los famosos textos de Rousseau exaltando la figura del 

buen salvaje o incluso Cristóbal Colón, quien calificaba en el día de Navidad de 1492 a 

los indios como personas amorosas, desprendidas y de habla dulce. Por el contrario, 

Valera —para no desprenderse de su tono burlesco— describe a los nativos de Brasil 

como seres depravados.  

 
 Mucho me maravilla y asusta la inmoralidad de estos pueblos primitivos: la 
cual, en este mismo instante, vengo a sacar en claro con solo echar una ojeada 
al recién comprado diccionario: pues considerado que para decir virtud se 
valen es este circunloquio -tupaná recóporacazaba- y para decir virgen 
ensartan la siguiente retahíla -cuñá minio rañé yaiba vaé- caigo en la cuenta 
de que ni las virtudes ni las vírgenes son indígenas del Brasil, y no se ha de 
achacar a pobreza del idioma la falta de estas palabras, cuando estoy viendo 
que las tienen cortas y muy de caso….Por ejemplo, fornicar en su lengua es 
minó; y, cosa extraña, se sirven asimismo de la interjección irajo que viene a 
ser poco menos que nuestro carajo (CJV, 1: 189).69 

 

De libros brasileños, Valera menciona el Plutarco brasileiro (1847) de João 

Manuel Pereira da Silva (1817-1898) y el Florilégio da poesia brasileira (publicado en 

tres volúmenes, 1850-1853) de Francisco Adolfo de Varnhagen (1816-1878). Tanto 

Valera como Estébanez Calderón conocían personalmente al diplomático y estudioso 

brasileño Varnhagen,70 quien había servido en la legación brasileña en Lisboa y Madrid. 

Más adelante, entre su estancia en Rio de Janeiro y Lisboa, Valera consigue reunir una 

bibliografía sobre la literatura brasileña para su artículo “De la poesía del Brasil”, que 

trataremos en el siguiente apartado.  

Volviendo a los personajes de la alta corte del imperio carioca, en sus cartas no 

faltan descripciones sobre la vida particular de sus exponentes. Sin censura, Valera habla 

sobre la supuesta infidelidad de D. Pedro II y su famosa biblioteca, donde el emperador 

instruía a sus damas. Pero también existía, y la historia lo confirma, la fama de Pedro II 

como una persona culta: 

 

El Sr. D. Pedro II es también muy purista y doctísimo filólogo. Sus cortesanos 
tratan de imitarle, ocupándose de la lengua y procurando menearla con 
maestría. Dos de estos cortesanos tuvieron, a poco, una profunda discusión 
filológica en presencia de S. M. Sostenía el uno que se decía proguntar, y el 
otro aseguraba que preguntar era como se decía. El emperador con el dedo, les 
dijo: “Ni pro, ni pre, y les volvió las espaldas muy enojado. Aturdidos ellos, 
empezaron a indagar cómo habían de decir en adelante, y después de varias 

 
69 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 12 de agosto de 1852. 
70 En las misivas de Valera el apellido aparece citado erróneamente como “Varuhagen”. 
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consultas vinieron a descubrir que en portugués se dice perguntar. Por este 
orden se va aquí adoctrinando a la gente, poco a poco (CJV, 1: 243).71 

 

De sus experiencias en primera persona, confiesa al “Solitario”: “Dispense usted 

que sea tan impúdica esta carta. Me pedía en la suya que le hablase de mis amores; y 

desgraciadamente no los tengo más castos y sublimes” (CJV, 1: 246). El hecho de existir 

en esta correspondencia descripciones de su vida íntima y comentarios sarcásticos de su 

futura esposa, además de personajes conocidos de la aristocracia, es una de las posibles 

razones que justifica la tardía aparición al público de las misivas. 

Un ejemplo más de los comentarios picarescos y de comprobada censura lo 

hallamos en la descripción que hace Valera de una de las baronesas que frecuentaban los 

salones del II Imperio: 

 
Esta sesentona baronesa, de que voy hablando es la más chusca y divertida 
baronesa del universo mundo, y me tiene particular cariño. Come más que un 
sabañón, bebe como un tudesco y aún anda en amores con dos o tres individuos 
de estómago recio. Yo estoy persuadido de que esta baronesa ha de morir de 
un atracón, y hasta me preparo a componerla el epitafio; para el cual me servirá 
de modelo aquella (CJV, 1: 249). 

 

La baronesa en cuestión es Maria Benedita de Castro do Canto Melo (1792-1857), 

conocida como Baronesa de Sorocaba por ser hermana de la Marquesa de Santos (1797-

1867), quien mantenía una relación con el emperador don Pedro I. El fragmento de la 

misiva, en el que Valera le habla a Estébanez Calderón sobre la Baronesa, está suprimido 

en las versiones anteriores a la publicación de la correspondencia de 1971.  

Volviendo a la casa Delavat, Valera no deja de notar la ruptura de la tradición 

onomástica portuguesa, dado que en Rio se escogían nombres provenientes de la 

mitología griega y romana, de la historia y otras fuentes. Era común entre los señores, 

propietarios de esclavos, elegir nombres para sus criados como Trajano, Aspasia… y la 

lista sigue: 

 
les ponen por lo regular los más pomposos y retumbantes nombres de las 
historias griega y romana. Y yo conozco ya un Trajano, un Belisario, un 
Agripina y un Marco Aurelio. Mi jefe me ha hablado de tres o cuatro Lucrecias, 
de una Aspasia, y lo que es más extraño, hasta de una Polixena. Y de ello me 
admiro, porque se me trasluce que no hay en todo el Brasil seis personas que 
hayan leído la tragedia de Eurípides sobre aquella malhadada princesa (CJV, 1: 
192).72 

 
71 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 4 de agosto de 1853. 
72 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 8 de septiembre de 1852. 
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El Carapuceiro, periódico publicado de manera discontinua entre 1832 y 1847 en 

Recife, fundado por el padre Lopes Gama, también advertía sobre la abundancia de 

nombres como Séneca, Sócrates, Epaminondas, Lycurgo, entre otros, en detrimento de 

los tradicionales nombres lusitanos (véase Alencastro 1997, 55). 

 

1.2.3. La Esclavitud en Rio de Janeiro 

 

A mediados del siglo XIX, un habitante de cada tres en Rio de Janeiro provenía 

de África. La media de los residentes por casa podría alcanzar casi el número de diez 

habitantes, dado que comprendía no solo el núcleo familiar (padres, hijos y familiares), 

sino que incluía empleados y esclavos (Alencastro 1997, 30). Inglaterra lideraba la 

campaña abolicionista mundial y había presionado al imperio brasileño para abolir la trata 

internacional de esclavos. De ahí surge la ley del 7 de noviembre de 1831 con el objetivo 

de poner fin al comercio de “carne humana”, por utilizar las palabras de la época. De esta 

ordenanza se hizo célebre en Brasil la expresión: “lei para inglês ver”, ya que, en la 

práctica, nunca salió del papel. Entre los años 1830 y 1850, explica Bosi (1996, 196) que 

la actividad de la trata alcanza su auge, y trajo a los ingenios y a las haciendas cerca de 

700 000 africanos. La dificultad de controlar un vasto imperio y la instrumentalización 

de las instituciones parlamentarias por parte de la clase burguesa exportadora que 

rehusaba cumplir con la nueva ley, solo hacían aumentar la piratería.  

Después de dos décadas, el 4 de septiembre de 1850, se promulga la ley —

conocida por “Eusébio de Queiroz”— que pone fin de manera gradual, pero eficaz, a la 

trata de esclavos en Brasil gracias al recrudecimiento de la hostilidad de los británicos, 

quienes, de lo contrario, les obligarían a cumplir la ley a través de métodos más 

persuasivos; es decir, “a punta de espada”. Del otro lado del Atlántico el primer ministro 

de Inglaterra, Gladstone, pronunciaba en 1850 un discurso en el seno de la Cámara de los 

Comunes del Reino Unido:  
Temos um tratado com o Brasil, tratado que esse país dia a dia quebra, há vinte 
anos. Forcejamos de assegurar a liberdade aos africanos livres; trabalhamos até 
conseguir que os brasileiros declarassem criminosa a importação de escravos. 
Esse acordo é incessantemente transgredido. Nós temos o direito mais cabal de 
exigir a sua execução; e, se temos o direito de exigi-la, não é menos direito 
nosso obtê-la, em caso de recusa, à ponta de espada. É nosso jus perfeito 
dirigirmo-nos ao Brasil, reclamar que emancipe todos os escravos introduzidos 
desde 1830, e, se o não fizer, abrir-lhe guerra até o extermínio (Gladstone apud 
Duque Estrada 2005, 37). 
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Además de la presión inglesa, hay un aumento considerable de las rebeliones 

internas por parte de los esclavos, como las que se pueden ver en la narración del propio 

Valera:  
Ha poco hubo en Pernambuco un motín y alboroto notable y los negros que 
tumultuaron, antes de caer en manos de la justicia y sufrir el condigno castigo, 
le hicieron grande en sus dueños, entrando a saco en las quintas, asesinando a 
cuantos pudieron hallar. En el día, por estas y otras razones, los negros no 
gozan de aquella libertad de que gozaban (CJV, 1: 192).73 

 

Así pues, el ambiente carioca de los años cincuenta era el paradigma de una 

sociedad esclavista, donde el desacato de la ley antitrata se mostraba evidente incluso 

para Valera, quien en su segunda carta a Estébanez Calderón le comentaba: “Habrá en el 

Brasil de dos a tres millones de esclavos, los cuales, a observarse lo tratado con los 

ingleses, que no se observa a riesgo de perder vida y dinero los contraventores, sólo por 

generación podrían aumentarse” (CJV, 1: 183).74 

La experiencia brasileña estaba marcada por la violencia cotidiana que se vivía en 

la sociedad en la mitad del siglo XIX, una violencia que resultaba muy difícil de erradicar 

a causa de los intereses económicos y de una práctica cultural que se había forjado durante 

el período del Brasil colonial. No puede negarse que el repudio por el trabajo físico de los 

europeos en Brasil genera una verdadera dependencia de la mano de obra forzada a base 

de agresión, mutilación y muertes constantes.  

Al regresar de Europa, el poeta Gonçalves Dias escribe, entre 1845-1846, 

Meditação, un texto polémico sobre la sociedad brasileña esclavista. Los tres primeros 

capítulos de este texto de prosa poética en forma de versículos con una estructura bíblica 

y cargados de imágenes aparecen publicados en los números 3 (febrero), 4 (marzo) y 5 

(mes desconocido) (véase Marques 2008, 5) de 1850 de la revista O Guanabara. Revista 

mensal, artística, científica e literária un año antes de que Valera llegase a Brasil. Juan 

Valera llega a colaborar en esta revista (como veremos más adelante) y es muy probable 

que conociese estos versos. Este fragmento de Meditação presenta de manera clara dos 

imágenes discrepantes, la imagen soñada de Brasil como “terra da liberdade” rodeada por 

un “céu estrelado” junto con la imagen real de que la riqueza de su tierra es comprada “ 

à custa do sangue do escravo!”: 

 

 
73 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 8 de septiembre de 1852. 
74 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 10 de marzo de 1852. 
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E nessas cidades, vilas e aldeias, nos seus cais, praças e chafarizes —vi 
somente— escravos! 
E à porta ou no interior dessas casas mal construídas e nesses palácios sem 
elegância —escravos! 
E no adro ou debaixo das naves dos templos —de costas para as imagens 
sagradas, sem temor, como sem respeito— escravos! 
E nas jangadas mal tecidas —e nas canoas de um só toro de madeira—
escravos; —por toda a parte— escravos! 
Por isto o estrangeiro que chega a algum pôrto do vasto império —consulta 
de novo a sua derrota e observa atentamente os astros— porque julga que um 
vento, inimigo o levou às costas d'África. 
E conhece por fim que está no Brasil —na terra da liberdade, na terra ataviada 
de primores e esclarecida por um céu estrelado e magnífico!  
Mas grande parte da sua população é escrava —mas a sua riqueza consiste 
nos escravos— mas o sorriso —o deleite do seu comerciante— do seu 
agrícola —e o alimento de todos os seus habitantes é comprado à custa do 
sangue do escravo! (Dias 1: 1850, 104). 

 

Ese fragmento —sin duda osado— no estuvo desprovisto de polémicas, ya que la 

revista estaba financiada por D. Pedro II. Tanto es así que Gonçalves Dias, tras la 

publicación del primer capítulo de su prosa poética, se aleja poco a poco de la revista 

dirigida por él y los demás exponentes del movimiento romántico brasileño, Araújo 

Porto-Alegre y Joaquim Manuel de Macedo. 

La fecha de publicación de los fragmentos de Meditação de Gonçalves Dias 

dialoga con el período de Valera en Brasil, y nos presenta los siguientes interrogantes: 

¿cómo conciliar la imagen de una actividad —vista con repudio por buena parte de los 

europeos— como la esclavitud con la imagen paradisíaca del nuevo mundo? ¿Cuáles son 

las observaciones de Valera sobre tal práctica? 

El joven español observa la esclavitud en primera persona en una casa poblada de 

esclavos que vivían —según su propio testigo— en condiciones humillantes, al presentar 

diferentes síntomas de enfermedad. Aunque Valera había visto con sus propios ojos el 

límite último de deshumanización de la sociedad, ello no significaba que concibiera la 

dimensión real de su significación. La idea de la abolición no había despertado en él de 

manera fervorosa.  

Valera todavía aceptaba el pensamiento difundido por los religiosos de las 

colonias americanas para justificar la legalidad de la servidumbre involuntaria como un 

instrumento útil para salvar a las personas de su vida mundana y llena de pecados, 

alejándolas de su tierra, de sus costumbres salvajes, a fin de gozar de un entorno 

civilizado. Son las propias palabras de Valera:  
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la mayor parte de la gente del Congo y de Guinea, idólatras groseros y 
antropotisiacos, que viven, si esto es vivir, exterminándose unos a otros, y 
dejados de la mano de Dios, pienso que ganan siendo esclavos; ya aprendiendo 
algo y puliéndose si son para hombres, ya si no pueden pasar de bestias 
domesticándose y bebiendo aguardiente de cañas (CJV, 1: 183-184).75 

 

Además de que la esclavitud pudiera ser una opción mejor para ciertos pueblos, 

Valera, como liberal y siguiendo el lema laissez faire et laissez passer, justificaba las 

atrocidades de la esclavitud como una actividad “conveniente, cuando no indispensable”, 

ya que “las colonias de europeos son costosas” (CJV, 1: 184). 

Al final, ¿quién iba a desbravar las florestas de las tierras americanas y trabajar en 

un ambiente húmedo y tropical? Encontraríamos el mismo pensamiento de Valera en un 

texto disperso, publicado entre 1857-1859 (véase Valera 1965, 387-389). En él, se 

posiciona contra el tratado de 1835 en el cual se proclamaba la abolición de la trata de 

esclavos, y se permitían, así, las inspecciones inglesas a los buques españoles con severas 

sanciones, que ocasionaban una gran “pérdida de la riqueza pública”. 

En medio de los debates en el Parlamento contra la trata en Brasil, empieza a 

circular el periódico O philanthropo sustentado por la Sociedade contra o tráfico de 

africanos e Promotora da colonisação e da civilisação dos indígenas. Al mencionar el 

periódico, así como la sociedad, Valera enfatiza su desaprobación:  

 
fundada contra el tráfico de africanos, y afanada en el aumento del bienestar 
de los indios, y de su civilización y cultura. Esta sociedad, con tal éxito como 
buena intención, publica un periódico, cacatacharta, como todos que se 
publican aquí, y titulado Filántropo (CJV, 1: 191).76 

Muy al tanto de las cuestiones que circulaban en los periódicos —incluyendo el 

citado arriba— sobre la cuestión económica que se sobreponía a la cuestión moral sobre 

el trabajo esclavo versus el trabajo libre y la colonización de los países, Valera declaraba: 

“yo imagino que el trabajo de los esclavos es más barato que el de los hombres libres” “y 

por no gastar, ni zapatos gastan. Ya veremos si trabajan por menos los chinos que emigran 

a la Australia, a la India y a Cuba” (CJV, 1: 194).77 

Como podemos observar, Valera no dejaba de ser un exponente de la aristocracia. 

Su convivencia con los esclavos en lo cotidiano y, su percepción de la esclavitud, estaba 

 
75 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 10 de marzo de 1852.  
76 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 8 de septiembre de 1852. 
77 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 12 de febrero de 1853. 
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condicionada por sus propios intereses y no dejaba de traducir la ideología de la época en 

que vivía.  

Para contrastar con las ideas de Valera, había quien quedaba tremendamente 

impactado al llegar a Brasil y encontrarse con el barbarismo que reinaba en aquellos 

parajes. Es el caso de la escritora inglesa María Graham (1785-1842), quien publica un 

diario de sus viajes a Brasil entre 1821 y 1822, en el que transmite la crueldad del mercado 

de los esclavos. Cuando Graham se encontraba en Recife se sintió perturbada por la 

existencia del mercado de esclavos, donde había jóvenes de aspecto enfermo tirados en 

la calle de una manera repugnante. Esta escena la dejó con el “corazón pesado” y con el 

pensamiento de que cualquier acto en favor de la abolición sería considerado poco 

(Graham 1956, 114). 

Por más que se encuentren en Valera comentarios discriminatorios, sus cartas 

sirven de testimonio al describir de manera irónica el conjunto de manifestaciones 

culturales provenientes de la cultura afrobrasileña que ganaba fuerza:  

 
Los negros tienen ahora, sin embargo, sus cantos, sus bailes, y sus juegos 
gimnásticos, los cuales no se parecen al pugilato en que Epeo, hijo de Panopes, 
ganó la gloria inmortal, y una magnífica mula, que aún no había sido cubierta 
por alto garañón, ni el boxing de los ingleses, ni la sarate de los galos ni a la 
maquila de los vizcaínos, ni finalmente a la lucha a brazo partido de nuestros 
rústicos de Andalucía; sino son los más extraños y bestiales que se ven en el 
mundo, y consisten en darse topetadas como los carneros. Y hay algunos 
negros de cabeza tan dura y briosa que de una topetada en el pecho hacen tripas 
por la boca al más pintado de sus antagonistas (CJV, 1: 192-193).78 

 

El diplomático andaluz volvería a tratar sobre la presencia de los esclavos en su 

ensayo dedicado a la poesía brasileña, esta vez de una manera menos fría; al discurrir 

sobre el tema con sensibilidad, y al valorar las capacidades artísticas de los habitantes de 

Brasil.  

La correspondencia de Juan Valera durante su permanencia en la ciudad de Rio 

de Janeiro puede no representar un retrato fiel de la realidad, pero ¿qué carta asumiría la 

responsabilidad o el deseo secreto de cumplir con tal cometido? 

Al exponer a su destinatario sus observaciones sobre Rio de Janeiro de la mitad 

del siglo XIX sirviéndose de su pluma burlesca, Valera revela elementos novedosos 

valiéndose de un dispositivo híbrido como la carta, que merodea entre la ficción y la 

realidad, el documento histórico y la literatura; contribuyendo a la construcción de un 

 
78 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 8 de septiembre de 1852. 
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imaginario brasileño a partir de un movimiento de fuera hacia dentro, propio de su mirada 

extranjera. Asimismo, nos ayuda a captar los mecanismos ideológicos que construyen 

dicho imaginario. 

Al volver a Europa, Valera empieza a escribir para periódicos y, más adelante, se 

lanza como novelista, sin dejar de lado su carrera diplomática. Él no olvida su experiencia 

en Brasil, sino que se dedica a escribir un artículo sobre literatura brasileña titulado: “De 

la poesía del Brasil” (1855); y, de la misma manera, revisita temas y lugares de sus cartas 

cariocas en su tardía novela Genio y figura de 1897, temas que son tratados en adelante.  
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1.3. El Brasil poético de Juan Valera  

 
La afición a la poesía no es menos grande entre 
los brasileños. No hay muchacho que a los quince 
años no escriba ya sonetos y letrillas, y no hay 
nacimiento, ni casamiento, ni defunción, que no 
se celebre con media docena de epitalamios, 
horóscopos, epitafios y nenias como indiferente 
clase de maestro y por lo más variados estilos. 
(Juan Valera, “De la poesía del Brasil”) 

 

1.3.1. De vuelta a Lisboa y el proyecto de la Revista ibérica 

 

Juan Valera abandona la ciudad de Rio de Janeiro en el otoño de 1853 y llega a 

Lisboa en octubre, donde se queda hasta la mitad de noviembre del mismo año. Al volver 

a la capital portuguesa, trae consigo las imágenes de los frondosos árboles, los colores 

vibrantes, las mariposas y el perfume de las flores de la primavera tropical, y las contrasta 

con su nuevo destino donde, aún más en otoño, parecía carecer de vida y color.  

De paso por Lisboa, Valera rompe definitivamente su compromiso matrimonial 

con Julia Pacheco y se empeña en fundar una revista con el literato portugués, Latino 

Coelho, quien se encargaría de dirigir la nueva publicación titulada Revista ibérica, cuya 

finalidad consistía en estrechar los lazos de hermandad literaria entre Portugal y España, 

y extender su comunicación hasta Latinoamérica. 

Juan Valera se compromete con ardor y convoca a su insustituible amigo de 

empresas literarias: Estébanez Calderón; además de su tío Antonio Alcalá Galiano, que 

durante este período era Embajador en Lisboa. Entusiasmado, Valera describe con 

minucia en sus cartas cada detalle del proyecto literario: la revista sería bilingüe, a fin de 

comunicar con ambas partes de la península ibérica, incluyendo a suscriptores en 

Latinoamérica, especialmente en los países de la Plata y Brasil. La revista —relata 

Valera— se publicaría cada quince días a partir del 1 de enero de 1854, el precio de cada 

número sería de tres mil reales, su tirada de mil ejemplares al mes y el número de páginas 

de 64 en un principio, y luego aumentaría —pues le parecía demasiado escaso— a 128. 

El proyecto literario sería tan importante en contenido y medios de circulación como las 

revistas europeas en boga. Entre sus colaboradores estaba el grupo de literatos ibéricos 

de la “casa portuguesa”: Alexandre Herculano, el joven Antônio Lopes de Mendonça, 

José da Silva Mendes Leal, el ya citado Latino Coelho y Luís Augusto Rebello da Silva, 

entre otros.  
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A finales de noviembre de 1853 Valera ya se encontraba en Madrid, y aparte de 

Calderón, el joven andaluz divulga su deseo y presenta la idea a otro literato y mentor: el 

duque de Rivas. Así también al político marqués del Duero, ambos “de los más entusiastas 

promovedores de la futura unión”. Al considerar este material literario crucial para la 

preparación de un momento épico, se desahoga en una carta a Latino Coelho “los tiempos 

del Quinto Imperio se acercan y es menester preparar los caminos con buen tino y 

prudencia, y mejor voluntad” (CJV, 1: 277).79 

Sería equivocado, por nuestra parte, ignorar las verdaderas intenciones de Valera, 

quien, con la ayuda de la revista, se movía por un “entusiasmo patriótico”, con el objetivo 

de enaltecer la presencia ibérica frente las potencias del momento: Inglaterra y Francia. 

La revista no aspiraba a que “España se apodere del Portugal, sino casi de lo contrario” 

(CJV, 1: 277), comenta Valera. Con ello se refería, sin lugar a dudas, al sentimiento de 

desconfianza y la sospecha que albergaban los portugueses de que la respectiva unión 

política los convertiría en pueblo conquistado. Anteriormente, en una carta a Estébanez 

Calderón, Valera apuntaba que “esta gente daría cualquier cosa por ser españoles con tal 

que la Corte estuviese en Lisboa y que no se dijese que los habíamos conquistado" 

(145).80 

Cabe recordar, aunque sea de paso, que su aproximación a las ideas ibéricas 

empieza en Lisboa (1850-1851) y se consolida en Brasil durante su reciente estancia 

(1851-1853).81 En efecto, Valera nota que las relaciones entre Brasil y su antigua 

metrópolis se diferenciaban de España y sus antiguas colonias; por lo menos es así como 

manifiesta sus impresiones de Brasil más de diez años después de su llegada a Rio de 

Janeiro:  

 
El imperio del Brasil, separado políticamente de la metrópoli, se une a ella con 
lazos más estrechos de amistad y de comercio que a España sus antiguas 
colonias en América. La prosperidad, buen gobierno y civilización del Brasil 
hacen más honor a Portugal, que a España la decadencia, guerras perpetuas y 
revoluciones estériles de las repúblicas americano-españolas (Valera 1862, 
74). 

 

 

 
79 Carta a Latino Coelho, Madrid, 30 de noviembre de 1853.  
80 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 7 de febrero de 1851. 
81 Sobre este aspecto, Piñero Valverde ya comentaba en su estudio: “los tiempos vividos en Rio de Janeiro 
lo llevarían a encontrarse con la cultura iberoamericana, desde entonces tema privilegiado de su 
pensamiento y su obra. Brasil lo impulsionaría, además, a profundizar la reflexión, iniciada poco antes, 
sobre la comunidad de orígenes de los pueblos de la lengua española y portuguesa” (1995, 11). 
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Ahora bien, en cuanto a la revista, Valera se encargaría de escribir la introducción 

en el primer número y, además, para el segundo, se ocuparía de “las cosas de Brasil”, más 

específicamente, de la poesía contemporánea brasileña, y en ella “como es justo, se 

elevará a las nubes el brío, la imaginación y riqueza de ideas y de lenguaje del Sr. Porto 

Alegre, príncipe de los cantores transatlánticos” (CJV, 1: 275).82 Se difundiría la noticia 

de la revista en periódicos portugueses y españoles. Ya en Brasil, Valera trataría de 

ponerse en contacto con Francisco Octaviano (1825-1889), poeta y diplomático poco 

recordado hoy en día, y el extravagante español Adadus Calpe: ambos personajes 

aristocráticos conocidos por la high life fluminense. 

Aunque el proyecto de la Revista ibérica se complica y no acaba de concretarse, 

Valera no renuncia a la idea de publicar su artículo de crítica literaria dedicado a “las 

cosas brasílicas” con un material de primera mano, recogido entre sus estancias en Brasil 

y Portugal. Este trabajo da inicio a una larga trayectoria como crítico literario, además de 

ser el primer artículo de una futura serie de escritos relacionada con las letras americanas 

por uno de los más destacados críticos literarios del siglo XIX.  

Los artículos de crítica de Valera que aparecerían en distintos periódicos 

madrileños durante más de sesenta años —según apunta el estudioso Manuel Bermejo 

Marcos— tenían en particular un objetivo muy concreto: el de revertir “el mal estado de 

la literatura española del siglo XIX” (Bermejo Marcos 1968, 22). 

 

Sus primeras observaciones hacia la poesía brasileña  

 

Pasados dos meses de su llegada a Rio de Janeiro, Valera escribe, desde su 

habitación de la casa de José Delavat, la primera carta a Estébanez Calderón de la cual se 

tiene noticia. Al distender su pluma sobre las características de la ciudad, no deja de 

reflejar la facilidad con la que los brasileños escribían poesía y su predisposición hacia la 

música. De paso, Valera comunica a su amigo los nombres de algunos poetas brasileños: 

 
De poetas hay aquí un enjambre, y algunos buenos; Magalhães que está ahora 
en Nápoles de ministro, y Gonçalves Dias son los mejores; pero en particular 
este último, que ha sabido dar a sus compasiones la novedad, el primor, la gala, 
del país en que nacieron, y la vida y el fuego de este clima (CJV, 1: 180).83 

 
82 Carta a José Areas, Lisboa, 14 de noviembre de 1853. 
83 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 13 de febrero de 1852.  
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En otra carta, Valera comenta la novedad de las descripciones de los poetas 

brasileños al celebrar la naturaleza local, que compara con entidades vivas, inspirados por 

el paisaje entre Pedra da Gávea y el Pão de Açúcar en el cual se esculpe la figura de un 

“gigante de piedra”. Aquí, Valera nos da la pista de haber leído el homónimo poema “O 

gigante de pedra” de Gonçalves Días (1823-164) publicado en el segundo número de la 

revista Guanabara (Dias 1850, 52-57) y reunido en el volumen de poesías sueltas Últimos 

cantos un año después, es decir, en el mismo año de su llegada a Brasil. 

 
La idea de comparar los montes con gigantes de piedra es muy de los poetas 
brasileños, y aun sin exageración se puede repetir en estilo pedestre, pues las 
montañas del Órgano, la del Pan de Azúcar, del Corcovado, y otras muchas 
que se levantan por donde quiera en torno de la ciudad, despiertan fácilmente 
en el alma más fría la citada comparación (CJV, 1: 185).84 

 

Inspirado por sus lecturas y la novedad del paisaje, Valera prueba ejercitar su vena 

poética y se atreve a escribir unos versos en los cuales “iba engarzada la siguiente 

descripción”: 

 
Me encontré al despertar en las remotas 
playas de Nieteroy, do calienta 
el sol la tierra con fecundos rayos, 
y brotan flores odorantes, ricas,  
y gigantescos árboles pomposos 
de perenne verdura; do los montes 
asemejan titanes fulminados 
en el momento de escalar las nubes, 
y las islas flotantes paraísos,  
y el mar su claro espejo. Aquí la vida 
rompe, como los ríos, caudalosa 
por los abiertos poros de la tierra, 
y en aire sereno se dilata. 
Oro y diamantes en las rocas cría 
su plástica virtud. Aquí la sangre 
hierve con el calor en nuestras venas (CJV, 1: 185). 

 

Al jugar con estos versos es evidente que Valera recicla y reproduce la materia 

literaria del referido poema de Gonçalves Dias; en contraposición con la imagen 

inamovible del gigante que duerme, el poeta despierta en la playa contemplando los 

“gigantes árboles”, utiliza la figura de “titanes fulminados”, y encadena así una serie de 

elementos de la naturaleza. Para ejemplificar lo que afirmamos, reproducimos aquí las 

tres primeras estrofas de la primera parte y la primera estrofa de la segunda parte del 

 
84 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 10 de marzo de 1852. 
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poema de Dias (1851, 2-4) retomados por Valera, y que nos servirán para desarrollar 

algunas reflexiones más adelante: 

 
Gigante orgulhoso de fero semblante,  
N'um leito de pedra lá jaz a dormir!  
Em duro granito repousa o gigante 
Que os raios somente poderão fundir.  
 
Dormido atalaia no serro empinado  
Devera cuidoso, sanhudo velar;  
O raio passando o deixou fulminado, 
E à aurora que surge não ha de acordar!  
 
Com os braços no peito cruzados nervosos,  
Mais alto que as nuvens, os céus a encarar,  
Seu corpo se estende por montes fragosos,  
Seus pés sobranceiros se arrojam do mar 
 
… 
 
Banha o sol os horizontes,  
Trepa os castelos dos céus,  
Aclara serras e fontes,  
Vigia os domínios seus:  
Já descai p'ra o occidente,  
E em globo de fogo ardente  
Vai-se no mar esconder;  
E lá campeia o gigante,  
Sem destorcer o semblante,  
Imóvel, mudo, a jazer!85 

 

 

Aunque Valera tan solo lo cite indirectamente en su epistolario y se apropie de sus 

versos, es significativo comentar el texto lírico de Dias por representar una de sus 

primeras lecturas de poesía contemporánea que encarna las peculiaridades de la primera 

fase del Romanticismo brasileño cuyo movimiento alcanzaba su cumbre en la mitad del 

siglo XIX. Este período de renovación romántica, al coincidir con la estancia de Juan 

Valera en Río, es uno de los elementos claves, como observaremos más adelante, que 

sirve como acicate en la relación literaria entre Juan Valera y Brasil.  

 

1.3.2. Juan Valera, crítico de la poesía brasileña 

 

 
85 Cuando lo hemos considerado oportuno, hemos adaptado algunas palabras a la grafía del portugués 
actual. 
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El artículo de Valera86 sobre la poesía brasileña se publica en enero de 1855 en 

dos partes en el tomo III de la Revista Española de Ambos Mundos (1853-1855),87 un 

medio de difusión que seguía el modelo de la revista francesa Revue des Deux Mondes. 

Vinculada a las ideas del liberalismo, se dedicaba a estrechar los lazos entre España y 

América. El primer número la revista presenta su carácter novedoso por colmar “esa 

necesidad de aproximación” entre España y América: 

 
Destinada a España y América pondremos particular esmero en estrechar sus 
relaciones. La Providencia no une a los pueblos con los lazos de un mismo 
origen, religión, costumbres e idioma para que se miren con desvío y se 
vuelvan las espaldas así en la próspera como en la adversa fortuna. Felizmente 
han desaparecido las causas que nos llevaron a la arena del combate, y hoy el 
pueblo americano y el ibero no son ni deben ser más que miembros de una 
misma familia, la gran familia española, que Dios arrojó del otro lado del 
Océano para que con la sangre de sus venas, con su valor e inteligencia 
conquistase a la civilización un nuevo mundo. Los nietos de los conquistadores 
nacidos en España, pueden y deben ayudar a sus hermanos nacidos en América 
a llevar a cabo la grande obra que iniciaron sus gloriosos ascendientes, al clavar 
la cruz y el victorioso estandarte de Castilla en las vírgenes playas del 
continente indiano. La REVISTA consagrará artículos especiales al examen y 
solución de varias cuestiones en que están empeñados el porvenir y los más 
caros intereses de España y América (“Revista Española de Ambos Mundos” 
1853, VI-VII).88 

 

Entre sus colaboradores figuraban intelectuales, comerciantes y diplomáticos que, 

como Valera, tenían la posibilidad de tratar y dialogar con las cuestiones americanas. Por 

otra parte, como marco significativo de las relaciones literarias entre Brasil y España, “De 

la poesía del Brasil” presenta al público español un breve canon literario de la producción 

poética brasileña con algunos ejemplos que van desde los poetas épicos del siglo XVIII 

hasta la poesía actual bajo la perspectiva crítica del siglo XIX. Es más, al escribir un 

artículo que se ocupase de las letras brasileñas desvinculado de las letras portuguesas, se 

le reconoce el carácter precursor de su ensayo, bajo el cual se considera a Juan Valera 

 
86 Juan Valera publica otros dos escritos de crítica literaria en esta revista: “Del Romanticismo en España, 
y de Espronceda” (1854, 610-630) y “Sobre los cantos de Leopardi” (1855, 178-198). Publicados también 
en sus Obras completas: Crítica literaria (1854-1856) (véase Valera 1908). 
87 Juan Valera, “De la poesía del Brasil”, La Revista Española de Ambos Mundos, tomo 3 (enero, 1855): 
175-188; 618-633. La Revista Española de Ambos Mundos, publicada en Madrid por el editor Francisco 
Paula Mellado entre 1853-1855, produce un total de 26 números a fin de estimular la circulación de ideas 
entre ambas orillas del Atlántico (véase Rubio Cremades 2013, 317-339). 
88 Vale la pena citar de pasada otro artículo relacionado con Brasil de esta revista, “Crónica literaria. 
Historia General del Brasil” de Antonio Ferrer del Río (julio de 1855, tomo 4: 377-396). Este artículo hace 
un resumen de la História geral do Brasil de Francisco Adolfo de Varnhagen, publicada en dos volúmenes 
entre los años 1854 y 1857.  
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como el primer brasileñista puesto que, como nos apunta Piñero Valverde, incluso el título 

presenta un aspecto muy significativo: 

 
Su mismo título —De la poesía del Brasil— es pionero. Se trata de un título 
que rompe con la tradición de presentar las letras brasileñas como simple 
apéndice de las de Portugal. A esta práctica quedaba sometida la obra del único 
europeo que hasta entonces se había ocupado de escritores brasileños, en un 
texto de 1826, citado en el ensayo de Valera (Piñero Valverde 1998, 204). 

 

La cita de Piñero Valverde recuerda el texto del francés Ferdinand Denis (1798-

1890) quien, como Juan Valera, tras pasar un período en Brasil (1818-1821) presenta una 

serie de textos a fin de establecer un vínculo intelectual con su país; en su obra dedicada 

a las letras portuguesas Résumé de l'histoire littéraire du Portugal suivi du résumé de 

l'histoire littéraire du Brésil (1826, 516) hace una selección de autores brasileños.89  

Anteriormente, otros estudios relativos a la literatura brasileña habían aparecido 

en el abanico de la crítica europea,90 y dentro de un proceso de reconstrucción de la 

historiografía literaria brasileña, el ambicioso trabajo editado en doce volúmenes 

Geschichte der Poesie und Beredsamkeit seit dem Ende des dreizehnten Jahrhunderts 

(1801-1819) del erudito alemán Friedrich Bouterwek (1766-1828)91 presenta la etapa 

inicial al tratar algunos autores brasileños en el cuarto volumen, publicado en 1805, 

dedicado a la literatura portuguesa: Geschichte der Portugiesischen Poesie und 

Beredsamkeit;92 en 1813 surge el segundo trabajo, De la littérature du Midi de l’Europe, 

del suizo Simonde de Sismondi, cuyo cuarto tomo se divide entre la literatura española y 

la portuguesa. Orientado por el estudio precursor de Bouterwek, el estudioso suizo no 

solo cita, sino que incluye fragmentos de los poetas de la escuela minera como Claudio 

Manuel da Costa (1729-1789) y Manuel Inácio da Silva Alvarenga (1749-1814) 

(Simonde de Sismondi 1829, 545-552). 

 
89 Anteriormente, Ferdinand Denis publica en colaboración con Hippolyte Taunay Le Brésil ou histoire, 
moeurs et coutumes des habitants de ce royaume (1822) y, como único autor, Scènes de la nature sous les 
tropiques et leur influence sur la poésie : suivies de Camoens et Jozé Indio (1824).  
90 En este comentario nos ha interesado citar la crítica europea, dejando de lado los estudios panorámicos 
de los portugueses de Almeida Garrett, "Bosquejo da história da poesia e língua portuguesa" (1826) y el 
Primeiro ensaio sobre a história literária de Portugal de Francisco Freire de Carvalho (1845).  
91 Para una documentación más completa sobre la crítica europea hacia la literatura producida en el Brasil 
del siglo XIX puede consultarse César (1978).  
92 Según el estudio de Guilhermino César, Bouterwek cita “apenas dois autores brasileiros figuram na 
História da poesia e da eloquência portuguesa de Bouterwek: Antônio José da Silva, o Judeu, e Cláudio 
Manuel da Costa” (1978, XXIII). 
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En los primeros años del siglo XIX, Brasil todavía no había conquistado la 

autonomía política y la madurez literaria suficientes para ser tratado como un sistema 

literario aparte por los intelectuales de la época tributarios de la tradición europea. A raíz 

de esto  debemos tener en cuenta que la visión de considerar las literaturas de las colonias 

como extensión, evolución o incluso apéndice de la literatura de las naciones dominantes 

se arraigaba a la perspectiva histórica romántica que permeaba en el siglo XIX.93 

Sin embargo, el estudio de Ferdinand Denis publicado en 1826, es decir, cuando 

Brasil ya era políticamente independiente, sigue la práctica de sus antecesores y en su 

Résumé presenta la literatura brasileña como un “apéndice de Portugal”. El crítico 

francés, a pesar de haber vivido, como Valera, durante un período considerable en Brasil, 

no llega a considerar las letras brasileñas como una unidad literaria en sí misma.  

Como hemos visto en este estudio, Valera permanece en Lisboa entre 1850 y 

1851, y al volver de su estancia en Brasil, pasa nuevamente por la ciudad en 1853. Durante 

este período, entra en contacto con libros y exponentes de la literatura portuguesa; sin 

embargo, no recorre el mismo camino consagrado por la crítica europea, y es interesante 

que reflexionemos sobre este aspecto. Evocar Brasil y su literatura ante un público 

europeo y, por lo tanto, ante una mirada extranjera, se traducía en trasponer una literatura 

desconocida —en muchos aspectos de difícil acceso— y posicionarla en una selecta 

cartografía literaria que le concediese visibilidad. Y, si no fuese así, por lo menos 

posibilitaba una reflexión crítica hacia la patente renovación literaria de un país en busca 

de sí mismo, pues, según las palabras de Valera, la poesía brasileña “después de la 

proclamación del Imperio, ha tomado un carácter propio, y ha dado con algunos 

sazonados frutos la esperanza de otros mejores y más ricos” (Valera 1908 [1855], 106).94 

No menos interesante es evocar también el papel de Valera como lector de poesía 

brasileña, y aquí entendemos su lectura como un proceso “serio” y no un “acto fortuito o 

casual”. Tomamos como ejemplo la descripción de George Steiner de la composición de 

Chardin, Le Philosophe, que tiene como motivo el acto de lectura. Aquí, Steiner analiza 

en la pintura la actitud del lector al enfrentarse a un texto:  

 

 
93 Esa visión ideológica del siglo XIX se refleja, por ejemplo, en la práctica de los estudios de la literatura 
comparada desde finales del siglo XIX hasta más de la mitad del siglo XX. En 1958, René Wellek formula 
una dura crítica hacia el comparatismo clásico al evidenciar la insensata división entre territorios 
lingüísticos nacionales y, en su lugar, defiende el humanismo cosmopolita sobre el nacionalismo cultural. 
(Wellek 2009 [1959], 161-177). 
94 De ahora en adelante nos referiremos al ensayo de Valera “De la poesía del Brasil” mediante la sigla 
PDB.  
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La lectura aquí no es un acto fortuito casual. Se trata de un encuentro cortés, 
casi cortesano, entre una persona privada y uno de esos “invitados 
importantes” cuya entrada en la casa de los mortales es evocada por Hölderlin 
en su himno “Como en un día de fiesta”, y por Coleridge en una de las glosas 
enigmáticas que añadió a La Balada del viejo marinero. El lector se encuentra 
con el libro con una obsequiosidad de corazón (eso es lo que cortesía significa), 
con una obsequiosidad, una atención y una actitud acogedora, de las cuales la 
manga bermeja, quizá de terciopelo o velludillo, y la capa y el sombrero 
forrado de pieles son los símbolos externos (Steiner 1997, 20-21). 

 
 

No se podría aclarar la postura de Valera, sin duda novedosa para la época al 

romper con la crítica tradicional, al valorar la literatura brasileña como un sujeto 

autónomo sin tener en cuenta el programa estético en boga de la reciente nación, la cual 

intentaba elevar la autonomía literaria a la misma altura de la ya conquistada 

independencia política. En efecto, la estancia de Valera en Rio es contemporánea al 

momento en el que descuella una producción literaria aliada a la construcción de la 

nacionalidad. Después de la independencia proclamada en 1822, las actividades literarias 

empezaban a fortificarse alrededor de ideas de cuño patriótico a fin de valorizar la joven 

patria que, más consciente de sí, fue desatando los nudos que la sujetaban a la herencia 

del viejo continente y, muy especialmente, de Portugal. En este sentido, Bernardo 

Ricupero nos aporta la siguiente reflexión: 

 
No caso da literatura brasileira, o que foi produzido anteriormente passa 
praticamente a adquirir sentido em retrospecto, devido, em grande parte, ao 
empenho dos românticos em estabelecer um cânone nacional. Ou melhor, antes 
dos românticos havia literatura produzida por escritores nascidos no Brasil, 
mas não propriamente literatura brasileira como algo consciente (2004, 86). 

 

Algunas décadas antes de la llegada de Valera a Brasil, en 1826, con la 

presentación de un panorama de la literatura portuguesa, el escritor Almeida Garrett se 

adelanta y señala el recorrido que la poesía brasileña debía seguir, y que de hecho seguiría, 

al apuntar su disconformidad, el “fatal erro” en el que incurrían los vates brasileños al 

presentar sus poesías con escenas de la Arcadia e imágenes europeas, en lugar de dibujar 

el Brasil con sus colores propios inspirados en su realidad local, desperdiciando, de esta 

manera, sus mejores cualidades. 
Certo é que as majestosas e novas cenas da natureza n’aquela vasta região 
deviam ter dado a seus poetas mais originalidade, mais diferentes imagens, 
expressões e estilo, do que n'eles aparece: a educação europeia apagou-lhes o 
espírito nacional: parece que receiam de se mostrar americanos; e d'ahi lhes 
vem uma afetação e impropriedade que da quebra em suas melhores 
qualidades” (Garrett 1826, XLIV). 
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El lamento de Garrett es atendido. En 1836, el Romanticismo brasileño se define 

en París de la mano de un grupo de jóvenes literatos liderados por Domingo José 

Gonçalves Magalhães, Manuel Araújo Porto-Alegre, Francisco de Sales Torres Homem 

y José Manuel Pereira da Silva, que, movidos por influencias europeas, como las 

reflexiones de Ferdinand Denis sobre los caminos que la literatura brasileña debería 

tomar,95 fundan la revista Niterói, revista brasiliense de ciencias letras e artes, 

preparaban así el terreno para la elaboración del movimiento romántico. En el primer 

número de la revista, Domingos José Gonçalves de Magalhães, en el “Ensaio sobre a 

literatura do Brasil”, sienta las bases del manifiesto romántico, y arroja de esta manera 

luz sobre las cuestiones: “Pode o Brasil inspirar a imaginação dos poetas? E os seus 

indígenas cultivaram por ventura a Poesia?” (1836, 153). 

Los poetas brasileños superarían el apego al pasado literario europeo, sin dejar de 

ser guiados por su “influencia inevitável, sociológicamente vinculada à nossa 

dependencia”, por utilizar las palabras de Antônio Cândido (1989, 151), y suplirían esa 

carencia personal con la exposición de sus propios gustos y necesidades combinadas con 

las particularidades de su tierra.  

 

1.3.3. “De la poesía del Brasil” 

 

El ensayo se encuentra dividido en dos partes. En la primera parte, Valera escribe 

una especie de crónica de su viaje a bordo de un barco a vapor hacia Brasil, que viene a 

ser una larga introducción antes de centrarse en el título propuesto por su artículo y cita 

algunos poetas brasileños, en su mayoría, a pie de página. En la segunda parte presenta al 

público español un breve canon literario de la producción poética brasileña con algunos 

ejemplos de poetas del siglo XVIII hasta el siglo XIX.  

Para la bibliografía consultada en su ensayo, Valera referencia a pie de página el 

Parnaso brasileiro ou selecção dos melhores poetas de João Manuel Pereira da Silva 

(1848) y dos trabajos de Francisco Adolfo de Varnhagen: el Florilégio da poesia 

brasileira publicado en tres tomos (1850-1853) y Épicos brasileiros (1845) en el cual 

Varnhagen incluye los poemas de O Uruguay de José Basílio da Gama (1740-1795) y 

 
95 Este asunto es tratado por Antônio Cândido que destaca las obras de 1826 de Almeida Garrett y Ferdinand 
Denis, por lo tanto, obras simultáneas, dando énfasis al Résumé de Denis que inicia "em nível modesto, a 
história da literatura brasileira e [lança] as bases teóricas do nosso nacionalismo romântico” (Cândido 2000 
[1978], 282). 
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Caramuru de Santa Rita Durão (1722-1784); además de citar brevemente el compendio 

sobre la literatura brasileña escrito por Ferdinand Denis y el nombre del crítico Joaquim 

Norberto de Souza Silva.  

Inspirado por el imaginario creado a través de textos de los primeros cronistas de 

América (misioneros viajeros, navegadores y aventureros) Valera mezcla en su ensayo 

crítica literaria con objetos narrativos inusitados procedentes de su vivencia en primera 

persona: 
Cuando a bordo de un barco de vapor pierde de vista el viajero que nunca ha 
estado en América las estériles y desoladas islas de Cabo Verde, y cuando, 
después de una navegación de ocho o nueve días, llega a atravesar el Atlántico 
y la línea equinoccial casi al mismo tiempo que descubre otro cielo más diáfano 
y brillante y más rico de estrellas, descubre asimismo y ve levantarse sobre las 
ondas azules y serenas de la mar, allá en el claro y bien perfilado horizonte, las 
costas hermosísimas del Brasil, no cabe duda que siente este viajero en el alma, 
si la tiene dispuesta y templada a armonizar con la hermosura de la Naturaleza, 
la más grata emoción que ha sentido en su vida. Le parece que va a 
rejuvenecerse en el seno de una creación más joven; cree aspirar el aroma 
delicado de flores desconocidas; imagina escuchar el canto de aves más 
melodiosas que el ruiseñor y se da a entender que el silbo de las auras y el ruido 
de las olas son más sonoros y dulces que hasta entonces lo han sido para él. 
Tiende luego la vista en torno suyo, y ve que una luz más pura dora el ambiente, 
poniendo en todos los objetos indefinible encanto; y mira la tierra hacia la cual 
camina, y la ve cubierta de árboles gigantescos de perenne verdura, cuyas 
hojas, que nunca al parecer se marchitan, cuyas flores y cuyos frutos tienen 
sabor, olores y matices más vivos y agradables que las hojas, flores y frutos de 
los otros climas. Embriagado con esto, por poca imaginación que el viajero 
posea, se extiende y avanza con la imaginación más allá de donde llega con la 
vista, y olvidándose de lo presente, se figura en lo pasado uno de los 
descubridores primeros de aquellas vastísimas regiones, y las puebla a su 
antojo, según lo que tiene leído o averiguado de otro modo cualquiera, no sólo 
de pájaros de riquísimo y vistoso plumaje, de plantas admirables, de raros 
cuadrúpedos, de terribles reptiles y mariposas de mil colores y formas, sino 
que pone allí y coloca, según mejor le viene en voluntad, tribus feroces de 
hombres selváticos, y los oye hablar en sus propios, diversos e innumerables 
idiomas, y piensa ya que apenas toque a tierra le saldrán a recibir los 
tupusambas, los tamoyos y los guaraníes, invocando a Tupán en su ayuda y 
cantando cánticos guerreros al son confuso y discorde de los maracás, de los 
inubias y de los espantosos muremurés, instrumentos hechos de osamentas 
humanas (PDB, 83-85). 

 

Se percibe la libertad de Valera en el tono desenfadado con el que narra los 

acontecimientos de su relato al introducir pequeños fragmentos textuales o eventos ya 

comentados en sus cartas. De la naturaleza brasileña, Valera describe el rayo de sol que  

 
dora el ambiente, poniendo en todos los objetos indefinible encanto; y mira 
la tierra hacia la cual camina, y la ve cubierta de árboles gigantescos de 
perenne verdura, cuyas hojas, que nunca al parecer se marchitan, cuyas flores 
y cuyos frutos tienen sabor, olores y matices más vivos y agradables que las 
hojas, flores y frutos de los otros climas” (PDB, 84 [el resaltado es nuestro]).  
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Aquí es fácil recordar algunos versos escritos por Valera en la misiva a Estébanez 

Calderón que ya hemos comentado antes, donde evoca la belleza de Brasil. Este es solo 

un ejemplo de reincorporación de su material literario escrito anteriormente en sus 

misivas, de las cuales Valera seguramente conservaba una copia.  

Valera, con un poco de fantasía, cuenta a los lectores su encuentro al borde del 

navío con personajes cuyas historias confirmaban que “la tierra del Brasil era por demás 

prodigiosa y nueva” (PDB, 88): “un sabio español” cuyo nombre no quiere revelar, pero 

que según nos consta es Adadus Calpe, personaje retratado en sus cartas; y el Conde 

Castelnau,96 quien volvía de su viaje desde Francia, célebre por haber escrito una serie de 

libros sobre sus viajes al interior de Brasil. 

El joven crítico expone con detalle una ostentosa naturaleza ya presente en el 

imaginario colectivo europeo de ríos grandes como la mar y la vegetación virgen del país 

que, según él, brindarían a los poetas brasileños una predisposición hacia la poesía: 

 
Los brasileños tienen un inagotable manantial de poesía en aquella virgen 
naturaleza que los rodea y donde hallan mil bellos y magníficos objetos nunca 
hasta ahora descriptos y mil nuevas imágenes de que revestir sus pensamientos 
y mil nuevas impresiones no sentidas por los poetas de Europa (PDB, 106). 

 

Lo que Valera indica no es novedad, pues ya anteriormente Ferdinand Denis, en 

su Résumé, al señalar el potencial del material poético brasileño cuyo modelo, así como 

el tipo de gobierno, por tratarse de un lugar “brillante de jeunesse, doit avoir des pensées 

neuves et énergiques”, debería tener un carácter propio y, por lo tanto, diferente de los 

modelos europeos:  

 
Dans ces belles contrées si favorisées de la nature, la pensée doit s'agrandir 
comme le spectacle qui lui est offert; majestueuse, grâce aux anciens chefs-
d'oeuvre, elle don rester indépendante, et ne chercher son guide que dans 
l'observation. L'Amérique enfin doit être libre dans sa poésie comme, dans sou 
gouvernement (Denis 1826, 516). 

 

Valera relata la región del río Amazonas y cita a pie de página la obra del 

americano Matthew Fontaine Maury The Amazon and the Atlantic Slopes of South-

 
96 Valera se refiere, en una carta dirigida a Estébanez Calderón, a “un francés (Mr. de Castelnau, hoy cónsul 
en Bahía) [quien] viajó no ha mucho por todo el Brasil y publicó en París sus viajes en 6 tomos, que yo aún 
no he leído, pero no me fiaré mucho de ellos cuando los leyere, pues conocí al autor, que vino conmigo de 
Europa en el mismo barco, y en verdad que le tuve por más mentiroso que discreto, y por más lleno de 
presunción que de doctrina” (CJV, 1: 191). Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 8 de septiembre de 
1852. 
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America (1853) y reproduce algunos fragmentos, sin ofrecer la traducción,97 del Canto I 

del poema de Domingos José Gonçalves de Magalhães, Confederação dos Tamoios 

(1856). Aunque el poema de temática indianista había sido publicado en 1856, sus versos 

ya estaban siendo escritos durante la estancia de Valera en Rio, y era la revista Guanabara 

la que anunciaba la composición del poema a través de noticias de Porto-Alegre, quien se 

carteaba con Magalhães (véase Lopes 1978, 67). 

En una nota a pie de página manifiesta su interés por la producción poética 

hispanoamericana, y cita un fragmento de la oda a Colón del poeta venezolano Rafael 

María Baralt (1810-1860) y da a conocer la antología América poética publicada por Juan 

María Gutiérrez (1809-1878) entre febrero de 1846 y junio de 1847. De esta antología 

cita los poemas “el canto al Niágara” de Heredia; dos fragmentos “A las nubes” y “A la 

región intertropical” del poema “El peregrino de mármol” y reproduce algunos versos del 

poema de Andrés Bello “A la agricultura de la zona tórrida”, también citado en su 

epistolario (CJV, 1: 200).98  

Valera enaltece la inclinación del pueblo brasileño a la música y la poesía, que 

según el crítico está presente en todos los pueblos brasileños, sobre todo en los indios y 

africanos.99 Evidencia cómo la sociedad se adorna de música, con una fuerte presencia 

que se propaga en Brasil hasta el punto de estar presente en todas partes y, como ya hacía 

en sus cartas, incluso se queja de que “se canta sin tregua y tan desaforadamente, que es 

menester ser gran devoto de la música para no hartarse” (PDB, 97). Su percepción llega a 

la conclusión de que la música brasileña, cultivada con el tiempo, alcanzaría un nivel 

artístico tan alto como la música en Italia o en Alemania. 

A partir de aquí, después de comentar la producción musical, Valera entra en el 

tema principal de su ensayo y aprecia la presencia de los africanos en la producción 

 
97 Valera reproduce todos los textos poéticos de este ensayo en lengua original. 
98 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 9 de marzo de 1853. 
99 Una vez más Valera recoge las ideas ya presentadas por Ferdinand Denis en su Résumé “Qu'il descende 
de l'Européen, qu'il se soit allié au noir ou à l'habitant primitif de l'Amérique, le Brésilien est naturellement 
disposé à recevoir des impressions profondes; pour se livrer à la poésie, il n'est pas nécessaire qu'il ait reçu 
l'éducation des villes ; il semble que le génie particulier de tant de races différentes se montre citez lui: tour 
à tour ardent comme l'Africain, chevaleresque comme le guerrier des bords du Tage, rêveur comme 
l'Américain, soit qu'il parcoure les forêts primitives, soit qu'il cultive les terres les plus fertiles du monde, 
soit qu'il garde ses troupeaux dans d'immenses pâturages, il est poète : aussi le Voyageur voit-il 
continuellement des groupes se former dans les cités ou dans les campagnes pour entendre un récit 
merveilleux, un citant mélancolique, une relation des terres lointaines; sur les rivages, dans les forêts, au 
sein des villes, vous voyez ce besoin de satisfaire l'imagination. Le repos du Brésilien n'est jamais le repôs 
d'une complète indolence : il chante, ou les accords d'une guitare suivent les rêveries de sa méditation; alors 
qu'il est plongé dans le repos sans que la réflexion y prenne part, Peut-être il contemple ce que la nature a 
prodigué de richesses autour de lui” (Denis 1826, 520-521). 
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poética brasileña que, aunque no recibían ninguna instrucción, componían coplas 

oralmente; y exalta a los mulatos que, según Valera, eran los grandes poetas del Brasil, 

“lo que prueba a mi ver que la raza negra es tan buena como la nuestra, salvo la diferencia 

de color y de civilización” (PDB, 100), al aportar pues, juicios más amenos sobre los 

africanos que los de sus cartas ya comentadas. 

Por otra parte, su reflexión sobre el pueblo indígena es más superficial, ya que no 

tiene un contacto directo con él durante su temporada en Rio de Janeiro:  

 
los mismos idiomas de los indios del Brasil debían y deben ser imperfectísimos 
y pobres. El único idioma de que hemos podido obtener un diccionario y 
gramática, el idioma que hablan generalmente en las costas y el más común 
entre los indios es tan escaso, que para decir virtud se tienen que dar mil rodeos, 
y para decir virgen hay que llenar media página de palabrotas (PDB, 101-103). 

 

Sin embargo, cita casi por entero a pie de página el poema de temática indigenista 

“Canto do Piaga” de Gonçalves Dias, publicado en 1846 en la obra titulada Primeiros 

cantos, en la cual idealiza al indio y da una imagen negativa de los colonizadores 

portugueses al retratar su relación nociva con los nativos brasileños. Piaga, en el caso, es 

el jefe de la tribu, el pajé, durante el sueño, atormentado por el fantasma Anhangá quien 

realiza premoniciones de lo que sucedería con la llegada de los portugueses referida como 

monstruos. Aquí es Anhangá quien habla al Piaga:  

 
Não sabeis o que o monstro procura? 
Não sabeis a que vem, o que quer? 
Vem matar vossos bravos guerreiros, 
Vem roubar-vos a filha, a mulher! (PDB, 102).100 

 

Además de hablar de la presencia de los africanos y de los nativos del lugar, Valera 

introduce el tercer ingrediente dentro de esta mezcla de culturas en Brasil: los 

portugueses. Debido a la influencia directa de la metrópolis, los poetas brasileños habían 

sido eclipsados por los paisajes y la manera de sentir portuguesas, ya que la mayoría de 

las veces realizaban una buena parte de sus estudios en Portugal; por esa razón les era 

más fácil cantar a “las márgenes del Mondego o del Tajo” que a “todos los portentos del 

Brasil” (PDB, 103), al afirmar Valera que “el poeta brasileño y la poesía brasileña no eran 

sino un pálido trasunto de la poesía portuguesa”.  

 
100 Tanto los fragmentos de los versos “Descrição do Amazonas” de Magalhães como el “Canto do Piaga” 
de Gonçalves Dias han sido extraídos del Parnaso brasileiro de J. M. Pereira (1848). 
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En este sentido, creemos interesante el pasaje que Octavio Paz hace en su obra El 

laberinto de la soledad acerca de la literatura mexicana colonial: “Su originalidad es 

escasa. Nueva España no busca, ni inventa: aplica y adapta. Todas sus creaciones, incluso 

la de su propio ser, son reflejos de las españolas” (1992, 43). 

Valera observa la influencia que la literatura francesa ejerce en la producción 

literaria brasileña, al reflejar un pensamiento recurrente en la crítica de los países de 

lengua española y portuguesa en el pasaje de siglo que consideraba la Francia y la 

Inglaterra como naciones enemigas a la unión ibérica: 

 
Entonces la influencia de la literatura francesa predominaba ya en todas partes 
y, aunque destruyese la originalidad de las otras literaturas, se ha de confesar 
que restablecía el buen gusto donde andaba perdido. La cultura, delicadeza y 
filosofismo en la corte de Luis XV pasaron a Lisboa, donde a la sazón imperaba 
el gran marqués de Pombal, y desde Lisboa al Brasil (PDB, 104).  

 

Sin embargo, a diferencia de lo que pasaba en la producción escrita, Valera ya 

notaba que la lengua que se hablaba en Brasil se iba construyendo bajo otros paradigmas 

lingüísticos como los “dialectos americanos” y las “lenguas de la costa de África”:  

 
Mas no por eso los brasileños han dejado de enriquecer la lengua que llaman 
nacional por no llamarla portuguesa, y que ya era riquísima, con infinito 
número de palabras nuevas, tomadas de los dialectos americanos, y aunque no 
me atrevo a afirmar que hayan añadido también palabras de las lenguas de la 
costa de África, acaso de la lengua buuda y de la lengua del Congo, que son 
las más perfectas que hablan los negros, todavía se puede sospechar que 
algunas palabras habrán tomado de ellas (PDB, 98-99). 

 

Más adelante, otro poeta citado en esta primera parte es Gonzaga — ya referido a 

Estébanez Calderón en sus cartas— como uno de los exponentes de la poesía lírica 

brasileña del siglo XVIII: 

 
Es más popular de todos estos poetas debe su fama más a sus amores y 
desgracias que a sus poesías. Hablo del malaventurado Gonzaga, uno de los 
primeros campeones de la independencia, desterrado a África por conspirador 
contra el Gobierno portugués, y separado para siempre de su adorada Marilia, 
a quien dedicó todos sus tiernos y apasionados versos (PDB, 105).  

 

En la segunda parte de su ensayo, Valera comenta que los acontecimientos 

históricos en suelo americano son narrados por los poetas brasileños gracias a los moldes 

clásicos. Sin embargo, según Valera, al utilizarse el género narrativo de la épica 

tradicional no se logra dar el mismo efecto en los tiempos modernos, ya que “los sucesos 
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mismos del descubrimiento y la conquista, conocidos por la historia hasta en sus más 

nimios pormenores, no se ajustan bien a la ficción épica, ni llegan a tomar sus gigantescas 

proporciones” (PDB, 108). Sería el propio y genuino universo americano con su 

cosmovisión el que habría de “servir de máquina a los modernos poemas escritos sobre 

cosas de América” (106). 

En esta parte Valera dedica una buena sesión de su ensayo a analizar y presentar 

algunos fragmentos de las obras de Basílio da Gama, O Uraguai (1769)101 y Caramuru, 

de Santa Rita Durão (1781).102 

Compartiendo la opinión de Ferdinand Denis103 presente en el citado ensayo, 

Valera manifiesta que: 

 
abierta ya por Durão y por Gama la senda de la verdadera poesía nacional, y 
comenzado ya a despertarse en todos los ánimos el deseo de la independencia, 
la inspiración se derrama en las almas y aparecen en Brasil un sinnúmero de 
poetas, perfectos unos por la forma clásica y elegante estilo de sus obras, otros 
por su inspiración y entusiasmo (PDB, 129). 

 

Después de realizar una larga presentación de estos dos poetas épicos del siglo 

XVIII, Valera cita a pie de página algunos exponentes de la poesía como José Bonifacio 

de Andrade e Silva, Domingo José Gonçalves de Magalhães, Francisco Octaviano de 

Silva Rosa, poeta y traductor de Byron, y Joaquim Norberto da Silva e Souza. Como 

hemos podido apreciar, los elementos paratextuales de este ensayo son casi tan 

importantes como el cuerpo del texto. 

El ensayo del diplomático español podría decepcionarnos si esperamos encontrar 

en él una larga panorámica de la poesía brasileña. Antes bien, Valera comenta los mismos 

 
101 José Basílio da Gama (1741-1795) narra en el poema épico O Uraguai la disputa de las tierras ocupadas 
en Uruguay entre España y Portugal. Con el tratado de Madrid, los portugueses se quedarían con Sete Povos 
das Missões, y la Colônia de Sacramento pertenecería a los españoles. Habitada por indígenas y en poder 
de los jesuitas, en Sete Povos das Missões se organiza una resistencia a la invasión de las tropas europeas 
formada por portugueses y españoles. El autor utiliza como telón histórico la Guerra Guaranítica. El poema 
se estructura en decasílabos blancos y está divido en: proposición, invocación, dedicatoria, narración y 
epílogo. Basílio critica con ardor los jesuitas quienes —en su opinión— defendían los derechos de los 
indígenas como medida para mantenerse en el poder. Al final el autor culpa a los jesuitas de la masacre 
indígena ocurrida durante el conflicto armado.  
102 Santa Rita Durão (1722-1784) es el autor de Caramuru (1781), poema épico que narra la historia de la 
Bahía y del Brasil durante el período del Descubrimiento. Caramuru es el apodo de Diogo Álvares Correia, 
portugués y náufrago que convive con los nativos del lugar encarnado en los personajes como Gupeva, 
Sergipe, Jararaca, Moema y, muy especialmente, Paraguaçu, con quien se casa. Su obra es novedosa por 
presentar como temática el habitante nativo brasileño.  
103 Recogemos las palabras del ensayo de Denis : "Néanmoins j'ai cru devoir donner une analyse de 
l'ouvrage de Durao, parce que, malgré ses imperfections, il est national, et qu’il indique assez bien le but 
vers lequel doit se diriger la poésie américaine" (1826, 553). 
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nombres conocidos durante su estancia en Rio (1851-1853), y amplia y profundiza sus 

observaciones sobre los poetas épicos, ya tratados por los críticos anteriores. Sobre los 

poetas contemporáneos que Valera dice conocer en Brasil, comenta: 

 
se pudieran llenar un par de páginas de esta Revista, y apenas hay en el Brasil 
personaje político, senador, presidente de provincia, gentil-hombre de S.M.I., 
médico de fama, oidor y catedrático de una de las dos universidades, que no 
haya dado y continúe dando culto a las musas (PDB, 130). 

 

Sin embargo, en su ensayo Valera trata un número muy escaso de poetas 

contemporáneos, y sus comentarios son más bien superficiales, pues se limita a citar las 

obras y añade algunas pinceladas escuetas sobre su contenido.  

Uno de los poetas que comenta es Antônio Gonçalves Dias (1823-1864), 

considerado por Valera el “Zorrilla de Brasil”: “Este vate americano tiene la ternura que 

les falta a nuestros dos poetas europeos (PDB, 131-132). Responsable por crear una 

estética literaria íntimamente brasileña, pues despierta en sus versos el léxico indígena, 

rescata, de este modo, características propias de la cultura local. Valera cita el título de la 

leyenda de Dias (siempre en español) “Y Yucapirama o el que ha de ser muerto” y las 

poesías “La madre del agua”, “El gigante de piedra”, “Lecho de hojas verdes”, “Marabá”, 

y por último el canto “Tabira”, que según Valera imitaba “hasta en el metro” a la tragedia 

de Il Conte di Carmagnola de Alessandro Manzoni. Es interesante notar que todos los 

poemas citados pertenecen a la obra indianista de Gonçalves Dias presente en las “Poesias 

americanas” de los Primeiros cantos (1846), Segundos cantos e sextilhas de Frei Antão 

(1848) y Últimos cantos (1851).  

Valera dedica el último párrafo de su ensayo al Sr. Araújo Porto-Alegre (1806-

1879), poeta prácticamente olvidado hoy en día, lo considera "poeta americano por 

excelencia" y hace referencia a su largo poema “Colón”, que se publica íntegramente más 

de una década después del ensayo, en 1866.  

Sin ningún comentario sobre la obra de Porto-Alegre, Juan Valera tan solo señala 

el nombre de esta epopeya con la promesa de volver a revisitarla con detenimiento, ya 

que “sería ligereza de nuestra parte, y hasta irreverencia, el hablar de él como de paso, sin 

detenernos a examinar y ponderar todo su valor y merecimiento" (PDB, 132). Tanto Porto-

Alegre como los demás poetas mencionados en el ensayo se quedan con la promesa no 

cumplida por parte de Valera de volver a hablar de ellos. 
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Además de la bibliografía utilizada por Valera para realizar este ensayo, es 

probable que el conocimiento de la poesía y poetas brasileños del diplomático se daba 

mediante la lectura de la revista la Guanabara– Revista mensal artística, científica e 

literária fundada por Antonio Gonçalves Dias, Manuel de Araújo Porto-Alegre y Joaquim 

Manuel de Macedo en 1849, citada en más de una ocasión en sus misivas. 

Es aquí donde la revista Guanabara (1849-1856),104cuyo epígrafe es “Tudo pelo 

Brasil e para o Brasil”, asume un papel decisivo en la divulgación de textos e ideales 

románticos. Al evocar el primitivo nombre de la ciudad de Rio de Janeiro dado por los 

nativos, la revista reunía artículos y poesías de los exponentes de la primera generación 

romántica. Esta revista, según Antônio Cândido: 

 
Foi um periódico importante, que marcou o fastígio dos iniciadores da 
literatura romântica no Brasil e seus imediatos continuadores. Momento em 
que eles foram vistos como fundadores gloriosos, e em que a renovação se 
consolidara com a introdução do romance e a demonstração de qualidade dada 
por Gonçalves Dias quanto à viabilidade dos temas nacionais. O movimento 
se justificara e se impusera, coincidindo com o que alguns historiadores 
consideram o fim do processo de consolidação da Independência (Cândido 
2002, 46-47). 

 

Al leer el ensayo entendemos el filtro de selección utilizado por Valera por medio 

de la lectura de esta revista, la cual, así como Valera, desconocía los Cantos da solidão 

de Bernardo Guimarães (1852) y la Lira dos vinte anos de Álvares de Azevedo (1853), 

limitándose a poetas que frecuentaban la corte de Don Pedro II en Rio de Janeiro. Valera 

tampoco incluye, como ya había apuntado Elysio de Carvalho en su estudio pionero sobre 

la relación de Valera con Brasil, “D. Juan Valera no Brasil” (1924b) publicado en la 

revista América brasileira105, el poeta barroco Gregorio de Matos. 

 
104 A Guanabara — Revista mensal artística, científica e literária (1849-1856), presenta un total de 37 
números sobre diferentes temas como matemáticas, botánica, literatura y demás campos del saber. El 
trabajo de investigación de Bruno Colla pone énfasis en la producción lírica de la revista: “Na literatura, a 
produção mais expressiva é a poesia lírica na qual constam quarenta textos —sendo três deles fragmentos 
de um mesmo poema: 'A Nebulosa', de Macedo” (2013, 31). 
En su surgimiento, el género del nombre de la revista puede confundirnos, ya que originalmente apareció 
como periódico bajo el nombre de O Guanabara y su subtítulo como revista A Guanabara. Aquí la 
consideramos como revista.  
105 Carvalho, director de la revista América brasileira sostenía una estrategia de aproximación a los Estados 
iberoamericanos, además de Portugal y España. De ahí su interés en rescatar la figura de Juan Valera, 
personaje literario que además de haber vivido en Brasil era favorable a la unión ibérica. Elysio de Carvalho 
publica otros dos artículos sobre Valera: “Dulce Valera” en la revista América brasileira (1924a) y “D. 
Juan Valera”, A ilustração brasileira (1925); en este último artículo Elysio Carvalho une los dos artículos 
citados anteriormente. 
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El lazo de Valera con la revista Guanabara y sus miembros se extiende hasta los 

años posteriores a su permanencia en Brasil. Un año después de “De la poesía del Brasil”, 

dicha revista publica algunos fragmentos del ensayo traducidos al portugués (“Da poesia 

brasileira”) y dividido en dos partes (véase Valera, 1855 y 1856). Si en España la 

aproximación de Valera a la poesía brasileña puede haber caído en el olvido, en Brasil, el 

artículo del autor español no pasa desapercibido a los ojos de la crítica brasileña de la 

época, la cual recoge los juicios de Valera acerca la literatura brasileña y los reproduce 

en la prensa literaria, donde suscita algunas reflexiones. Un ejemplo concreto de ello es 

el artículo “Literatura brasileira” de Joaquim Norberto de Souza Silva, publicado en la 

Revista brasileira (1860) unos años después del ensayo. El crítico recoge la opinión 

acerca de la influencia que ofrece el paisaje natural del Nuevo Mundo en la vida del 

hombre, con referencia a distintos extranjeros como Alexander von Humboldt, Ferdinand 

Denis o Daniel Gavet. Y vuelve a la cuestión ya planteada por Magalhães, de “Se o Brasil 

pode inspirar a imaginação dos poetas”, seguida de la respuesta del mismo Valera: 

 
os brasileiros possuem um inexorável manancial de poesia nessa natureza 
virgem que os rodea, repleta de belos e magníficos objetos que até o presente 
não têm sido descritos, por toda a parte lhe cercam mil novas imagens com que 
possam revestir seus pensamentos e mil novas inspirações não sentidas pelos 
poetas da Europa (Souza Silva 1860, 273). 

 

Con eso, demostramos que el ensayo de Valera sobre la poesía brasileña penetra 

y se extiende a gran distancia hasta producir ecos en la crítica brasileña de su época.  
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1.4. Los recuerdos de Juan Valera en la novela Genio y figura 

 

En los últimos años del siglo XIX, Juan Valera publica tres novelas: Juanita la 

Larga, por entregas, entre octubre y diciembre de 1895 para el periódico El Imparcial; 

Genio y figura, en 1897; y, por último, la novela Morsamor en 1899, aparecidas 

directamente en forma de libro. Estas tres publicaciones pertenecen al segundo ciclo de 

obras del escritor andaluz. En 1874 se estrena como novelista, al publicar Pepita Jiménez, 

que corresponde a su primer ciclo de novelas. En este momento, Valera ya era un hombre 

de letras que había madurado su práctica literaria en otros campos de la expresión escrita, 

ya fuera a través de ensayos, artículos para periódicos o cartas privadas.  

Para la novela Genio y figura, Valera “pone en el telar” una historia para la cual 

“basta su memoria”, ya que está repleta de recuerdos autobiográficos (CJV, 6: 221);106 por 

cierto, en el arte de su ficción, la memoria biográfica es un elemento constante en la 

génesis de toda la serie de sus novelas. Por otra parte, el escenario de la novela Genio y 

figura es cosmopolita. El literato español cambia el ambiente andaluz —frecuente en sus 

novelas— y compone su historia en las ciudades de Lisboa, Rio de Janeiro y París, lugares 

más que conocidos por Valera en su fase diplomática.  

Los rastros que Valera deja en las cartas cariocas y en su ensayo dedicado a la 

poesía brasileña se pueden contrastar en su novela escrita más de cuarenta años después. 

Sobre la creación de Genio y figura, Bravo-Villassante (1959, 70) ya apuntaba el reciclaje 

literario “valeresco”: 

 
Por lo general hay doble o triple versión de un mismo acontecimiento. Lo 
sucedido se refleja en las distintas epístolas dirigidas a los amigos y a la vez 
halla reflejo puramente literario. 
Valera fija su experiencia por partida doble, en la carta y en la novela o el 
cuento o el ensayo. Podemos decir que la carta es como un borrador de lo que 
más tarde pasará al mundo de la ficción.  

 

La flamante novela de Valera Genio y figura sale a la luz en marzo de 1897. Los 

acontecimientos giran en torno a Rafaela “La Generosa”, hija de una prostituta y padre 

desconocido. La protagonista sigue los mismos pasos de su madre y su juventud 

transcurre en Lisboa como prostituta; luego se traslada a Rio de Janeiro en busca de 

mejores condiciones de vida, donde se casa con un rico usurero, el señor Figueredo —

cuarenta años mayor que ella— introduciéndose en la highlife fluminense. Tras un trabajo 

 
106 Carta a Francisco Rodríguez Marí, Madrid, 30 de octubre de 1896.  
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de reforma íntima animado por Rafaela, de antipático y avaro, el señor Figueredo pasa a 

ser bien visto por la sociedad. La estancia de Rafaela en Rio de Janeiro en los años 

cincuenta del siglo XIX coincide con la época en la cual Valera ejerce su actividad de 

diplomático. Después de casada, Rafaela sigue cultivando sus amoríos superficiales —

sin tener un verdadero amor—, representados por distintos personajes: Pedro Lobo, Juan 

Maury, Arturito y demás lances amorosos. Fruto de su relación extraconyugal con el 

diplomático inglés Juan Maury, nace Lucía, a quien Rafaela tiene escondida hasta que su 

marido muere en Rio. La protagonista vuelve a Europa para no manchar la reputación de 

su marido y se instala en París, donde pasa los últimos años de su vida, a la que pone fin 

con el suicidio. El personaje, en un intento de autorredención retoma al epígrafe “fonte 

leporum/ Surgit amari aliquid quod in ipsis floribus angat” extraído de la obra De rerum 

natura de Lucrecio, parece envolver su conflicto interno, que más tarde la conduciría al 

suicidio. En la novela, Valera parafrasea las palabras de Lucrecio cuando refleja la 

angustia de Rafaela:  
Como si de un lago tranquilo surgiese de repente un monstruo, como si en una 
pradera cubierta de olorosas hierbas y flores viese yo bullir, por bajo de ellas, 
multitud de escorpiones y de víboras, así, en medio de mis alegrías y placeres, 
surge a menudo, desde hace tiempo y desde lo más intrínseco de mi ser, un 
desconsuelo, una melancolía, una amargura que me esfuerzo por ahogar o 
remediar y no lo consigo (Valera 1897, 182). 107 

 

Valera dilata su existencia más allá de la vida misma gracias a la literatura, al 

reciclar y reutilizar sus recuerdos como material literario para la historia y la creación del 

personaje de Rafaela “la Generosa”. En una carta al Doctor Thebussem escrita dos años 

después de que la novela apareciera el 28 de agosto de 1899, el escritor cuenta un breve 

episodio de su vida en el cual conoce a una joven gaditana llamada Antoñita que se 

encontraba en el mismo vapor que su tío Galiano desde Cádiz con destino a Lisboa. 

Valera la describe en su epístola como una mujer “guapa y graciosa y [que] tenía una 

legión de diablos metida en el cuerpo” (CJV, 6: 504).108 

El recuerdo de su juventud en Lisboa y los años de diplomático en París, con una 

atención especial a las memorias de sus años vividos en Brasil, configuran el tejido 

ficcional de la novela Genio y figura,109 la cual se distingue de su producción novelística 

 
107 De ahora en adelante nos referiremos con la sigla GF a la novela Genio y Figura (1897). 
108 Carta al Doctor Thebussem, San Ildefonso, 28 de agosto de1899.  
109 “El recuerdo de Antoñita combinado con otros recuerdos del Brasil y de otros países ha contribuido 
bastante a la confección de mi novela un tanto cuanto pornográfica titulada Genio y figura. También tendrá 
sus puntas y ribetes de pornografía la planeada y comenzada Elisa la Malagueña, pero tendrá también altos 
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anterior. De la conocida Andalucía, tierra natal de Valera, y telón de fondo de sus novelas 

anteriores, la historia de Rafaela transcurre en un ambiente ajeno al público lector español 

y refleja así la propia vivencia de Valera en el extranjero. 

Aunque la novela suceda en Lisboa y en París, su escenario principal es la ciudad 

de Rio de Janeiro. Y es en la capital de los trópicos donde Valera recibe el aliento para 

dedicarse a la literatura. No está de más retratar una carta del “Solitario” que anima el 

joven diplomático que supo conquistar su corazón de lector con sus epístolas 

desenfadadas repletas de amoríos, casos peculiares de una ciudad llena de contradicciones 

como Rio de Janeiro:  

 
La relación de sus aventuras, sabiendo sazonar y condimentar en estilo 
adecuado, formaría una novela que les de por medio entre Gil Blas de 
Santillana y Estebanillo Gonzales que se chuparía uno los dedos leyéndola o 
se divertiría acaso más haciéndose su cronista y escribiéndola V. que conoce 
este país (Saénz de Tejada Benvenuti 1971, 180).110 

 

Tras cuarenta años de los consejos de Estébanez Calderón, Valera refleja en la 

figura y, muy probablemente, en la historia de Rafaela, muchas de sus propias 

experiencias y anécdotas cariocas. Por todo lo anterior, Rio tiene una importancia crucial 

en la vida de Valera en más de un aspecto, ya que es en Rio donde Valera se suelta como 

hombre de letras y presenta un signo de evolución a través de sus cartas, es en Rio donde 

consigue mejorar su posición en la vida diplomática y, finalmente, es en Rio donde 

conoce a su compañera de vida (sin saberlo): Dolores Delavat, con quien se casaría quince 

años después. 

Rio de Janeiro se expone a los ojos de Valera —y luego para el público lector 

español— con su luz y su sombra. Por un lado, tiene mala fama por la constante fiebre 

amarilla y las condiciones precarias de higiene, como la presencia de las baratas que 

esparcen un “olor empalagoso y nauseabundo”, una metrópolis cuyo epicentro es erigido 

por un sistema esclavista —todavía muy lejos de ser abolido— y, por otro lado, es 

exaltada por su paisaje natural, pues su bahía eclipsaría incluso la belleza de ciudades 

como Nápoles y Lisboa. El narrador anónimo describe así la ciudad de Rio:  

 
cuánta hermosura y cuánta magnificencia! El Bósforo de Tracia, el risueño 
golfo de Nápoles y la dilatada extensión del Tajo frente de Lisboa, son 

 
vuelos y muy hondas filosofías. Por desgracia mi ingenio está ahora más seco que un esparto. No se me 
ocurre nada, ni escribo nada” (CJV, 6: 505). 
110 Carta de Estébanez Calderón a Valera, Madrid, diciembre de 1852 (sin el día). 
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mezquinos, feos y pobres, comparados con la gran bahía de Río sembrada de 
islas fertilísimas siempre floridas y verdes, y cuyos árboles llegan y se inclinan 
hasta el mar y bañan frondosos ramos en las ondas azules. Los bosques de 
naranjos y de limoneros, con fruto y con flor a la vez, embalsaman el aire. Los 
pintados pajarillos, las mariposas y las libélulas de resplandecientes colores 
esmaltan y alegran el ambiente diáfano. Por la noche el cielo parece más hondo 
que en Europa, no negro sino azul, y todo él lleno de estrellas más luminosas 
y grandes que las que se ven en nuestro hemisferio (GF, 3-4). 

 

Así mismo, el narrador hace notar que, a pesar de su hermosura, la ciudad de Rio 

estaría desprovista de recuerdos históricos y de la clásica cultura tan venerada por Valera 

como en las ciudades de la vieja Europa, y podemos interrogarnos si no sería una visión 

ofuscada por una lente europeizante; Valera, según esta mirada, hace chistes con los 

nombres de montañas o lugares del “nuevo” continente, sin tener en cuenta la 

especificidad toponímica de los lugares cristalizados en el tiempo por una cultura 

extraeuropea, calificándolos como “vulgares”:  

 
Confieso que es lástima que la vista de todo aquello no despierte en nuestra 
alma recuerdos históricos muy ricos de poesía, y que las montañas que 
circundan la bahía tengan nombres tan vulgares. No es allí, por ejemplo, como 
en Nápoles y en sus alrededores, donde cada piedra, cada escollo y cada gruta 
tiene su leyenda y evoca las sombras de uno o de muchos personajes históricos 
o míticos: Ulises, las Sirenas, Eneas, la Sibila de Cumas, los héroes de Roma, 
los sabios de la magna Grecia, Aníbal olvidándose de sus triunfos en las 
delicias de Cápua, Alfonso de Aragón el Magnánimo haciendo renacer y 
florecer la antigua clásica cultura, todo esto acude a la mente del que vive en 
Nápoles y hasta se pone en consonancia con los nombres sonoros y nobles que 
conservan los sitios: el Posilipo, el Vomero, Capri, Ischia, Sorrento, el 
Vesubio, Cápua, Pestum, Cumas, Amalfi y Salerno. En cambio, los nombres 
de los alrededores de Río no pueden ser más vulgares ni más vacíos de todo 
poético significado: la Sierra de los Órganos, el Corcobado, el Pan de Azúcar, 
Botafogo, las Larangeiras y la Tejuca (GF, 4).  

 

En contraste, revisita en su novela la“ rua do Ouvidor” de Rio de Janeiro, una calle 

famosa en su época por vender perfumes y recordada en la literatura brasileña por estar 

llena de aromas. En la parte que resalta la actitud generosa de Rafaela al cambiar las 

costumbres higiénicas del Sr. Figueredo, se describe esta calle, “donde están las mejores 

tiendas, y en la perfumería de moda —Rafaela— compró cepillos de dientes y pelo, 

polvos y loción vegetal para limpiárselos, y aguas olorosas, cosméticos, peines y otros 

utensilios de tocador” (GF, 17). 

 La calle Ouvidor nos traslada a una de las descripciones que Valera hace a 

Estébanez Calderón sobre uno de sus idilios amorosos en Brasil, muy probablemente, en 

esta misma calle; y explica al literato malagueño su encuentro con esta dama:  
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Mme. Finet, vendedora de perfumes, guantes, y otras niñerías, ya le daría yo 
un mes de sueldo por un par de nochecitas de gaudeamus. Ella entretanto se 
me muestra castísima, y me hace comprar infinidad de baratijas y esencias; de 
modo que ando sumamente oloroso” (CJV, 1: 183).111 

 

Es interesante notar que Valera incorpora a su ficción el léxico brasileño, con lo 

que contribuye a ilustrar este nuevo espacio geográfico y envolver al lector en él. Palabras 

como chácara, capim, saudades, carambola, catinga, barata, modinhas, quitutes, 

cambucá, por ejemplo, inmersas dentro de una prosa castiza, dotan a la ficción de un 

cierto exotismo, y crean, por lo tanto, un ambiente externo, distante del público lector. Y 

al mismo tiempo, enriquece el ambiente novelístico con su sabor local, al aportar rasgos 

de verosimilitud a la obra. 

Citamos este fragmento como muestra de lo expuesto, en el cual Valera describe 

al cocinero gallego112 de la casa Figueredo, quien “Se pintaba solo además para 

confeccionar guisos y acepipes a la brasileña, y para preparar ciertas legumbres del país 

como palmito y quingombó, haciendo deliciosos quitutes, según en Rio de Janeiro se 

llaman” (GF, 26). 

Cuando Valera dibuja a los esclavos en su ficción, es casi imposible no acordarse 

de las descripciones de sus cartas. Ya hemos tratado algunas escenas descritas por Valera 

a Estébanez Calderón en cuanto a los criados que vivían en su domicilio de entonces: la 

casa de la familia Delavat. Valera retoma sus recuerdos y se sirve de ellos —sin perder su 

vis cómica— en la novela. En la misiva para el “Solitario” (8 de agosto de 1852), Valera 

comentaba que, si bien en Brasil había un desconocimiento generalizado hacia la cultura 

clásica, al paso que se cultivaba un interés creciente por la literatura francesa del 

momento, había una contradictoria y —por qué no decir— rara práctica de poner nombres 

a los esclavos de la tradición griega o romana. Reproducimos un fragmento de la novela 

en el cual describe el esclavo Octaviano: 
Según costumbre brasileña o por rara inclinación que allí había, los negros, 
cuando se bautizaban, sobre todo si se bautizaban adultos, y no eran criollos 
sino traídos de África, solían tomar nombres pomposos de héroes, emperadores 
y príncipes de la clásica antigüedad greco-latina. No ha de extrañarse, pues, 
que el maestresala que había de ir a la Tejuca se llamase Octaviano. Era alto y 
fornido, y, aunque tenía ya más de cincuenta años, parecía joven. Procedía este 
negro de un territorio del interior del África, cercano, aunque independiente de 
las posesiones portuguesas (GF, 73).  

 
111 Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 10 de marzo de 1853. 
112 Recordamos que en la casa Delavat, según las cartas de Valera, también estaba presente un criado 
gallego “muy benigno y de amorosa y blanda condición: pero a veces se amostaza y apalea a los negros 
porque se burlan de él, y le cantan coplas poniéndole de tonto. Entonces él se venga para desagravio de su 
dignidad ultrajada” (CJV, 1: 209). Carta a Estébanez Calderón, Rio de Janeiro, 8 abril de 1853. 
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Todavía durante el Segundo Reinado de don Pedro II, la práctica esclavista era 

utilizada casi sin límites, pese a la presión internacional. La pérdida de la libertad de los 

esclavos también se plasmaba en su vestimenta. Una señal de la costumbre esclavista era 

dejar a los esclavos sin zapatos, prerrogativa destinada a las personas libres. A fin de 

suavizar el retrato de esclavitud en su novela, el autor describe la vida cotidiana de la 

residencia de Rafaela, quien, dotada de un avasallador espíritu didáctico, aporta notables 

mejorías en la casa de Sr. Figueredo. Esa imagen recuerda una vez más las componentes 

de la casa Delavat, la cual podríamos considerar una casa típica de la burguesía carioca 

donde convivían blancos, negros y mulatos, y cuyos oficios y demás servicios eran 

ejecutados únicamente por los criados. En esta descripción hacia el final, Valera calza a 

los esclavos con zapatos y los cubre con pantalones más largos:  
 
Tenía Rafaela la habilidad de insinuarse en los espíritus, de dominarlas las 
voluntades y de hacer eficaces sus amonestaciones educadoras sin ofender el 
amor propio de los educandos. De aquí que los criados de su casa, blancos y 
negros, la respetasen y la amasen, resultando todos más instruidos y hábiles a 
poco de entrar a servirla. El cocinero guisaba mejor. El cochero mulato era un 
verdadero automedonte, y sentado en el pescante del landó tenía la mejor 
facha: hubiera podido pasar por el cochero del Príncipe de Gales, untada la 
cara con tizne. El jardinero negro había llegado a saber casi tanta botánica 
como Spix Martius, doctísimos investigadores de la flora brasílica. Entre los 
mozos de caballeriza descollaba, cual hábil palafrenero el ínclito y triunfador 
Trajano, negro mina que tenía singularmente a su cuidado los dos hermosos 
caballos ingleses en que solía pasear la señora. El maestresala, que era 
asturiano, se había pulido su oficio, que hubiera podido escribir, en 
consonancia con los adelantos de la época presente, una Arte cisoria más bonita 
que la de D. Enrique de Villena. Y por último, los otros criados de comedor, 
aunque eran negros, servían con primor en los banquetes, y todos se habían 
acostumbrado a llevar zapatos de continuo, y a no ir descalzos de pie y pierna, 
según la común usanza de entonces (GF, 38-39).113 

 

Antiguo frecuentador de los colaboradores de la revista Guanabara de Rio de 

Janeiro, Valera no deja de incorporar en una de las tertulias de Rafaela a los poetas 

brasileños conocidos en el ambiente carioca:  

 
a veces tomaban parte varios tertulianos de la casa, diputados, senadores, 
hombres políticos y poetas, que siempre en el Brasil los hubo eminentes, 
descollando entonces entre todos Magalhaens, Gonzálvez Diaz y Araujo 
Portoalegre, los cuales eran comensales de la casa, complaciéndose Rafaela en 
tratarlos y agasajarlos (GF, 50). 

 
113 Después de la abolición de la esclavitud, Maria Cristina Cortez Wissebach relata a través de narrativas 
de la época que los hombres recientemente libres y acostumbrados a estar con los pies descalzos y como 
consecuencia, en la mayoría de los casos, tenían los pies deformes. No obstante, aunque no pudieran 
calzarlos, se los llevaban colgados como si fuera un objeto de valor, ya que los zapatos, además de ser una 
vestimenta de protección de los pies, poseía un valor simbólico al representar su libertad en la sociedad 
(véase Wissebach 1998, 49-130).  
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De la misma manera, aparece en la novela la artista Rosina Stoltz,114 quien 

coincide con la estancia de Valera tanto en Lisboa como en Rio de Janeiro, al estrenar en 

el teatro principal la Sémiramis de Rossini. Valera reproduce en la novela algunos versos 

en portugués dedicados a la Stoltz; como observa DeCoster, “Valera ya había publicado 

estos versos, dirigidos a Rosina Stoltz en La Malva, la revista satírica que había fundado 

en 1859 con Maldonado Macanaz, Santos Álvarez y Alarcón” (véase DeCoster 1978, 

153):  

 
Um velho poema de capa estragada 
Não perde por isso o interno valor, 
E às vezes debaixo da pranta pisada 
descobrem-se ainda vestígios da flor (GF, 95). 

 

Al enaltecer en su obra de ficción la ciudad de Lisboa como la futura capital de 

dos mundos, Valera vuelve a tratar el tema del iberismo, un movimiento contracorriente 

de su tiempo en el cual Portugal y España se rechazaban mutuamente. En las confesiones 

de Rafaela, hay un recrudecimiento de su patriotismo español por las duras condiciones 

vividas desde su nacimiento, pues solo tenía “de balde, o sea sin ganarlo yo, el aire… 

oscuridad y desprecio”, así que al llegar a la capital portuguesa: “¡Qué gran Capital para 

nuestra nación, señora de dos mundos, hubiera sido aquella ciudad espléndida y hermosa, 

si don Felipe el Prudente hubiera sido D. Felipe el Previsor y hubiera tenido más elevadas 

miras!” (GF, 157). Como ya hemos dicho, Valera es un gran conocedor y frecuentador de 

los temas portugueses debido a sus distintas estancias a Lisboa (y Brasil) y el cultivo de 

amistades con intelectuales portugueses, pues llega a escribir para las plataformas de 

periódicos no solo artículos sobre Portugal, sino que con su pluma incluso lo defiende 

contra la opinión desfavorable de la crítica española. No es de extrañar que una vez más 

incida en el tema de la unión ibérica —aunque sea de paso—después de su primera 

experiencia en los países lusófonos.  

Valera encarna el sentimiento americano en el personaje de Pedro Lobo, por cuyas 

venas corría sangre mestiza. Este personaje se confronta con Rafaela —venida de 

Europa—que afirma su posición de rechazo hacia la colonización europea bajo el 

argumento de que Europa estaba condenada a desaparecer, de ella no quedarían más que 

escombros o ruinas de lo que un día fue; y depositaba en América el “porvenir del 

 
114 Rosine Stoltz (1815-1903), famosa cantatriz del siglo XIX, participa en la puesta en escena con el papel 
de Arsace en la ópera Sémiramis de Rossini. Valera escribe el apellido de la artista francesa Stolz en lugar 
de Stoltz.  
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mundo”, con la formación de una “nueva raza, la americana, debía ya mostrar en flor la 

aurora de más alta, sana, poderosa y duradera civilización, en aquel nuevo continente” 

(GF, 42). Valiéndose del personaje de Pedro Lobo, Valera resume un ideario sobre 

América que podemos identificar en los versos de Gonçalves Dias, “O gigante de pedra”, 

de temática indigenista; este, por un lado, idealizaba América y su civilización indígena 

y, por otro, desdeñaba a los colonizadores europeos, portadores de destrucción y violencia 

al nuevo continente: 

 
Los españoles habían sido, cuando aportaron a América, como granizo 
destructor que cae en fértil suelo, al empezar la primavera, y rompe y destroza 
las yemas y los brotes de los árboles, impidiendo que se revistan de flores y 
verduras, y que den más tarde frutas sabrosas y dulces. En todas las tribus y 
lenguas que cubrían y animaban el Nuevo Mundo…, sobre todo, entre los 
quichuas y los guaraníes, germinaba y estaba ya pronta a abrirse como flor 
hermosa, una civilización original e indígena que los españoles arrancaron de 
cuajo, borrando sus huellas, aniquilando hasta su recuerdo, y, ora destruyendo 
la raza que iba a dar al mundo esa civilización llena de novedad inaudita, ora 
sumiendo en la abyección a esa raza por medio de la servidumbre, del oprobio, 
de rudos trabajos y de inhumanos castigos (GF, 43). 

 

De opinión opuesta, Rafaela representa la opinión hecha popular en Europa para 

justificar la interferencia causada por los colonizadores en América a fin de subsanar las 

costumbres locales, alejándolos de una vida considerada disoluta y pecaminosa. El 

fragmento que citamos a continuación recuerda el pensamiento de Valera publicado en 

una carta a Estébanez Calderón (ya citada en este trabajo) que, aunque va dirigida a las 

tribus africanas esclavizadas en América, dialoga con el pensamiento de Rafaela (CJV, 1: 

183-184): 

 
Según ella, todos los pueblos y tribus del Nuevo Mundo habían degenerado y 
se habían depravado hasta tal punto, que jamás ellos solos hubieran podido 
salir del tenebroso abismo en que se habían sumido. Fue menester que vinieran 
los españoles y que para sacarlos de él les tendiesen la mano. Aunque tarde, 
llegaron a tiempo. Si hubieran llegado pocos años después, las 
semicivilizaciones que encontraron en Méjico, en Bogotá y en el vasto dominio 
de los incas, hubieran ya desaparecido. Todo hubiera caído en estado salvaje, 
y tal vez los sacrificios humanos, el canibalismo y las guerras de sobre la faz 
de aquel inmenso continente la degradada especie humana. Los indios, por lo 
tanto, debían estar eternamente agradecidos a los españoles que los habían 
levantado de la abyección y que les habían devuelto el ser de criaturas, que casi 
habían perdido (GF, 46-47). 

 

Para terminar, en el pasaje del viaje de Rafaela de regreso al viejo continente, la 

descripción del desplazamiento del personaje se confunde con el joven diplomático 

Valera en la primavera tropical de 1853, cuando deja la ciudad de Rio de Janeiro con una 
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cierta saudade,115 aunque él mismo lo haya solicitado, antes mismo de cumplir con su 

cargo, pasa por Bahía y Pernambuco antes de desembarcar en Lisboa: 

 
La navegación, que duró dieciocho días, no pudo ser más prospera. Nos 
detuvimos y desembarcamos en Bahía de Todos los Santos, antigua capital del 
Imperio, y en la hermosa ciudad de Pernambuco. Al abandonar luego las costas 
de América, tal vez para siempre, sentí nueva aunque dulce melancolía. Era al 
ponerse el sol entre nubes de carmín y de oro. El cielo despejado parecía sobre 
nuestras cabezas y todo alrededor bóveda de zafiro limpio y claro. Ya la risueña 
costa iba alejándose, esfumándose en el aire, y, por último, sepultando sus 
cocoteros, sus palmas y toda la pomposa lozanía de sus ricos campos y de su 
perenne verdura en áureo piélago de líquidos rubíes, que tal era el aspecto del 
mar al sepultarse también el sol en el ocaso (GF, 142). 

 
La correspondencia y el ensayo comentados anteriormente complementan la 

novela Genio y figura, cuyo material ofrece un valioso testigo literario de la mirada 

española hacia Brasil bajo el arte de la ficción. Aunque Valera “abandonaría las costas de 

América para siempre”, su producción literaria dedicada a Brasil —más allá del 

testimonio histórico— ofrecería a sus lectores y estudiosos un lugar que, sin sus cartas, 

su ensayo o su novela Genio y figura, no sería posible conocer. 

La presencia de Valera deja sus huellas en periódicos brasileños a principios del 

siglo XX, donde aparecen algunas traducciones de cuentos de su autoría, incluso 

traducciones de versiones en francés. Hemos seleccionado algunos cuentos de Valera y 

dos artículos sobre la permanencia en Brasil publicados en la prensa brasileña que 

remitimos al anexo a este capítulo a fin de enseñar un nuevo rostro de este intercambio 

literario.

 
115 Recordamos las palabras del joven Valera al saber que su pedido de volver a Europa es atendido: “En 
fin a pesar de todo lo que aquí me aburro, siento separarme de don José; y siento separarme de mi tocaya, 
a pesar de la gente que la rodea, y que me parece fastidiosísima” (CJV, 1: 256). Carta a Estébanez Calderón, 
Rio de Janeiro, 1 de septiembre de 1853. 
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2. La literatura brasileña en las revistas y la prensa española entre siglos (1874-
1923) 

Larga hilera de casas a la orilla del río  
Tiene aquella un balcón desbordante de rosas,  
y aquellas escalinatas de mármol, suntuosas,  
y aquella un desolado cariz, hosco y bravío.  
Y en una casa hay fiesta y hay duelo en otra casa,  
y una está modificándose, y otra más se arruina.  
Y en el agua corriente que a la mar se encamina  
tiembla un punto la imagen fugaz... y el río pasa.  
(Enrique Díez-Canedo, del prólogo de Imágenes) 

 

2.1. 1874-1900: El ensayo sobre la poesía brasileña de Leopoldo Augusto de 

Cueto y “Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo 

XIX” de Manuel Ossorio y Bernard 
 

En este capítulo hemos querido organizar de manera cronológica los artículos 

sobre la literatura brasileña publicados en la prensa literaria española. Dentro de este 

material disperso, hemos encontrado un espacio reservado a la crítica literaria y a la 

traducción de poesía (género literario más cultivado en las traducciones debido a la 

brevedad de su carácter), además, de incluir algunas noticias de considerable relevancia 

—a nuestro parecer— de lo que estaba extraviado (o ignorado) en revistas literarias y 

periódicos. Es nuestra intención, pues, elucidar algunas consideraciones acerca de las 

letras brasileñas en suelo español presentadas tanto en revistas como en la prensa española 

condicionada por la urgencia de las entregas. El período delimitado aquí se sitúa entre los 

años 1874 y 1923, al abarcar de este modo casi medio siglo literario.  

En cuanto a dicho período, es necesario anotar que la fecha inicial, 1874, señala 

el primer estudio publicado sobre literatura brasileña después de Juan Valera en 1855. 

Nos referimos al artículo sobre la poesía brasileña del diplomático Leopoldo Augusto de 

Cueto. La fecha final, 1923, por su parte obedece a la publicación de un artículo sobre la 

poesía brasileña de Enrique Díez-Canedo aparecido en agosto de ese año en el folletón 

del periódico madrileño El Sol. Aunque somos conscientes del largo período temporal 

elegido, hemos decidido abordar este período de presencias literarias a fin de reconstruir 

una visión panorámica correspondiente a dicha producción.  

Creemos que cabe aquí señalar la importancia que Ortega y Gasset le dio a las 

revistas en las páginas del periódico La Gaceta Literaria, donde se explica su “misión 

placentaria”: 
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Yo creo que la revista tiene otra misión, una misión placentaria. La revista 
debiera diferenciarse del libro como lo público de lo privado. El libro es la obra 
hecha cosa, orgánica e impersonal. Pero la vida intelectual actúa también en 
formas previas, preparatorias, confidenciales –se compone también de juicios 
tiernos, de sospechas, de curiosidades, de insinuaciones, fauna exquisita y 
delicada que no puede vivir aún en perfecta separación de su autor, que solo 
alienta en un clima de confesión, de intimidad. A mí me complacería sobre 
todas una revista donde los escritores publicasen lo que no llega nunca a sus 
libros, lo prematuro, nonnato, recóndito; donde discutiesen sin forma ni 
pretensión pública alguna, donde no fuese peligroso avanzar una vislumbre 
problemática, una pregunta vacilante. Este elemento móvil y como líquido 
establecería una continuidad entre los islotes distantes que son los libros, 
expresaría adecuadamente la inquietud sustantiva del pensamiento, 
devolviéndole su fluencia, su ondulación y su venturosa inestabilidad (Ortega 
y Gasset 1927,1). 
 

Aunque esta sugerencia está más enfocada en la relación entre el autor y su 

producción literaria que precede al libro, no deja de resaltar la importancia de la revista 

(aquí añadimos a este concepto otro tipo de publicaciones como diarios, suplementos 

literarios y un largo etcétera) y su influencia en la vida intelectual y literaria.  

La realización del estudio de la prensa literaria, no obstante, debido a su 

“ondulación y venturosa inestabilidad” no siempre ha sido fácil. En realidad, durante la 

búsqueda en medio de la selva periodística, las condiciones no siempre han sido 

favorables. Si bien es cierto que en las últimas décadas se ha llamado la atención respecto 

a la función desempeñada por las revistas y periódicos en la formación de la cultura e 

historia literarias y como consecuencia de esta valoración se han publicado estudios y 

facilitado el acceso a los índices y revistas, todavía no puede decirse que sean suficientes. 

Al mismo tiempo que se les ha dado importancia a los estudios de las revistas de fin de 

siglo (véanse los estudios de Celma Valera 1989 y 1991), se han echado en falta estudios 

que faciliten el acceso a índices de revistas antes y después de este período. Pensamos, 

sobre todo, en las revistas publicadas durante los años posteriores a la Revista Española 

de Ambos Mundos, que cesa su publicación en 1855.  

A pesar de ello, tras investigar con más profundidad las revistas y periódicos 

decimonónicos, nos fue posible encontrar un estudio sobre la poesía brasileña que 

aportaba una aproximación mucho más rica en detalles que el artículo realizado por Juan 

Valera, analizado en el capítulo anterior. Este estudio escrito por el diplomático Leopoldo 

Augusto de Cueto López de Ortega (Cartagena, 1815- Madrid, 1901) aparece publicado 

dos veces —con la adición de muy pocos cambios y presentado de forma diferente— en 

los años 1874 y 1879 en la revista La América, crónica hispano-americana. 

Las páginas de La América, crónica hispano-americana (como el mismo título de 

la revista sugiere) se centran en promover ideas americanistas alimentadas por la 
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burguesía española y respaldadas por intelectuales y diplomáticos, que contribuyen en la 

circulación de ideas en torno al movimiento de la Unión-Hispánica como respuesta (al 

menos una de ellas) a la supuesta amenaza yankee.116 Como bien dice López-Ocón en un 

artículo sustentado por el estudio previo de M. J. Van Aken, Pan-hispanism, Its Origin 

and Development to 1886:  

 
Ante las tendencias expansionistas de los Estados Unidos, muchos españoles e 
hispanoamericanos asumieron las ideas romántico-racistas desarrolladas por 
Gobineau en su obra “Essai sur l’inegalité des races humaines”, aparecida en 
París en cuatro volúmenes entre 1853-1855, y se esforzaron en demostrar la 
existencia de una dialéctica racial en el Nuevo Mundo expresada en el 
enfrentamiento entre la raza latina y la raza anglosajona. Para los 
panhispanistas solo el retorno a la solidaridad hispánica podría “prevenir la 
aniquilación de la raza española por los depredadores anglosajones” (López-
Ocón 1982, 163).117 
 

Así pues, no es extraño que esta revista interesada en estrechar vínculos 

económicos y culturales con América y por extensión con Portugal y Brasil coincidiera 

con la Revista Española de Ambos Mundos al presentar artículos sobre la producción 

literaria de sus “hermanos” portugueses y brasileños en beneficio de una “solidaridad 

hispánica”.  

En el año 1874 salen a la luz una serie de publicaciones bajo el título “Fraternidad 

de los idiomas de Portugal y de Castilla” de Leopoldo Augusto de Cueto. En la última 

entrega, publicada el 28 de febrero, el diplomático dedica un apartado titulado “Poesía 

brasileña” que cierra el ciclo de artículos.118 Pocos años después de aparecer el estudio 

(el 8 de mayo de 1879) se vuelven a publicar dichas páginas dedicadas a los poetas 

brasileños, esta vez con el título “Hermandad entre las letras brasileñas y castellanas”, 

por medio del que se presenta el estudio de la literatura brasileña de manera 

independiente.  

El ensayista Augusto de Cueto es un tanto conocido en el panorama de la literatura 

española por haber sido miembro de la Real Academia Española, especialmente por sus 

trabajos Estudio histórico-crítico y filológico sobre las cantigas del rey D. Alfonso X el 

 
116 Recogemos esta expresión del capítulo de Mark Van Aken, “The Yankee menace (1845-1865)”, Pan-
hispanism, Its Origin and Development to 1886 (1959, 59-71).  
117 En su cita, López-Ocón se refiere a los capítulos “The yankee menace” y “Solidarity race” del estudio 
de Van Aken citado arriba. 
118 En la revista La América se publica el estudio “Fraternidad de los idiomas y de las letras de Portugal y 
Castilla” dividido en tres entregas: n. 2 (28 de enero de 1874a): 11-14; n. 3 (13 de febrero de 1874b): 10-
13 y n. 4 (28 de febrero de 1874c): 11-13 cuyas páginas 12 y 13 corresponden al subapartado titulado 
“Poesía brasileña”.  
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Sabio (1897) y La historia crítica de la poesía castellana en el siglo XVIII, publicada en 

tres tomos en 1893.119 Así como Juan Valera, Cueto tiene Portugal como destino 

diplomático. Según la información de la que disponemos, el diplomático español 

permanece en la capital portuguesa como secretario de la legación entre los años 1844 y 

1847.120 Curioso de la cultura de su nuevo destino, Cueto se dedica a publicar algunos 

artículos sobre la literatura portuguesa. En el primer artículo del cual tenemos noticias, 

“Literatura portuguesa”, publicado en 1845, el estudioso español no deja de manifestar 

su “sorpresa” al verificar el desdén entre España y Portugal: 
 

Dos naciones como la España y el Portugal, hermanas de origen, de clima, de 
instituciones, de costumbres y aun casi de lengua, y enlazadas por la 
Providencia con los eslabones eternos de su posición geográfica, siendo partes 
ambas de un territorio casi aislado, vivan con una vida tan independiente una 
de otra, sin comunicarse apenas sus productos ni su influjo, y, lo que es más 
extraño, sin darse participación alguna de la llama vivificadora y pacífica de 
sus luces y de su cultura. Increíble parece que los gobiernos peninsulares, 
inducidos siglos ha por rancias preocupaciones a una política suspicaz y 
recelosa, hayan logrado hasta tal punto neutralizar las condiciones de unión 
que la naturaleza misma puso entre estos dos pueblos (Cueto 1845, 166). 

 

Es importante reproducir esta cita extraída de su primer trabajo, aunque sea 

dedicada a la literatura portuguesa, dado que en estas palabras Cueto refleja su 

pensamiento basado en la hermandad entre España y Portugal; pensamiento que aflora, 

tras pasar unas décadas al incluir a Brasil en dicha “fraternidad”. Es igualmente 

importante señalar un aspecto casi predominante entre los estudiosos españoles que se 

aproximan a la literatura brasileña, por lo menos en aquellos españoles que vivieron desde 

mediados del siglo XIX hasta la mitad del siglo XX.121 Se trata del hecho de que es a 

partir de su interés inicial por la literatura lusófona y posteriormente como complemento 

de esta que surge su respectiva incursión en las letras brasileñas.  

 
119 La advertencia del editor de la Historia crítica (tomo 1) señala: “Grande fue el éxito que obtuvo esta 
importante obra cuando por primera vez vio la luz pública en la Biblioteca de Autores Españoles. Venía a 
llenar, con sana crítica y abundantísimo caudal de noticias interesantes y nuevas, el vacío que todos 
advertían en nuestra historia literaria del último siglo. Nadie había acometido hasta entonces la difícil y 
fatigosa empresa de explicar cómo se había verificado la transformación de las letras españolas; tan libres, 
tan nacionales en el siglo de oro; tan encadenadas, tan extranjeras en la época de la decadencia y de la 
imitación” (Editor 1893, VII). 
120 La información de la permanencia de Cueto en Lisboa se recoge gracias a las noticias publicadas en el 
periódico El Heraldo, periódico político, religioso, literario e industrial de Madrid. Véanse las ediciones 
del 12 de enero (“Parte política” 1844, 2) al anunciar el nombramiento del joven Cueto como secretario de 
la legación en Lisboa y del 6 de mayo (“Parte política” 1847, 1) al informar sobre su traslado a Grecia. 
121 Como ejemplo de ello, podemos citar el interés del poeta y traductor Ángel Crespo (1926-1995) hacia 
la literatura portuguesa con sus traducciones del portugués del poeta Fernando Pessoa y, posteriormente, 
su abundante actividad traductora dedicada a la literatura brasileña como director de la Revista de cultura 
brasileña (1962-1970). Destaco esta faceta del poeta en mi trabajo de máster (Biglia 2012).  
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Aunque el artículo de Valera alcanza (dentro de lo que cabe) más amplia y variada 

resonancia, el artículo de Cueto ofrece al público español un panorama de la poesía 

brasileña más rico en nombres y detalles. El literato español empieza su ensayo de manera 

sintética con los épicos del siglo XVIII, como José de Santa Rita Durão y José Basílio da 

Gama; también repasa nombres como el de Gregório de Matos e introduce algunos 

exponentes de la segunda etapa del Romanticismo brasileño inspirados por el poeta Lord 

Byron, período conocido bajo la denominación de Ultrarromantismo,122 como Álvares 

de Azevedo y Junqueira Freire, además menciona por primera vez el nombre de Machado 

de Assis en España. Aparte de este último autor, cuya biografía literaria no coincide con 

la estancia de Valera en Brasil, Valera desconoce (o deja de mencionar) la producción del 

mal do século à brasileira (Azevedo y Junqueira) retratada por Cueto. Sin adelantar más 

detalles, pasamos a comentar el estudio de Cueto. 

De la misma forma que Juan Valera, Cueto abre su ensayo mencionando a los 

poetas épicos del siglo XVIII y sus respectivas obras, entre ellos José de Santa Rita Durão 

(Caramuru) y José Basilio da Gama (O Uraguay) y teje en las primeras líneas la siguiente 

observación:  

 
Sus poemas el Caramuru y el Uruguay vivirán siempre admirados por la 
posteridad, no solo a causa de su mérito poético, que es grande en verdad, sino 
también, y muy principalmente, porque llevados de su feliz instinto y de su 
amor patrio, rompieron ambos poetas, en no escasa parte, las cadenas de la 
imitación clásica que avasallaba entonces por doquiera el mundo literario 
(Cueto 1879, 4). 
 

El diplomático presta una atención especial en la primera parte de su ensayo a la 

obra de Basílio da Gama y reproduce los versos (en lengua original) que retratan la 

picadura de la serpiente del personaje Lindoya presentes en el canto IV. El cuadro de la 

muerte del personaje le recuerda a los antiguos romanceros españoles “que por la lengua 

y la armonía parecen castellanos” (1879, 4). 

Por su parte, Cueto cita una abundante lista de nombres y aporta muy brevemente 

algunos apuntes biográficos y títulos de obras. En su lista constan los poetas mineiros: 

Cláudio Manuel da Costa (1744-1810), Manuel Inácio da Silva Alvarenga (1749-1814), 

Tomás Antonio Gonzaga (1744-1810); y los poetas aún arraigados a Portugal puesto que 

“se educaron y allí florecieron”: Antonio Mendes Bordalo (1750-1806) y Francisco de 

 
122 Este movimiento literario desarrollado hacia la segunda mitad del siglo XIX en Portugal y Brasil 
inspirado en las obras de Goethe y los versos de Lord Byron se caracteriza por un exceso de 
sentimentalismo, egocentrismo y pesimismo y su consecuente evasión de la realidad circunstante.  
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Melo Franco (1757-1823), al hacer mención a su poema “O reino da estupidez”, inspirado 

en Pope. 

No obstante, se equivoca al decir que Joaquim José da Silva (1746-1792), el 

famoso Tiradentes, fuese zapatero y naciera en Rio:123 “el zapatero de Rio de Janeiro 

Joaquín José da Silva, que se distingue por sus letrillas satíricas, imitando el género 

burlesco y epigramático de los españoles” (1879, 4); luego continúa con los nombres de 

los poetas de la época colonial, Domingos Caldas Barbosa (1739?–1800), António Pereira 

Sousa Caldas (1762-1814), José Elói Ottoni (1764-1851) y Francisco de São Carlos 

(1763-1829), de “sentimiento cristiano”; José Joaquim Carneiro de Campos (marqués de 

Caravelas, 1768-1836), Domingo Borges de Barros (vizconde de Pedra Branca, 1780-

1855), el marqués de Paranaguá (Francisco Vilela Barbosa, 1769-1846) y el ministro José 

Bonifácio de Andrada (1763-1838) “que fue a un tiempo sabio, estadista y poeta”; además 

recuerda a Ladislao dos Santos Titara (1801-1861) y cita su poema “Paraguaçu” y la “ode 

aos poetas brasileiros”. No deja de mencionar también a José da Natividade Saldanha 

(1795-1830), al considerar que “semejante al poeta cubano Plácido, fue Saldanha apóstol 

y víctima de sus extraviadas ideas políticas” (1879, 5). 

 Con más atención reserva en sus páginas un lugar para comentar a los poetas del 

Romanticismo brasileño, como Domingos José Gonçalves Magalhães, en cuya 

producción de cantos elegiacos, Misterios, se descuellan “Muerte, lamentaciones. 

Recuerdos dolorosos. Letargo, visión, conciencia, duda, fe”, en reflejo de la idea de que 

el poeta “no es el poeta de la gente frívola y alegre, sino el poeta de los hombres 

pensadores” (1879, 5). Cita además sus obras Los Suspiros poéticos e saudades y A 

Confederação dos Tamoyos. Si el poeta Manuel José de Araújo Porto-Alegre es 

mencionado de pasada en el ensayo de Valera, Cueto evoca el poema “Colombo” y dedica 

al “pintor, arquitecto y poeta” y cultivador de las epopeyas las siguientes líneas:  

 
Porto Alegre era ya ventajosamente conocido en su patria y fuera de ella por 
sus comedias “O espião de Bonaparte” y “O sapateiro politicao” por su poema 
“A voz da naturaleza sobre as ruinas de Cumas” y por las “Brazilianas”, serie 
de notables poemas, cuyo esencial asunto es la pintura de las costumbres y de 
los grandes cuadros que ofrece la naturaleza del Brasil. Distínguese entre las 
“Brazilianas” la titulada “A destruição das florestas” en cuyo segundo canto el 
incendio (a queimada) y la muerte de los animales, especialmente de las 
serpientes, están pintados con vivísimos colores (Cueto 1879, 5). 

 

 
123 José Joaquim José da Silva Xavier nació en la ciudad que actualmente lleva su apodo, Tiradentes 
(“sacamuelas” en español), en el Estado de Minas Gerais.  
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Asimismo, Cueto presenta juicios muy halagüeños hacia el poeta Antonio 

Gonçalves Dias, a quien considera “uno de los poetas más espontáneos y delicados y más 

populares que honran en la era presente la literatura americana”. Incluye en su ensayo los 

títulos “Se se morre de amor”, “A mãe d'água” y “Poema americano”, donde señala una 

actitud combativa de Dias hacia los conquistadores, a tal punto “que hasta deplora que la 

América se haya puesto en contacto con la Europa, cuya civilización juzga con sañudo 

rigor” (1879, 5). Aquí Cueto intenta señalar la semejanza de la poesía de Dias con la 

poesía española. De hecho, observamos que los comentarios de Cueto a lo largo del 

ensayo tienen la finalidad de encontrar un tronco común o aspectos afines entre ambas 

literaturas.  

En los dos párrafos que siguen comenta brevemente al novelista Joaquim Manoel 

Macedo (1820-1882), cofundador de la revista Guanabara y autor del poema de seis 

cantos “A Nebulosa”. Hace referencia también a Manuel Odorico Mendes (1799-1864), 

al crítico Joaquim de Souza Silva (1820-1891), así como a Joaquim Teixeira, Manoel 

Antônio Álvares de Azevedo (1831-1852), Antônio Gonçalves Teixeira e Souza (1812-

1861) y Luis José Junqueira Freire (1832-1855). Más adelante cita por primera vez en 

España el nombre del literato Machado de Assis en su faceta lírica con su obra “As 

phalenas”.  

Es de mencionar que Cueto manifiesta su admiración por Álvares de Azevedo, 

“ingenio de grandes esperanzas, que murió sin haber cumplido 21 años”, y recuerda los 

poemas de su obra póstuma Lira dos vinte anos (1853), “Lembrança de morrer”, 

“Crepúsculo do mar”, “A minha mãe” y “A cantiga do sertanejo”, al tiempo que 

reproduce los versos que la componen. Sumado a ello, desglosa al lector la información 

de la palabra “sertanejo” “o habitante de los bosques interior, habla un lenguaje 

extremadamente pintoresco y poético” (1879, 5). A este lenguaje lo compara con el de 

“La canción del pirata” de José de Espronceda y al de los árabes que aparecen en 

Orientales, de José Zorrilla. Dicho esto, copiamos aquí los versos reproducidos por Cueto 

de Azevedo presentes en la primera mitad de “A cantiga do sertanejo”, que introduce 

elementos españoles: 

 
Donzela, se tu quiseras 
ser a flor das primaveras  
que tenho no coração.  
E se ouviras o desejo  
do amoroso sertanejo  
que descora de paixão.  
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Si tu viesses comigo,  
das serras ao desabrigo, aprender o que é amar;  
—Ouvi-lo no frio vento, das aves no sentimento,  
nas águas e no luar,  
—Ouvi-lo nessa viola, onde a modinha espanhola  
sabe carpir e gemer.  
Que pelas horas perdidas 
 tem cantigas doloridas,  
muito amor, muito doer...  
Pobre amor; o sertanejo  
tem apenas seu desejo  
e as noites belas do val,  
Só... o ponche adamascado,  
o trabuco prateado  
e o ferro de seu punhal. 
E tem...as lendas antigas e as desmaiadas cantigas  
que fazem de amor gemer.  
E as noites indolentes  
bebe cânticos ardentes  
que fazem. Estremecer (1879, 5). 
 

A través de una mirada extranjera proveniente de sus lecturas, Cueto hace un 

repaso biográfico del poeta Gregório de Matos (1636-1690), considerado como el primer 

poeta brasileño. Conocido por su pluma satírica, el poeta bahiano era famoso por el apodo 

de “Boca do Inferno”: 

 
Mattos, jurisconsulto distinguido y rimador ingenioso y fecundo, era nombre 
desmandado y estrafalario, si los hubo. Su inagotable, fácil e implacable vena 
satírica fue el tormento de muchos y su propia ruina y desventura. Ni el clero, 
ni la magistratura, ni los gobernadores mismos de Bahía, patria del poeta, se 
libraron de sus diatribas poéticas, más populares mientras más desnudas y 
violentas. Su situación llegó a ser tan peligrosa y apurada, que tuvo que dejar 
la ciudad y retirarse a vivir con su esposa, a quien amaba, a una solitaria casa 
de campo. Allí no tenía Mattos objetos inmediatos que satirizar; pero su funesta 
manía era fatal e irremediable. Su honrada mujer llegó a ser continuo blanco 
de sus tiros epigramáticos y fueron tales con estos motivos las desavenencias 
conyugales, fue la esposa, ofendida y exasperada, huyó de su hogar para buscar 
refugio y consuelo en el seno de su familia (1879, 5). 
 

 

Después de revisar la producción poética de Matos, Cueto encuentra similitudes 

con la producción española. Manifiesta que esta forma de escribir es “completamente 

española” pues según su juicio está inspirada en Francisco de Quevedo y Lope de Vega. 

Inclusive, Cueto llega a considerar a Matos como imitador de Luis de Góngora y cita, 

como muestra de ello, el estribillo “¡Deus me guarde!” del poema “Anjo Bento”, en el 

cual se habría inspirado en los versos del poeta cordobés. Por último, Cueto brinda al 

lector español algunos versos que Matos compone al salir de la Universidad de Coimbra:  

 
Adeus, Coimbra inimiga,  
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dos mais honrados madrastra,  
que eu me vou para outra terra 
onde viva mais á larga... (1879, 5) 
  

Del mismo modo que Matos, cita a otros dos poetas bahianos, uno es el estudiante 

de la Universidad de Coimbra, “cultivador acérrimo de las letras de Castilla”, Manoel 

Botelho de Oliveira (1636-1711) y otro es Antônio José da Silva (1705-1739), conocido 

como “O judeu”, quien ardió vivo en llamas en un auto de fe en Lisboa. En su breve vida, 

el diplomático menciona el corpus de obras conocido como “obras do judeu”, a saber, 

Vida de Don Quijote, Esopaida o Vida de Esopo, Anfitrião y sus Guerras do Alecrim e 

Manjerona. El ensayo concluye la lista de poetas con la reproducción de las primeras 

estrofas de la composición “Minha patria é minha língua” (Cueto no cita el título en su 

ensayo) de Junqueira Freire, quien así como Álvares de Azevedo, muere en su plena 

juventud: 

 
Uno de esos admirables y tristes seres, cuya imaginación anticipada y febril 
los consume y devora. A los veinte años, no cumplidos, profesó en la Orden 
de San Bento. A los veintidós, arrepentido y desesperado, pidió y obtuvo su 
secularización, y murió poco después, de una hipertrofia en el corazón, en junio 
de 1855 (1879, 5). 

 

En esa misma línea, explica que el criterio de elección a la hora de reproducir estos 

últimos fragmentos de la composición de Freire responde al objetivo de comprobar “la 

semejanza de ambos idiomas en la época actual”:  

 
Eu também antevi dourados dias 
N'esse dia fatal;  
eu também, como tu, sonhei contente  
urna ventura igual.  
 
Eu também ideei a linda imagem  
da placidez da vida;  
eu também desejei o claustro estéril  
como feliz guarida.  
 
Eu também me postrei ao pé das aras  
com júbilo indizível;  
eu também declarei com forte acento  
o juramento horrível.  
 
Eu também afirmei que era bem fácil  
esse voto imortal;  
eu também prometi cumprir as juras  
d'esse dia fatal.  
 
Mas eu não tive os dias de ventura  
dos sonhos que sonhei: 
 mas eu não tive o plácido sossego  
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que tanto procurei.  
 
Tive mais tarde a reação rebelde  
do sentimento interno;  
tive o tormento dos cruéis remorsos,  
que me parece eterno.  
Tive as paixões que a solidão formava  
crescendo-me no peito;  
tive em um lugar das rosas que esperava,  
espinhos no meu leito (1879, 5-6). 

 

Hemos visto que en el estudio de Cueto subyace un intento de sacar a la luz 

aspectos semejantes entre ambas literaturas. Estas consideraciones dispuestas incluso a 

buscar una supuesta equivalencia entre ambas literaturas (o lenguas) dialogan con el 

ideario alrededor de la unión ibérica, que buscaba rescatar (¿o reinventar?) un patrimonio 

común entre dichos países. Sucede lo mismo en su artículo anterior, “Fraternidad de los 

idiomas de Portugal y de Castilla”, en el que expone similitudes entre la lengua 

portuguesa y española bajo el nuevo título “Hermandad entre las letras brasileñas y 

castellanas”. Al respecto, Cueto afirma que la lengua de Brasil (y no la de Portugal) es 

afín a la española, y concluye su ensayo en los siguientes términos: 

 
No juzgamos necesario citar más versos de esta singular composición, para 
hacer patente que la lengua del Brasil corriente y natural, sin afectación y sin 
galicismos, es casi igual al habla castellana, cuando esta se halla limpia y pura 
también de los francesismos que hoy la desnaturalizan y la afean (1879, 6). 

 

Para que este fragmento resulte más esclarecedor, reproducimos la afirmación de 

Pageaux:  
Manías, fobias y filias constituyen de manera clara, estable y permanente, las 
manifestaciones más nítidas de una interpretación del extranjero, de una lectura 
del Otro. Constituyen actitudes fundamentales que pueden iluminar, en el 
interior de un texto o en un conjunto cultural, las opciones, las preferencias, 
los rechazos, los principios mismos de la elección ideológica que supone toda 
representación del Otro (Pageaux 1994, 122). 
 

Estas afirmaciones desvelan un intercambio que busca representar el “otro” no 

tanto en su diferencia, sino que esa actitud tiende a alumbrar esferas comunes entre ambas 

literaturas y, mediante sus semejanzas, reivindicar su unión perdida. De esa unión basada 

en principios de “igualdad” entre “naciones afines” se perfila el rechazo de aproximación 

hacia Francia o Inglaterra que, por medio de la consolidación de sus influencias 

ultramarinas en el siglo XIX y, su consecuente poder de influencia, representaban una 

amenaza para España. La crítica expresa la escala de valores de una burguesía que pugna 
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por tomar las riendas de un país cuya fuerza de realización se proyecta en el sueño de la 

unión ibérica. 

Por otra parte, “Hermandad entre las letras brasileñas y castellanas” de Leopoldo 

Augusto de Cueto es el segundo y último estudio crítico dedicado a las letras brasileñas 

del siglo XIX. Tras las consideraciones sobre este estudio y la novedad que supone la 

publicación de este artículo, vimos oportuno aportar su texto completo en el anexo final 

de este trabajo, donde se halla una selección de publicaciones sobre la literatura brasileña 

en España. Ahora bien, como hemos podido notar, Valera y Cueto encarnan la figura del 

hombre de letras y diplomático, la cual es una combinación que se traduce con frecuencia 

en estudioso y crítico de literaturas extranjeras durante la segunda mitad del siglo XIX.  

Un caso que merece especial atención y que cierra el siglo XIX es la aparición de 

una serie de artículos sobre mujeres escritoras de Manuel Ossorio y Bernard (1839-1904), 

“Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX”, que se publica en 

dos revistas de fin de siglo entre los años 1891 y 1892. En la revista La España 

Moderna124 (que a partir del número 7 adopta el subtítulo de “Revista Ibero-Americana”) 

aparece el primer artículo de la serie (15 de diciembre de 1891), en el cual el autor incluye 

los datos de Ángela de Amaral Rangel, nacida en el siglo XVIII y conocida por el apodo 

“la musa ciega” (Ossorio y Bernat 1891, 199).125 Podemos decir que su nombre ha 

perdurado en la historia por tener publicados dos sonetos (en portugués) y dos romances 

líricos (en español) en la colección Júbilos de América, que en 1754 se publica en Lisboa, 

obra que Ossorio y Bernard cita en su breve diccionario. El 15 de enero de 1892 aparecen 

los nombres de las poetisas Delfina da Cunha (1791-1857), nacida en el Estado de Rio 

Grande do Sul, y Hermelinda Gracia de Cunha Mattos (1820-1838), conocida por el 

apodo “Filósofa” (1892a, 198). En el último artículo de la serie de publicaciones del mes 

de febrero (sin fecha específica) del mismo año aparecen los nombres de Narcisa Amália 

de Oliveira Campos (1852-1922) (1892b, 167) y su obra lírica Nebulosas, y erróneamente 

considera a Maria Joaquina Seixas como poetisa (1892b, 170), quien en realidad es 

 
124 La España Moderna (1889-1914) tuvo como director y propietario a José Lázaro Galdiano, que fue un 
importante agente literario español. Inspirado en las publicaciones europeas como la Revue des deux 
mondes, Lázaro Galdiano se rodea de colaboradores de la talla de Pardo Bazán, Galdós, Clarín, Valera y 
otros intelectuales a fin de enriquecer el panorama cultural español entre siglos (véase el estudio de Raquel 
Asú Escartín 1981-1982, 133-200). 
125 Poetisa cuyo apodo en portugués era “Ceguinha”, ya que era ciega de nacimiento. Véanse las páginas 
dedicadas a literata de Joaquim Norberto Souza (Brasileiras célebres, 1862, 109-113). En España aparece 
citada en el artículo de Peregrino Junior, “Contribución de la mujer a la poesía brasileña” (1974, 35-46). 
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conocida en la literatura brasileña como “Marília de Dirceu”, retratada en la poesía de 

Tomás Antônio Gonzaga.  

Junto a los nombres de las literatas brasileñas aparecen escritoras del continente 

americano como Gertrudis Gómez de Avellanada, Alejandrina Benítez de Gautier, 

Mercedes Cabello de Carbonera, Lydia Maria Francis Child, Isabel Prieto de Landázuri, 

Harriet Beecher Stowe, entre otras.  

De manera análoga, el articulista había publicado anteriormente los apuntes para 

un diccionario de escritoras españolas, justificando al público lector que la labor de dicha 

tarea para su glosario de escritoras americanas era fruto de una improvisación debido a la 

dispersión del material recogido, augurando que otros autores “con mejores elementos 

puedan terminar el edificio en que hoy pongo una de las primeras piedras” (Ossorio y 

Bernard 1891, 199). 

No es de extrañar que la serie de apuntes apareciera republicada en la revista 

Álbum Ibero-Americano (1850-1919), dirigida por Concepción Gimeno de Flaquer quien, 

como Pardo Bazán, fue una de las primeras mujeres que ingresa en el Ateneo de Madrid. 

La revista El Álbum Ibero-Americano (1890-1909) cultivaba un interés especial en sus 

páginas sobre los temas de la mujer “de manera tremendamente confuso e interesante”. 

Manifestaba “la tensión y el conflicto de la época entre las avanzadas ideas feministas y 

las tendencias más tradicionales” (Chozas Ruiz-Belloso 2005, párr. 1°). Los artículos 

“Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX” de Ossorio y 

Bernard aparecen en el n.1 (7 de julio de 1892c: 3-5), n.2 (14 de julio de 1892d: 17-20), 

n.6 (14 de agosto de 1892e: 68) y en el n. 8 (30 de agosto de 1892f: 88-89).  
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2.2. 1900-1910: las primeras apariciones de la literatura brasileña en la España 

del siglo XX 

 

El exordio de la publicación y traducción de las letras brasileñas en España en el 

siglo XX aparece en dos números de la revista finesecular Electra.126 El 6 de abril de 

1901 (número 4) de Electra sale la publicación “La muerte del jaguar”, del poeta Luis 

Guimarães Júnior (Rio de Janeiro, 1845-Lisboa, 1898)127, presentada bajo el epígrafe 

“Poetas brasileños”, con la traducción de Viriato Díaz y Pérez.128 En el número 6 de la 

revista (21 de abril) el epígrafe, bajo el nuevo título “Letras brasileñas”, presenta otro 

poema de Guimarães, titulado “La gacela”, traducido por Antherino, uno de los 

seudónimos de Viriato Díaz y Pérez. 

De carácter efímero, la revista Electra nace el 16 de marzo y deja de publicarse el 

27 de abril del mismo año. Arranca su portada con una carta de recomendación de don 

Benito Pérez Galdós, cuyas líneas animaban a los colaboradores a asumir un espíritu 

combativo: 
Que sean perseverantes, testarudos y hasta machacones, que el último 
momento de un descalabro sea el primero de una nueva tentativa; que se 
propongan un fin, y cierren los ojos a todos los obstáculos que el camino les 
ofrezca, bien persuadidos de que no hay dificultades ni distancias que resistan 
a estas dos poderosas fuerzas: paciencia y voluntad (Pérez Galdós 1901, 1). 
 

Como era una revista con aires renovadores se agrupaba en torno a sus páginas un 

gran número de jóvenes como Francisco Villaespesa, Manuel Machado (como secretario 

de la redacción), Antonio Machado, Rubén Darío, Juan Ramón Jiménez y otros escritores 

finiseculares. Así pues, esta revista, de contenido ecléctico, abre un espacio para la 

publicación de creaciones literarias de jóvenes autores españoles, además de albergar 

 
126 Dada la dificultad a lo largo del tiempo de reunir la colección de la revista, el trabajo de Domingo 
Paniagua abarca la colección hasta el número 7 (1965, 1: 86-95). Después de la aportación de otros estudios, 
como el de Sánchez Trigueros, se incluyen los números 8 y 9 de la revista (1985, 631-647). El estudio de 
Celma Valero es el primero que abarca y comenta la colección completa de la revista Electra (1991, 72-
78). 
127 Para la recuperación de la obra, así como la figura de Luís Guimarães, la ABL ha publicado recientemente 
un estudio del cual nos hemos servido: Luís Guimarães Junior, Sonetos e rimas (2010 [1880]). La 
presentación de Gilberto Araújo, que antecede a la obra de Guimarães, nos ofrece al detalle las ediciones 
de la obra: “A primeira edição de Sonetos e rimas foi publicada em Roma, pela Tipografia Elzeviriana, e 
custeada pelo próprio autor, pois o editor Garnier hesitou em fazê-lo. Em 1886, sairia em Lisboa uma 
segunda, a cargo de Tavares Cardoso & Irmão – Editores. Reflexo do itinerário do diplomata Guimarães 
Júnior na Europa, essas impressões guardam mudanças relevantes: a retirada de um poema, a inclusão de 
dez (todos praticamente ligados à temática feminina) e a alteração de textos anteriores, além do importante 
prefácio de Fialho D’Almeida. As edições terceira e quarta, reproduzindo a de 1886, apareceriam 
respectivamente em 1914 e em 1925, ambas pela Livraria Clássica” (Araújo 2010, VII-XXII). 
128 Viriato Díaz y Pérez (Madrid, 1875 - Asunción, 1958) fue un intelectual español que emigró a Paraguay 
en 1905. 
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producciones de literaturas extranjeras con una atención especial a la portuguesa. En el 

segundo número de la revista se inaugura la sección “Carta de Portugal”, que de la mano 

de autores portugueses (y la traducción de Viriato Pérez) ofrece al público español 

noticias sobre este país. En la nota de redacción que acompaña esta nueva serie se 

evidencia la preocupación por contrarrestar el mutuo desconocimiento entre España y 

Portugal.129 Es de suponer pues que la alusión hacia la preocupación por estrechar lazos 

entre ambos países de Viriato Díaz Pérez no se limite solo a Portugal, puesto que él mismo 

es la persona que se encarga de traducir los sonetos del poeta brasileño Luis de 

Guimarães. 

¿Cómo este autor brasileño aparece en esta revista española? Aunque la 

publicación de estas dos traducciones poéticas brasileñas sea casi probablemente un caso 

aislado, es interesante intentar entender los bastidores de estos procesos literarios 

reuniendo —siempre que sea posible— la biografía del autor, la edición de la obra 

impresa, además de las relaciones personales y lugares frecuentados por el autor. 

Es curioso notar que ambos sonetos del poeta brasileño pertenecen a la obra 

Soneto e rimas, cuya primera edición fue publicada en Roma en 1880. Como es sabido, 

Guimarães ejerce la carrera diplomática en Europa durante más de 20 años y muere en 

Lisboa en el año 1898. En la capital portuguesa pudo conocer no solo a los literatos 

portugueses, como Eça de Queiroz, otro autor traducido y publicado en el mismo número 

en que aparece “La muerte del jaguar”, sino que nuestra hipótesis es que desde ahí pudo 

encontrar a literatos españoles durante sus estancias veraniegas o simplemente su obra ha 

podido circular por los grupos literarios europeos que le permitieron su aparición en dicha 

revista. 

La estética del soneto “La muerte del jaguar”, partiendo del título, nos evoca su 

exotismo. Su revoloteo artístico, en particular, entra en sintonía con la estética 

modernista, cuya propia revista hacía de plataforma. En efecto, en la obra Sonetos y rimas, 

Guimarães aporta elementos innovadores, sirviendo de puente entre el Romanticismo y 

el Parnasianismo dentro de las letras brasileñas. Reproducimos sus dos sonetos que 

 
129 La serie “Carta de Portugal” se inicia con el texto “Las casas de Dios”, de Silvio Rebello, y a pie de 
página hallamos la siguiente nota de la redacción: “ELECTRA inaugura con esta carta de Rebello sus 
correspondencias portuguesas. Nos prometemos hacer lo posible porque siga remordiéndonos la amarga 
frase del eminente profesor de Coimbra Bernardino Machado: '¿En otro tiempo, españoles y portugueses 
descubrimos juntos la América; hoy nos estamos descubriendo los unos a los otros'” (“Nota de Redacción”, 
1901, 59). 
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inauguran el inicio de la presencia de la literatura brasileña traducida en la España del 

siglo XX: 

 
LA MUERTE DEL JAGUAR 
 
Rozna el viejo jaguar, triste y doliente 
allá en el bosque: la temida fiera 
se dobla de vejez y la postrera 
niebla cubre su vista ya impotente. 
 
La inmunda mosca, terca, impertinente, 
zumba en redor, y la serpiente artera 
muerde su cola, y corre aventurera 
la hormiga por su cuerpo indiferente. 
 
Apenas interrumpe el sanguinario 
soñar del héroe, el grito en los ramajes 
del cordero medroso y solitario..., 
 
o a través de las brisas y oleajes 
el lejano tropel, confuso y vario 
de un rebaño de búfalos salvajes (Guimarães 1901a, 117). 

 

En el soneto “La gacela” también notamos un gusto por el exótico. En sus versos 

descriptivos el poeta evoca la temática indígena: 

 
LA GACELA 
 
Sobre un cojín de malvas y de rosas 
duerme al borde del bosque sosegada 
soñando la gacela. La alborada 
besa suave las matas olorosas... 
 
Sueña que en vasta sombra de mimosas 
por cristalinas aguas esmaltada, 
pace libre la tribu delicada... 
sus compañeras ágiles y hermosas... 
 
De pronto un grito la campiña agita 
y, cual el rayo cae del alto cielo, 
la pantera voraz se precipita. 
 
Igual ¡oh Juventud, fuerte y briosa! 
en tanto sueñas, sobre ti palpita 
la Realidad ceñuda y sanguinosa (Guimarães 1901b, 181). 

 

Antes de seguir, no está de más volver la vista atrás y rescatar dos artículos que 

no publican traducciones y, pese a ello, dan las primeras noticias de literatos brasileños. 
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En noviembre de 1900, en la revista Sophia: revista de teosofía,130 alentada por el 

epígrafe “no hay religión más elevada que la verdad”, aparece (en la sección 

“Bibliografía”) la noticia del libro de poesía de Dario Vellozo titulado Esotéricas. Misión 

del arte, publicado en Curitiba. Esta revista reflejaba una de las ideas de fin de siglo que 

circulaban en España y en el panorama internacional hacia las doctrinas esotéricas. 

Estudiosa de los temas modernistas, Lily Litvak ilustra la reacción de los escritores hacia 

el positivismo al buscar nuevos paradigmas estéticos: 

 
Para los escritores de entonces, en su mayoría jóvenes y rebeldes, el deseo de 
cambiar de vida, de protestar contra la mentalidad positivista, de escapar a lo 
cotidiano banal, su intento de liberación completa, su revuelta contra las 
barreras de la razón, se plasmaron en formas estéticas de lo extraño, lo 
fantástico, lo maravilloso (1990, 104). 

 

La reseña es publicada por Viriato Díaz Pérez (1875-1958), quien según la 

información de Cansinos Assens era “vegetariano y teósofo y cabalista que dirige 'Sophia' 

y traduce a madame Blavats [sic, por Blavatsky]” (Cansinos Assens 1932b, 9). Díaz Pérez 

califica la obra del poeta Vellozo (1869-1937) como “muestra de la buena literatura 

brasileña” al acercarse a un tema moderno, en sus palabras, “novísimo”. Vale la pena citar 

el texto completo: 

 
Hemos recibido un tomito de poesías modernas que el Sr. Darío Vellozo, 
entusiasta defensor del espiritualismo, acaba de publicar en el Brasil con el 
título precitado. El Sr. Dario Vellozo, que nos era conocido por sus trabajos 
filosóficos en la revista Esphynge, hásenos mostrado como poeta en su nueva 
obra. Sin perjuicio de que tratemos de ella, como es debido, en otra ocasión, 
diremos que es una muestra del resurgir de la buena literatura brasileña. Entre 
los poetas brasileños y americanos en general, es cierto que hay no pocos que 
aún cantan la selva, el ramaje, la perdida fe y demás lugares comunes a la 
pseudoliteratura, pero también es cierto que los hay estudiosos y cultivadores 
de un arte exquisito y novísimo. Ejemplo de estos es el Sr. Vellozo. Estudiante 
de algunas ramas del Ocultismo, no ha podido menos de reflejarlo en sus 
poesías altamente sugestivas. Mucho nos agrada aquí en España, donde tal vez 
Esotéricas fuese tratada de literatura malsana por la vieja crítica de oficio, ver 
que nuestros hermanos de América cultivan con resultado las nuevas 
tendencias literarias. Continúe el Sr. Vellozo por el emprendido camino y 
desdeñe como hasta hoy el arte de los viejos ideales. Y de paso rectifique de la 
tendencia que en su Misión del arte manifiesta hacia el Ocultismo 
marcadamente francés. El Ocultismo es un movimiento universal y 
transcendentalismo que no puede estrecharse en escuelas ni sectas (Díaz Pérez 
1900, 296). 
 

 
130 “La revista Sophia se distribuye en cuatro épocas: de 1893 a 1902, de 1904 a 1910, entre 1913 y 1914, 
y la última etapa, muy tardía, entre 1924 y 1925” (Celma Valero 1989, 138). 
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En marzo de 1901, un mes antes del lanzamiento de la revista Electra, sale en la 

revista mensual Nuestro tiempo un artículo anónimo en la sección “Revista de revistas” 

titulado “Literatura brasileña”. Este artículo cita una serie de autores brasileños recogidos 

en la famosa revista francesa Mercure de France131. Desde la revista francesa se 

comenzaba a tratar la producción literaria de “aquella República Sudamericana” bajo la 

sección “Cartas brasileñas”, escrita por el periodista brasileño Pimentel.132 El artículo no 

deja de ser novedoso por su título, “Literatura brasileña”; fue así como se inaugura el 

interés sobre una producción literaria desconocida en España y de la cual se tiene noticias 

a través de Francia. Las notas publicadas en Nuestro tiempo citan en primer lugar a José 

de Alencar (1829-1877) y Silvio Duarte (1843-1899) [sic, por Dinarte] (seudónimo de 

Visconde de Taunay), cuyas obras O Guaraní e Inocencia, respectivamente, habían sido 

traducidas al francés. Además, cita una lista de nombres de autores y obras 

contemporáneos hoy en día bastante olvidados.133 

El 30 de julio de 1903, en la revista Unión Ibero-Americana134 sale a la luz el 

artículo de crítica literaria “El Brasil: apuntes sobre su literatura”, escrito por el poeta 

colombiano Guillermo Valencia (1873-1943) (1903, 5-6),135donde se exalta la 

producción brasileña. Según su opinión, los literatos brasileños “por buen espacio de 

tiempo, enriquecieron la literatura portuguesa más que los literatos del Portugal”. En su 

 
131 El artículo francés del cual se extrae la información se publicó un mes antes (véase Pimentel 1901, 561-
567). 
132 El novelista y periodista brasileño Alberto Figueiredo Pimentel (1869-1914) colaboraba, desde Brasil, 
con la revista Mercure, enviando artículos sobre literatura brasileña, de ahí el título de la sección “Lettres 
brésiliennes”. En 2015 se publica un estudio sobre Pimentel con el intento de recuperar la figura de este 
literato casi ignorado por la crítica brasileña (véase Vieira, 2015).  
133 Luís Gonzaga Duque Estrada (1863-1911), autor de la novela Mocidade y de la colección de cuentos 
Pórtico Maldito; Bernardino Lopes (1859-1916), autor de las obras poéticas Cromos, Pizzicatos, Dona 
Carmen, Brasões, Sinhá Flor y Val de Lirios; Dario Persiano de Castro Vellozo (1869-1937) y sus obras 
líricas, Alma penitente, Tropheo selvagem, Ephemeras. Emiliano Pernetta (1866-1921) y su hermano Julio 
Pernetta (1869-1921), autor de Bronzes y Amor bucólico; Leoncio Correa (1865-1950), Alfredo Romário 
Martins (1874-1948), Silveira Netto (1872-1942), Antonio Braga (¿?), Emílio de Meneses (1866-1918) y 
su obra de sonetos Poema da Morte; Néstor Victor (1868-1932), Rochas Pombo (1857-1933), Lima 
Campos (¿?), Mario Pederneiras (1867-1915) y su libro Agonía (poema bíblico), Arturo Lobo (1869-1901) 
y sus novelas O Escándalo y Bosaes (de la escuela naturalista). También los hermanos Guimaraens 
Alphonsus (1870-1921) y Ángel [sic, por Archangelus] (1872-1934). 
134 Desde las páginas de la revista Unión Ibero-Americana se plasma el proyecto llevado a cabo por la 
asociación Unión Ibero-Americana (UIA). La sociedad, animada por la idea de la unidad peninsular, 
empieza a gestarse en 1883 y se consolida en Madrid en 1885. En 1890 crea una alianza con la Unión 
Hispanoamericana. La mescolanza de firmas de sus colaboradores tenía como objetivo “estrechar las 
relaciones sociales, económicas, científicas, literarias y artísticas de España, Portugal y las naciones 
americanas, donde se habla el español y el portugués”. En su estudio, Isidro Sepúlveda Muñoz reproduce 
la finalidad de la asociación (1991, 273-274). El artículo de Felipe del Pozo Redondo también aporta 
algunos datos sobre esta revista (2012, 1-14). 
135 Martha Pulido dedica una entrada al poeta colombiano, “Guillermo Valencia” para el Diccionario 
histórico de la traducción en Hispanoamérica (2013, 447-449).  
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breve artículo cita una abundante lista de nombres de literatos cuya producción abarca la 

poesía, la novela, la historia, la geografía y la crítica. En la nómina figuran Gregorio de 

Matos, Gonçalves de Magalhães, Gonçalves Díaz, entre otros. Menciona a José de 

Alencar y sus novelas indianistas O Guarany e Iracema. Por primera vez en España (de 

la que tenemos constancia) se aportan nombres de novelistas del calibre de Joaquim 

Manuel de Macedo y Manuel Antonio de Almeida, con su novela As memorias de un 

sargento de milícias.  

En 1904, el periódico madrileño El Liberal cita una vez más al escritor brasileño 

José de Alencar,136 quien en el artículo es presentado como autor “portugués”. Aparte del 

equívoco, es interesante reproducir las líneas “Seamos de nuestra raza” que son 

enunciadas en este artículo, en vista de que manifiesta todo un ciclo de “desaires” con 

relación al desconocimiento de los españoles hacia los pueblos latinos. El articulista 

describe su estado de ánimo como “absorto” después de leer el libro en francés O Guaraní 

de Alencar, y exclama: “¡Qué asunto tan digno de ser tratado por cualquier novelista de 

lengua española!”, “¡qué novela podría escribirse!”. Vale la pena reproducir un fragmento 

de la nota: 

 
Nuestras relaciones intelectuales con los pueblos latinos son ya tan raras, que 
el otro día me quedé absorto después de haber leído en francés una traducción 
de Guaraní, novela de un autor portugués, José de Alencar, traducido también 
en alemán, en Italiano y en inglés, y cuyas obras han obtenido en los países 
extranjeros un éxito solo comparable al de las novelas más populares de Dumas 
o de Cooper. Yo ignoraba hasta el nombre de José de Alencar. Su obra, sin 
embargo, no merece ser desdeñada. Fue muy variada, muy numerosa y toda 
ella consagrada a la glorificación del Brasil, de ese vasto y fecundo Estado, 
que no tiene que ruborizarse, sino mostrarse satisfecho de sus orígenes. ¡Qué 
asunto tan digno de ser tratado» por cualquier novelista de lengua española! 
Con solo cambiar el lugar da la acción y el nombre de los personajes ¡qué 
novela podría escribirse! En sus leyendas locales y en sus narraciones, 
evocadoras de las tradiciones del Brasil, y a la voz que enriquece el color del 
idioma portugués con los esplendores de la Naturaleza tropical y de sus 
vírgenes florestas, tiende Alencar a la asimilación íntima de los vencedores y 
los vencidos, fusionados, amalgamados (Bortón 1904, 1). 

 

Como hemos visto, de manera general, en la prensa española, entre 1900 y 1910 

se mencionan pocos nombres de la literatura brasileña. Joaquim Maria Machado de Assis 

(Rio de Janeiro, 1839-1908), considerado el gran genio de la literatura nacional brasileña, 

era uno de ellos. Su nombre aparece de manera considerable en 1908, fecha en que 

 
136 José de Alencar (Fortaleza, 1829-Rio de Janeiro, 1877) es considerado el “patriarca de la literatura 
brasileña”, de su vasta obra destacamos O Guaraní (1857) y O Gaúcho (1870), citadas en este texto 
preliminar. 
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distintos periódicos españoles anunciaban su muerte. También se informa en la prensa 

sobre las conferencias organizadas en la Sorbona (abril de 1909) sobre Machado de Assis 

por el diplomático y escritor Manuel de Oliveira Lima. Aprovechando la ocasión, el 

periódico discurre sobre la vida y obras publicadas por Oliveira Lima de la mano del autor 

Lorenzo Nicolás Celada (1909, 4). En este estudio tendremos la ocasión de mencionar 

más de una vez al diplomático brasileño por su papel en la divulgación de las letras 

brasileñas en el extranjero.  

Cabe ocupar algunas líneas al artículo de Roberto Payró publicado en 1908 en la 

revista semanal La Cataluña (Payró 1908, 695-697). Mientras los periódicos españoles 

en general dedicaban unas pocas líneas a la muerte de Machado de Assis, esta revista 

reserva un espacio considerable al publicar el saludo póstumo hacia el escritor brasileño, 

escrito por el periodista Payró, uno de los divulgadores de su obra en Argentina. Además 

de aportar valoraciones críticas sobre la obra de Machado de Assis, el artículo nos interesa 

al menos por dos razones. Una de ellas es la traducción y publicación en el artículo del 

soneto “A Carolina”, extraído de la obra Relíquias de casa velha (1906), cuyos versos 

habían sido dedicados a su compañera después de morir en 1905. De acuerdo con la 

biografía del autor, Machado de Assis no resistiría a la pérdida de Carolina y moriría unos 

años después en 1908. Según lo que hemos podido constatar, esta es la primera vez que 

se publica una muestra de la producción literaria de Machado de Assis en territorio 

español: 

 
A CAROLINA 
 
¡Querida! junto al lecho postrimero 
en que descansas de esa larga vida, 
aquí vengo y vendré, pobre querida, 
a traerle el corazón del compañero. 
En él late el afecto verdadero 
que, entre la humanidad tan embatida, 
hizo nuestra existencia apetecida 
y nos dio en un rincón el mundo entero. 
Tráigote flores, restos arrancados 
del suelo que nos vio pasar unidos 
y que hoy muertos nos deja y separados. 
Pues si en los ojos tengo, enrojecidos 
pensamientos de vida aun formulados, 
son pensamientos idos ya y vividos! (Machado de Assis en Payró 1908, 696). 

 
 

La segunda razón está relacionada con que, al comentar la traducción realizada de 

Esaú e Jacó de Machado de Assis, publicada en 1905, Payró (con quien el escritor 
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brasileño se carteaba e incluso llegó a conocer en uno de sus viajes a Rio de Janeiro) 

comenta y brinda al público español un fragmento de una “valiosa” carta de Machado de 

Assis. Reproducimos las palabras de Machado de Assis que reflejan la gratitud hacia el 

traductor por encontrar su “pensamiento en el bello idioma castellano”:  

 
Nuestro distinguido colega D. Francisco Guimaraes dióme un ejemplar de la 
traducción castellana de mí Esaú y Jacob, hecha por usted y editada por La 
Nación. Ya, por un cablegrama del Jornal do Comércio, Había sabido de la 
publicación del primer volumen; los dos llegaron particularmente a la esposa 
de nuestro colega, quien tuvo la gentileza de cedérmelo. —ahora que los he 
leído detenidamente, me apresuro a agradecerle a usted la distinción que me 
ha hecho, comunicando al juicio argentino uno de mis libros. He hallado mi 
pensamiento en el bello idioma castellano, y he visto que este, sin sacrificar 
sus gracias propias, reproducía siempre el tono y el trabajo de la lengua 
original. Conocía ya los esfuerzos de usted para hacer conocer allí las obras 
brasileñas, estableciendo un vínculo más entre las dos naciones la parte que me 
toquen esta vinculación, parte mínima por su valor, no lo es en el deseo de que 
ambas se conozcan y se amen. —agradezco del mismo modo la noticia con 
que La Nación anunció la edición castellana, noticia que atribuyo a usted por 
la simpatía y bondad que me dispensa en ella, no menos que por la gracia en el 
decir. Aquí quedan conmigo una y otra, y no entre los menos valiosos de mis 
recuerdos literarios (Machado de Assis en Payró 1908, 696). 
 

En las palabras de Machado de Assis es innegable su alegría al ver su obra cruzar 

las fronteras al ser trasladada en español y difundida en el país vecino. 
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2.3. 1910-1917: desde Prometeo al semanario satírico de Nakens El Motín 

 

Entre los años 1910 y 1911 aparecen dos poemas traducidos del poeta parnasiano 

Olavo  Bilac (1865-1918), ambos realizados por el traductor y crítico literario Enrique 

Díez-Canedo (1879-1944). El poema “Primera emigración” de Olavo Bilac se publica en 

la revista Prometeo: revista social y literaria en 1910. Con clara vocación literaria, la 

colección de la revista consta de 38 números cuya dirección se reparte entre Javier Gómez 

de la Serna (hasta el número 10) y su hijo Ramón Gómez de la Serna (desde el número 

11 hasta el final). La revista Prometeo fue tema de estudio por parte de Domingo Paniagua 

y Miguel Gallego Roca. Por su parte, Paniagua nos dice que Prometeo es una publicación 

“con ventanas hacia afuera”, puesto que la revista es una especie de vitrina en la que se 

exponen en España fragmentos de literatura francesa, italiana, alemana, anglosajona, rusa 

y “otras literaturas” (1965, 1: 167). El estudio de Gallego Roca presta atención al aspecto 

de las traducciones poéticas de la revista, de este modo revela que “Prometeo reunió a un 

reducido grupo de traductores que establecieron una selección de poesía extranjera cuyos 

ecos llegan hasta la tercera década del siglo” (1996, 155). 

Adicionalmente, Gallego Roca ilustra en su estudio que “los traductores de la 

revista Prometeo establecen un corpus de poesía extranjera al que se recurrirá con 

frecuencia y que será editado y antologado en numerosas ocasiones” (1996, 155). En 

efecto, el poema traducido por Enrique Díez-Canedo es el mismo que aparece publicado 

en su antología Imágenes, publicada en París. En esta antología se publican los siguientes 

poemas de Olavo Bilac: “La Ronda nocturna”, “Soneto de amor (de Vía Láctea)”, 

“Sordina” y “Primera emigración”. Esta antología carece de fecha de publicación, pero 

según Gallego Roca “debió publicarse en torno a 1910, ya que en ese año aparece 

publicado su libro Sombra del ensueño por la editorial parisina Garnier” (1996, 53). En 

la reseña realizada para el libro de la revista Nuestro tiempo, Luis de Terán indica como 

fecha de publicación el año 1911 (1911, 286).  

Olavo Bilac era conocido como el “príncipe dos poetas” y formaba parte de la 

tríada de la escuela parnasiana junto con Alberto de Oliveira y Raimundo Correia. 

Reproducimos aquí la versión poética de Díez-Canedo, publicada en el número 17 de la 

revista Prometeo: 

 
PRIMERA EMIGRACIÓN 
 
Siento que a veces hiere mi pupila ofuscada 
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un sueño: Abre sus fuentes la Creación fecunda, 
y a la luz creadora que el horizonte inunda 
ríe la Tierra al ver la primera alborada. 
 
Por cielos y océanos, por llanuras y montes 
canta, llora, arde y ruge la Vida enajenada. 
Tiembla en horrendo parto la Tierra: está cargada 
de monstruos, de mamuts y de rinocerontes. 
 
Una generación de gigantes, camino 
de conquistas emprende. Las cuevas taciturnas 
deja la emigración primera, en torbellino. 
 
Y oigo rodar, lejano, por las pristinas eras, 
como una tempestad entre sombras nocturnas, 
el estrépito enorme de una invasión de fieras (Bilac 1910, 147). 

 

Un año después, en 1911, en las últimas páginas del número 146 de la revista 

Nuestro tiempo137 se presenta en la “Revista bibliográfica” (sección en la que se 

reseñaban obras aparecidas con una breve crítica) una selección de tres composiciones 

extraídas de esta misma antología de Díez-Canedo. Junto a los versos de “El comedor” 

del francés Francis Jammes y de los de “Oración a San Antonio de Padua”, del inglés 

Arthur Symons, figura el título “Soneto de amor” de Olavo Bilac. El autor de la breve 

reseña, Luis de Terán, al considerar (y felicitar) la obra Imágenes de Díez-Canedo dice:  

 
En español, en versos castellanos, tan puramente castellanos como si lo fueran 
sus autores, nos da a conocer Díez-Canedo a poetas franceses, alemanes, 
ingleses, italianos, portugueses, traducidos todos ellos directamente, sin que 
las galas que ostentan en sus idiomas respectivos pierdan nada al revestirse con 
las del idioma del poeta español... Es una labor, lo repito, verdaderamente 
portentosa (Terán 1911, 286). 

 

La composición de Bilac, de temática amorosa (describe el sentimiento de un 

enamorado que “perde o senso” [en su verso original] o que “está loco” [en la traducción 

de Díez-Canedo]) forma parte de la colección de 35 poemas de “Vía Láctea” publicada 

en la obra Poesía (1888). Este poema presenta un mayor rigor formal ya que es un soneto 

(así como toda la “Vía Láctea”) compuesto por versos decasílabos, como una clara 

respuesta reaccionaria al Romanticismo.  
 
SONETOS DE AMOR 
(DE VÍA LÁCTEA) 
 
—¡Oír, diréis, a las estrellas! ¡Cierto 

 
137 En esta misma revista (sección “Revistas de revistas”) sale un artículo breve y anónimo, “El Brasil 
literario”, recogido de la revista francesa La vie des lettres (julio de 1913) en el cual cita, de pasada, un 
largo número de literatos brasileños (“El Brasil literario” 1913, 106-108). 
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que loco estás! —Y he de deciros: —Tanto, 
que a veces, por oirías, me despierto 
y a la ventana voy, mudo de espanto. 
Y el nocturno coloquio dura cuanto 
la vía láctea, como un palio abierto, 
fulge. Al alborear, deshecho en llanto, 
las busco aun por el cielo desierto. 
Diréis ahora: —¡Desdichado amigo! 
¿Qué dices a los astros? Su brillante 
resplandor, ¿de qué puede hablar contigo? 
Y os digo: —Amad, y amistaréis con ellas. 
Solo el sutil oído de un amante 
puede oír y entender a las estrellas (Bilac 1911, 287). 

 

En ese orden de ideas, resultan particularmente interesantes algunos escritos en 

los que Díez-Canedo reflexiona sobre la traducción de obras escritas en portugués:  

 
El que traduzca versos del portugués, más que el que prefiera otro idioma, 
correrá, si no está muy sobre aviso, los más graves riesgos que puede ofrecer 
la aventura. No hablemos ya de si es necesario o no es necesario traducir a 
nuestra lengua lo que está escrito en portugués. Mientras no se considere 
necesario el mínimo esfuerzo que su aprendizaje requiere, siempre habrá quien 
no sea capaz de repetir discretamente en un idioma lo escrito en el otro. Lo 
prueba plenamente el hecho de que, siendo al parecer tarea fácil, los que la han 
emprendido, en quien hay que suponer especial aptitud y cierto estudio, han 
venido a caer en serios errores. Traduciendo poesía el peligro es constante. Una 
carretera reconocidamente áspera y difícil no da tal vez lugar a tantos 
accidentes como otra muy llana y recta que, de pronto, hace una revuelta 
brusca. Se va calcando el verso portugués, y el mejor trasunto que de él puede 
darse es la mera transcripción. De pronto surge la palabra imposible. No cabe 
amplificar el verso que suena, casi, como el español. Si se cambia el epíteto, 
muda el carácter de la poesía (Díez-Canedo 1923, 7-8). 
 

En mayo de 1912 aparece una curiosa reseña en la sección “Revista de revistas” 

de La Lectura: revista de ciencias y de artes (que ocupa una página y media) de la mano 

de D. Barnés (1912, 313-314) sobre el artículo de Oliveira Lima “Una novelista 

brasileña”138. Se trata de un estudio sobre la escritora brasileña Júlia Lopes de Almeida 

(Rio de Janeiro, 1862 -1934) aparecido en la revista francesa La Revue. Júlia fue una de 

las primeras escritoras brasileñas que estuvo involucrada en fundar la Academia 

Brasileira de Letras, pero no fue oficialmente incluida por la mera condición de ser 

mujer.139 

Otro artículo sobre el monarca don Pedro II, seguido de su soneto traducido 

“Tierra del Brasil”, aparece en 1913 en la revista Unión Ibero-Americana escrito por 

 
138 El artículo aparece incluido en la serie de Oliveira Lima, “Escritores brasileiros contemporáneos”, 
Estudos literarios, reunidos y seleccionados por Barbosa Lima Sobrinho (Lima 1975 [1910]). 
139 “La señora Lopes de Almeida pertenece al grupo de literatos de su país que ocupan el primer lugar en 
las letras, y ningún escritor posee más sensibilidad y buen sentido que ella” (Barnés 1912, 313-314). Para 
saber más sobre Júlia Lopes de Almeida, véase Wasserman (2007, 33-56).  
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Antonio Gómez Restrepo (1913, 6-7). En dichos versos, el monarca cultivador de las 

letras en Brasil imprime la Saudade de su tierra natal vislumbrada desde su exilio en 

Europa.  

 
TIERRA DEL BRASIL 
 
Tierna criatura agitase llorosa  
Ante el vano fantasma que la aterra;  
Pero los ojos doloridos cierran  
Si en el regazo maternal reposa.  
Va no alimento la ilusión hermosa  
De tornar al Brasil; mi amor se encierra  
En un puñado de materna tierra  
Que guardo aquí para mullir mi fosa.  
Como el niño que duerme en pecho amigo. 
De sombras despejando mi memoria,  
Oh dulce patria soñaré contigo.  
Y en visiones de, paz. de luz. de gloria,  
Esperaré, bajo el mortuorio abrigo,  
La voz de Dios y el fallo de la historia  
(Don Pedro II en Gómez Restrepo 1913, 7). 
 

Es interesante notar la observación del traductor y la aparente facilidad al trasladar 

versos de una lengua parecida a la española en cuanto Gómez Restrepo “considera que 

las palabras portuguesas son más breves y admiten contracciones imposibles en 

castellano, por lo cual la materia se desborda sobre todo en composiciones de forma tan 

estricta como el soneto” (1913,7). 

Más adelante, encontramos un cuento de Machado de Assis publicado en la 

portada del periódico La Correspondencia de Valencia (8 de julio de 1917, 1) sin 

especificar el nombre del traductor. Se trata de la publicación del cuento “La aguja y el 

carrete” (“Um apólogo” en el original) perteneciente a la antología de cuentos Várias 

histórias, publicada en 1896.  

Meses más tarde, en noviembre, en el semanario satírico de largo aliento contra el 

conservadurismo, El Motín (1881-1926), sale la traducción de la poesía “La alborada de 

la carne”. Los versos de Bilac vibran en la misma frecuencia que los ideales anticlericales 

del periódico. Rafael Cansinos Assens en sus memorias nos da algunas pinceladas acerca 

del fundador “republicano y tragacuras” José Nakens y sobre el periódico que pasa por 

distintas reconfiguraciones. El espacio de sus pocas páginas reservado a la literatura era 

muy limitado. En esta época de la publicación del poema de Bilac El Motín no era: 
Ya aquel semanario de otros tiempos, con abundante papel y esas litografías 
chillonas…ahora El Motín se reducía a dos hojas de formato periodístico, sin 
ilustraciones y nutridas por las plumas del propio Nakens y sus amigos 
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desinteresados, y por la colaboración de las tijeras (Cansinos Assens 1996, 1: 
41). 

 

En “Alborada de la carne” (en su título original “Alvorada do amor”) Bilac 

reconstruye la historia bíblica de Adán y Eva. Reproducimos los últimos versos del poema 

en los cuales Adán confiesa a Eva “Bendito el momento en que me revelaste la vida con 

tu crimen”: 

 
Porque, libre de Dios, sublime 
y redimido, quedé sujeto a la tierra 
por la luz de tus ojos... 
¡Oh, tierra, eres mejor que el cielo! 
¡Hombre, eres más que el propio Dios! (Bilac 1917, 17). 
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2.4. 1919 – 1923: crítica y poesía en las páginas de la revista Cosmópolis, Prisma 

y el folletón del periódico El Sol  

 

A partir de los albores de la década del 20, marcada por el final de la Gran Guerra 

en 1918, notamos un incremento considerable si lo comparamos con el cuadro recién 

trazado en cuanto al número de artículos dedicados a la literatura brasileña en España. La 

agitación cultural de estos años vivida por los literatos e intelectuales comprometidos con 

su tiempo tiene a la revista literaria como plataforma que según Gallego Roca “se 

convierte en el medio más directo y eficaz de formación crítica y estética” (1996, 46). En 

consonancia, Gallego Roca añade que “desde el primer momento el fenómeno literario 

de la traducción se convierte en una de las actividades predilectas por los modernistas y 

postmodernistas que han sufrido la metamorfosis vanguardista” (47). 

En efecto, el ambiente literario español de dicha década se encuentra, por un lado, 

marcado por la pervivencia de la pluma modernista, y por otro, atenta a la llegada de la 

renovación de posturas poéticas con el manifiesto de las vanguardias, que se plasmaba en 

forma de artículos en muchas de sus revistas.  

Por otra parte, con un aire cosmopolita, en sintonía con su director guatemalteco, 

Enrique Gómez Carillo (1873-1927),140 surge la revista Cosmópolis (1919-1922) cuyo 

fundador (y mecenas) era el uruguayo Manuel Allende. El Periódico La Rioja, diario 

imparcial de la mañana, publicado en Logroño (1919) presentaba los propósitos de la 

revista: 
 
Ha empezado a publicarse la revista mensual Cosmópolis, de cuya dirección 
se ha encargado el genial escritor Gómez Carrillo, que, en unión de las firmas 
de más nombre en América y Europa, hará de la revista Cosmópolis una de las 
de más autoridad crítica y literaria y el lazo de unión más estrecho entre los 
pueblos hispano-americanos (“la revista mensual ‘Cosmópolis…” 1919, 2).141 

 

Esta revista da a conocer, como bien explicaba en sus propósitos, la literatura de 

los pueblos hispanoamericanos, vale aclarar que no solo de lengua española. Dentro de 

sus 45 números recogemos tres artículos que presentan temas dedicados a la literatura 

 
140 Gómez Carillo sería director hasta el número 36. A partir del número 37 asume la dirección el cubano 
Alfonso Hernández Catá. 
141 Es posible consultar este periódico en la Biblioteca virtual de la prensa histórica. Este fragmento 
también se encuentra mencionado en la página web “Filosofía” en la sección dedicada a esta misma revista: 
http://www.filosofia.org/hem/med/m057.htm. Asimismo, tenemos noticias de que el número 1 (enero de 
1919) de la revista, a través de la mano de Carrillo, presentaba las intenciones de la revista, pero en el 
ejemplar disponible en la base digital por la Biblioteca Nacional se suprime este primer artículo.  
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brasileña. El primero se publica en mayo de 1919 bajo el rótulo de “Poesías brasileñas”. 

A fin de recordar la muerte de Olavo Bilac, ocurrida el 28 de diciembre de 1918, 

Cosmópolis le dedica un homenaje a través de las “expresivas traducciones que de algunas 

de sus poesías modernistas y atormentadas ha hecho Ernesto Aguirre” (Bilac 1919, 81). 

Los cuatro sonetos seleccionados para tales honores son “Vida nueva”, “Tedio”, 

“Partenza” y “Nel mezzo del camin” (1919, 81-83). 

Más adelante aparecen dos artículos de crítica literaria que abordan la temática de 

los autores brasileños. El primer escrito se refiere a “João de Barros”, el cual aparece en 

el apartado “Literatura portuguesa. João de Barros” y es escrito por Carmen de Burgos 

(la Colombine). La literata española en cuestión había dedicado una considerable 

producción de artículos al mundo literario portugués para Cosmópolis.142 En la mitad de 

este artículo publicado en julio de 1921, aunque el título se refiera al poeta portugués João 

de Barros y ofreciese  al público español algunos fragmentos de sus poemas, la Colombine 

solicita al poeta que le informe acerca de noticias sobre la “floreciente literatura” 

brasileña. El literato portugués, que había regresado de su último viaje a Brasil, traslada 

a la entrevistadora una serie de consideraciones sobre este país, definida en el artículo 

como “Lusitania transatlántica”. João de Barros da breves pinceladas sobre las tendencias 

literarias y cita algunos autores que ya empiezan a ser un poco más conocidos en el cuadro 

de recepción crítica al que hemos aludido anteriormente, tales como Gonçalves Dias, 

Castro Alves, José de Alencar, Manuel de Macedo y el poeta más traducido en España 

hasta ahora, Olavo Bilac.  

Lo que nos interesa señalar aquí es la visibilidad que el escrito aporta a las literatas 

brasileñas. Como es sabido, Carmen de Burgos, autora de distintos libros que trataban 

cuestiones femeninas, aprovecha la ocasión para informar a los lectores de la revista sobre 

el papel de la mujer en las letras brasileñas. Una vez más, en la prensa española, se 

menciona el nombre de la escritora Júlia Lopes de Almeida, además de recoger otras 

figuras femeninas como Albertina Bertha de Lafayette Stockler (1880-1953):  
Nadie ignora el nombre de doña Julia López d'Almeida [sic, por Lopes] 
novelista ilustre, que no ha desdeñado poner su bello talento al servicio de la 
educación popular de su país. Doña Albertina Berseba es otro nombre 
conocido, y su impetuosa novela lírica, Exaltación, tuvo gran éxito hace 
algunos años. La mujer brasileña es culta e inteligente. Nunca vi profesoras 

 
142 A partir del número 2 de la revista, Carmen de Burgos, de manera continuada, publica la serie “Crónica 
de Portugal”, y esboza una panorámica de la poesía moderna portuguesa, citando, por ejemplo: Eça de 
Queiroz, Camilo Peçanha, Guerra Junqueiro, entre otros. A propósito de la relación de Carmen de Burgos 
con Portugal, véase Concepción Núñez Rey (2014).  
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mejores que las brasileñas, y todos los conferenciantes literarios que fueron al 
Brasil a llevar palabras de belleza y de arte—Anatole France, Perrero, Paul 
Adam— tuvieron un auditorio femenino en su mayor parte. La inteligencia 
brasileña es ávida de todos los conocimientos. Esta es una de sus mayores 
fuerzas y uno de sus mayores encantos, arqueada constantemente hacia el 
porvenir, como toda la energía brasileña, ella hace del Brasil el país en que no 
es posible prever los límites de grandeza y de prosperidad a que está destinado 
(Burgos 1921, 471). 

 

Nos interesa mencionar que la última entrega de Cosmópolis dedicada a las letras 

brasileñas aparece en el número 35 (1921, 368-381) titulada “Literatura brasileña” del 

francés André D. Toledano (1888-1972). Este artículo ya había sido publicado en la 

revista parisina Le Monde Nouveau, el 15 de febrero de 1921. Este ensayo de ocho páginas 

ofrece un cuadro general de la literatura brasileña con el objetivo de provocar interés 

hacia este mundo literario. Al trazar este cuadro el autor comenta la influencia que la 

literatura francesa ejerció en el pensamiento y el arte brasileño, al punto de que llega a 

intentar convencer a su público de que pese a los reflejos franceses encontrados en Brasil 

no podría ser considerado un obstáculo para que el lector francés se acercase a dicha 

literatura.  

Algo más conocidos en Francia, Toledano presenta autores de la talla de Machado 

de Assis como “uno de los príncipes del pensamiento latino”, sirviéndose del juicio de 

Anatole France, de Olavo Bilac, “el poeta de arte excelso”, y de Graça Aranha, “el 

novelista del pensamiento tan generoso”. 

Toledano observa el desdén hacia el idioma portugués, “una lengua que se cree 

saber cuándo se conoce el español o que se desdeña el aprender si se ignora el castellano, 

porque entonces se prefiere consagrar sus estudios al idioma de Cervantes” (Toledano 

1921, 368). Sin embargo, sería el portugués de Brasil “más armonioso, más voluptuoso 

que el que se oye en la metrópoli, de expresión más flexible, enriquecido con palabras 

negras o indias de extraño poder de evocación” (1921, 369). Es interesante notar el interés 

hacia la palabra portuguesa saudade, expresión que el autor intenta explicar de la 

siguiente manera:  
En el Brasil es donde ha nacido la saudade, este indefinible sentimiento 
nostálgico de aspiración hacia aquello que no se tiene, de pena de lo que no se 
tiene ya más. Allí todos sienten la nostalgia de algo: el inmigrante suspira por 
su patria, el negro llora su libertad perdida y el indio por su independencia y 
por la tierra que se le ha quitado (Toledano 1921, 380). 
 

Igualmente cita algunos fragmentos del “Canto del desterrado” (Canto do exílio) 

de Gonçalves Dias y la última parte del soneto de Olavo Bilac “Alba de Amor”, 
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composición ya reproducida en su totalidad en el periódico El Motín de España bajo el 

título de “Alborada de la carne”. 

El artículo trae aspectos novedosos en el escenario de la crítica al comentar la obra 

del exponente del realismo, Aluísio de Azevedo (1857-1913), calificándolo como “fiel 

discípulo de Zola” (1921, 377). Aquí Toledano advierte la influencia de Tolstói en la obra 

Livro da sogra (1895). Cita O mulato (1881) como el “primer libro realista aparecido en 

Brasil, cuadro despiadado de la vida provinciana, estrecha y triste, con sus prejuicios de 

raza tan crueles”, O cortiço (1890) donde el autor describe “los bajos fondos de la ciudad 

de Río Janeiro, y los provincianos ridículos instalados en esa misma capital reviven en la 

Casa de pensão [1890]” (1921, 378). 

Al final, introduce al novelista Graça Aranha (1868-1931) y considera su obra 

Chanaan (Canaã, 1902) —libro que tiene como temática la migración alemana en el 

Estado del Espírito Santo— como un punto de inflexión en la literatura brasileña, en la 

cual se abre nuevos caminos en la temática abordada en la prosa, al arrojar luz a la tragedia 

humana durante los procesos de transformación social debido a la migración extranjera. 

En Prisma: revista internacional de poesía sale a luz una selección de poemas de 

Olavo Bilac con la traducción del poeta uruguayo Emilio Oribe (1893-1975) en el mes de 

junio (1922). En la entrega siguiente aparece el retrato del autor (grabado de madera en 

blanco y negro), realizado por el francés Antoine-Pierre Gallien, así como unas notas 

informativas dedicadas al poeta.  

Editada en Barcelona por la editorial Cervantes, la revista era dirigida desde París, 

residencia actual de su director, el poeta mexicano Rafael Lozano. Prisma formaba parte 

de un grupo de revistas clasificadas por César Antonio Molina como “extraterritoriales” 

(1990, 74). Surgida en enero de 1922 hasta desaparecer en agosto del mismo año, esta 

revista tenía un formato de libro con un espacio casi exclusivo para la publicación de 

poesía. En su primer número se manifiesta la intención de “provocar un renacimiento en 

la poesía castellana” por medio de la publicación (y traducción) de “toda la gama de la 

poesía lírica”, reflejado en la elección de su título (Lozano 1922, 3).  

En las hojas dedicadas a Bilac aparecen cuatro poemas: Terceto (I) “De noche 

aún, cuando ella pedía…”, Terceto (II) “Ya de mañana, si ella me pedía…”; y de la 

colección Vía Láctea aparecen los sonetos de los cantos XII “Soñé que me esperabas, y 

soñando…” y el XIII “Oír estrellas? —preguntáis—”. Este último poema ya había 

aparecido en el número 146 de la revista Nuestro tiempo. La nota de presentación del 

poeta es la que sigue: “Olavo Bilac es el más notable poeta brasileño contemporáneo. 
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Muerto en 1918, era considerado como el príncipe de los poetas brasileños. Ejerció el 

magisterio y ha dejado libros notables, no solo de poesía, sino de enseñanza para la niñez” 

(“Glosa: Olavo de Bilac” 1922, 120). 

Para concluir el cuadro de recepción y traducción en la prensa literaria, Enrique 

Díez-Canedo escribe para el folletón de El Sol 143(9 de agosto de 1923b) “Algunos poetas 

del Brasil”. Al erigirse como el portavoz de los intelectuales de la época, El Sol en su 

formato de 12 páginas imprimía artículos de alta calidad crítica y sobre los más variados 

temas. El proyecto es idealizado por Nicolás María Urgoitti, quien reunía en torno de su 

diario firmas como la de José Ortega y Gasset. De todas formas, no es la primera vez que 

mencionamos el nombre de Díez-Canedo en nuestro estudio.  

Antes de publicar el ensayo para este suplemento, conocido como el “folletón”, 

Díez-Canedo había traducido algunas poesías de Olavo Bilac en su antología Imágenes 

[¿1910?] y en las revistas Prometeo y Nuestro tiempo, ya comentadas anteriormente. En 

este ensayo, Díez-Canedo no ofrece una panorámica y abundante lista de nombres citada 

en los estudios anteriores, en cambio, selecciona a poetas contemporáneos como 

Francisca Júlia (1871-1920) y su hermano Julio César da Silva (1872-1936), el poeta 

Ricardo Gonçalves (1893-1916), autor de Ipês, aludiendo su significado que “son unas 

flores de corola dorada” (1923, 4), Paulo Setúbal (1893-1937), Ribeiro Couto (1898-

1963) y Guilherme de Almeida (1890-1969). 

Interesado en dar a conocer a exponentes de la escuela parnasiana, Canedo 

discurre brevemente sobre la obra Esphinge (1903) de la poetisa Francisca Júlia, de tal 

modo que reproduce algunos versos de su poema “Musa impasible”; cita (de paso) las 

obras Estactalite (1893) y Arte de Amar (1921) de su hermano, Júlio Cesar da Silva. 

Con exclusión de la obra de Francisca Julia y Estactalite de su hermano Júlio 

César, las demás obras comentadas en las hojas de El Sol son muy actuales, con fechas 

de publicación entre 1920 y 1921, allí figuran Ricardo Gonçalves, Ipés (1921), Guilherme 

de Almeida, Livro de horas de Soror Dolorosa (1920), Paulo Setúbal, Alma cabocla 

(1920) y Ribeiro Couto, O Jardim das confidencias (1921) (1923, 4). 

Al analizar la presencia de la literatura brasileña en la prensa periódica, hemos 

podido notar que la elección de traducir la producción lírica de los poetas Luis Guimarães 

 
143 El Sol se publica en Madrid entre 1917 y 1939 y es financiado por el ingeniero vasco Nicolás Maria de 
Urgoiti (1869-1951), cuya actividad estaba vinculada a la producción papelera. José Ortega y Gasset 
convierte el periódico durante más de una década en una plataforma para sus ideas. En sus artículos se 
orientan a una burguesía intelectual influenciados por la ideología liberal. Manuel Tunón de Lara dedica 
unas líneas a ese asunto en su estudio Medio siglo de cultura española (1855-1936) (1977, 154).  



131  

y Olavo Bilac, en su mayoría, que se acomoda en las hojas de revistas, no es casual, sino 

que persigue un programa estético e ideológico modernista.  

Ruiz Casanova, en una de las conclusiones de su estudio Ensayo de una historia 

de la traducción en España, al observar la configuración de dos épocas diferentes que se 

da en el siglo XIX, evidencia la incorporación de las traducciones relacionadas al 

modernismo hasta la década veinte del siglo XX:  

 
Cabe distinguir en la traducción decimonónica dos épocas bien diferenciadas: 
una, la que se corresponde con el Romanticismo peninsular, hasta, 
aproximadamente 1850-1860; otra, la traducción asociada a los movimientos 
literarios realista, naturalista y modernista. Estas últimas, las traducciones 
modernistas, se prolongarán −en forma e intereses− al menos hasta la segunda 
década del siglo XX (Ruiz Casanova 2018, 533). 
 

En efecto, de la mano de traductores españoles e hispanoamericanos podemos 

observar un cuadro de traducciones de clara afinidad estética que empieza a finales del 

siglo XIX y cruza la década de los años 20. Como un dato complementario hemos 

recogido como préstamo la definición de afinidad desarrollada siempre por el mismo 

estudioso:  
 

He creído encontrar en el concepto de afinidad una de las claves que distinguen 
algunas parcelas de la traducción literaria en los últimos ciento cincuenta años, 
aproximadamente. Puede argumentarse que la afinidad es razón de ser de 
muchas traducciones y, desde luego, no sólo de las traducciones modernas; 
puede, además, asegurarse que la afinidad es un concepto sin autonomía que, 
en realidad, se suma a los intereses, motivos y razones a los que antes me he 
referido. Seguramente este razonamiento es válido, aunque haya que incluir en 
él consideraciones históricas extraliterarias como lo son la aparición de la 
imprenta, la circulación masiva de la prensa periódica (Ruiz Casanova 2006, 
21). 

 
 

De manera análoga, el crítico y traductor literario italiano, Renato Poggioli, al 

preguntarse por qué se traducen determinados textos, evoca la empatía que se establece 

entre el traductor y el objeto literario, y que sirve de acicate para la traducción:  

 
translation is, both, formally and psychologically, a process of inscape, rather 
than of escape; and this is why, of all available aesthetic concepts, the best 
suited to define the activity and experienced of the translator is that of 
Einfuhlung or “Empathy”, which must not be understood merely as the 
transference of an emotional content. The foreign poem is not merely an object, 
but an archetype, which provokes an active spiritual impact (1959, 141-142). 
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 De esa manera, de la mano del traductor se compone la intencionalidad de dar a 

conocer en el medio literario español un texto cuya traducción pretende colmar su ideal 

estético. 

Así, pues, tras este recorrido por balbuceos literarios, remitimos al anexo de este 

capítulo una selección de artículos de crítica literaria transcritos, además de los poemas 

de Bilac de la revista Prisma y la reproducción del retrato del poeta grabado en madera.
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3. La Editorial-América y el papel de Cansinos Assens en las relaciones entre 
Brasil y España: un viaje de ida y vuelta 

Introducción 

 

Más allá de algunas traducciones de poesía, artículos de crítica literaria y apuntes 

en periódicos o revistas literarias, no se publica en España ningún autor brasileño en 

forma de libro hasta transcurridos los tres primeros lustros del siglo XX. Sumado a esto, 

las traducciones que aparecen en la prensa literaria, como hemos podido observar, en su 

mayoría siguen un proyecto estético modernista a través de la influencia de la poesía 

parnasiana y simbolista.  

Con todo, a veces la divulgación, traducción y recepción de textos literarios de un 

lugar a otro no se da siempre de manera directa. En el caso de España es evidente la 

actuación de los países iberoamericanos en la versión de obras en español de la mano de 

sus traductores. Pero si extendemos la mirada al itinerario recogido por algunas obras 

traducidas de la literatura brasileña en lengua española dentro de Europa, no podemos 

negar el papel desempeñado por Francia, centro de irradiación de la cultura europea de 

dicho momento. Ni su relación sostenida con el desarrollo editorial de Brasil y los demás 

países de América Latina. Entre las editoriales francesas, que mostraban un gran interés 

sobre las cosas de América, es consensual la relevancia de la editorial Garnier en la 

divulgación de la literatura brasileña en el viejo continente. Y aquí conviene hacer un 

desvío en nuestro trayecto sobre las traducciones en suelo español a fin de comprender 

algunos procesos de divulgación de libros brasileños traducidos al español en España.  

Contrario al recorrido señalado, en que los traductores son movidos por un 

programa estético (amore litterarum), las traducciones realizadas bajo el sello de 

editoriales en el extranjero por traductores españoles o hispanoamericanos, en su mayoría, 

son realizadas a fin de costear sus estancias al extranjero (pro pane lucrando). En ese 

sentido, ilustramos brevemente el caso de la editorial Garnier, con base en dos estudios 

que se ocupan de la editorial con más detenimiento. 

La editorial Garnier es el principal “agente literario” de autores brasileños durante 

las dos primeras décadas del siglo pasado. La librería es fundada en París por los tres 

hermanos Garnier (Auguste, Hippolyte y Pierre) en 1833; luego, en 1844, pasa a tener 

una filial bajo la dirección de un cuarto hermano, Baptiste Louis, en Rio de Janeiro, en la 



134  

famosa calle Ouvidor. La tesis doctoral de Denise Fischer Hubert “El libro español en 

París a comienzos del siglo XX. Escritores y traductores” aporta algunos detalles: 

 
Un cuarto hermano, Baptiste-Louis (muerto en 1893), viene también a París, 
para ejercer el mismo oficio que sus hermanos, pero no se queda. Después de 
una breve estancia en Francia, se marcha a Brasil donde funda, en el año 1844, 
en Rio de Janeiro, 109, rua do Ouvidor, una librería que, pronto, alcanza fama. 
Se había dado cuenta de que América, cuyo desarrollo era tan rápido, 
necesitaba libros franceses y buenas traducciones al español. La empresa salió 
adelante y el hermano “sudamericano” mantuvo los contactos con los 
“parisienses” (Fischer Hubert 1994, 256). 

 

Con la muerte de Baptiste Louis a finales del siglo XIX, Hippolyte empieza a 

ocuparse de la librería en Rio de Janeiro, delega así el trabajo de la editorial a un francés 

llamado Julien Lansac, quien se establece en Rio en 1898. Entre los años 1890 y 1920, 

Brasil y los demás países colindantes gozan de un relativo bienestar. Recogemos la cita 

de Lawrence Hallewel dedicada al capítulo “Hippolyte Garnier”, porque muestra de 

manera propicia la evolución de la editorial Garnier entre esas décadas: 

 
Grande parte da América Latina começava, então, acalmar-se após as lutas 
civis do começo do século XIX e suas classes médias urbanas estavam 
adquirindo alguma prosperidade. Em consequência, a iniciativa de Garnier 
acabou bem-sucedida, de tal modo que, entre as décadas de 1890 e 1920, foi 
ele o principal editor de literatura hispano-americana em todo o mundo 
(Hallewel 2005, 254). 
 

Garnier había ganado fama y riqueza durante la belle époque en los círculos 

literarios. Tanto es así que reunía en torno de su matriz parisiense, escritores españoles e 

hispanoamericanos. Recordamos los nombres de Rubén Darío, Rufino Blanco-Fombona, 

Miguel de Unamuno, Manuel Ugarte o los hermanos Machado, quienes colaboraban para 

la editorial con el objetivo de costear su vida en París, ejerciendo labores como escritores 

y traductores de la casa. De este modo era cada vez mayor el flujo de traducciones en 

lengua española de diferentes obras. Con su cuerpo de traductores, Garnier realiza la 

traducción al español de algunos autores brasileños pertenecientes a su catálogo de libros 

publicados. Esta actividad permitía, por ejemplo, la divulgación de las obras de Machado 

de Assis en la lengua de Cervantes, con miras al público español y, de manera más 

lucrativa, al mercado de América Latina.  

Entre 1910 y 1920 no eran muchos los autores brasileños traducidos al español, 

aun así, estas traducciones posibilitan la divulgación —aunque en tono menor— de obras 

de difícil acceso a este público. De la pequeña selección de obras traducidas, citamos: 
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Don Casmurro (1910) gracias a la traducción del periodista canario Rafael Mesa y 

López144, quien se encontraba en París durante esa época y realizaba encargos para la 

editorial Garnier. Es también Mesa y López quien hace las traducciones de la novela 

Memorias póstumas de Blas Cubas y la selección de cuentos machadiana Varias 

historias, ambas versionadas en español en 1911. En 1913 aparece la novela Quincas 

Borba de la mano de otro intelectual español, Jesús de Amber145, quien también se hallaba 

en la capital francesa en esos años. Además, Amber traduce al español en 1912, para los 

hermanos Garnier, la novela El mulato, de Aluísio de Azevedo, incluida en la colección 

“Biblioteca de novelistas”.  

En 1910 aparece en versión española la novela Canaán del joven autor Graça 

Aranha, traducida por el argentino Roberto Payró —el escritor más editado por la editorial 

—, y también la obra El gaucho, de José de Alencar, traducida por E. Amo y publicada 

en 1913. 

Al contrario de su nación vecina, en España, como se ha visto, fuera de alguna 

nota o comentario en periódicos o revistas literarias no se publica ningún autor brasileño 

en forma de libro hasta pasados los primeros quince años del siglo pasado. Es a partir de 

1918 que veremos un número cada vez mayor de publicaciones de brasileños.  

El ciclo de publicaciones empieza con el ensayo polémico de Eduardo Prado La 

ilusión yanqui, publicado en 1918 por la Editorial-América en Madrid. Otros nombres 

brasileños aparecerán en el vasto catálogo de traducciones: Manuel de Oliveira Lima (con 

dos obras histórico-literarias), José Veríssimo y Elysio de Carvalho (crítica literaria), y 

Machado de Assis con la traducción de Sus mejores cuentos, publicada en 1919 y 

versionada en español por el traductor y crítico literario Rafael Cansinos Assens.  

Surgirían —después— durante los años veinte, algunas traducciones aisladas, 

como la obra La esfinge (1920)146 de Afrânio Peixoto, en la traducción de Julio Piquet 

 
144 Escritor de obras descatalogadas como La quinta sinfonía, hay muy poca información sobre Rafael 
Mesa y López quien realiza la traducción de la mayoría de las obras de Machado de Assis en español para 
la editorial Garnier. Además del estudio de la tesis doctoral de Fischer Hubert, “El libro español en París a 
comienzos del Siglo XX” (1994); en la web hemos encontrado la noticia que ofrece algunos apuntes 
biográficos del traductor (véase el artículo “Don Benito y Rafael Mesa y López” de Cambreleng Roca 
2017).  
145 Escritor y periodista, Jesús Arruza Amber nace en Santander en 1873. Reside en Francia, Cuba y 
México. Desconocemos su fecha de fallecimiento. Véase la entrada dedicada a Jesús A. Amber en el 
Diccionario Bio-Bibliográfico de Jorge Domingo Cuadriello (2002, 30). 
146 En el detallado estudio sobre la historia del libro en Brasil, Hallewell nos informa que A esfinge de 
Peixoto fue el libro brasileño que más vendió después de Canaã de Graça Aranha: “perto de once mil 
exemplares foram vendidos em cinco edições da Alves [livraria Francisco Alves], as duas últimas em 1919 
e em 1923”, además de la edición española, A esfinge había sido anteriormente publicada en Buenos Aires 
en 1913. (Hallewell, 2005, 320).  
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por la editorial Maucci en Barcelona, dentro de la colección “Escritores Americanos”, 

dirigida por el escritor y diplomático peruano Ventura García Calderón; y la obra de 

Monteiro Lobato publicada por la editorial Cervantes de Barcelona, El comprador de 

haciendas (1923) de la mano del traductor argentino Benjamín Garay.  

Es recién después de la publicación de Sus mejores cuentos, en 1919, que la 

literatura brasileña logra cierta visibilidad en España gracias a la labor de una sola 

persona: Cansinos Assens. En las próximas líneas verteremos luz en una faceta inédita 

del literato sevillano: la de traductor y crítico de literatura brasileña en el transcurso de la 

década de los veinte. Como veremos, Cansinos Assens no solo traduce al español los 

cuentos de Machado de Assis, sino que en 1924 traduce la novela Márgara: novela de 

ambiente español del joven escritor y diplomático Matheus de Alburquerque; además 

pasa a realizar distintos artículos, reseñando libros de autores brasileños para el periódico 

madrileño La Libertad (1919-1939) entre los años 1926 y 1932. Algunos de estos 

artículos serían reunidos más tarde en su obra crítica Verde y dorado en las letras 

americanas (1947).  

Mientras las primeras apariciones de la producción literaria brasileña adoptan un 

carácter disperso y precario, la alianza construida entre Blanco-Fombona y Cansinos 

Assens señala una indiscutible continuidad de las relaciones literarias entre Brasil y 

España durante las tres primeras décadas del siglo XX. 

Es a partir de 1918 cuando veremos un número cada vez mayor de publicaciones 

de autores brasileños. A partir de aquí cambiamos de etapa, y de una sintomática ausencia, 

la literatura brasileña pasa a ser observada, acogida y traducida a través de una 

significativa selección de autores. Este cuadro de traducción y recepción, como veremos, 

gana más fuerza con la ayuda de dos figuras literarias: el embajador de las letras 

americanas en Europa, Rufino Blanco-Fombona (Caracas, 1874-Buenos Aires, 1944), 

cuya significativa aportación en la divulgación de las letras brasileñas se manifiesta en su 

aventura literaria, la Editorial-América; y el papel de Rafael Cansinos Assens (Sevilla, 

1882-Madrid, 1964) como traductor y crítico de la literatura brasileña en el transcurso de 

los años 20, quien, como vamos a constatar, marca un antes y un después en el panorama 

de las relaciones literarias entre Brasil y España.
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3.1. La Editorial-América de Rufino Blanco-Fombona (1915-1933) 

 

La Editorial-América (1915-1933) fue, sin lugar a dudas, una aventura editorial 

que contribuye de manera singular a la aproximación espiritual entre españoles e 

hispanoamericanos gracias a la difusión sistemática de la historia, literatura, ciencias 

políticas y sociales hispanoamericanas en España y demás países de lengua española.  

Nos centraremos en comentar, de manera breve, algunos aspectos de esta curiosa 

empresa editorial por la cual se divulga la producción intelectual latinoamericana y, de 

manera especial, obras de su correspondiente literatura, a fin de contrarrestar el 

aislamiento y desconocimiento de dicha producción en territorio español. Es interesante 

notar que los autores publicados no se limitan al espacio lingüístico hispanohablante, sino 

que incluyen también la parte intelectual y artística de Portugal y Brasil. En efecto, la 

Editorial-América facilita las primeras publicaciones en libro en España de autores 

brasileños que formaban parte del escenario intelectual de la época: Manuel de Oliveira 

Lima, José Veríssimo, Elysio de Carvalho, Eduardo Prado y Machado de Assis. 

Su director y propietario, Rufino Blanco-Fombona, amplía la línea editorial y crea 

colecciones que abarcan obras de la literatura universal. Además, hay un aspecto que 

resulta fundamental para nuestro estudio: el papel de Rafael Cansinos Assens como 

eximio traductor en distintas lenguas para la colección “Biblioteca de autores célebres” 

de dicha casa editorial, en ella aparece la publicación inédita de los cuentos de Machado 

de Assis: Sus mejores cuentos. 

 

3.1.1. Rufino Blanco-Fombona 

 

El intelectual venezolano Rufino Blanco-Fombona, director de Editorial-América, 

autor prolífico, cuyo nombre se une a las más distintas actividades literarias, es un 

entusiasta de la cultura americana. Funda la Editorial-América en Madrid en abril de 

1915147 con el objetivo de que España “vuelva los ojos, el corazón y los brazos a la otra 

banda del mar” (Vidal 1916, 4). En una reseña dedicada a su libro, titulado Grandes 

escritores de América (siglo XIX), la descripción de la figura de Fombona sintetiza la 

tónica de sus propósitos editoriales: 

 
147 La fecha de la fundación de la casa editorial aparece en la publicidad presentada en distintos periódicos 
de la época. 
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Es un americano americanizante. Nadie más severo y cruel para poner en la 
picota la barbarie, la incultura, la ignorancia, el arrivismo, la desorganización, 
los vicios ancestrales de muchas Repúblicas de América, mal encubiertos por 
el barniz europeo y democrático; pero nadie más" entusiasta para amar y loar 
en frase férvida las glorias del Nuevo Mundo, nadie más celoso de su 
divulgación y de su debida valoración en el mundo viejo (Deleito y Piñuela 
1918, 73). 

 

Blanco-Fombona llega a España en 1914 como exiliado político. Todo empieza 

en 1909, cuando manifiesta en una carta dirigida al dictador Vicente Gómez su reproche 

a la permanencia de los buques estadounidenses en las costas venezolanas. Su antipatía 

hacia los Estados Unidos, reflejada en la misiva dirigida al opresor Gómez, le cuesta cara: 

un año en la cárcel de La Rotunda de Caracas y un largo exilio en Europa que dura 26 

años. El destierro le lleva, en 1910, a establecerse en París. Frecuenta y publica su obra 

en la casa editorial de los hermanos Garnier y desde ahí se relaciona con Rubén Darío y 

demás literatos hispanohablantes afincados en la capital francesa. Fruto de esta relación 

es su colaboración con la revista Mundial Magazine (1911-1914), cuyo principal objetivo 

era difundir en Europa la literatura de las repúblicas hispanoamericanas en lengua 

española. El estallido de la Primera Guerra Mundial obliga a Blanco-Fombona a escapar 

hacia España. En 1914 se radica en Madrid de manera definitiva hasta 1936.148 

Fombona ya era conocido entre los medios intelectuales por sus estancias 

anteriores en la capital española. En su diario, el literato venezolano registra la siguiente 

nota de mayo de 1904, en la que el ilustre poeta Manuel Machado le introduce en los 

círculos literarios madrileños, llevándole a cenar al emblemático café de Fornos a las tres 

de mañana, hora propicia para conocer los escritores de la capital (Blanco-Fombona 2004, 

4). 

Respecto a las demás capitales de Europa, en Madrid Fombona se sentía como en 

casa, allí podía hablar su lengua y tratar con más desenvoltura los temas literarios de 

Hispanoamérica con los españoles que empezaban a interesarse hacia esta naciente 

producción literaria: 
No me siento extranjero en Madrid ni un minuto. A los americanos en general 
nos acogen con simpatía recelosa, al principio, franca al fin; y nos abren brazos 
y aun puertas. La influencia de escritores americanos sobre escritores jóvenes 
de la Península es visible. A todos nos lee la generación española que hoy está 

 
148 “El expoliador y asesino de Venezuela, el siniestro Juan Bisonte, cuya monstruosa tiranía dura aún, ha 
cambiado el curso de mi destino. No me quejo, tampoco me resigno”. La información referente a la 
biografía de Blanco-Fombona está recogida en sus diarios. Para nuestro estudio nos hemos servido del 
siguiente diario que además recoge la cita de arriba (Rufino Blanco-Fombona 2004, 174).  
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entre los veinticinco y los cuarenta años. Empieza a conocer nuestros nombres; 
a estudiar a nuestros literatos (Blanco-Fombona 2004, 5); 

 

En la capital española, de 1914 a 1933, Fombona se vuelca en cuerpo y alma al 

quehacer editorial. Durante dos décadas se dedicará a una intensa y sostenida actividad 

que representa un momento singular en las relaciones entre España y Latinoamérica, al 

producir unos 500 títulos a lo largo de su existencia.149 Como ya se señala en el estudio 

de Segnini (2000, 399), todavía no se ha dado la importancia necesaria al significado 

editorial de la empresa de Blanco-Fombona, hombre comprometido con su tiempo, cuya 

trayectoria vital representa una línea divisoria en el contexto cultural de su época.  

Probablemente la experiencia de Blanco-Fombona adquirida durante los años 

pasados en la casa editorial Garnier,150 que se ocupaba de la traducción de “cosas de 

América” y caracterizada por adoptar una postura editorial poco flexible151; además de 

su colaboración con la revista Mundial Magazine,152 publicada en París, que servía de 

puente en las relaciones entre América Latina y Europa, al dar espacio a la publicación 

 
149 Debido a su carácter prolífico y disperso, resulta una tarea compleja completar la lista de las 
publicaciones de la editorial; la información del número de volúmenes está recogida en el estudio de la 
historiadora Yolanda Segnini, La Editorial-América de Rufino Blanco-Fombona: Madrid 1915-1933 
(2000, 57). 
150 Citamos los libros de Rufino Blanco-Fombona publicados por la editorial Garnier Hermanos en París: 
Judas Capitolino (1912), Cuentos americanos (dramas mínimos) (1913) y El hombre de hierro (1914); 
además Blanco-Fombona organiza la edición de Discursos y proclamas, de Simón Bolívar (1913).  
151 Aunque sean palabras sarcásticas, reproducimos la idea de Blanco-Fombona sobre las editoriales 
francesas en cuanto al criterio de publicación de los libros provenientes de América latina. El fragmento es 
una anécdota de este autor reproducida en su diario al encontrar en una librería parisiense el libro del 
estadounidense Thomas Sigismund Stribling titulado Fombombo, traducido al francés: “los franceses, 
naturalmente, se han apresurado a traducir esta obra maestra de la imbecilidad, ellos que no han traducido 
todavía ni el Facundo de Sarmiento, ni las Tradiciones de Palma, ni las Cartas de Bolívar. Según el criterio 
francés todo hispanoamericano debe ser francófilo, sin otro esfuerzo por parte de las francesas que el de 
abrir las piernas y por parte de los franceses que el de tender la mano a la propina. ¡Muy bien! En cambio, 
a los yanquis hay que traducirlos y ayudarlos a llevar su carga de odios. El yanqui paga” (Blanco-Fombona 
2004, 218).  
152 La revista Mundial Magazine es publicada en mayo de 1911 e interrumpe su actividad en agosto de 
1914 debido al inicio de la Primera guerra mundial. Tenía como director al poeta nicaragüense Rubén Darío 
y los colaboradores eran: Amado Nervo, Antonio Machado, Benito Pérez Galdós, Eduardo Carrasquilla, 
Enrique Gómez Carrillo, Enrique Larreta, Francisco Villaespesa, Jacinto Benavente, José Enrique Rodó, 
José Ingenieros, José Santos Chocano, Julio Herrera y Reissig, Leopoldo Lugones, Manuel Gálvez, Manuel 
Machado, Max Henríquez Ureña, Rabindranath Tagore, Ramiro de Maeztu, Ramón del Valle Inclán, 
Rufino Blanco-Fombona, Ventura García Calderón, Zorrilla de San Martín, entre otros. Revista típica de 
la belle époque, trataba distintos temas de actualidad como ciencia, historia, crítica literaria, moda, teatro, 
etc., dando énfasis al modernismo literario y asuntos latinoamericanos. En la revista aparecen algunas 
noticias interesantes relacionadas con Brasil: el artículo de Rubén Darío, “Estados Unidos del Brasil” 
(1912); y dos artículos relacionados a Graça Aranha: uno de autoría de Rubén Darío en la sección 
“Cabezas”, titulado “Graça Aranha” (1913). En este artículo cita a los críticos literarios contemporáneos 
brasileños Elysio de Carvalho y José Veríssimo, ambos miembros de la ABL; y un artículo sobre una 
conferencia dictada en la Sorbona por Graça Aranha en los primeros días de mayo de 1913, sin autor (“La 
imaginación brasileña. Conferencia del Sr. GRAÇA ARANHA, en la Sorbona”, 1913). 
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de autores hispanoamericanos, fueron factores que prepararon el terreno para que Blanco-

Fombona se lanzase su empresa editorial años más tarde en Madrid. 

 
Darío, con el apoyo de unos judíos uruguayos de nombre Guido y la asesoría 
de un español llamado Merelo, ha fundado un magazín que bautiza Mundial. 
Mejor dicho, Merelo ha inducido a los judíos a que funden en París un lujoso 
magazine para nuestra América y pongan como director a Rubén Darío. Así se 
ha hecho. Rubén, desde el primer instante, me anunció la novedad, me pidió 
colaboración para el primer número y me aseguró que íbamos a ganar mucho 
dinero: los uruguayos eran ricos. Yo, encantado: nunca me llegarían las pesetas 
más a tiempo, pues vivo con la mayor modestia que he vivido en mi vida, 
aunque con la misma dignidad y la misma altivez de siempre (Blanco-
Fombona 2004, 180-181). 

  

En paralelo con su actividad editorial, este autor no se olvida de su producción 

literaria e intelectual ni de los demás literatos. Escribe diarios, novelas, poemas, cuentos, 

prólogos, así como ensayos destinados a la obra de distintos literatos y pensadores 

americanos, entre los cuales sobresale la figura de Bolívar. Aunque firmara distintos 

textos de crítica literaria, Blanco-Fombona no se consideraba un crítico. Su intención, 

según sus propias palabras, siempre fue, en su obra crítica y al prologar distintos autores, 

“dar a conocer al lector a los americanos eminentes” (Deleito y Piñuela 1918, 73). Su 

figura como intelectual contribuye de manera eficaz a colmar una gran laguna existente 

en el campo de las relaciones culturales entre España e Hispanoamérica, además de 

proporcionar al público hispanohablante un abanico selecto de obras de la literatura 

mundial. Todo eso es reconocido por los literatos de época, incluyendo instituciones 

como el Ateneo de Madrid y la Real Academia Española, que respaldan su candidatura 

al Premio Nobel153.  

De manera jocosa, uno de los que apoyan su candidatura, Cansinos Assens, 

describe la odisea de Fombona para alcanzar su meta: 

 
ha caído en la tentación de aspirar al Nobel. Y ahora nos da a sus admiradores 
el triste espectáculo de verle andulear por Ateneos, círculos y grupos de 
escritores, en demanda de una firmita en el correspondiente pliego de solicitud. 
Es un pordioseo deplorable. En cuanto ve a un colega, ya está sacando su 
plieguecito y su estilográfica y rogándonos: 
—Hola, amigazo, ¡écheme aquí una firmita no más!... Es para el Nobel ¿sabe? 
(Cansinos Assens 1996, 3: 89). 

 

 
153La Gaceta Literaria de marzo (“Blanco-Fombona” 1928, 4) presenta una nota con los firmantes que 
apoyan la candidatura de Blanco-Fombona al Nobel, entre ellos figuran: Ramón Menéndez Pidal, Manuel 
Machado, Ramón Pérez de Ayala, Ramón María del Valle-Inclán y Rafael Cansinos.  
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Un intento más de Blanco-Fombona de dar visibilidad a América, continente cuya 

potencia literaria e intelectual —aparte de algunas tentativas en París— seguía siendo 

ignorada por Europa. Nada más razonable que un escritor americano conquistase el 

galardón internacional en el campo de la literatura, según la visión de Fombona. 

 

3.1.2. El comienzo de la aventura editorial  

 

En uno de sus recuerdos, Rafael Cansinos Assens nos da noticias sobre el 

surgimiento de la editorial, presentándonos el carácter completamente independiente de 

la iniciativa de Blanco-Fombona, quien no recibe ningún tipo de subsidio:  

 
Blanco Fombona, hombre mundano y hábil, logró sacarle en el curso de unas 
cenas alegres un contrato estupendo a ese alemán llamado Muller, director de 
la Sociedad General Española de Librería, fundada en Madrid con dinero de 
Rothschild…Esa sociedad, que no edita, limitándose a administrar las obras 
que le presentan ya editadas, se compromete por ese contrato a tomarle a 
Fombona en firme cuantos libros edite cada mes.  
Así, pues a editar traducciones que no paguen derechos. El mundo de los 
grandes escritores muertos e inmortales nos pertenece (Cansinos Assens 1996, 
2: 126-127). 
 

Del mismo modo Cansinos Assens presenta, de paso, la justificación de su nombre 

y la línea editorial en su proyecto inicial: 

 
La Editorial América publica también libros de autores casi ignorados en 
España, como Julio del Casal, Diaz Mirón, Gutiérrez Nájera, etc., crónicas de 
la Conquista. Documentos para la historia de la gesta de Bolívar, el ídolo, y así 
justifica su nombre (Cansinos Assens 1996, 2: 127).  
 

Durante su proyecto de largo aliento, la política editorial de Fombona pasa por 

distintas fases que se reflejan en sus nuevas colecciones: “Biblioteca Andrés Bello”, 

destinada a las mejores obras literarias de la América Española; “Biblioteca Ayacucho”, 

reservada a la historia de América, especialmente el ciclo boliviano; “Biblioteca de 

Ciencias Políticas y Sociales”; “Biblioteca de la juventud hispano-americana”, 

“Biblioteca de autores varios”, “Biblioteca de Historia Colonial Americana”, “Biblioteca 

de Autores Célebres”, a la literatura universal; “Biblioteca Porvenir”, destinada al 

socialismo y comunismo, y “La Novela para todos” (véase el estudio de Yolanda Segnini 

2000, 58). 

La idea inicial de Fombona de verter luz a su añorado terruño queda plasmada en 

la colección “Biblioteca Andrés Bello” que se destaca por la publicación de escritores 
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hispanoamericanos de impronta modernista. De hecho, este conjunto de obras inicia con 

la antología poética del poeta modernista mexicano Manuel Gutiérrez Nájera, además de 

incluir las poesías de Rubén Darío y Julio Herrera y Reissig. En la colección de nombre 

emblemático “Biblioteca Ayacucho” se rescata la historia colonial de América a través 

de memorias, biografías y libros históricos, al alumbrar especialmente el pasado 

revolucionario durante el proceso de independencia. Es interesante citar el diario de viaje 

de la inglesa María Graham: Diario de su residencia en Chile (1822) y de su viaje al 

Brasil (1823) y las Memorias del General O’Leray. Bolívar y la emancipación de Sur-

América (1793-1819). Perteneciente a esta misma línea es la colección “Biblioteca 

Americana de Historia Colonial” cuyas publicaciones citamos: La gran Florida por el 

maestro Juan de Ocampo. Los Chiapas (ríos de la Plata y Paraguay) por F. Salcedo y 

Ordoñez. Los desiertos de Achaguas (llanos de Venezuela) por Diego Albeniz de la 

Cerrada.  

Cansinos Assens narra los últimos años de Blanco-Fombona en Madrid hasta que 

la muerte del “barbarócrata” de Venezuela, Juan Vicente Gómez, en 1935, y Blanco-

Fombona lleno de esperanza, abandona la capital española para instalarse en Caracas, 

después de 26 años de exilio.154 En estas líneas se registra el inicio de la decadencia de 

su actividad editorial, sus frecuentes traslados, el estado de salud de Blanco-Fombona y 

el constante miedo de persecución que lo mantiene siempre en estado de alerta:  

 
Confidencialmente, Blanco-Fombona se me declara uomo finito. Pasa de los 
sesenta. Los médicos le han diagnosticado presión arterial, aortitis y quién sabe 
cuántas cosas más… le han prohibido el tabaco, el café y los alcoholes, 
trasnochar … y finalmente, le han impuesto un régimen vegetariano. 
Se acabó pues el viejo “león” la bohemia galante y agresiva: —Pobre Tigre 
Juan, acabóse ayer. 
[…] 
Bajos los efectos de esta crisis senil, el escritor se imagina perseguido por los 
esbirros de Vicente Gómez, a sueldo del ministro de su país en España, cambia 
continuamente de domicilio, rueda por pensiones y pisos amueblados y cuando 
cruza de mi brazo las calles se vuelve a mirar si lo siguen. 
Últimamente se ha instalado en una pensión de Marqués de Cubas, donde ha 
montado una oficina, para liquidar los restos de su Editorial América con unos 

 
154 Blanco-Fombona comunica la muerte del dictador venezolano a Cansinos Assens en el Círculo de Bellas 
Artes. Cansinos Assens retrata el estado de ánimo del amigo en su Novela de un literato: “Blanco-Fombona, 
que había sido accionista de la última conspiración fracasada se dispone a trasladarse a Venezuela, para 
cobrar su dividiendo. Está liquidando sus muebles y los restos de ediciones de su Editorial-América. Así 
me lo comunica en el Círculo de Bellas Artes, ante una taza de manzanilla. Lástima que le tengan prohibido 
el alcohol, pues si no, celebraría con una copa de champagne, la muerte del tirano. El poeta está lleno de 
ilusiones. Se promete que su vuelta a Venezuela será algo de apoteosis, pues nadie como él combatió con 
la pluma el déspota… Llegará ahí con la aureola del proscrito, del luchador indomable” (Cansinos Assens 
1996, 3: 342). 



143  

anaqueles para los libros y una mecanógrafa joven (Cansinos Assens 1996, 3: 
277). 

 

Aunque el venezolano había ejercido de gobernador en las provincias de Almería 

y Navarra entre 1933 y 1934, los últimos años en Madrid empezaban a presentarse 

turbulentos para Blanco-Fombona y los literatos en general. Después de declarar su 

disconformidad hacia el dictador Primo de Rivera —quien había mandado al destierro, 

en Fuerteventura, a Miguel de Unamuno, rector de la Universidad de Salamanca—, 

Blanco-Fombona pasó un breve período en la cárcel. 

Todo eso contrasta con las ideas juveniles expresadas en su diario, las cuales eran 

alimentadas por el sueño de que España —país donde se vivía todavía ancorado en el 

pasado— pudiera, con el paso del tiempo, convertirse en una tierra de libertad:  

 
¡Pero, qué diferencia, ¡Dios mío, con aquellos canallas de holandeses! Entre 
España y el siglo en que vivimos existe un divorcio radical. Aquí se concibe la 
vida de muy distinto modo de cómo se concibe en el resto del mundo: de ahí 
la inferioridad actual de España, respecto de otros pueblos. Pero el día, que ha 
de venir, en que la modalidad existente de civilización cambie, gracias al 
triunfo del socialismo, España, que lo combate con tenacidad —como ella 
siempre combatió— volverá a ser un gran país. Un gran pueblo lo ha sido 
siempre. ¿Cuál es el secreto de este viejo país en que todo parece joven? 
(Blanco-Fombona 2004, 5). 

 

La orientación política que estaba tomando forma en España con el inicio de la 

Guerra Civil, por la cual Blanco-Fombona se muestra desencantado, junto con la 

esperanza de volver a conquistar un espacio en su tierra natal son, posiblemente, 

elementos que motivan al venezolano a volver a su país. Cansinos Assens y Blanco-

Fombona hablan por última vez con la promesa de volver a verse, pero su amigo tenía 

prisa por zarpar hacia América y no se despide de nadie. Cansinos Assens tiene el 

presentimiento de que ese sería su último encuentro: “El corazón me dice que no volveré 

a verlo” (Cansinos Assens 1996, 3: 342). 
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3.1.3. La publicación de autores brasileños en la Editorial-América 

 

Entre 1918 y 1923, la Editorial-América facilita las primeras publicaciones sobre 

literatura, crítica literaria e historia de intelectuales de Brasil en España y demás países 

de América Latina, y marca un momento significativo en la historia de la recepción y 

traducción literaria brasileñas de los dos primeros decenios del siglo XX.  

Como evidenciaremos en estas páginas, a partir de la iniciativa de Blanco-

Fombona, en revistas y periódicos brasileños y españoles, surge un creciente número de 

artículos por parte de un grupo selecto de intelectuales interesados en estrechar las 

relaciones entre ambas orillas del Atlántico, unidos por un ideal de integración americana.  

Este movimiento de comunicación empezaba a ser doble por dos cuestiones: no 

solo se quería fomentar el interés y el conocimiento literario, histórico y cultural de la 

olvidada América de Blanco-Fombona, y en base a nuestro estudio concreto, de las cosas 

“brasílicas”, sino que había un interés creciente en divulgar la literatura y cultura 

españolas en Brasil. El conocimiento y la convivencia de una producción literaria con la 

otra quisieron ser recíprocos. Este doble movimiento, lejos de parecer casual o una simple 

anécdota de amistades, posibilita el conocimiento de autores y obras antes ignoradas por 

el público lector en Brasil y España.  

 Esta corriente de aproximación pronunciada por la política de la Editorial-

América en lo que respecta a la acogida de los autores brasileños, es reconocida por 

críticos como Díez-Canedo, uno de los pocos interesados por la “riquísima” literatura 

brasileña. En su artículo sobre poetas brasileños, escrito en 1923, “Líricos brasileños”, 

Díez-Canedo compara la recepción de la literatura brasileña en Argentina y España y 

reconoce el papel de la Editorial de Blanco-Fombona: 

 
En la Argentina se sigue hoy, por ejemplo, con el más vivo interés, la 
producción literaria de la gran República del Amazonas. Allí, y en otros países 
americanos, han aparecido versiones de los principales novelistas, poetas, 
ensayistas del Brasil. España no puede ofrecer, hasta ahora, muestras análogas 
en cantidad; pero recientemente la Editorial América. ha impreso en Madrid 
libros de Eduardo Prado, de Machado de Assis, de José Veríssimo, de Elysio 
de Carvalho (Díez-Canedo 1923b, 4). 

 

Ahora bien, ¿por qué hay un interés específico de la Editorial-América en publicar 

y divulgar obras de autores brasileños? ¿Compartían una misma ideología? ¿Cuáles son 

los autores traducidos? ¿Quiénes constituían el cuerpo de traductores? ¿Hubo reseñas de 

dichas obras traducidas? ¿Por qué en Brasil se anunciaban las traducciones de sus autores 
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traducidos? Esas son algunas de las preguntas que han llamado nuestra atención, y que 

por medio de la búsqueda y clasificación de documentos históricos, intentaremos 

responder.  

La Editorial-América selecciona cinco autores brasileños, y totaliza seis obras de 

diferentes temáticas que aparecieron entre 1918 y 1923. No se ha podido delimitar con 

precisión el período del conjunto de las obras traducidas debido a la omisión de la fecha 

de publicación de, por lo menos, tres obras. Por esta razón, cuando la fecha de publicación 

se omite, hemos indicado la posible fecha de publicación correspondiente teniendo en 

cuenta la fecha de reseña del libro que aparece en periódicos o revistas brasileñas y/o 

españolas. A partir de ahora comentaremos en este apartado las obras de autores 

brasileños traducidas al español mediante la iniciativa editorial de Rufino Blanco-

Fombona. En cambio, hemos reservado las consideraciones realizadas sobre la traducción 

de los cuentos de Machado de Assis por Rafael Cansinos Assens para el siguiente 

apartado.  

 

Manuel de Oliveira Lima  

 

Se publicaron dos obras del intelectual brasileño Manuel de Oliveira Lima (1867-

1928): La formación histórica de la nacionalidad brasileña (1918) y La evolución 

histórica de la América Latina. Bosquejo comparativo [¿1919?]. 

Manuel de Oliveira Lima (1867-1928) diplomático y hombre de letras, pasa la 

mayor parte de su vida en el extranjero, en ambientes poco o nada frecuentados por los 

brasileños de su tiempo, como Berlín, Washington y Tokio. Oliveira Lima asume un papel 

importante en la divulgación de la historia y literatura brasileñas en Europa con la 

realización, a lo largo del tiempo, de una importante producción histórico-literaria. Por 

medio de su carrera diplomática contribuye de manera activa en la visibilidad de la cultura 

de su país, al promover obras literarias de Brasil, sobre todo la de Machado de Assis, 

escritor que, junto con Oliveira Lima, pertenecía a la ABL, fundada en 1897. Al prologar 

a Oliveira Lima, José Veríssimo destaca el empeño comprometido del diplomático:  

 
Il amené l’intellectualité française à célébrer en Sorbonne, — c’est-à-dire dans 
centre qui est comme le forum intellectuel de l’Europe— l’intellectualité 
brésilienne par une commémoration solennelle de Machado de Assis. Il a fait 
reconnaitre en Belgique la nécessité de fonder des chaires de langue 
portugaise, et il aura la satisfaction de présider, en octobre prochain, 
l’inauguration de l’une de ces chaires créées à l’Université de Liège. Il a fait 



146  

apprécier, dans la plus répandue peut-être des revues françaises l’ouvre 
littéraire du Brésil contemporain (Veríssimo 1911, XX). 

 

Una muestra concreta de ello es la traducción de su obra La formación histórica 

de la nacionalidad brasileña para la “Biblioteca Ayacucho”, de la mano del traductor 

mexicano Carlos Pereyra. La obra de Oliveira Lima había sido publicada originalmente 

en francés, en 1911, bajo el título Formation historique de la nationalité brésilienne por 

la editorial parisina Garnier. El estudio es el resultado de una serie de conferencias sobre 

la historia brasileña que Oliveira Lima pronuncia en la Sorbona. En este estudio, el autor 

empieza a delinear los aspectos de la formación brasileña desde el siglo XVI. Su estudio 

abarca distintos temas como los indígenas y el indianismo como manifestación literaria, 

las tentativas de ocupación francesa en los siglos XVI y XVII, la unión hispano-

portuguesa, la ocupación holandesa, la dominación en el interior del país, la conspiración 

de 1789, la corte portuguesa establecida en Rio de Janeiro; y finaliza con el régimen 

parlamentario y republicano posterior, hasta llegar a la política de los últimos tiempos.  

Es interesante notar que el traductor, Carlos Pereyra, profesor de sociología en la 

Universidad de México, así como los demás traductores, también publica un gran número 

de obras en distintas colecciones de la editorial. Eso nos ayuda a perfilar y delimitar el 

círculo de intelectuales entre España y Latinoamérica que colaboran en las traducciones. 

El traductor residía en Madrid después de haber vivido en Bélgica hasta 1914. Así como 

Blanco-Fombona, Pereyra había huido de la Primera Guerra Mundial.  

Esta obra fue realizada originariamente en francés con vistas a la publicación en 

suelo europeo, ya que el francés, probablemente, posibilitaba una mayor acogida incluso 

para el público hispanoamericano, que estaría más habituado al francés que al portugués. 

De hecho, la obra, Formação histórica da nacionalidade brasileira es traducida por 

Aurélio Domingues y publicada en Brasil tan solo en 1944 (véase Lima 1944), es decir, 

mucho años después de que la traducción al español fuera publicada por la Editorial-

América en España. “ 

Del mismo autor, La evolución histórica de la América Latina: bosquejo 

comparativo se publica en la “Biblioteca de Ciencias Políticas y Sociales” con la 

traducción y prólogo del historiador venezolano Ángel Cesar Rivas, quien también 

participa como autor de la colección. En la línea del libro La formación histórica, este 

estudio abarca seis conferencias leídas en la Universidad de Stanford. De carácter más 

extenso en cuanto a la temática, Oliveira Lima realiza un estudio de la historia de América 

Latina, al trazar un cuadro histórico y político del continente, presenta consideraciones 
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sobre la conquista de América, la institución de la esclavitud y, con el pasar del tiempo, 

las ideas europeas que viajaban a través de los libros, la evolución intelectual antes de la 

independencia, estudios comparativos sobre la política del Gobierno portugués y español 

en las colonias, las figuras mayores de las luchas de independencia de América, la 

influencia francesa en la política y la literatura, hasta esbozar conceptos del 

panamericanismo relativos a la influencia de España en el continente americano. Distinto 

a la obra antes mencionada, este libro tiene su primera edición en portugués en 1913 bajo 

el siguiente título: América Latina e América inglesa: a evolução brasileira comparada 

com a hispano-americana, publicado por Garnier en Rio de Janeiro; y en inglés, en 1914, 

por la Universidad de Stanford, con el título The Evolution of Brazil Compared with That 

of Spanish and Anglo-Saxon America.  

Aunque se omite el año de la versión española en la portada del libro, es muy 

probable que fuera publicado en 1919,155 fecha a la que corresponde la reseña publicada 

en Madrid por la Revista de archivos, biblioteca y museos (J. F. V. S. 1919, 164-167).  

 

Eduardo Prado 

 

Para la colección “Biblioteca Andrés Bello” se traduce La ilusión yanqui de 

Eduardo Prado (São Paulo, 1860-1901), posiblemente publicada en 1918156 y traducida 

por Carlos Pereyra. 

Así como Oliveira Lima, el paulistano Eduardo Prado (1860-1901) había sido uno 

de los fundadores de la ABL, además de ser miembro del Instituto Histórico e Geográfico 

Brasileiro. Eduardo Prado se destacaba por sus escritos de historia entre nombres 

brasileños como el de Joaquim Nabuco y Ruy Barbosa. Empedernido defensor de la 

monarquía, después de la proclamación de la República en Brasil (1889), Eduardo Prado 

empieza una intensa actividad periodística a fin de denunciar las prácticas del nuevo 

Gobierno. Su combate contra la República gana notoriedad en 1893, momento en el que 

Prado publica el libro A ilusão americana, allí denuncia las prácticas de los “yanquis” 

hacia las demás naciones del continente americano que —según el autor— tenían 

propósitos colonizadores, es decir, entre Brasil y Estados Unidos: “That friendship is 

 
155 Además, en las primeras páginas de esta edición aparece la referencia a la primera obra publicada por 
Oliveira Lima, La formación histórica, que había salido a la luz en 1918. 
156 Se incluye la obra de Prado en la lista de libros de la sección “Curiosidades” de la Revista general 
(“Curiosidades” 1918, 32). 
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founded on respect with perhaps a little thing of something else” (Kennedy Benham apud 

Prado 2002 [1893], 203).157 Esto queda patente ya en las primeras líneas del ensayo: 

 
Pensamos que é tempo de reagir contra a insanidade da absoluta 
confraternização que se pretende impor entre o Brasil e a grande República 
anglo-saxônia, de que nos achamos separados, não só pela índole e pela língua 
como pela história e pelas tradições do nosso povo. O fato de os Estados 
Unidos e o Brasil se acharem no mesmo continente é um acidente geográfico 
ao qual seria pueril atribuir uma exagerada importância (Prado 2002 [1893], 
19). 

 

Aunque este tema no fuese tratado con detenimiento en Brasil, en América Latina 

el combate contra las prácticas y el verdadero objetivo de la doctrina Monroe ya formaba 

parte de un ciclo de argumentos de una copiosa lista de escritores americanos. Basta con 

mencionar algunas obras incluidas en la misma colección “Biblioteca Andrés Bello” por 

la Editorial-América: Los Estados Unidos [¿1910?], del cubano José Martí y Cinco 

ensayos (Montalvo, Ariel, Bolívar, Rubén Darío, Liberalismo y Jacobinismo) [¿1915?] 

del uruguayo José Enrique Rodó. 

El libro causa una polémica tan grande que después de que es puesto a la venta el 

4 de diciembre de 1893, la policía local se dirige a la librería y prohíbe su venta. Más aún, 

al día siguiente un policía se presenta en la tipografía donde se imprimían los libros para 

recoger todos los ejemplares, cargándolos en una carroza tirada por un burro (Prado 2002 

[1893], 189). 

La elección del traductor no es casual, ya que Carlos Pereyra, traductor y escritor 

de la casa Editorial-América, para quien escribe la obra El mito de Monroe (1916), 

también aborda algunos temas trazados por Prado. En el prólogo de la traducción al 

español, expone su decisión estratégica como traductor al cambiar la palabra “americana” 

por “yanqui”, alejándose ligeramente del significado del título. Reproducimos un 

fragmento de su explicación sobre la traducción del título:  
 
El autor titula su libro La ilusión americana. Nosotros lo traducimos con otro: 
La ilusión yanqui, no por falta de respeto al autor, sino porque pretendemos en 
lo posible oponer un reparo a la apropiación que de las palabras América y 
americano han hecho los Estados Unidos con el beneplácito de todos los 
pueblos de la tierra. 
Esto ha dado lugar, primero, a muchas anfibologías, y después, a una especie 
de usurpación, que recientemente tomó carácter oficial en los escudos de armas 
de la Unión. 

 
157 Esta frase se cita en el libro de Prado como si fuera del almirante estadounidense Andrew Ellicott 
Kennedy Benham.  
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Los Estados Unidos, que carecen de una voz para la designación de su territorio 
nacional, como las palabras Francia, Suiza, Chile, o Egipto, se llaman América. 
Saben aprovechar hasta sus deficiencias lexicográficas. El deber de América, 
el derecho de América, la voz de América es el deber, es la voz de los Estados 
Unidos. Diariamente vemos libros en inglés, en francés, y hasta en español, 
que llaman América a los Estados Unidos. Cuando una gran potencia tiene 
conflictos con los Estados Unidos, se dice que los tiene con América. Si 
estrecha amistades, las estrecha con América. Si al hablar del derecho de los 
Estados Unidos se dice derecho de América, ¿cómo se mencionará el territorio 
de los Estados Unidos? Para los europeos, eso es América, y lo demás se llama 
Sudamérica (Pereyra [¿1918?], 11). 

 

Es interesante notar que diez años después de la publicación en España, el 

articulista en su comentario publicado en el periódico La Nación de Madrid evoca el libro 

de Prado, además de citar la obra de Carlos Pereyra que desmitifica la doctrina Monroe. 

 
En medio de tan grande, pero tan simpática exaltación, bien se adivina la 
renovación que está sufriendo América en sus más profundas razones de pensar 
y sentir. Eso no basta, sin embargo, para que sus íntimos males se remedien, 
¡Hay que ir, con perseverancia, mucho más allá! Quien lea La ilusión 
americana, ese rudo y sincero libro de Eduardo Prado, verá sin dificultad que 
la expansión de la doctrina de Monroe representa para la América anglosajona 
una pertinaz aspiración de imperialismo desorganizador y absorbente. La caída 
del Imperio en el Brasil significó la primera embestida de Washington, 
temerosos los norteamericanos de que al mediodía del Nuevo Mundo se 
constituyese un poder más fuerte que de su creciente plutocracia, gracias las 
magníficas e incontestables virtudes del principio monárquico. La conciencia 
del peligro entrevisto por Eduardo Prado en relación a su patria ha ganado ya 
hoy las mejores inteligencias hispanoamericanas. Ayudémonos con el ejemplo 
del ilustrador mejicano Carlos Pereyra, de cuya pluma salieron dos expresivos 
volúmenes: El mito de Monroe (Sardinha 1928, 8). 

 

Elysio de Carvalho  

 

Destinada a la colección “Biblioteca de Autores célebres”, la obra de Elysio de 

Carvalho Príncipes del espíritu americano se publica en Madrid, probablemente en el año 
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1923,158 con el prólogo y la traducción del español César Álvarez Comet,159 quien recibe 

la invitación de Rafael Cansinos Assens para trabajar por encargo para la Editorial-

América (Cansinos Assens 1996, 2: 127). El traductor, empleado de correos y literato, 

frecuentaba la tertulia de Rafael Cansinos Assens en el Café Colonial y colaboraba de 

manera asidua con la revista madrileña Los quijotes. Es curioso notar que esta obra fue 

publicada solamente en español, sin versión alguna en portugués.  

El libro de Elysio de Carvalho presenta a tres autores latinoamericanos: Rubén 

Darío, el “príncipe de los poetas de lengua castellana”, Graça Aranha, el “príncipe de la 

literatura brasileña” y Rufino Blanco-Fombona, el “príncipe del espíritu americano”. 

Elysio [¿1923?]. Este ensayo ayuda a delinear la forma mentis americana mediante la 

figura de estos tres literatos, símbolos de la latinidad. Notamos, pues, que esta unión 

americana no está conectada por la lengua, sino que sus lazos se estrechan gracias a un 

espíritu presente en todo el continente latinoamericano. En la reseña España: semanario 

de la vida nacional, se publican las siguientes palabras:  

 
Si no estamos de este lado del Atlántico muy al corriente de la literatura 
española de América, nuestro desconocimiento de la del Brasil es absoluto. 
Bien merece, por lo tanto, de los curiosos lectores de Blanco-Fombona, por 
habernos dado en un volumen de su “Colección de Grandes Escritores”, de la 
Editorial América, un libro de Elysio de Carvalho, Príncipe del Espíritu 
Americano, traducido y prologado por César A. Comet (C. R. C 1923, 12). 
 

El autor de la obra, Elysio de Carvalho (Penedo [Alagoas], 1880-Davos, 1925), es 

considerado el paladín de la cultura internacional en Brasil. Autor de una vasta obra,160 

Carvalho es reconocido como primer traductor de Oscar Wilde en Brasil; colabora, 

además, en diferentes periódicos brasileños e internacionales. En 1921 funda la revista 

 
158 En 1923 salen publicadas distintas reseñas y noticias relacionadas con la traducción en español. Citamos 
la revista carioca Fonfon, n. 26 (“Através do libro” 1923, 3); la reseña del libro publicada por C. R. C en 
España: semanario de la vida nacional, n. 378 (C.R.C. 1923, 12). En una nota breve dedicada a la sección 
“Bibliográficas” de la revista Ilustración financiera: revista semanal, n. 721, aparece el siguiente 
comentario: “Príncipes del Espíritu Americano: Estudios críticos de Rubén Darío, Graça, Aranha y Rufino 
Blanco-Fombona. Libro original de Elysio de Carvalho, traducido del portugués por César A. Comet, con 
prólogo del mismo. Editorial-América. Madrid. En muy pocas, y demasiado espaciadas ocasiones, nos fue 
posible leer algo de este gran escritor y pensador brasileño que se llama Elysio de Carvalho (“Príncipes del 
espíritu americano” 1924, 15). Asimismo, citamos la nota publicada en la revista América brasileira, n. 22 
(“Elysio de Carvalho” 1923, 281).  
159 Su nombre siempre aparece como César A. Comet. En el estudio de Ángel Pariente (2003, 89) aparece 
la fecha de nacimiento, sin especificar (por falta de datos) la fecha del fallecimiento: César Álvarez Comet 
(Linares, Jaén, 1890, ¿?). 
160 Este intelectual es uno más en la lista de autores olvidados por la crítica. Recientemente se han publicado 
dos estudios que intentan recuperar su importante figura dentro del panorama de las letras brasileñas: 
Menezes, “Elysio de Carvalho: um intelectual controverso e controvertido” (2004, 1-11); y Lemos, “Os 
bastiões da nacionalidade: nação e nacionalismo nas obras de Elysio de Carvalho” (2010). 
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América brasileira, que cesa su actividad tres años más tarde. Por medio de esta revista 

queremos recordar que la intención de Elysio de Carvalho siempre fue la de dialogar con 

diferentes intelectuales de la época. Así que el libro Príncipes del espíritu americano no 

solo le proporciona una cierta visibilidad como crítico literario161 y arroja luz al escritor 

literato brasileño Graça Aranha en España, sino que el intercambio quiere ser recíproco. 

Después de anunciar la publicación de su obra en español en la revista América brasileira, 

hallamos publicada en una nota de la revista “R. Blanco-Fombona” (1924) la 

participación de Blanco-Fombona como colaborador. Creemos que vale la pena citar esta 

nota por la importancia que se ha dado a la figura intelectual de Blanco-Fombona, al que 

se describe como uno de los “espíritos mais sinceros, mais livres e mais corajosos”: 

 
Iniciamos neste número a colaboração de D. Rufino Blanco-Fombona. Poetas 
dos melhores, romancista forte, sugestivo e original, crítico sútil, polemista 
destemido e historiador, com uma obra impressa muito copiosa, não é apenas 
um dos mais poderosos escritores da América Espanhola e um dos leaders 
mais aplaudidos da intelectualidade sul-americana, mas um dos espíritos mais 
sinceros, mais livres e mais corajosos que se conhecem. O autor de Hombre de 
hierro e de Judas Capitolino nos remeterá frequentemente artigos sobre os 
mais palpitantes assuntos da atualidade. Blanco-Fombona vive atualmente em 
Madrid, onde dirige Editorial-América, fecunda iniciativa que, relevantes 
serviços vêm prestando à cultura hispano-americana (“R. Blanco-Fombona” 
1924, 290). 

 

El mes siguiente, en el número 22, la revista anuncia la entrada de otro 

colaborador: el escritor español Ramón Gómez de la Serna (“América brasileira” 1923, 

280).  

En diciembre de 1923, siempre en América brasileira, se publica (traducido al 

portugués) el prefacio que César A. Comet ([¿1923?], 7-49) había preparado para 

acompañar la traducción de Príncipes del espíritu americano. A pesar de la distancia, que 

ciertamente dificultaba la información, el estudio de Comet es rico en detalles sobre el 

itinerario literario del autor. Cita la opinión de críticos como el nicaragüense Rubén Darío, 

a quien había conocido Elysio de Carvalho, o el brasileño José Veríssimo, además de 

incluir una lista de obras publicadas por el autor. En las líneas de su prefacio denuncia el 

desdén del mercado español, más interesado por una política económica que por la cultura 

propiamente dicha. Y cita nombres de intelectuales españoles que no han dado la debida 

atención a la producción cultural fuera de la península ibérica, cerrándose a un círculo 

 
161 Su fama como crítico trasciende al ámbito brasileño y es citado al lado de José Veríssimo por Rubén 
Darío en el artículo que el poeta nicaragüense dedica a Graça Aranha (Darío 1913, 240-241).  
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limitado de opinión: Miguel de Unaumo, Pío Baroja, Valle-Inclán o Azorín figuraban 

entre ellos: 
Nossos centros docentes e culturais estão fechados a toda a inovação; as casas 
editoras, debilitadas em geral pela escassez de meios econômicos que 
obedecem frequentemente a indolência, ou deslumbrados pela possibilidade do 
mercantilismo fácil e sem apreensões, só editam a sensibilidade estragada de 
um público abundante e estrito, procurando um lucro imediato e pingue; o 
número de revistas literárias que se editam aqui é tão exíguo que não basta para 
difundir a verdadeira cultura, e por causa da nossa inercia, têm sempre vida 
efêmera: o jornal só se dedica a gazetilha pálida e deliquescente, quando não 
nociva e, por isso, nossa dúvida e ignorância adquirem proporções tão 
alarmantes, que reclama um rápido e enérgico remédio. O raro que de bom, 
uma vez por outra, penetra pela abertura da nossa muralha vem da América. E 
temos agora aqui a sumptuosa magnificência exaltada da inteligência 
amadurecida e pujante de Elysio de Carvalho (Comet [¿1923?], 226). 
 
 

Si por un lado tenemos la publicación de Príncipes del espíritu americano escrito 

por un autor brasileño en España, por otro lado, en Brasil, Elysio de Carvalho abre el 

espacio en su revista América brasileira para la publicación de artículos firmados por 

Ramón Gómez de la Serna, traducidos al portugués. “Os velhos mananciais” (enero de 

1924a), “A libertação da realidade e a invenção” (octubre de 1924b), además de un 

estudio comparativo entre Gómez de la Serna y Marcel Proust de Carlos Bosleli (1923). 

Significativo y novedoso es el artículo publicado por Elysio de Carvalho, “D. Juan Valera 

no Brasil” (1924b), dedicado a Gómez de la Serna, quien probablemente informa al 

director de la revista de la permanencia de Valera en Rio de Janeiro y de la existencia de 

sus cartas cariocas.162 Este intercambio a través de artículos, libros y traducciones, entre 

dos lenguas y dos culturas que literalmente cruzaban el Atlántico, traduce esta voluntad 

de aproximación literaria entre Brasil y España.  

 

José Veríssimo 

 

Sin pertenecer a ninguna colección, aparece la obra de crítica literaria de José 

Veríssimo, Hombres e ideas extranjeros, traducida por el español Andrés González 

Blanco. Homens e coisas estrangeiras [¿1923?]163 en su publicación original es una 

selección de artículos que se publica en tres tomos durante los años 1902, 1905 y 1910. 

 
162 Todavía no se había reunido una buena parte del epistolario Juan Valera-Serafín Estébanez Calderón a 
que nos hemos referido en el primer capítulo. Elysio de Carvalho comenta el ensayo crítico de Valera 
“Poesía del Brasil” publicado en la Revista Española de Ambos Mundos en 1855. 
163 Se reedita la serie de las tres publicaciones de José Veríssimo en un único volumen: Homens e coisas 
estrangeiras (1899-1908) (2003). 
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Aunque la traducción aparezca sin fecha, imaginamos que se publica en 1923, de acuerdo 

con la reseña publicada en el número 13 de la revista América brasileira (“José 

Veríssimo: Hombres e ideas extranjeros…” 1923, 25). En el libro figura una colección 

compuesta por once ensayos: “El duque de Palmella”, “Anatole France y su 'Historia 

Contemporánea'”, “Un yanqui y la literatura anglo-americana”, “Augusto Comte y Stuart 

Mill”, “Bolívar”, “La Francia intelectual”, “El mundo romano y cristiano. ¿A propósito 

de ‘Quo vadis?”, de Enrique Sienkiewcz”, “John Ruskin”, “Un país extraordinario: los 

Estados Unidos”, “Eça de Queiroz” y “El hombre de hierro”, este último referido a Rufino 

Blanco-Fombona. Cabe señalar aquí que la traducción insertada de “Bolívar” es realizada 

por Francisco Villaespesa y publicada previamente en el diario Imparcial de Rio de 

Janeiro (23 de mayo de 1914; Veríssimo [¿1923?] 77-87) mientras que la traducción de 

“El hombre de hierro” es realizada por Rafael Cansinos Assens (Veríssimo [¿1923?] 179-

187).  

José Veríssimo (Óbidos, 1857-Rio de Janeiro, 1916) es periodista, escritor y 

estudioso interesado por la cultura en general. Así como algunos autores traducidos por 

la Editorial-América, Veríssimo es uno de los principales fundadores de la ABL. Su 

nombre es recordado al lado del de Silvio Romero y Araripe Júnior por su actividad como 

crítico brasileño plasmada en su extensa Historia da literatura brasileira, publicada en 

1916. El estudioso, nacido en el Estado de Pará, publicó algunos estudios sobre la 

Amazonía, como A Amazônia (1892) y A pesca na Amazônia (1895), así como su obra 

de relatos cortos, Cenas da vida amazônica (1886). 

Veríssimo es un poco menos recordado por su afán de dialogar con la cultura 

internacional y, como consecuencia, sus publicaciones sobre literatura extranjera han ido 

amarilleando con el tiempo. Algunos artículos de Veríssimo trataban temas sobre letras 

hispanoamericanas, de las cuales es uno de los pocos divulgadores de su época en 

Brasil.164 

Al intentar rastrear el nombre de José Veríssimo en la prensa española, su libro 

Hombres e ideas pasa desapercibido; sin embargo, su nombre aparece en algunos 

periódicos españoles debido a su colaboración en otro libro siempre con el mismo artículo 

sobre Bolívar publicado por la Editorial-América. Nos referimos al estudio sobre Bolívar 

organizado por Rufino Blanco-Fombona titulado Simón Bolívar, libertador de la América 

 
164 Esa faceta de Veríssimo se expone en la selección de artículos del autor organizadas por João Alexandre 
Barbosa, Cultura, literatura e política na América Latina (1986).  
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del Sur, por los más grandes escritores americanos (1914). En este volumen, Veríssimo 

participa junto a colaboradores como Unamuno, Rodó, Blanco-Fombona, con el artículo 

titulado aquí “Bolívar, profesor de energía”.  

En Hombres e ideas se publican artículos sobre filósofos y escritores clásicos y 

contemporáneos. Citamos, por ejemplo, las reflexiones sobre Nietzsche, Mallarmé y John 

Ruskin. Estos artículos no son inéditos, sino que sus ensayos ya eran noticia en la prensa 

brasileña en diarios como el Correio da manhã y el Jornal do comércio165.  

Podemos apreciar en el libro la alerta que Veríssimo lanzaba hacia el 

“imperialismo yanqui”, donde el mundo estaría pasando por una “americanización”. Esa 

temática, como hemos podido notar, dialoga con los demás libros publicados por la 

Editorial-América. 

El traductor español, Andrés González Blanco (1886-1924), que era escritor, 

novelista y poeta, se convierte en colaborador asiduo para esta casa editorial. Además de 

José Veríssimo, González Blanco traduce una serie de ensayos inéditos en español de Eça 

de Queiroz: en 1918, París, Flaubert. La “Antígona” de Sófocles. Víctor Hugo. Lemaitre. 

Brunetiére, etc; y en 1919 aparece publicada su traducción, Antero de Quental: Víctor 

Hugo y otros ensayos (notas contemporáneas).  

 

Machado de Assis 

 

En 1919 se publica la obra de Machado de Assis, Sus mejores cuentos, traducida 

al español por el traductor de la casa Rafael Cansinos Assens e incluida en la “Biblioteca 

de Autores célebres”, colección que primaba por las obras inéditas. Es la primera vez que 

una obra (en formato de libro) de la literatura brasileña aparece publicada en España. Las 

consideraciones sobre esta publicación, así como la labor de Cansinos Assens como 

traductor y crítico literario de literatura brasileña, son tratados, con más detenimiento, en 

los apartados siguientes.  

 
165 Véase el estudio dedicado a José Veríssimo como estudioso de literatura extranjera (Barbosa 2000, 56-
84).  
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3.2. Rafael Cansinos Assens: traductor y crítico literario 

 
—Amigo Artemio, tengo mi vida tan 
desparramada en mis libros, que casi no me queda 
una anécdota inédita que referirle. Sin embargo, 
¿sabe usted que yo fui por unas horas empleado 
de la Compañía de Ferrocarriles de M. Z. A.? Pues 
sí, unas horas sólo: el director, aprovechando mi 
don de lenguas, me dio a traducir un libro enorme, 
un libro como esos que tienen en la mano las 
estatuas que representan la Historia. "Lo irá usted 
haciendo despacito, ¿verdad?”, me dijo. Pero yo, 
que después he traducido tantos, me asusté hasta 
tal punto ante aquel libro colosal, que, en un 
momento de descuido de los compañeros, me 
escurrí despacito y me salí al pasillo, y luego a la 
calle, sin sombrero, huyendo, huyendo de aquel 
infolio gigantesco que algún desgraciado estará 
traduciendo todavía... 
(Artemio Precioso, prólogo del libro El Pecado 
Pretérito de Cansinos Assens, 1923) 

 

Introducción 

 

Rafael Cansinos Assens (Sevilla, 1882-1964, Madrid), literato español por 

antonomasia, desempeña una actividad literaria poliédrica como novelista, poeta, 

traductor, periodista y crítico literario que resulta de difícil clasificación en el panorama 

de la literatura española. Durante su período de actividad se relaciona con exponentes del 

modernismo como Francisco Villaespesa, Rubén Darío, Salvador Rueda, los hermanos 

Machado, etc., hasta ejercer —en sus comienzos— la enseñanza de la corriente 

innovadora del ultraísmo desde el café Colonial a la juventud literaria que acudía a sus 

tertulias en busca de un mentor literario que le diese algún motivo para seguir 

discurriendo tinta de sus plumas. Aunque su obra no se ajustase a este estilo, aparte de 

sus publicaciones dispersas en revistas bajo el seudónimo de Juan Las, él siempre fue un 

estimulador e investigador de nuevas fórmulas literarias, cultivador de la belleza, 

“millonario en metáforas” (González-Ruano 2004, 99) contra la sofocante monotonía de 

la cotidianidad. Y por ese aspecto, Cansinos Assens encarnaba un papel itinerante dentro 

los movimientos literarios que se sucedían en la España de su época.  

Después de pasar su infancia y una parte de su adolescencia en Sevilla, una vez 

en Madrid, la biografía de Cansinos Assens puede ser dividida en dos partes: la primera 

caracterizada por una intensa actividad de creación y crítica literaria durante su 

posicionamiento fluctuante sobre las poéticas modernistas y de vanguardia europea; y, la 
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segunda, entre los años veinte y los treinta del siglo XX, caracterizada por su alejamiento 

vital de los ambientes literarios, en la cual casi no vuelve a publicar. Cansinos Assens se 

enclaustra en su mundo interior y se dedica a una frenética actividad como traductor y 

crítico que le acompañaría hasta su muerte, en 1964. 

A partir de aquí, repasamos brevemente los comienzos literarios de Cansinos 

Assens, sin detenernos demasiado, para luego abordar su faceta como traductor y crítico 

literario.  

 

3.2.1. La vocación literaria en Sevilla 

 

Cansinos Assens nace en Sevilla el 24 de noviembre de 1882 en el seno de una 

familia religiosa y aburguesada. Desde la infancia empieza a manifestar su interés hacia 

la literatura gracias a la biblioteca de su hogar, repartida entre las colecciones de su madre, 

Dolores Assens y Rodríguez, con obras de autores como San Agustín, Chateaubriand, 

Santa Teresa, San Juan de la Cruz, entre otros mártires católicos, y la de su tío 

“republicano y masón” con libros de Voltaire, Victor Hugo, Castelar y Francisco Pi y 

Margall. Cuenta Cansinos Assens que su tío “solía leer en voz alta en el patio, entre 

exclamaciones de ingenuo entusiasmo” (Cansinos Assens 1996, 1: 15).166. En la 

residencia del literato español se respiraba un ambiente literario avivado por 

conversaciones y polémicas que ya empezaban a despertar su curiosidad:  

 
Iba yo así iniciándome en el conocimiento de todos los grandes escritores 
contemporáneos —Lamartine, Victor Hugo, lord Byron, Espronceda, Zorrilla 
y, sobre todo, Bécquer, cuyas rimas aún seguían vibrando en la Sevilla de aquel 
tiempo—, y concebía una idea altísima del artista del verbo (Cansinos Assens 
1996, 1: 16). 

 
El ambiente familiar no es el único que contribuye a su “naciente vocación” 

literaria. En el bachillerato de los Escolapios hispalenses, Cansinos Assens recibe una 

sólida formación humanística y tiene la oportunidad de estudiar los clásicos latinos y 

 
166 Los datos biográficos de Cansinos Assens se encuentran publicados de manera dispersa en la memoria 
de un grupo de literatos que frecuentaban la bohemia madrileña de la época. Además de este material, nos 
hemos servido del diario de Cansinos Assens presentado en tres volúmenes que se publica póstumamente 
en forma de memorias, La novela de un literato (vol. 1, 2 y 3), y la cronología disponible en la página ARCA 
(Archivo Rafael Cansinos Assens): Fundación-Archivo Rafael Cansinos Assens: www.cansinos.org. Este 
archivo ha sido fruto de la labor de su único hijo, Rafael Manuel Cansinos, quien se ocupa actualmente de 
recuperar la figura de su padre al organizar y reeditar su vasta producción literaria. Gracias a esta página, 
en el apartado “Traducciones: en forma de libro” de la sección “Bibliografía” hemos podido encontrar la 
traducción que Cansinos Assens realizó de la novela Márgara del brasileño Matheus de Albuquerque.  
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franceses (Virgilio, Horacio, Fénelon, La Fontaine), idiomas como el latín y el francés, 

además de aprender “técnicas literarias, del estilo y de la métrica” (Cansinos Assens 1996, 

1: 16). 

Durante esta época, Cansinos Assens se deleitaba en la tranquilidad de la azotea 

de su casa leyendo un poco de todo de la “vaga y amena” literatura. Bajo la luz de Sevilla 

ya empieza a escribir sus primeros “balbuceos literarios, radiogramas de las primeras 

palpitaciones de [su] corazón adolescente” (Cansinos Assens 1996, 1: 18). 

Como reconocimiento de su desempeño escolar, el padre Antonio López (profesor 

de retórica y poética) le dedica los siguientes versos: 

 
Oigo con tu grata ilusión  
De tu genio esclarecido 
El débil primer vagido 
Que exhala tu inspiración 
Si con constante ambición  
Por las musas te desvelas  
Y de la virtud en alas 
Hacia las cúspides vuelas 
Llegarás, si no resbalas, 
A la alta cumbre que anhelas (Cansinos Assens 1996, 1: 17).167 

 

Este clima de imaginación y fantasía iba unido no solo a la lectura y producción 

lírica de textos en español, sino que ya desde adolescente Cansinos Assens descubre su 

entusiasmo por los idiomas. Esta pasión le acompañaría toda la vida y le serviría, como 

veremos, para realizar su intensa actividad como traductor. En esta época ya estudiaba de 

manera autónoma con el fin de perfeccionar sus conocimientos de los grandes clásicos de 

la literatura. En ese entonces, Cansinos ya empieza a traducir Las aventuras de Telémaco, 

de Fénelon:  
Yo quería leerlo todo, adquirir el don de lenguas de los apóstoles, poseer la 
clave de todos los enigmas, y así completaba en casa, durante los veranos, los 
parcos conocimientos de latín y francés que nuestros profesores habían 
dispensado, traduciendo a los clásicos de ambos idiomas, a Virgilio, Horacio, 
a La Fontaine, y Fénelon, cuyas Aventuras de Telémaco, poblada de dioses, 
divinizaron y paganizaron los ensueños de mi adolescencia (Cansinos Assens 
1996, 1: 19). 
 

En 1894 muere el padre de Cansinos, Manuel Cansino de la Vega, y como 

consecuencia su familia pasa a tener dificultades económicas. La familia Cansinos, 

 
167 Estos versos se encuentran también en la “Cronología” de la vida de Cansinos Assens, en la página 
ARCA: www.cansinos.org. 
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compuesta por el propio Rafael, su madre, su tío, y las dos hermanas María Pepa y Pilar, 

en busca de mejores condiciones de vida, se traslada a Madrid. 

 

3.2.2. La venida de Cansinos Assens a la corte  

 

Residente en Madrid desde los quince años —ciudad a la que nunca más 

abandonaría— viene, Cansinos Assens, no dispuesto a conquistar Madrid, el sueño 

dorado de cualquier poeta, sino por un accidente económico familiar, como bien diría: 

“No vine a conquistar Madrid y así no podría considerarme fracasado si no lo conquisté” 

(Cansinos Assens 1996, 1: 20). 

En sus memorias primerizas describe sus paseos solitarios, acompañado por el 

invierno de Madrid que lo tenía encerrado en casa “junto al brasero” leyendo a Víctor 

Hugo. 
Yo en aquel tiempo ni siquiera escribía. La nueva y enorme ciudad me atraía 
y fascinaba como un libro nuevo, como un álbum de estampas, y me dedicaba 
a hojearlo en paseos solitarios y generalmente melancólicos. ¡Era tan lóbrego 
y sombrío y destartalado aquel Madrid de entonces, cuando la conmoción 
popular no lo agitaba! 
En invierno, el intenso frío, que por primera vez sentía, me tenía recluido en la 
casa, junto al brasero, y allí me pasaba las tardes y las noches, leyendo la 
inmensa obra de Víctor Hugo (Cansinos Assens 1996, 1: 21).  

 

En la corte madrileña despuntan ante los ojos de Cansinos Assens, a través de 

periódicos, algunos nombres de literatos como Salvador Rueda, Valle-Inclán o Rubén 

Darío. De este modo, Cansinos Assens empieza a empatizar con la lucha modernista 

contra la vieja literatura. Más que un credo literario, el modernismo, en la juventud de 

Cansinos Assens, llega a ser una actitud y así se deja “crecer las melenas” y levanta la 

bandera de esa gran revolución literaria con un cierto desconocimiento de causa.168 

En su formación de lector de obras modernistas, su curiosidad le lleva a leer 

fragmentos del escritor Adolfo Luna publicados en El Heraldo y a Salvador Rueda, cuya 

obra “llena de música y color, de sol y de fragancia” (Cansinos Assens 1996, 1: 24) era 

posible encontrar en sus frecuentes visitas a la Biblioteca Nacional.  

 
168 “El debate sobre el modernismo penetraba en los hogares y promovía discusiones acaloradas entre los 
jóvenes y los viejos de cada familia. No hay que decir que mi tío y sus amigos se pronunciaron desde el 
primer momento contra los modernistas. Lo cual fue motivo para que yo, sin saber a punto fijo quiénes 
eran los modernistas ni en qué consistían” (Cansinos Assens 1996, 1:21). 
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Entusiasmado por el clima de efervescencia literaria madrileña, Cansinos Assens, 

de manera tímida, publica su primer artículo en la revista Vida Nueva, bajo la dirección 

de Dionisio Pérez. En esta revista circulaban nombres de la época como Maeztu, Bueno, 

Martínez Ruiz y Adolfo Luna, entre otros. Cansinos Assens narra su emoción al ver su 

artículo y nombre publicados en un rinconcito de aquella hoja:  

 
Y no quiero decir la alegría, el noble orgullo que aquello me produjo; las veces 
que me miré y remiré mi nombre, sin erratas, mi nombre sin duda alguna, allí 
estampado en letras gordas. Aquello era para mí la gloria, la consagración 
(Cansinos Assens 1996, 1: 25). 

 

Así como el reconocimiento de su vena literaria a través del profesor sevillano, 

una vez más, Cansinos Assens recibe la confirmación —pese a los desaires de su tío, 

hombre guiado por el poder de la moneda— de que él “era un literato, un literato de 

firma” (Cansinos Assens 1996, 1: 26). 

Celebrado su momento de gloria, Cansinos Assens luego se da cuenta de las 

dificultades de llevar a cabo las siguientes publicaciones en periódicos de renombre como 

El Liberal, Los Lunes, Blanco y Negro, entre otros, que rechazaban sistemáticamente a 

los escritores desprovistos de nombre en el mercado literario.169 

Esta fase de formación literaria madrileña de Cansinos Assens170 envuelta por 

encuentros y desencuentros en la trayectoria de sus publicaciones juveniles no le hizo 

perder el encanto hacia el oficio de escribir. Él seguía soltando tinta de su pluma en 

“papeles inverosímiles” como “en el respaldo de los prospectos y circulares”, “en el sobre 

de las cartas”, “en la cubierta posterior de las novelas por entregas”, incluso “en el papel 

de estraza” (Cansinos Assens 1996, 1: 27). 

 
169 Según Cansinos Assens, en estos periódicos “no se publicaban más originales que los solicitados ni se 
sostiene correspondencia acerca de ellos” (Cansinos Assens, 1996, 1: 26). 
170 Hacia 1900, Rafael Cansinos Assens cambia la grafía de su apellido y añade una “s” final, así que su 
apellido recupera, supuestamente, su origen judío. No se sabe al cierto si el cambio en la grafía fue por 
intentar rescatar históricamente sus orígenes hebraicos o si responde a razones literarias. Abelardo Linares 
discute el abolengo judío de Cansinos Assens: “Aun aceptando el origen judío del apellido lo cierto es que 
los antepasados de Rafael Cansinos Assens llegaron en el siglo XIII a Sevilla desde el lugar de Cansinos 
en Asturias, quizás acompañados o formando parte de las huestes del conquistador de la ciudad, Fernando 
III el Santo, y que ya por entonces eran caballeros cristianos. 
Por otra parte, la familia de Cansinos Assens debió haber olvidado los orígenes de su apellido, que con el 
paso del tiempo había perdido la “s” final. Esto puede indicar tanto que, fiel a sus orígenes, quiso restituir 
a su nombre la grafía original, como que estaba cansado de la presumible broma de que llamasen a su estilo 
lírico y un tanto desmayado, estilo cansino.” Abelardo Linares (1978, 17). 
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Más tarde Cansinos Assens empieza a publicar en la efímera revista La avispa, de 

irrisorio prestigio literario. Al contrario de otras publicaciones, esta revista —cuyo 

objetivo era promover la actividad comercial de la “calipedia” del Dr. Tosmae— aceptaba 

artículos de nuevos escritores. El amigo de Cansinos Assens, Rafael Echevarría, había 

sido nombrado director jefe.171  

Después de sus primeros intentos de publicación en Vida Nueva y La avispa, hacia 

1900, publica y frecuenta la oficina del periódico El Motín, del amigo de su tío, José 

Nakens, republicano como él. Aunque Cansinos Assens se muestra reacio a entrar a las 

oficinas de la redacción del periódico cuyas puertas “estaban abiertas para todo el mundo, 

como las de las iglesias” (Cansinos Assens 1996, 1: 42), su ingreso en el periódico le 

introduce poco a poco en el escenario literario madrileño. Las tardes pasadas en El Motín 

se caracterizaban por acaloradas conversaciones literarias y renovadas indagaciones de 

su época. En particular, Cansinos Assens resalta una tertulia en que se discutían entre 

pasmos y asombros: disertaciones teosóficas extraídas de la obra Doctrina Secreta, de 

Helena Blavatsky, y la obra anarquista El único y su propiedad, de Max Stirner (54). En 

materia literaria, se vociferaban nombres de literatos hasta entonces desconocidos por 

Cansinos Assens.  

En su apasionada juventud, Cansinos Assens pone el pie en el mundillo de los 

literatos bohemios. En 1903, Pedro González Blanco le presenta a Francisco Villaespesa 

juntamente con su hermano, Andrés González Blanco, quien se convertiría en amigo de 

Cansinos Assens y colaborador en la actividad traductora. Gracias a las tertulias de 

Villaespesa conoce a distintos literatos españoles como Emilio Carrere, los hermanos 

Machado, Camilo Bargiela Pando, Isaac Muñoz Llorente, Juan Ramón Jiménez —en una 

de sus visitas a Madrid—, entre otros.  

Estos encuentros culturales representan para el joven Cansinos Assens una fisura 

de luz encontrada en el ambiente de la “destartalada” Madrid al presentar formas e ideas 

alternativas de conducir la vida, que se alejan de los rigurosos esquemas de sociedad 

española de la época. Esta era la puerta de entrada del joven Cansinos Assens a la forma 

de vida y el programa artístico de la bohemia madrileña. La vida hecha al revés —según 

algunos— cantada a través de los versos en la alta noche madrileña.  

Aunque Cansinos Assens escribe en sus obras distintos testimonios en los que iba 

perfilando su repudio por la vida bohemia, o quizás, sería mejor decir, la extremada 

 
171 Véanse las páginas dedicadas a este episodio de la vida de Cansinos Assens (1996, 1: 35-38). 
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actitud de algunos literatos de entrega a los vicios que desvelan el otro rostro de la 

bohemia, en otras palabras, la golfemia. Es innegable que Cansinos Assens es 

protagonista de los escenarios de la vida bohemia cuyos ideales —por lo menos algunos 

de ellos— él mismo compartía. Reproducimos aquí un fragmento de sus memorias 

juveniles que reflejan una vida nocturna y andariega que se convertiría en una costumbre 

abandonada tan solo en los últimos años de vida:172 

 
Yo era un joven raro y soñador, que apenas hablaba en casa y reservaba su 
efusión para las reuniones literarias en casa de Villaespesa, en el sanatorio de 
Juan Ramón o en los cafés. Salía de casa en la tarde, ya oscurecido –como los 
murciélagos, comentaba mi tío–, y vagaba sin rumbo, entre la muchedumbre 
de individuos vulgares. Con el íntimo orgullo de ser un literato, un elegido, 
captando sensaciones o tipos para argumentos de futuras novelas. El mundo 
era mío y la humanidad se había creado para que yo escribiese sus vidas 
oscuras y las iluminase con mi genio. Caminaba…con una sonrisa de desprecio 
para los hombres elegantes y ricos, que no eran literatos y bajo cuyos 
sombreros no se albergaban sueños magníficos como los míos (Cansinos 
Assens, 1996, 1: 150) 
 

 

Después de declarar su defensa por el periodista Cristóbal Castro, quien estaba 

encarcelado en Madrid, Nakens impide a Cansinos Assens seguir colaborando para El 

Motín. A partir de aquí, su nombre circula en periódicos de mayor categoría como El 

País, La Correspondencia de España, El Imparcial, La Libertad, El Heraldo de Madrid 

y La Tribuna, entre otros. Además, Cansinos Assens publica en las revistas modernistas 

y de vanguardia efímeras o de considerable duración como Helios (1903-1904) —en la 

que es invitado a colaborar por parte de Juan Ramón Jiménez, Renacimiento (1907), 

Prometeo (1908-1912), Los quijotes (1915-1918), Cervantes (1916-1920), Grecia (1918-

1920), Cosmópolis (1919-1922), Ultra (1920-1922), entre otras publicaciones.  

En 1906, a los veintitrés años cumplidos, Cansinos Assens empieza a trabajar en 

el periódico La Correspondencia de España. Dividido por el conflicto entre dedicarse a 

la literatura o al periodismo, Cansinos Assens, agravado por la situación económica 

familiar, se inclina hacia el “pragmatismo”: “¡El periodismo!... ¡Pero ése es el fracaso 

 
172 Reproducimos el testimonio de su compañera Braulia Galán Lancha sobre la vida de Cansinos Assens 
hacia la edad de 70 años: “Su vida diaria era siempre la misma. Todos los días lo mismo, sábados y 
domingos también, los mismos paseos, todo igual: se levantaba a las doce o a la una larga. Le preparaba un 
vaso de café con leche enorme, se duchaba y se ponía a trabajar hasta las seis o las siete de la tarde. A esa 
hora le tenía preparada la comida. Después se marchaba y volvía a las seis o las siete de la madrugada, 
cenaba lo que yo le dejaba preparado la noche anterior y se ponía a leer hasta que se dormía. Así todos los 
días durante años y años”. Véase Cansinos Galán (1998-2020) en el apartado de la “foto biografía” la página 
https://proyecto.cansinos.org/foto-biografia.php?pag=12. 
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para un literato!... Yo no quiero ser periodista…, yo quiero ser literato… ¡Oh, aquellos 

redactores de El País! ¿Iría yo a convertirme en uno de ellos, achabacanando, vulgar, 

serviles lacayos del director?” (Cansinos Assens, 1996, 1: 150). 

A pesar de sus palabras, La Correspondencia de España arroja luz (y luego fama) 

a su nombre, que aparece en las hojas de crítica literaria de dicho periódico. Esta 

colaboración cesa trece años después debido a un altercado con el director del periódico, 

Juan Aragón. Cansinos Assens se marcha de la redacción decidido a dedicarse 

completamente a la literatura.173 Fruto de su larga carrera como periodista son los libros 

de crítica literaria publicados posteriormente: Poetas y prosistas del 900 (España y 

América), publicado por la Editorial-América en 1919, y la obra La nueva literatura 

(colección de estudios críticos)174, dividida en dos volúmenes: Los Hermes y Las 

escuelas, ambos publicados en 1917 por la viuda e hijos de Sanz Calleja. 

En paralelo a su actividad periodística, publica en 1914 su primer libro, el poema 

en prosa en forma de salmos: El Candelabro de los siete brazos, en la editorial 

Renacimiento de Martínez Sierra. En esta obra, Cansinos Assens deja su contribución al 

programa artístico modernista en el momento en el que este movimiento ya se eclipsaba 

ante el avance de nuevas propuestas estéticas. 

En 1915 el literato sevillano obtiene el premio dedicado a los jóvenes autores de 

la colección La novela del bolsillo por su novela corta El pobre baby. Para la misma 

colección publica otras dos novelas cortas: El manto de la Virgen y La encantadora, 

(ambas del 1916). Sus primeras producciones en prosa son adjetivadas, según el estudioso 

Francisco Fuentes Florido, como “superabundante, afiligranada, melodiosa, y una acción 

apenas existente, con un hilo argumental adelgazado hasta el límite máximo” (Fuentes 

Florido 1979, 30), donde el interés del escritor se dilata hacia “las criaturas pobres y 

laceradas, las vidas sombrías y las existencias misteriosas” (1979, 17). 

En Madrid, Cansinos Assens frecuentaba cafés, salones y lugares a los que 

acudían artistas residentes o de paso por la capital española. De manera itinerante, 

participaba en distintas tertulias, entre ellas la de Carmen Burgos (la “Colombine”) y la 

 
173 Aunque temerario, Cansinos Assens “harto de oír a ese baturro despotricar a gritos contra los literatos, 
y como allí no había más literato que yo, sus palabras me sonaban como una ofensa para mí” (Cansinos 
Assens, 1996, 2: 369). 
174 En la segunda edición de La nueva literatura, publicada por la editorial Páez (1925), se añadieron dos 
nuevos tomos en 1927: La evolución de la poesía y La evolución de la novela. Este material no es nuevo, 
sino que Cansinos Assens reincorpora el texto de su obra Poetas y prosistas del novecientos en los tomos 
III y IV de la edición de La nueva literatura, tal como explica en “Advertencia del autor”, incluido en el 
tomo III, La evolución de la poesía (Cansinos Assens 2011, “Nota a la edición”). 
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de Ramón Gómez de la Serna, que se realizaba en la célebre botillería de Pombo. 

Cansinos Assens también organizaba sus propias tertulias, principalmente en el Café 

Colonial.175 Fuentes Florido nos ofrece una síntesis de las reuniones literarias en este café 

que sirven como telón de fondo para la promoción del ultraísmo, un movimiento más de 

los “ismos” de las vanguardias europeas, por el cual Cansinos Assens es considerado y 

recordado como el paladín de la juventud vanguardista: 

 
Hombre siempre nocturno y lunar, Cansinos cantó, como nadie, las noches del 
viaducto, de las verbenas, de los arrabales y de los cafés. Sus tertulias, 
ambulatorias y ocasionales, se celebraron fundamentalmente en el Café 
Colonial, de público heterogéneo y abigarrado. En ella Cansinos era “el 
maestro”, y se llevaba a cabo con una seriedad y un ritual fuera de lo común. 
Los contertulios admiraban la propensión del maestro al tono bíblico y a las 
metáforas orientales, de las que solía plagar su conversación. En esta tertulia 
se fraguaría la propulsión del vanguardismo literario español y del ultraísmo. 
Otras tertulias fueron las de “El Universal”, especialmente animadas durante 
los años 1918 a 1921 y las de “Maxim’s”, “Fornos”, etc (Fuentes Florido 1979 
4-5). 

 

La designación de apóstol del ultraísmo no está tanto en la obra de Cansinos 

Assens, sino en su presencia, en su verbo recitado hacia una legión de jóvenes escritores 

quienes, así como él, buscaban un nuevo lenguaje capaz de acaparar las nuevas 

inquietudes de su tiempo, y se alineaba con el credo estético de las vanguardias históricas 

europeas. La cosecha literaria del ultraísmo (con la excepción de muy pocos libros) queda 

dispersa en manifiestos, recitales y hojas de revistas tan efímeras como el propio 

movimiento. Cansinos Assens, renuente a grupos y credos artísticos estancados, cumple 

su destino de disidente de todos los movimientos frecuentados (modernismo y ultraísmo). 

En sus palabras queda patente no solo el descarte de una supuesta “fortuna literaria” sino 

que nos desvela una incansable apuesta por un estilo propio; o cuando confiesa, en sus 

palabras: 

 
Fui un joven con la psicología de 1900. Modernista entonces y ultraísta 
después, en espera de toda palabra nueva que nos evite repetir una antigua. 
Temporalmente enemigo de tradiciones y clasicismo —clásicos son los que 
repiten y forman cortejos—, he tratado siempre de evadirme de mi sombra de 
ayer, borrándola todas las mañanas. En mi obra literaria, he tratado de decir mi 
mensaje, el que ningún otro podría decir por mí […]. No he esperado a que el 
talento tuviera mayoría de edad para proclamarlo, pues hay que ser generoso 
de tiempo. En este sentido me cabe la alegría de haber apresurado las horas 

 
175 “El café Colonial ha sucedido a Fornos como centro de la vida nocturna del Madrid bohemio y artista. 
A la salida de los teatros, cuando los focos voltaicos de la Puerta del Sol se extinguen con una fulguración 
de desmayo y los últimos tranvías salen atestados de gente, El Colonial empieza a llenarse de un público 
heterogéneo, pintoresco y ruidoso” (Cansinos Assens 1996: 1: 402). 
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enarbolando la bandera del ultra a la entrada de mi viaducto, que se convirtió 
en una pista de trenes desbocados; he cambiado el carro de Ezequiel por un 
Buick 1930. Amigo Darío, me enorgullezco de haber conservado una 
psicología juvenil y la misma velocidad del principio. Esto es lo que quiero 
hacer flotar por encima de una obra literaria cuya suerte no me interesa y en 
cuyas ruinas pondría yo una “kermesse” (Cansinos Assens 1978 [1930], 30). 

  

Pasada la magia ultraísta, en 1921, Cansinos Assens satiriza el movimiento ultra 

en su novela El movimiento V.P, publicada ese mismo año por la editorial Mundo Latino. 

Retratándose a sí mismo por medio del Poeta de los Mil Años, Cansinos Assens recrea el 

ambiente de su época y traslada personas del mundo literario hacia la ficción. Algunos 

literatos, como Pedro Garfias, no aceptan de buen gusto el humorismo del literato 

hispalense al evidenciar el desengaño de sus relaciones ultraístas. En la sección “La voz 

de otros días”, Pedro Garfias escribe sobre Cansinos Assens y su relación con el 

ultraísmo:  
Rafael Cansinos Assens, escritor viejo y amanerado, pero con cierto poder de 
seducción sobre los jóvenes de provincia, a quienes llegaban sus salmos en 
ondas concéntricas y les seducían con su lirismo decadente, consiguió reunir 
en torno suyo un reducido grupo de éstos. Ya por entonces la arrolladora 
personalidad de Ramón Gómez de la Serna comenzaba a invadirlo todo. 
Cansinos Assens, que no acababa de encontrar su sitio, pensó en formar un haz 
de espíritus nuevos que enarbolar como arma de combate. Más tarde, cuando 
las aguas volvieron a su cauce y el movimiento ultraísta, por lógica afinidad, 
fue desplazándose hacia Pombo, el despecho hizo escribir a Cansinos su libro, 
cínicamente desgraciado 'El movimiento, V.P'” (Garfias 1934, 10). 

 

Entre los años 1921 y 1924 publica variadas novelas cortas como La dorada, Mi 

amiga Maruja, Cristo en la Morería, el pecado pretérito, La amada fúnebre o Maternidad 

última, por citar algunas. Su producción como escritor empieza a disminuir hacia 1925, 

cuando comienza a colaborar de manera más asidua en calidad de crítico literario para el 

periódico La Libertad. 

 Unos años antes de la Guerra Civil, Cansinos Assens se aísla poco a poco de sus 

contemporáneos, encerrándose en un exilio interior que lo conduce a la traducción para 

la casa editorial Aguilar, actividad que le acompaña hasta su muerte, en 1964. 

A través de su extensa producción literaria, considerada como una anomalía 

literaria por la crítica, el nombre de Cansinos Assens es casi únicamente recordado en la 

historia literaria del ultraísmo. 

Pese a su intensa actividad literaria, su figura en la historia de la literatura española 

durante buena parte del siglo XX ha sido envuelta por la nube del olvido. Su obra, así 

como su figura, considerada “indescifrable” y, por lo tanto, difícil de situarse, —quizás, 
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según algunos, porque nunca fue su intención—176, ha sido relegada durante mucho 

tiempo por parte de la crítica literaria. Guillermo de Torre, crítico y amigo de Cansinos 

Assens, todavía cuando el literato sevillano estaba vivo, en 1956, le presenta ya como un 

“caso olvidado”, porque, aparte de sus traducciones, su extensa obra había amarilleado 

en el olvido. Su producción artística ya pertenecía a la letra pequeña de la historia literaria. 

Además de algunos textos aislados y de poca circulación, sus libros casi no habían sido 

reeditados. De Torre se pregunta el porqué del descuido en torno a su figura: “Por qué, 

entonces, este olvido, ¿este rápido hundimiento en una borrosa lejanía?” (Torre 1956, 

116). Significativa para contestar estas preguntas sería la obra de Cansinos Assens 

titulada Divino fracaso (1918), en la que ya plasmaba su figura de fantasma literario y 

que, según su amigo, al contestar él mismo sus preguntas expone: 

 
En efecto, se diría que el autor de Divino fracaso —retratándose a sí mismo 
anticipadamente en aquel libro remoto (1918) que en su día nos pareció 
equívoco, por no decir masoquista— no hizo otra cosa más que prepararse toda 
la vida para su actual ocultación… Cierto es que el “fracaso” a que él 
esencialmente se refería era el del artista y su expresión frente a la materia; era 
la sensación de impotencia que le dominaba ante el empeño imposible por 
abarcar y reducir a unidad la múltiple belleza del mundo (Torre 1956, 117).  
 

De hecho, el perfil psicológico de Cansinos Assens ha sido retratado por distintos 

hombres de letras que coinciden en describir su tendencia a ejercitar un cierto 

“masoquismo” literario. En la descripción de González-Ruano en su Siluetas de escritores 

contemporáneos, califica a Cansinos Assens de “mártir oficial de la literatura española”: 

 
No he visto hombre más barroco, más inclinado a ponerlo todo oscuro, 
acongojado y equívoco. También se veía pronto que era un masoquista terrible 
y que le encantaba hacerse el incomprendido, la víctima, el crucificado, el 
pobretón y el vagabundo. Su altivez estaba formada en una especie de estética 
enfermiza del fracaso, y físicamente iba por las calles como un gallo 
desplumado, haciendo de mártir oficial de la literatura española (González-
Ruano 1949, 132). 

 

En el folleto “Fortuna y fracaso de Rafael Cansinos Assens” (1978), que marca 

una tímida recuperación de la figura del autor que aumenta de manera progresiva hasta 

nuestros días, Abelardo Linares dilucida el destino al “fracaso” literario de Cansinos 

Assens y lo define como algo inevitable para que “de alguna forma triunfase su literatura”. 

De ahí que surgiera una cierta aversión de Cansinos Assens a la fama literaria y, de algún 

 
176 En palabras de Guillermo de Torre, Cansinos Assens “no supo nunca situarse. En vez de caminar por el 
camino real, por la vía céntrica de la literatura —no la más poblada, se entiende, sino la ʽdirittaviaʼ —, 
dióse a divagar por los arrabales” (Torre 1956, 123). 
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modo, en sintonía con una displicente ironía, su figura literaria noctámbula necesitase 

para “pervivir de esa difícil penumbra en que luces y sombras se contrastan” (Linares 

1978, 3). 

En sus memorias Jorge Luis Borges describe su amistad con Cansinos Assens 

como un “gran acontecimiento” y se declara su discípulo. En palabras del escritor 

argentino, Cansinos Assens personificaba de lleno la figura del literato “que vivía 

exclusivamente para la literatura, sin pensar en el dinero o la fama” (Borges 1999 [1970], 

57), y engrandece a su mentor “como el más admirable anudador de metáforas de cuantos 

manejan nuestra prosodia” (Borges 2011 [1925], “Definición de Cansinos Assens”). Y, 

efectivamente, si nos guiamos por las palabras juveniles de Borges, la imagen de Cansinos 

Assens se funde y confunde ante el gran espectáculo de la vida literaria madrileña.  

Como bien resalta Fuentes Florido, Cansinos Assens “todavía no ocupa el lugar 

que le corresponde en el concierto de la cultura popular internacional pero que sin duda 

llegará a ocupar” (1979, 1). Es nuestro objetivo, pues, intentar recuperar un aspecto más 

del amplio prisma que compone la figura de Rafael Cansinos Assens: su faceta como 

crítico y traductor de la literatura brasileña.  

 

3.2.3. Rafael Cansinos Assens: traductor 

 

El amplio recorrido literario de Cansinos Assens y su participación en 

movimientos literarios como el modernismo y las vanguardias históricas comprende no 

solo su obra literaria como novelista, poeta y sus tertulias en el Café Colonial, sino que 

contrasta con su hercúlea actividad traductora. Apasionado por los estudios de las lenguas 

desde pequeño, Cansinos Assens se convierte en un políglota autodidacta capaz de verter 

al español una numerosa cantidad de obras —la mayoría inéditas— desde idiomas como 

el inglés, francés, ruso, árabe, alemán, hebreo, portugués, italiano, latín y griego. La lista 

no es completa, pero sirve para hacer visible el interés en las lenguas de Cansinos Assens 

que, según los recuerdos de Borges, “era capaz de saludar a las estrellas en diecisiete 

idiomas clásicos y modernos. No sé si realmente eran diecisiete, pero está bien la mención 

de las estrellas, que ya sugieren lo infinito” (1988, 50). 

 

3.2.3.1. Los comienzos 
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Su carrera como traductor estuvo alentada por sus amigos, que veían el 

conocimiento de las lenguas de Cansinos Assens como una posibilidad de ganarse el pan 

y quizás un poco de fama, ya que “una buena traducción tiene su mérito” (Cansinos 

Assens 1996, 1: 162). En uno de sus intentos por empezar a ganar un sueldo mediante las 

traducciones, Cansinos Assens es incluso víctima de una “treta” de don Julio Nombela, 

quien dirigía La moda elegante ilustrada. El director de esta revista solía pedir encargos 

de traducciones de cuentos a jóvenes escritores sin pagarles a cambio. En otra ocasión, 

Cansinos Assens tiene que rechazar las traducciones que don Saturnino (Cansino no 

especifica el nombre) le ofrece porque se le pedía que “al traducir […] debía suprimir 

todos aquellos pasos de la obra que no estuviesen de acuerdo con las creencias y la moral 

católicas, pues se trataba de autores desgraciadamente influidos por las ideas modernas” 

(164). Era la primera vez que el literato hispalense descubría que existían versiones 

“mutiladas” de libros traducidos.  

Después de cierto desencanto, hay un período más ameno, cuando el joven literato 

empieza a colaborar con el duque de Hornachuelos, que buscaba un traductor de alemán. 

El aristócrata, un protagonista más de la bohemia madrileña, había malgastado su fortuna, 

así que tampoco pagaba las colaboraciones a Cansinos Assens quien, al final, le seguiría 

visitando, no por la fortuna, sino por la amistad y las curiosas anécdotas narradas por el 

duque.  

Aun así, sus amigos alentaban al joven Cansinos Assens a que no desistiera en sus 

intentos: “— Vaya hombre, decídase usted … Dé el asalto a La España Moderna… No 

es tan fiero el león como lo pintan… Y La España Moderna paga …. Preséntese allí sin 

miedo… Hay que tener energía… ¡Tómese antes un ajenjo!”. 

El “león” a quien se referían era el director José Lázaro Galdiano, “que daba la 

impresión de ir montando sobre sí mismo, como un centauro” (Cansinos Assens 1996, 1: 

167). Cansinos Assens, aunque un poco sobrecogido por la figura del director, decide 

visitarlo y al final de la entrevista le hace un primer encargo de traducción: Journey to 

England, de Ralph Emerson. La tarea de traducción —como nos la cuenta Cansinos— no 

es nada fácil, ya que el inglés norteamericano estaba atiborrado de palabras que no se 

encontraban en el diccionario: 

 
¡Oh, cuánto me costó traducir al filósofo norteamericano!... ¡Qué 
desesperaciones! ¡Qué apuros!... ¡Cuántas veces decidí dejarlo y devolvérselo 
al finchado editor!... Iba con él a todas partes, lo llevaba conmigo a los cafés y 
los burdeles adonde me conducía el filósofo libertino, y cuántas veces se 
salpicó de ajenjo como mis solapas (Cansinos Assens 1996, 1: 169). 
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El libro seguía sin traducirse hasta que, antes de “otro fracaso”, Cansinos Assens 

contacta con su amigo literato, a quien le gustaban “las charadas y los logogrifos”, y éste 

le ayuda a terminar la traducción de manera completamente desinteresada.177 Es así que 

el literato hispalense empieza su carrera como traductor, en sus palabras: 

 
Así fue como inicié esa carrera de traductor, en la que luego he batido la marca, 
con detrimento de la obra original…, lamentado a veces un don de lenguas que 
me ha sido nefasto… Pero por el momento, yo estaba orgulloso de ver, al fin, 
por primera vez, mi nombre, aunque sólo fuese como traductor, en la portada 
de un libro… ¡Así se hacía firma! (Cansinos Assens 1996, 1: 170). 

 

3.2.3.2. Traductor-escritor 

 

Cansinos Assens cuenta una curiosa anécdota de lo mal pagados y explotados que 

estaban los escritores de su época y cómo buscaban enfrentar las condiciones del mercado 

editorial. En uno de esos momentos en que “se acentúa la penuria en la casa” (Cansinos 

Assens 1996, 2: 89), Cansinos Assens “cae en la tentación” de pedir un par de monedas 

al editor José Ruiz Castillo, quien, además, publicaba las obras de Gómez de la Serna y 

Gabriel Miró. Al acomodarse en el despacho de Ruiz Castillo le pregunta “—¿Y mi 

Divino fracaso”, a lo que el editor le devuelve un retruécano: “Pues que ha sido un Divino 

fracaso?”. Cansinos insiste “— Pero ¿cómo?... ¿No ha producido nada? / —Nada, 

querido amigo/—Y el editor me mostró sus manos vacías y morenas”. Así que para 

reconfortarlo ofrece traducciones a Cansinos Assens: 

 
—Mire usted —con negligencia—. Usted podría hacerme un gran favor… 
Aquí tengo este manuscrito —señaló a un mamotreto—. Es una traducción de 
una obra de Hardy, Teresa de Ubervilles… Se la confié al hermano de Ortega 
y Gasset, el ingeniero, que sabe inglés y tenía mucho empeño en firmar una 
traducción… Pero el hombre no es literato y me ha traído un manuscrito 
imposible…, habría que corregirlo…, acaso rehacerlo… ¿Quiere encargarse 
de él? 
No pude contener un gesto de desagrado. Pero al fin acepté. 
—Comprendo que es una labor engorrosa…, pero ya le daré una 
compensación… 
—¿Algún libro original?... 
—Acaso… No sería difícil… Usted es un gran escritor y yo le admiro, ya lo 
sabe (Cansinos Assens 1996, 2: 290). 
 

 
177 “¡Oh, qué bueno aquel hombre!... Me llenó las lagunas de mi manuscrito y no quiso firmar conmigo ni 
tomarme parte de los treinta duros… No quería quitarme la gloria” (Cansinos Assens 1996, 1: 170). 
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Al salir de la casa del editor ilustra esta dicotomía compartida por un número 

significativo de literatos de la época: ¿traducir a los demás o escribir su propia obra? Hay 

siempre un perder, hay siempre un ganar en la traducción. Un perder porque no se 

produce, no se crea, no se inventa su propia historia; y un ganar porque se enriquece 

leyendo y nutriéndose de la obra de los demás. Complementarias como actividades, 

“traducción” y “literatura” siguen separadas en la vida de un escritor y no siempre tienen 

un balance equilibrado al final de su carrera literaria. De hecho, Cansinos Assens, al salir 

de la casa del editor exclama: “— ¡El traductor te mata, pobre escritor!” (Cansinos Assens 

1996, 2: 291). 

Pese a ese conflicto, a lo largo de su vida Cansinos Assens colabora en distintas 

casas editoriales. Para nuestro estudio, como hemos visto, es muy significativa la 

actividad del literato sevillano en la Editorial-América.  

 

3.2.3.3. Traductor para la Editorial-América 

 

El surgimiento de la “Biblioteca de Autores célebres (Extranjeros)”, que abarca 

distintos autores de la literatura mundial y cuya tónica se daba en su labor traductora, al 

verter al español obras de las más variadas lenguas, marca un antes y un después en la 

orientación de la política editorial de Blanco-Fombona. Ese cambio, en cuanto a la 

selección de obras, permite una acogida y recepción mucho más amplia por parte de un 

grupo de lectores y, por consiguiente, pese al coste de las traducciones, resulta ser una 

producción mucho más rentable.  

Rafael Cansinos Assens, políglota de la corte madrileña y comprometido con su 

vida literaria y con la formación de nuevos lectores de su país y más allá del mismo, sería 

uno de los traductores más fecundos de dicha editorial.  

Blanco-Fombona demuestra su simpatía por Cansinos Assens, a quien conoce el 

mismo año de su llegada a la capital española. La amistad literaria entre Cansinos Assens 

y el literato venezolano, forjada por el lema “el arte por el arte”, es alumbrada más de una 

vez en las memorias del literato sevillano. El primer encuentro con Blanco-Fombona es 

retratado por Cansinos Assens como “un señor cuarentón, alto, moreno, con cuello de 

pajarita, lentes y bastón, y negro pelo lustroso”, quien elogia su libro El candelabro (1996, 

1: 480). Blanco-Fombona le busca, le invita a cenar y sus encuentros a lo largo del tiempo 
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se alternan entre contratos editoriales, conmemoraciones de premios literarios,178 

regocijos, desventuras y cenas por los distintos rincones gastronómicos de Madrid. 

El gremio de traductores de la editorial está compuesto por intelectuales españoles 

e hispanoamericanos en mayor o menor medida. Sin embargo, es innegable la actuación 

de Rafael Cansinos Assens como traductor, que vierte al español una copiosa cantidad de 

obras para la editorial. No está de más ejemplificar valiéndose de sus propias palabras 

cómo ocurre la elección de su propia persona como traductor, que ya tenía la fama de 

políglota; y del literato Andrés González Blanco (1886-1924), quien traduce obras del 

portugués y francés para la casa editorial.  

 
Como traductores nos elige a Andresito y a mí… Nos ofrece cuantos libros 
podamos hacer… Y como nos da carta blanca, yo, por mi parte, requiero la 
colaboración de los epígonos necesitados como Panedas y Comet y de esa 
manera les proporciono unos ingresos. 
Ellos que hacen su debut como traductores, me someten sus trabajos antes de 
entregárselos a Fombona y me consultan sobre sus dudas y perplejidades. 
… 
Bien, el caso es que trabajamos de firme y yo, por lo menos, despacho dos 
tomos al mes. Fombona está encantado… Y el alemán también (Cansinos 
Assens 1996, 2: 127). 

 

La “Biblioteca autores célebres” prima la publicación de obras inéditas de autores 

extranjeros, incluyendo en la lista de su catálogo los premios Nobel de literatura. Cansinos 

Assens se dedica a traducir veintisiete obras para esta colección, como, por ejemplo: Eva 

de Giovanni Verga, Cuentos vagabundos de Máximo Gorki, La ciudad de las aguas 

muertas de Georges Rodenbach o El carretero de la muerte de Selma Lagerlöf. La obra 

de Machado de Assis, Sus mejores cuentos, será la única traducida por Cansinos Assens 

directamente del portugués para la editorial. Las demás obras en lengua portuguesa son 

traducidas por Andrés González Blanco, Aurelio Viñas, Luis Berisso y Francisco 

Villaespesa. Este último, como veremos en el próximo capítulo, vierte al español una 

abundante producción poética brasileña.  

Del inmenso trabajo como traductor,179 destacamos sus versiones al español de 

las obras completas de Dostoyevski, Goethe, Balzac, Andréiev y del emperador Claudio 

 
178 El pobre baby había ganado el premio del concurso organizado por “La novela de Bolsillo”. Para los 
festejos acuden el 13 de marzo de 1915 al restaurante inglés distintos amigos literarios del autor como 
Manuel Machado, Francisco Aznar y Blanco-Fombona, entre otros (“Festa literaria. Banquete a Cansinos 
Assens” 1915, 3). 
179 Ruiz Casanova resalta la importancia de la figura de Rafael Cansinos Assens como traductor al citar la 
copiosa lista de autores traducidos por el mismo, incluyendo los sellos editoriales en los que colabora: 
América, Mundo latino, Prometeo, Calleja, Aura, Sempere, La España Moderna, Prensa gráfica, 
Rivadeneyra, Biblioteca Nueva, Hernando, La novela semanal, Cervantes y Aguilar (2018, 577-579). 
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Flavio Juliano; Apollinaire, Max Nordau, Pirandello, Rabindranath Tagore, Stendhal, 

Tolstói, Macchiavello, además de su traducción de Las mil y una noches, El Corán, 

poemas persas, árabes y desde el hebreo los textos talmúdicos, editados bajo el título Las 

bellezas del Talmud.  

 

3.2.4. Rafael Cansinos Assens y el verde y dorado en las letras americanas 

 

Al colaborar en la empresa editorial de Blanco-Fombona, Cansinos Assens tiene 

la ocasión de estar en contacto con una producción literaria única de su tiempo en España. 

En 1919, gracias a la traducción del literato hispalense, los cuentos de Machado de Assis 

son presentados por primera vez al público español en formato de libro.  

 

3.2.4.1. Machado de Assis y Sus mejores cuentos  

 

Si bien en Francia Joaquim Maria Machado de Assis (Rio de Janeiro, 1839-1908) 

ya era un escritor traducido y que disfrutaba, aunque de manera póstuma, de una cierta 

aceptación por parte de los intelectuales franceses que consideraban su obra 

“profondément originale, imposante et sincère, marquée en maintes pages des traits 

saisissants du génie” (Orban 2018 [1909]), en España seguía sin recibir mayor atención 

por parte de la crítica. Con su prosa innovadora, Machado de Assis era un escritor 

típicamente urbano, que pasaría toda su vida en Rio de Janeiro. Sus historias contadas 

con un tono irónico y, en ocasiones, frío, pueden ser consideradas verdaderos tratados de 

psicología acerca del hombre moderno. De su producción literaria destacamos la primera 

obra de cuentos: Contos fluminenses (1870), seguidas de Histórias da meia-noite (1873), 

Papéis avulsos (1882), Histórias sem data (1884), Várias histórias (1896), Páginas 

recolhidas (1899) y Relíquias da casa velha (1906); de sus novelas destacamos: 

Memórias póstumas de Brás Cubas (1881), Quincas Borba (1891) y Dom Casmurro 

(1899).  

Como ya se ha adelantado en el apartado dedicado a la Editorial-América, el “gran 

escritor brasileño” “universalmente conocido”, Joaquim Maria Machado de Assis, es 

 
También hay una entrada dedicada a Cansinos Assens de Marta Palenque en el Diccionario histórico de la 
traducción en España (2009, 167-169).  

https://pt.wikipedia.org/wiki/Pap%C3%A9is_Avulsos
https://pt.wikipedia.org/wiki/Hist%C3%B3rias_sem_Data
https://pt.wikipedia.org/wiki/V%C3%A1rias_Hist%C3%B3rias
https://pt.wikipedia.org/wiki/P%C3%A1ginas_Recolhidas
https://pt.wikipedia.org/wiki/P%C3%A1ginas_Recolhidas
https://pt.wikipedia.org/wiki/Mem%C3%B3rias_P%C3%B3stumas_de_Br%C3%A1s_Cubas
https://pt.wikipedia.org/wiki/Quincas_Borba
https://pt.wikipedia.org/wiki/Dom_Casmurro
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publicado por primera vez (en forma de libro) en suelo español en 1919. La selección Sus 

mejores cuentos, traducida por Rafael Cansinos Assens, viene acompañada por una breve 

introducción (sin título) firmada por la Editorial-América, cuyas palabras enfatizan la 

publicación inédita de la traducción de Machado de Assis. El libro forma parte de la 

“Biblioteca de Autores célebres (extranjeros)”, colección en la que desfilaban obras de la 

literatura universal poco conocidas en España. Reproducimos el breve texto que presenta 

la obra como una novedad literaria:  

 
Machado de Assis, el gran escritor brasileño es universalmente conocido, 
gracias a las muchas traducciones que de su obra se han hecho en diversas 
lenguas. Acaso en España sea el único país donde no se le ha traducido, al 
menos en libro, pues más de un periódico ha publicado cuentos suyos, 
traducidos probablemente del francés. Pero hasta hoy, que sepamos, no ha 
visto la luz entre nosotros una colección de cuentos como la que ahora 
ofrecemos a nuestros lectores, ni menos una novela del gran narrador, por 
ejemplo, esas deliciosas Memorias póstumas de Braz Cubas. En el presente 
tomo creemos haber reunido un número bastante de cuentos y lo suficiente 
diversos, para que el lector pueda formarse idea cumplida del temperamento 
literario de Machado de Assis, cuya personalidad puede estudiarse más 
ampliamente en el interesante libro que Oliveira Lima le ha dedicado. Entre 
los cuentos referidos, el titulado “Vivir” descuella extrañamente, revelando en 
el ameno descriptor de casos psicológicos y episodios vividos, vuelos y 
arranques de mistagogo, y completando el perfil literario de este interesante 
autor (Editorial-América 1919, 1-2). 
 

En estas líneas notamos la intención de presentar al público español una antología 

inédita de cuentos amplia y variada para que el lector perfile “el temperamento literario 

de Machado de Assis”. La selección de Sus mejores cuentos tiene como base el libro 

Várias histórias, publicado en 1896 por la editorial Laemmert. La obra original cuenta 

con dieciséis relatos breves: “A Cartomante”, “Entre santos”, “Uns braços”, “Um homem 

célebre”, “A desejada das gentes”, “A causa secreta”, “Trio em lá menor”, “Adão e Eva”, 

“O enfermeiro”, “O diplomático”, “Mariana”, “Conto de escola”, “Um apólogo”, “D. 

Paula”, “Viver!” y “O Cônego ou a metafísica do estilo”. Mientras en la versión española 

el número de la selección de cuentos se reduce a once: “La deseada”, “Trio en la menor”, 

“Mariana”, “Doña Paula”, “Adán y Eva”, “Entre santos”, “La echadora de cartas”, “Un 

hombre célebre”, “El enfermero”, “El canónigo o metafísica del estilo” y “Ahasvero”. En 

la versión española no se traducen los siguientes cuentos: “Uns braços”, “A causa 

secreta”, “O diplomático”, “Conto de escola” y “Um apólogo”.  

Un aspecto curioso en la introducción es que el cuento “Viver” no está traducido 

como “Vivir” sino como “Ahasvero” —recogiendo para la traducción del título uno de 

los personajes del cuento. A partir de ese “equívoco”, podemos suponer que el breve 
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prólogo no fue escrito por quien traduce la obra. Nuestra hipótesis es que fue realizado 

por el propio director, Rufino Blanco-Fombona, quien probablemente conoce la obra de 

Machado de Assis durante su estancia en París; pero, sobre esta hipótesis volveremos más 

tarde. 

Para esta primera (y única) edición de la Editorial-América se mantiene el 

epígrafe180 que acompaña Várias histórias. También incluye el brevísimo prólogo 

realizado por Machado de Assis que citamos a continuación: 

 
Las diversas historias que componen este volumen han sido entresacadas de 
entre otras muchas, y aún podríamos haber aumentado su número si no fuera 
por el temor de que resultase un volumen demasiado abultado. Esta es la quinta 
colección que ofrezco al público. Sírvanme de excusa, para quienes crean 
tantos cuentos excesivos, las palabras de Diderot que les he puesto de lema. 
Simple modo de pasar el tiempo, no tienen la pretensión de arrostrar los años 
como los del filósofo. No están hechos tampoco de esa materia y ese estilo que 
dan a los de Mérimée su carácter de obras maestras y clasifican a Edgar Allan 
Poe entre los primeros escritores de América. No es la extensión lo que 
perjudica a las historias de esta índole; sino, naturalmente, su substancia. Pero 
los cuentos llevan siempre una ventaja los novelones largos, puesto que, sean 
adocenados unos y otros, es la de que siquiera los cuentos son breves (Machado 
de Assis 1919, 3-4). 

 

Si comparamos la primera edición publicada en España de los cuentos de 

Machado de Assis con la versión en lengua española publicada por la editorial Garnier, 

Varias historias, traducida por Rafael y Mesa en 1911, a pesar del aspecto cuantitativo 

de la selección de cuentos —la edición de Garnier traduce la totalidad de los cuentos— 

observamos que la española es una edición más cuidada que, al contrario de la versión de 

Rafael y Mesa, conserva el epígrafe, el prólogo del autor e incluye un breve texto 

introductorio hacia el lector.  

Machado de Assis era un escritor casi desconocido tanto en España como en el 

extranjero en general. El crítico Antonio Cândido, en las primeras páginas de su ensayo 

“Esquema de Machado de Assis”, comenta la obscura proyección internacional de 

Machado a principios del siglo XX, en contraste con su gloria nacional: 

 
Doutro lado, se encararmos a sua obra, não dentro do panorama estreito da 
literatura brasileira do tempo, mas na corrente geral da literatura dos povos 
ocidentais, veremos a contrapartida irônica e por vezes melancólica do seu 
êxito sem quebra. Pois sendo um escritor de estatura internacional, permaneceu 

 
180 El epígrafe de los versos de Diderot que se incluye en la obra Várias histórias se reproduce en la lengua 
original, en cambio, en la versión española se traduce al español. Reproducimos la cita original localizada 
en la portada de la edición de 1896 : “Mon ami, faisons toujours des contes... Le temps se passe, et le conte 
de la vie s'achève, sans qu'on s'en aperçoive”.  
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quase totalmente desconhecido fora do Brasil; e como a glória literária depende 
bastante da irradiação política do país, só agora começa a ser succès d’estime 
nos Estados Unidos, na Inglaterra, nalgum país latino-americano. À glória 
nacional quase hipertrofiada, correspondeu uma desalentadora obscuridade 
internacional (Cândido 1995, 19). 

 

 

Podemos suponer que un grupo muy reducido de lectores españoles tenía acceso 

a alguna de sus obras en versión española, publicada en América Latina y en París por la 

editorial francesa Garnier. Pero, como se afirma en el prólogo de la Editorial-América 

citado arriba “acaso en España sea el único país donde no se le ha traducido, al menos en 

libro, pues más de un periódico ha publicado cuentos suyos, traducidos probablemente 

del francés” (1919, 1). Ya hemos comentado en el capítulo anterior la aparición del soneto 

de Machado de Assis “A Carolina” en la revista semanal La Cataluña (1908) y del cuento 

“La aguja y el carrete”, del mismo autor, que se imprime en el periódico La 

Correspondencia de Valencia (8 de julio de 1917). Fuera de estas traducciones no 

tenemos más noticias de las obras o fragmentos traducidos de Machado de Assis en 

España durante estas dos primeras décadas. 

Por otra parte, era muy común que las editoriales enviasen libros en forma de 

regalo a periódicos y revistas. Una vez recibidos, la prensa periodística solía publicar una 

breve nota de agradecimiento. De esta manera, aunque indirectamente, se difundía el 

título del libro. Además, esa no era la única estrategia para que el libro pudiese circular 

por un ambiente intelectual, sino que se iba a la ‘caza’ de un lector y un medio 

especializado que pudiese escribir y publicar (con un poco de suerte) una reseña literaria, 

dando aún más visibilidad a la obra. Así ocurre, por ejemplo, cuando la revista gaditana 

España y América expone la siguiente nota en 1913:  

 
QUINCAS BORBA, por MACHADO DE ASSIS. Garnier Hnos. Editores. 
París.  
La falta de espacio nos impide ocuparnos extensamente de esta obra (que llega 
a nosotros al cerrar este número) del popular novelista Machado de Assis, 
editada con el lujo que usa en todas sus ediciones la famosa casa parisién de 
los Sres. Garnier Hnos., a los que agradecemos, como siempre, sus envíos 
(“Quincas Borba, por Machado de Assis” 1913, 2012). 

 

Como hemos podido ver, a pesar del acercamiento lingüístico y cultural que 

podría establecerse entre Brasil y España debido a su proximidad geográfica con la cultura 

y la lengua portuguesa durante los tres primeros lustros del siglo XX, si Machado de Assis 

era conocido en España —por poquísimo que fuera—, lo fue tan solo por el esfuerzo de 
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agentes intermediarios situados fuera de España o por medio de alguna publicación a 

través de revistas y periódicos. 

Pero hay un elemento más que tenemos que considerar en el caso de la publicación 

de las obras de Machado de Assis. Desde 1900 (Hallewell 2005, 265) este autor empieza 

a vender los derechos de todas sus obras a la editorial Garnier. Uno de los editores, 

Hippolyte Garnier, en lugar de pagar una comisión en base a las ventas de los libros, 

prefería hacer la compra definitiva de los derechos, muchas veces pagando cantidades 

ínfimas. Esa es una de las causas por las que su obra deja de ser traducida y, por lo tanto, 

de ser conocida en el extranjero.  

Para reforzar esta hipótesis, en el epistolario de Machado de Assis-Hippolyte 

Garnier hallamos un intercambio de misivas que aporta informaciones sobre la dificultad 

encontrada por el propio Machado de Assis en uno de sus intentos por ser traducido. 

Después de recibir una propuesta para que su obra fuese versionada en alemán, Machado 

de Assis dirigió una carta a Hippolyte Garnier el 10 de junio de 1899:  

 
Rio de Janeiro, le 10 juin 1899. Monsieur Garnier, Je viens de recevoir une 
demande d’autorisation pour la traduction de mes ouvrages en allemand. C’est 
de la part de Madame Alexandrina Highland, qui demeure à Saint-Paul (Brésil) 
et doit retourner en Allemagne dans huit mois. Comme je n’ai pas réservé, dans 
notre contract, le droit de traduction, je vous écris pour demander votre 
autorisation directe à cette dame. Pour moi, Monsieur, je ne lui exigerait [sic] 
aucun autre bénéfice, trouvant que c’est déjà un avantage de me faire connaître 
dans une langue étrangère, qui a son marché si différent et si éloigné du nôtre. 
Je pense que c’est aussi un avantage pour vous. Si vous le pensiez aussi, 
envoyez-moi une autorisation en due forme, sans aucune condition pécuniaire. 
Je la remettrai à Monsieur Ellis, député et propriétaire à Saint-Paul, qui m’a 
transmis la demande de Madame A. Highland, car je ne la connais pas; je sais 
seulement que c’est une personne distinguée, qui a vécu plusieurs années chez 
nous, et qui aime notre langue et nos auteurs. Agréez, Monsieur, mes 
salutations, Machado de Assis (Machado de Assis 2011, 3 : 378).181 

 

Machado de Assis hace de mediador entre la traductora (Alexandrina Highland) y 

su editor (H. Garnier) de manera desinteresada ya que “déjà un avantage de me faire 

connaître dans une langue étrangère”. Pero esa no era la opinión compartida por 

Hippolyte Garnier, quien envía una respuesta, menos de un mes después, ironizando sobre 

la petición del escritor: 

  
Paris, le 8 juillet 1899. 
Monsieur Machado de Assis 
Rio de Janeiro 

 
181 Carta de Machado de Assis a Hippolyte Garnier, Rio de Janeiro, 10 de junio de 1899. 
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J'ai l'honneur de vous accuser la réception de votre estimée du 10 Juin me 
demandant pour Madame Alexandre [sic] Highland de (…) mon autorisation 
de traduire vos ouvrages en allemand. 
Vous n'ignorez pas, Monsieur, qu'un auteur quelque bien traduit qu'il soit, perd 
toujours de son l'originalité dans une langue autre que la sienne; les 
admirateurs d'un écrivain aiment mieux le lire dans sa langue mère. Vous 
n'avez rien à gagner à être traduit en allemand. 
Aussi ai-je le regret de ne pas pouvoir accorder gratuitement le droit de 
traduction demandé – Les allemands savent fort bien se faire payer de leur 
côté; Madame Highland devra donc me verser cent francs par chaque volume 
de vous qu'elle se proposerait de traduire. 
Je suis ennuyé de ne pas pouvoir déférer à votre désir en pareille circonstance 
et je vous renouvelle Monsieur l'expression de mes meilleurs vœux de 
considération. 
F. H. Garnier (Machado de Assis, 2011, 3: 387-388).182 

 

Con todo, unos años antes de morir, el deseo de Machado de Assis de ver su obra 

traducida es atendido. Recordamos las primeras traducciones de la obra de Machado de 

Assis versionadas en español: Memorias póstumas de Blas Cubas (1902) en la traducción 

de Julio Piquet, publicada en Montevideo, y Esaú y Jacob (1905), traducida por Roberto 

Payró, y publicada en Buenos Aires. 

 En 1919, los derechos de Machado de Assis todavía pertenecían a la editorial 

Garnier. De ahí suponemos que la autorización de la traducción de sus cuentos solamente 

es posible gracias al vínculo establecido entre Rufino Blanco-Fombona y la casa Garnier. 

Como ya se ha comentado en este estudio, Blanco-Fombona había residido en París y 

publicado en la editorial Garnier hasta 1914. Durante este período en la capital francesa, 

además de frecuentar la editorial parisiense, el intelectual venezolano tiene la posibilidad 

de entrar en contacto con intelectuales brasileños, quienes —tras la muerte de Machado 

de Assis en 1908— promovían la obra del escritor mediante conferencias y cursos 

“brasileños” organizados en la Sorbona a partir de 1911.183 De ahí la hipótesis del 

conocimiento de Blanco-Fombona sobre la obra de Machado y nuestra suposición de que 

él mismo hubiera escrito el prólogo. Así que, probablemente, sin la iniciativa por parte 

del propietario de la Editorial-América, las obras de Machado de Assis seguirían sin 

publicarse por un largo período de tiempo. Desde la primera traducción (en libro) en 

España, Sus mejores cuentos, la segunda obra traducida de Machado de Assis tarda más 

 
182 Carta de Hippolyte Garnier a Machado de Assis, París, 8 de julio de 1899.  
183 Movidos por el sentimiento de la “raza latina” se había empezado a promover un intercambio entre 
latinoamericanos y franceses, al organizar, por ejemplo, conferencias y estancias en París, así como un ciclo 
de estudios para profesores y literatos en ciudades como Buenos Aires y Rio de Janeiro. Entre una de esas 
iniciativas se había empezado a organizar desde 1911 un curso de “brasileño” en la Sorbona. Véase el 
artículo de Charles Lesca “La América Latina en Francia” (1912, 279-281). 
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de cincuenta años en publicarse. La editorial Tusquets publica El alienista184 tan solo en 

1974, en la colección “Cuadernos Marginales” a través de la traducción de Martins y 

Casillas. 

Durante esta brecha temporal aparecen algunas traducciones: un cuento de 

Machado de Assis publicado en la sección “cuentistas extranjeros” del periódico La 

Libertad, “El enfermero” (31 de diciembre de 1922), cuya traducción no coincide con la 

versión de Cansinos Assens; en 1928, en la portada del periódico La Correspondencia de 

Valencia aparece bajo el título “Agujas y alfileres” atribuido (erróneamente) a Humberto 

de Campos (22 de noviembre de 1928, 6); el cuento “El enfermero” vuelve a aparecer en 

la revista semanal Crónica de Madrid (n. 166, 15 de enero de 1933), acompañado del 

subtítulo “Un cuento brasileño”, en una edición cuidadosamente ilustrada por J. Leonor 

y con una nota informativa a pie de página sobre el autor. No hay datos acerca del 

traductor.185 

Como podemos constatar la traducción de Cansinos Assens no marcaría un antes 

y después en la recepción de la obra de Machado de Assis. Pero, quizás, la pregunta podría 

ser reformulada, es decir: ¿la figura de Cansinos Assens como traductor de literatura 

brasileña pasa a tener alguna visibilidad? Sabemos que en aquella época muchos autores 

brasileños que anhelaban una perspectiva internacional buscaban establecer contactos con 

el viejo continente para ser el centro de las discusiones literarias. El deseo de muchos 

autores brasileños era el de ser conocidos en Europa. Como apreciaremos, el literato no 

solo vierte al español los cuentos de Machado de Assis, sino que en 1924 traduce la novela 

Márgara del joven escritor y diplomático Matheus de Alburquerque; además se dedica a 

escribir distintos artículos de crítica literaria sobre autores brasileños.  

 

3.2.4.2. Márgara: novela de ambiente español 

 

En 1924 aparece publicada una curiosa novela de ambiente español, Márgara, del 

escritor y diplomático brasileño Matheus de Albuquerque (1880-1967), quien residía en 

Cádiz representando a su país como cónsul. Esta es la segunda y última obra de la 

 
184 “O alienista” aparece en la antología de cuentos Papéis avulsos (1882, 1-9). Este cuento había sido 
publicado por primera vez en el periódico A Estação, Rio de Janeiro, 15 de marzo de 1882.  
185 También hemos encontrado el recorte de un periódico con la traducción “Un apólogo”, realizado por R. 
Coll Robert e ilustrado por Aguilar Ortiz. La fecha a lápiz indica el 8 de junio de 1946 y la sección se titula 
“Fábula”. No hemos podido identificar el nombre del periódico. 
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literatura brasileña que Cansinos Assens traduce al español. La novela se había publicado 

un año antes en Rio de Janeiro por el editor portugués Álvaro Pinto bajo el título de 

Márgara: (Episódio Andaluz) (1923). La primera edición parece que disfruta de un cierto 

éxito entre el público según las palabras de la crítica periodística española.186 Esa 

interpretación se ve reforzada por la segunda edición publicada en el país ibérico en 1925, 

tan solo un año después de que saliera al mercado la primera. La segunda edición iba 

acompañada por una cubierta cuidadosamente ilustrada con trazos de arte modernista de 

época tardía.187  

La versión española de 1924 es publicada por la imprenta madrileña Sucesores de 

Rivadeneyra e incluida en la colección “Novelistas contemporáneos”. En la versión 

española el subtítulo “Episódio Andaluz” se traduce por “Novela de ambiente español” y 

está acompañada por un prólogo y breves notas a pie de página del traductor. Aunque la 

novela había sido galardonada por la ABL, tanto la novela como su autor son olvidados 

por la historia y la crítica literarias recientes.188 

Matheus de Albuquerque, nacido en 1880 en la ciudad de Porto Calvo (Alagoas), 

participa de la vida intelectual brasileña y europea dedicándose a escribir en distintos 

periódicos y revistas literarias, como por ejemplo la revista Atlántida, que tendía un 

puente entre Brasil y Portugal, la Revista Americana en Rio de Janeiro189 y el semanario 

ilustrado Era Nova —revista de la que era director junto a su hermano Theófilo de 

Albuquerque.190 También fue miembro de la “Sociedade Homens de Letras”, y hacia 

1915 el barón de Rio Branco le concede el cargo de cónsul en Cádiz. Tenemos por lo 

menos dos noticias de su estancia en España a través de la revista España y América, 

publicada en Cádiz. La primera noticia informa que Albuquerque llega a España en julio 

de 1916 (X 1917, 1). La segunda noticia aparece en enero de 1922, cuando van a visitarlo 

a su casa, en la Alameda de Apodaca en Cádiz, los literatos Eduardo Ory y Adolfo 

 
186 El periódico español La voz informa al lector, en pocas líneas, sobre el éxito de la novela del “ilustre 
escritor brasileño”. La nota informativa estaba acompañada por la foto del autor (“Matheus de Albuquerque, 
ilustre escritor brasileño” 1924, 2). 
187 Desafortunadamente la firma del ilustrador es ininteligible. Véase la portada en los anexos de nuestro 
estudio. 
188 Tenemos noticias de que los críticos brasileños más autorizados comentan la obra de Albuquerque. 
Ronald de Carvalho en su reseña de la primera página para el O jornal (10 de mayo de 1923), recibe con 
entusiasmo la prosa de Albuquerque (Carvalho 1923, 1). 
189 La Revista Americana (1909-1919) contaba con una reiterada publicación de Albuquerque entre verso 
y prosa, además de recibir artículos de Rubén Darío, Oliveira Lima y Ronald de Carvalho, entre otros. 
190 Esta información ha sido localizada en el artículo firmado por X, “El gran escritor brasileño: Matheus 
de Albuquerque” para la revista Literatura hispano-americana (1917, 1). 
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Quijano y Quijano. Curiosos sobre la llegada del gran escritor brasileño “que si bien en 

España no es suficientemente conocido —acaso porque su labor literaria no fue realizada 

en castellano— en América y en el Brasil, principalmente, goza de una sólida reputación”. 

(1). La visita queda registrada en una entrevista realizada para el suplemento ilustrado de 

la revista España y América de Cádiz. 

En 1922 Alburquerque ya había publicado algunas obras, entre ellas A juventude 

de Anselmo Torres, seguida, en 1923, de una versión francesa de Clément Gazet (La 

jeunese d’Anselmo Torres). En su búsqueda de nuevos lectores (y de fama internacional), 

por iniciativa propia, va a la caza de un traductor que tuviera la maestría para versionar 

Márgara. Así nos cuenta —en sus memorias— el traductor de la novela, Rafael Cansinos 

Assens, cuando recibe la visita de Albuquerque en su piso de Madrid. Albuquerque 

conoce a Cansinos Assens gracias a la traducción que realiza de los cuentos de Machado 

de Assis. Aunque sea larga la cita, creemos que vale la pena reproducirla, dado que no 

siempre es posible saber cómo se dan estos encuentros entre escritor y traductor —cuando 

los hay— o cómo cae en las manos del traductor la obra traducida: 

 
Días pasados, vino a visitarme el novelista brasileño Matheus de Albuquerque, 
que es también agregado a la Embajada de su país, con el empeño de que le 
tradujese y prologase una novelista suya, de ambiente andaluz, titulada 
Márgara. Había leído una versión mía de Machado de Assis y lo había 
entusiasmado, hasta el punto de no querer ningún otro traductor para su libro. 
Y qué simpático y bueno este Matheus de Albuquerque, y qué interesante con 
su larga figura, su cara huesuda, de una fealdad inteligente a lo Pérez de Ayala, 
y sus gestos humildes y resignados, como de un Dostoyeski recién salido del 
presidio. 
Cuando llegó a casa, no estaba yo y la Hermana le dijo que tendría que esperar 
si quería verme… Y él le contestó: —No importa… yo no tengo impaciencia… 
yo estoy acostumbrado a esperar… 
Y se sentó. Y el perrillo de casa, animado por sus ojos dulces, se le acercó y 
luego se le subió en las rodillas y finalmente, empezó a fisguearle la cara… Y 
como la Hermana quisiera espantarlo y pidiera perdón al novelista, esté volvió 
a exclamar: —No importa… déjelo usted… a mí me gustan los perros… 
Y este hombre tan modesto es una personalidad literaria y social en su país… 
un escritor de primera fila, de la generación de Ronald de Carvalho… y cuyo 
nombre se menciona siempre entre los grandes… 
¿Dónde encontrar aquí hombres por el estilo? (Cansinos Assens 1996, 3: 24-
25). 

 

 Ambientada en la Cádiz típicamente blanca y luminosa, la historia se centra en la 

vida de la gaditana Márgara, una joven hermosa cuya biografía es atravesada por un 

pasado lleno de intrigas y desamores hasta caer en la vida mundana; y dos personajes 

más; el carioca André García, que podría representar el alter ego del autor, un hombre de 

mundo que se encuentra como turista en Cádiz; y Rodrigo Villaverde, habitante de la 
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ciudad, quien le hace de anfitrión. La historia está cargada de expresiones y metáforas 

españolas que al trasladarse a la versión castellana pierde ese toque de exotismo, pero 

conserva la mirada extranjera del narrador. A su vez, la crítica de la época resalta la 

calidad del escritor al tratar la psicología de los personajes. Según la opinión de Cansinos 

Assens: 

 
debo decir que la novela de Albuquerque que está tan penetrada de la intuición 
de esa psicología, que, vestida ahora con el ropaje hispano, no parece la obra 
de un extranjero, sino que se coordina admirablemente con la literatura 
vernácula. En ningún momento encontramos en ella nada que desentone ni 
sorprenda la mirada hecha al paisaje andaluz; nada que confine con la 
“españolada”, que, aun genial, como en Carmen, bordea siempre el ridículo. 
Los personajes andaluces de la obra están trazados de mano maestra, respiran 
el ambiente de la región y se expresan con el donaire propio de la tierra. A 
veces subrayamos en la lectura algunos aciertos accidentales, como “esa 
movilidad en la mirada del andaluz, que inspira simpatía, pero que hace 
desconfiar de su firmeza de carácter (Cansinos Assens 1925, 19-20). 
 

En su prólogo, Cansinos Assens cita la crítica de Ronald de Carvalho, en la que 

compara “el autor de Márgara con Machado de Assis, la más alta montaña literaria del 

paisaje brasileño”. Hoy en día notamos una cierta exageración en estos juicios (1925, 16). 

Como es sabido, la crítica literaria del literato sevillano siempre fue indulgente con la 

juventud literaria.  

Otro hecho común que encontramos en la opinión crítica de esta obra en suelo 

español aparece en no retorcer la escena andaluza hacia las últimas consecuencias 

forzando un ambiente pintoresco. Este aspecto es comentado tanto por Cansinos Assens 

(en su prólogo) como por la crítica de Antonio Ballesteros de Martos al reseñar la novela: 

 
Matheus de Albuquerque sigue en su novela un procedimiento grato a 
nosotros: huye preconcebidamente de la anécdota innecesaria y farragosa; de 
lo que se ha dado en llamar pintura de ambiente. En lo exterior, le basta los 
toques firmes y justos para dar la sensación del escenario en que han de 
moverse los personajes, podando a conciencia el fárrago de descripciones en 
los que puede mostrarse una singular habilidad pictórica, pero que más bien 
estorban (Ballesteros de Martos 1924, 2).  
 

Quizás la novela de Albuquerque no resulte tan interesante como producto de una 

renovación literaria como el prólogo escrito por Cansinos Assens que acompaña la 

traducción. El prólogo se convierte en un testimonio de la época acerca de lo que la labor 

crítica y traductora podría representar; aún más tratándose de la preocupación por 

divulgar la “desconocida” literatura brasileña. En primer lugar, Cansinos Assens constata 

el hecho de que “la literatura brasileña está muy poco difundida entre nosotros” (Cansinos 

Assens 1925, 5). Un poco menos, por supuesto, que Portugal, país que, a pesar de confinar 



181  

con el territorio español, no encuentra en los españoles especialistas en su producción 

literaria. Si los hay, representan una porción muy pequeña que de tanto en tanto realizan 

el “éxodo veraniego” lusitano.  

Volviendo a Brasil, indica que la literatura brasileña “debería interesarnos 

doblemente, por la razón ibérica y por la razón americana”, recogiendo así el mismo 

camino ya trazado por su antecesor en la causa ibérica, Juan Valera, quien, antes de él, 

había tratado de las “cosas brasílicas” estimulando la comunión de “razas”. Cansinos 

Assens sigue adelante en su exposición de ideas, y cita los pocos nombres conocidos o 

por lo menos de poco acceso al público español hasta entonces: 

 
Apenas si se ha traducido alguna obra del escritor brasileño. De Machado de 
Assis, el gran novelista, traduje yo un volumen de cuentos. Y de Graça Aranha, 
el filósofo-artista, que sintetiza el pensamiento del Brasil, como Rodó el de la 
América Latina, apenas conocemos su estudio dedicado a su compatriota, y 
recogido en un volumen recientemente traducido (Cansinos Assens 1925, 6). 
 

Cuando cita al escritor Graça Aranha se refiere al estudio publicado por la 

Editorial-América (ya citado en este estudio) de Elysio de Carvalho, Príncipes del 

espíritu americano; además, recuerda la importancia de su propia traducción de los 

cuentos de Machado de Assis para la misma casa editorial, matizando la importancia de 

la Editorial-América (aunque sin citarla) en la divulgación de dichos autores.  

 Si esta porción de autores pertenecientes a una tradición literaria brasileña que se 

iba consolidando a lo largo del tiempo era desconocida en España, “¿qué diremos de los 

contemporáneos?”, interroga Cansinos Assens, quien va más allá en su discurso, al 

revelar las razones por las cuales existe este desencuentro literario. Según este autor, hay 

un evidente desinterés de los críticos por cultivar una literatura que en teoría sería más 

próxima, al presentar “un idioma tan afín al nuestro”. El literato acusa a la crítica de su 

tiempo de no practicar “su misión docente”. En esas palabras es casi imposible no 

recordar el papel de Cansinos Assens como maestro de la juventud en sus tertulias por los 

cafés de Madrid.  

 
Y si esto ocurre con los autores que ya pueden considerarse clásicos, ¿qué 
diremos de los contemporáneos, de los jóvenes que aún no disfrutan de la 
prerrogativa del tiempo? Todo un mundo de ideas y de emociones, de 
pensamiento y de formas bellas, expresado en un idioma tan afín al nuestro, 
queda ignorado para nuestro público por el desdén o la incultura de nuestros 
editores y la negligencia de nuestros críticos, que rara vez ejercen su misión 
docente, como no sea al margen de los libros que reciben, bondosamente 
enviados por los autores. ¡Pobreza de nuestra vida literaria, más pobre que 
ninguna otra, y que ni aun así existiría si no fuera por el sacrificio de los que 
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escriben, de los jóvenes ilusionados que salvan a pesar de que todo el libro, el 
libro de versos, de crítica o la buena novela, y lo levantan en alto para que más 
allá de la frontera puedan verlo, dando la ilusión de una España amante de las 
letras, del arte y de lo bello (Cansinos Assens 1925, 6-7). 
 

Por lo tanto, es inevitable que se pierda “todo un mundo de ideas” y de imágenes. 

Sin traducción y sin crítica, la vida literaria se empobrece.  

En este sentido, Cansinos dialoga con las palabras de Steiner sobre la carencia de 

interpretación y, por ende, de la experiencia de traducción que resulta uno de los aspectos 

que iluminan la cultura de una civilización: 

 
En ausencia de la interpretación, en el sentido múltiple y sin embargo aceptado 
del término, no habría cultura: sólo un silencio sin eco a nuestras espaldas. En 
una palabra, la existencia del arte y de la literatura, la realidad de la historia 
sentida y vivida en el seno de una comunidad, dependen de un proceso 
continuo, aunque a menudo inconsciente, de traducción interna. No es 
exagerado decir que poseemos civilización porque hemos aprendido a traducir 
más allá del tiempo (Steiner 1980, 48). 

 

En el prólogo, es interesante notar la idea de que la América literaria podía evocar 

en la época, al imaginar la grandeza de su continente, su naturaleza y su gente. Cansinos 

Assens, al describir a Albuquerque, nos dice: “Hasta físicamente representa este tipo de 

escritor que suele darse en América y que desmiente, al parecer, la idea de exuberancia y 

de desmesuradas proporciones que es fácil atribuir al fruto humano de aquel clima, por la 

analogía con su naturaleza”. 

Cansinos Assens cierra el prólogo de Márgara con una consideración interesante 

que nos sirve como reflexión de su labor como traductor:  
Su Márgara viene a ser como un libro vernáculo que hubiera estado olvidado 
y ahora volviese a su origen; y yo, al ofrecer su traducción a nuestro público, 
tengo la sensación de incorporar a nuestra literatura algo que es suyo, en la 
comunión del genio ibérico (Cansinos Assens 1925, 29-30). 

  

Valiéndose de estas palabras, queda patente la voluntad de Cansinos Assens de 

que su obra traducida, en afinidad con el proyecto de unión entre los países ibéricos, se 

incorpore como parte integrante a la literatura de llegada.191 

 
191 Esta consideración aducida por Cansinos Assens también ha sido explicada por Benedetto Croce: La 
traduzione che si dice buona, è un’aprossimazione, che ha valore originale d’opera d’arte e può stare da 
sé”. En este sentido, la obra de arte traducida valdría por sí misma y no estaría relegada a una posición 
inferior respecto al texto original (2002 [1902], 213). 
 
 
 



183  

Además de las dos traducciones realizadas, Cansinos Assens produce una serie de 

textos de crítica literaria que pueblan las hojas del periódico La Libertad entre 1926 y 

1932; algunos de esos textos serían luego reunidos en el libro de crítica Verde y dorado 

en las letras americanas, publicado en 1947. Es interesante notar que este esfuerzo 

intelectual es compartido en ambas orillas del Atlántico; de la misma manera que el crítico 

hispalense divulga nombres y obras de autores brasileños en España, existía el esfuerzo 

por parte de algunos literatos en divulgar la literatura española en Brasil. Valiéndose de 

este intercambio recíproco, el nombre de Cansinos Assens como literato también va 

ocupando un relativo espacio en las páginas de periódicos brasileños. El escritor y 

traductor hispalense incluso llega a conocer e intercambiar epístolas con distintos literatos 

brasileños durante la mayor parte de la década de 1920. 

Pasaremos a comentar, a continuación, la faceta de Cansinos Assens como crítico 

de la literatura brasileña.  
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3.3. Rafael Cansinos Assens y los literatos brasileños en La Libertad (1926-1932) 

 
Sube, pues, en mi nave aérea y vente conmigo a la 
América mía, donde está la hora verdaderamente 
futura. Ahora, en este instante, en que aquí la 
gente se apresta a encender sus lámparas, 
empiezan a abrirse allí los ojos de los durmientes, 
como flores nuevas. ¿No oyes el ruido que hacen 
allí los despertadores? 
(Cansinos Assens, El Movimiento V.P, 1921) 

 

La literatura de creación de Cansinos Assens se va estrechando hacia la mitad de 

la década de los años veinte para dar lugar a la actividad de crítica literaria. Su firma 

empieza a ser constante en La Libertad, periódico de los más difundidos en Madrid, y que 

cierra su redacción al acabar la guerra civil española, en 1939. Los bastidores del 

periódico del director infatigable192, Joaquín Aznar, quedan plasmados en los recuerdos 

del escritor hispalense: 

 
La Libertad está instalada en el antiguo caserón de El País, pero tan reformado, 
que al pronto cuesta trabajo reconocer en esta casa moderna, alegre limpia, 
aquel viejo y sucio tugurio en que se alojaba la vieja hoja republicana, sórdida 
y venal, instrumento de chantaje en manos de su propietario, el anciano tahúr. 
Y he aquí que en esta casa donde yo, joven y anónimo, entraba antaño con 
timidez, entro ahora con toda aplomo y seguridad, azorado más bien por las 
muestras de afecto y respeto que todos me prodigan (Cansinos Assens 1996, 
3: 52). 

 

Entre los años 1920 y 1930 se observa en España un incremento en cuanto a las 

páginas de periódicos dedicadas a la literatura, y esto se refleja no solo en el aspecto 

cuantitativo, sino en la alta calidad de sus producciones. Esa atención hacia la literatura 

se nota, especialmente, en periódicos como El Sol, El Heraldo de Madrid y La 

Libertad.193 

En comparación con las décadas anteriores, advertimos un aumento en las 

publicaciones de escritos sobre las letras brasileñas por distintos colaboradores.194 Pero 

 
192 Cansinos Assens retrata la labor de Aznar en sus memorias: “Desde que a las ocho de la noche llega el 
periódico, ya Aznar no deja de escribir hasta las cinco de la mañana en que se retira con el primer número 
salido de las máquinas. Joaquín Aznar se hace solo el periódico, o por lo menos lo rehace, pues no se 
imprimen en una cuartilla que él no haya visto, repasado y corregido, incluso supliendo puntos, comas y 
tildes” (Cansinos Assens 1996, 3: 53). 
193 Véase la sección “Suplementos literarios y páginas culturales de la prensa literaria” del primer capítulo 
del libro de Molina (1990). 
194 Entre ellos aparecen: Ferreira de Castro, “A literatura brasileira contemporánea”, Revista de las Españas 
(n. 9-10, 1927, 334-335); Javier Fernández Mata, “El Brasil tal como lo ha visto un profesor español”, El 
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es gracias a la pluma inquieta de Cansinos Assens que aumenta el número de 

publicaciones de manera significativa y continuada, lo que estrecha lazos de unión con 

los intelectuales brasileños. 

Hay que tener en cuenta que la crítica literaria en La Libertad no se limita solo a 

las letras españolas, sino que acoge en sus hojas la literatura extranjera. 

Dentro de la sección dedicada a la literatura presentada bajo el epígrafe “El libro” 

seguida del subtítulo “Crítica literaria” Cansinos Assens escribe una serie de artículos 

entre 1926 y 1932, que establece un puente de comunicación con los literatos de Brasil.  

A partir de la recuperación de un material perdido en sus publicaciones periódicas, 

vamos a intentar reconstruir este encuentro literario enmarcado —sin duda— por una 

distancia geográfica importante a través de un ir y venir de libros, viajes y, muy 

especialmente, cartas. En nuestro caso específico, la comunicación literaria mantenida es 

virtual y no física y, por lo tanto, indirecta. Es decir, el criterio de selección de Cansinos 

Assens como crítico literario de todo lo que va recibiendo es intercedido por el autor de 

la misiva que realiza una selección previa de los libros enviados.  

No vamos a entrar aquí en el mérito de discutir conceptos y teorías de su labor 

como crítico. En el pasado, su tarea crítica, así como su creación literaria, fue muy poco 

atendida por los estudios literarios. Según el prólogo de Juan Manuel Bonet de 1978 que 

acompaña la obra del literato hispalense El movimiento V.P: 

 
Olvidados, sus conocimientos filológicos, religiosos, erotológicos, talmúdicos, 
vanguardistas. Olvidada, su rara singladura crítica. Para muchos, Cansinos no 
pasa de ser un rostro, algo más extraño que otros. Un fantasma, una sombra 
entre sombras que recorren la noche (Bonet 2011[1978], párr. 4). 
 

Esta “singladura crítica” poco iluminada pasa, en las últimas décadas, a despertar 

un mayor interés por estudiosos que colaboran en trasladar la figura de Cansinos Assens 

tan bien acomodada en los “arrabales” de la historia literaria a fin de poder situarla en su 

debido lugar.195  

 
Heraldo de Madrid (14 de octubre de 1927, 8); José Marta de Acosta, “La literatura brasileña y el 
movimiento hispanófilo en el Brasil”, Revista de las Españas (n. 15-16, 1927, 679-683); Clodoaldo M. 
Marcondes, “Crónica brasileira”, La Gaceta Literaria: ibérica, americana, internacional. (Gaceta literaria) 
(n. 45, 28 de noviembre de 1928, 6); Editorial, “Postales americanas. Cartas del Brasil”, La Gaceta Literaria 
(n.29, 1 de marzo de 1928, 4); C.C “La literatura brasileña contemporánea, La Gaceta Literaria: ibérica, 
americana, internacional. (Gaceta portuguesa) (n. 50, 19 de enero de 1929, 5) y P. Atilano Sanz, 
“Movimiento literario”, España y América (n. 13, 1 de julio de 1926, 195-209).  
195 De manera cronológica podemos destacar los trabajos José María Martínez Cachero, “Rafael Cansinos 
Assens, crítico militante” (2001 [1965], 317-328). El trabajo de Ramón Oteo Sans esclarece la faceta de 
Cansinos crítico en el capítulo “Una reconsideración polémica: Cansinos Assens como crítico” (1996, 25-
55), y aporta en el apartado final de su trabajo la siguiente conclusión: “Subestimar a Cansinos, como tantas 
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No obstante, no podemos dejar de mencionar un artículo de Cansinos Assens que 

refleja su ideal de crítica literaria, y que impregna los artículos aquí presentados. El 

ensayo “Cómo nace la crítica”, publicado en la colección de escritos Los temas literarios 

y su interpretación (1924), sintetiza algunos conceptos que conducen su postura. 

Su crítica sería un acto de devoción y generosidad hacia sus compañeros literarios 

aliados a un anhelo de compresión de la obra que, a veces, supone un desafío al que se 

tiene que enfrentar el crítico por el temor de no haber comprendido la obra ajena. Además, 

podemos añadir otro elemento como crítico y escritor: la necesidad de buscar nuevos 

caminos dentro de su propia obra: 

 
Toda crítica es un acto de devoción a los hermanos cuando se la ejerce así, por 
un noble deseo de comprender, no por un innoble sentimiento de envidia. La 
lira, que hasta ahora dijo las cosas personales, apréstase a cantar los misterios 
ajenos; pero va a conservar su tono lírico y su bella exaltación para la belleza. 
Y cuando el poeta cambiado así generosamente en crítico, inclinado sobre los 
castillos de los hermanos, encuentre allí una estrella, lo anunciará con un grito 
de júbilo, como si esa estrella la encontrase en el cristal de un propio sueño; y 
cuando encuentre una fealdad, la deplorará como si la hubiese hallado en sí 
mismo. Pero en todo momento, su actitud será la actitud devota del que inicia 
un largo paseo ante los altares, para escrutar la viveza y altitud de las llamas; 
la actitud devota del que se inclina sobre la noche o sobre el mar. Y su mirada, 
sea de aprobación o de disgusto, y cualquiera que sea la expresión en que se 
manifieste, será siempre un homenaje a los hermanos (Cansinos Assens 2011 
[1924], párr. 3°). 
 

Nosotros trataremos sobre una faceta más del crítico Cansinos Assens 

caracterizada por su curiosidad inagotable hacia la producción de otros autores, en nuestro 

caso la de autores brasileños. Una faceta hasta ahora oculta por el manto del olvido 

debido, por un lado, a la clausura literaria de Cansinos Assens y, por otro, agravado por 

el mutuo desconocimiento de países como España y Brasil.  

En una síntesis de lo que comentaremos, la serie de artículos publicados en La 

Libertad196 empieza con la reseña de un libro publicado en 1926; en 1927 aparece una 

breve noticia sobre la labor de divulgación de las letras españolas en Brasil; en el bienio 

 
veces se ha hecho, por el carácter intuitivo y subjetivo de su labor crítica es desautorizar, con evidente falta 
de perspectiva histórica, toda la crítica de su época desde una óptica anacrónica mediatizada por el 
cientificismo que años más tarde había de invadir el ámbito de la literatura” (1996, 221). Por último, citamos 
el estudio de Ernesto Estrella Cózar que hace un repaso sobre los conceptos y teorías de las críticas de 
principios de siglo XX y se intenta esclarecer el concepto de “crítica impresionista”, modelo seguido por 
los modernistas cuyos reflejos se encuentran en la producción de Rafael Cansinos Assens (Estrella Cózar, 
Cansinos Assens y su contexto crítico, 2005).  
196 En este periódico se publican otros tres artículos relacionados con Brasil, todos del mismo colaborador 
Luis Jiménez de Asúa “Al Brasil” (13 de julio de 1927, 3); “Un viaje al Brasil. La cultura brasileña y el 
influjo español” (8 de marzo de 1928, 1), y “Un viaje al Brasil. La literatura y el arte brasileños” (22 de 
marzo de 1928,1).  
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1928-1929 salen seis artículos, siendo cinco reseñas de libros de autores brasileños 

(crítica, prosa y poesía) y un estudio crítico sobre la prosa brasileña de la mano de 

Cansinos Assens; por último, en 1932, aparece una reseña sobre un estudio dedicado al 

epistolario de Machado de Assis. 

Además de los escritores brasileños y latinoamericanos que realizaban estancias 

en el extranjero ¿cómo surge este intercambio entre Cansinos Assens y los literatos 

brasileños? Aún más sabiendo que el literato hispalense no era sino un peregrino 

noctámbulo de su propia ciudad. Es de suponer que la dedicación de Cansinos Assens al 

trasladar obras brasileñas a España le dé cierta visibilidad en Brasil, país de literatos 

ávidos de reconocimiento fuera de sus límites geográficos. La traducción por parte de 

Cansinos Assens de Machado de Assis no solo es reseñada en periódicos españoles, sino 

que aparece en revistas brasileñas que reconocen la ardua tarea del traductor en versionar 

al español la ironía disimulada de un escritor de estilo singular. 

Una muestra de ello es la reseña de la traducción de Cansinos Assens que aparece 

en la revista América brasileira (n. 13, enero de 1923): 

 
Naturalmente, por mais perfeita que seja uma tradução, muito difícil é 
conservar a graça, a ironia velada, o sabor original de um escritor como 
Machado de Assis, cujo estilo é singularíssimo, mas, desta vez conseguiu levar 
a bom termo a sua árdua tarefa. R. Cansinos Assens, que é também escritor 
primoroso, merece por isso francos aplausos (“Machado de Assis: Sus mejores 
cuentos” 1923, 25). 
 

Asimismo, su contacto directo con las vanguardias le da una cierta proyección 

internacional, sobre todo en América Latina. Recordamos las visitas de Borges y Vicente 

Huidobro a los cafés de Madrid. No es de extrañar, pues, que su nombre vaya ligado a los 

movimientos vanguardistas. En una nota publicada en la revista de Rio de Janeiro Fon-

Fon! (n. 22, 9 de diciembre de 1922) bajo el epígrafe “Perfis internacionais”, se presenta 

la figura de Cansinos Assens, con la inclusión de una caricatura y el título “Um futurista”: 

 
A Espanha, pátria do romantismo, conta com alguns futuristas, como a Itália, 
a Alemanha, a França e a Rússia. 
Cansinos Assens, de origem judaica homem de talento, mas incompreensível, 
é um deles. 
O seu último livro, intitulado Movimiento V.P., se não merece figurar na 
biblioteca dos hospícios, deve entretanto, ser posto entre os documentos mais 
acentuados de uma época de decadência e de incapacidade para o ideal (“Um 
futurista” 1922, 93). 
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A partir de ahí empieza a surgir un intercambio con por lo menos dos grupos muy 

específicos de literatos brasileños. El primer grupo seguía un programa de acercamiento 

por vía literaria y cultural con los países iberoamericanos a fin de divulgar sus 

correspondientes literaturas en suelo brasileño. Esta actitud se plasmaba en las hojas de 

periódicos brasileños y publicaciones de libros que servían de plataforma viva para sus 

ideales, en un momento en el que la literatura brasileña aún era tributaria de la de Francia. 

Estos intelectuales tenían el objetivo, pues, de sacudir el yugo francés que asolaba la 

creación literaria de la producción brasileña para dar espacio a “la gloria y la miseria de 

España” que implicaba no solo los países de lengua española, sino que se extendía hasta 

Brasil. El segundo grupo pertenece a los escritores del grupo de la revista carioca Festa 

(1927-1929)197, de actitud nacional y espiritualista, esta publicación fomentaba un 

diálogo con los intelectuales latinoamericanos y españoles a fin de escudarse del supuesto 

peligro que suponían las fuerzas ideológicas contrarias a los Estados Unidos.198 

Bajo el epígrafe “Viaducto azul”, referido a su hogar en el viaducto de la calle 

vieja la Morería, en Madrid, Cansinos Assens relata la llegada de cartas que cruzan el 

océano, demostrando su simpatía por los literatos de este continente:  

 
Sentado en mi sillón, frente al paisaje azul y verde, recibo mensajes de amigos 
remotos desconocidos, que han atravesado el Atlántico para llegar a mí… y a 
veces son esos amigos en persona, quienes vienen a visitarme, ya después la 
estrella del espíritu… 
Mi palabra ha llegado a América, y ha penetrado en muchos corazones 
juveniles… Ricardo, el cartero-dramaturgo, se asombra de tanta carta, libro y 
revista como llega para mí con sellos exóticos y me da la enhorabuena. 
[…] 
Por más que Baroja le haya llamado el continente estúpido, lo cierto es que en 
los poetas americanos que he conocido y tratado encontré siempre una 
comprensión, una sensibilidad y una cortesía, que siempre eché de menos en 
estos otros colegas españoles, tan broncos y violentos. Fombona, Joaquín 
Edwards, el mismo Huidobro, pese a sus pueriles pretensiones de innovador, 
Manuel Ugarte, todo tan finos, tan educados, tan ecuánimes, no obstante su 
indudable vehemencia interior… 
[….] 
Diariamente llegan cartas y libros y revistas de América a nuestra casa del 
viaducto… tantos que apenas tengo tiempo para contestar ni sitio para alojar 
tanto libro. 
Y no sólo de nuestra América, sino también de las otras, la portuguesa y la 
sajona llegan a mí mensajes líricos (Casinos Assens 1996, 3: 23-24). 

 

 
197 La revista Festa también tiene una segunda y brevísima etapa (1934-1935).  
198 Sobre la revista Festa en su especificidad, véase el estudio de Neusa Pinsard Caccese, Festa: 
contribuição para o estudo do modernismo (1971).  
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Del material recibido por parte de la América “portuguesa”, Cansinos Assens 

seleccionaba algunos libros de exponentes de la alta cultura brasileña para reseñar o 

producir estudios novedosos que se configuran en unos artículos de letra pequeña que 

llenaban las columnas de La Libertad.  

El primer artículo que inaugura este diálogo transatlántico aparece el 26 de febrero 

de 1926. Se trata de la reseña del libro Apostolicamente (1926), de Silvio Julio De 

Albuquerque Lima, conocido como Silvio Julio (Recife, 1895 - Petrópolis, 1984). Julio, 

considerado uno de los pioneros de los estudios iberoamericanos en Brasil, dedica su 

carrera literaria a divulgar incansablemente la literatura en lengua española en el país 

sudamericano a fin de fomentar un mutuo conocimiento entre dichos países. 

En la reseña sobre este libro para el periódico La Libertad Cansinos sintetiza la 

labor de este intelectual en dos aspectos:  
Uno de expansión hacia Europa, buscando a ésta en los solares de la raza, y 
otro, de carácter continental, americano, nacionalista si se quiere, pero 
destinado a afianzar más los naturales lazos que unen a esos pujantes retoños 
del gran árbol genealógico ibérico y a servir de contrapeso al temeroso influjo 
del Leviatán yanqui. (Cansinos Assens 1926, 5). 

 

En el libro de Silvio Julio, publicado en enero tan solo unos meses antes de esta 

reseña, se expone una curiosa galería de autores y temas iberoamericanos como: José 

María Acosta, José Francés, Pío Baroja, Cervantes, Emilio Oribe, Miguel Unamuno, 

incluyendo entre sus figuras estudiadas la de Cansinos Assens.199  

Es interesante comentar que en el prefacio de esta obra, Silvio Julio, entusiasta del 

ideal ibérico, apunta cuatro marcos significativos que forman parte del intercambio de 

aproximación entre Brasil y España. El primer marco, que rompe con el silencio literario 

vivido entre ambos países, es la librería española del español Samuel Núñez López; el 

segundo es la invitación realizada por Silvio Julio al poeta Salvador Rueda200 a visitar 

Rio de Janeiro en 1914; el tercero es la fundación de la Casa Cervantes y el cuarto —y 

último— es su propia colección de ensayos publicada en 1924, Estudios-

 
199 Silvio Julio vuelve a publicar un artículo breve sobre Cansinos en su colección de estudios “O crítico 
Rafael Cansinos Assens e nossa orientação hispanista” (véase Julio, 1962, 9-15). 
200 Esta visita se registra en la prensa de ambos países; como ejemplo, citamos un fragmento del artículo 
de Salvador Rueda: “Sépase porque es de justicia saberlo, que existen en Río de Janeiro varias 
personalidades, unas del país, otras españolas, que con su esfuerzo individual e ilustración han conseguido 
que nuestra literatura, nuestra ciencia, nuestra política y nuestro arte hayan podido franquear las puertas de 
un idioma extranjero y de una nación hermana en ideales latinos y que hayan conquistado su simpatía y su 
preferencia. Esas personas son bastantes en número; pero yo sólo puedo hablar de las que he tenido el honor 
de conocer. Vayan primero las brasileñas: son Carlos Maul, Silvio Julio y José Geraldo de Menezes” (Rueda 
1914). 
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hispanoamericanos, considerado el primer libro publicado en Brasil sobre las culturas y 

literaturas española e hispanoamericana. 

Cansinos Assens, en la breve nota Las letras españolas en el Brasil (9 de 

septiembre de 1927) aporta informaciones sobre un grupo de críticos autorizados de la 

talla de Silvio Julio, Saul Navarro, Agripino Grieco y Leal Guimarães que publican, de 

manera sistemática, en las tribunas de Rio de Janeiro, artículos sobre autores españoles 

en Brasil. 

Desde las noticias del periódico O jornal —comenta Cansinos— se presentan 

artículos críticos sobre Concha Espina, Pérez de Ayala, Blanco-Fombona y un artículo de 

Leal Guimarães dedicado a sí mismo "'Cansinos', buen crítico y humorista” (1927). Del 

mismo modo, destaca la campaña a favor del conocimiento de la literatura española en 

suelo brasileño del librero español Samuel Núñez López.201 

El 28 de abril de 1928, Cansinos Assens (1928a) reserva un espacio para reseñar 

la novela A festa inquieta (1926) del escritor y crítico José Cândido de Andrade Muricy. 

El literato sevillano dice a los lectores que “entre los nuevos valores literarios del Brasil 

debe figurar justamente una nota de exquisitez artística y de interesante complejidad 

espiritual de Andrade Muricy” (Cansinos Assens 1928a, 6). La reseña trata de la novela 

autobiográfica (hoy en día caída en el olvido) inspirada en Proust y ambientada en un 

sanatorio suizo localizado en la ciudad de Arosa.  

De la relación entre Cansinos Assens y José Cândido de Andrade Muricy 

(Curitiba, 1895-Rio de Janeiro, 1984), crítico musical, literato, escritor e integrante del 

grupo de la revista Festa, hemos podido recuperar algunas cartas que desvelan las 

intenciones de Cansinos Assens en divulgar las letras brasileñas a través de las páginas 

de La Libertad, periódico en el cual el literato hispalense disponía de total libertad y 

confianza en cuanto a la producción de sus contenidos.  

Unos días antes de haber publicado la reseña de Festa inquieta, escribe una misiva 

a Muricy mostrando su intención de dar a conocer a los españoles la producción de 

jóvenes literatos brasileños, animada por un ímpetu de “aproximación espiritual”: 

 
DISTINGUIDO COLEGA;  
 
Tengo el gusto de incluirle el adjunto artículo escrito a propósito de su bello 
libro A FESTA INQUIETA, que hace tiempo se dignó enviarme y del cual yo 

 
201 En la nota a pie de página Marília K. Canóvas nos ofrece algunos apuntes sobre la librería: “en Río de 
Janeiro había una Librería Española, de Samuel Núñez López, como representante en São Paulo…[que] 
mantenía un Catálogo exclusivamente español”. Marília K. Canóvas (2008, 417). 
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no he podido hablar hasta ahora. —Celebraré que encuentre en esas líneas 
reflejada su obra con la posible fidelidad.  
Espero que no tardará en favorecerme con algún nuevo envío y si pudiera, a 
pesar de lo atrasado de la fecha, remitirme algún ejemplar su libro ALGUNS 
POETAS JOVENS —se lo agradecería particularmente, lo mismo que cuanta 
información pudiera enviarme acerca de los valores literarios de su país en el 
actual momento. —Mi intención es ir dándolos a conocer en España, desde las 
columnas de LA LIBERTAD, contribuyendo así al movimiento de 
aproximación espiritual iniciado aquí y allá por algunas almas generosas. 
Muy cordialmente le saluda y queda aguardando sus líneas […] (Archivo 
Andrade Muricy 1928a).202 

 

El artículo de Cansinos Assens incluido en la carta a Muricy aparece publicado —

y traducido al portugués— en la revista carioca del grupo Festa203 con el título “A novela 

no Brasil: 'A festa inquieta' por Andrade Muricy” n. 10 (julio de 1928b). En este mismo 

número aparece un artículo dedicado al escritor hispalense de la mano de Tasso Azevedo 

da Silveira (1895-1968): “Um ensaísta de Hespanha” . En sus dos páginas, Silveira intenta 

saldar una antigua deuda con Cansinos Assens, quien le había enviado su libro Los temas 

literarios y su interpretación, y presenta en breve síntesis algunos aspectos de esta obra 

(Silveira 1928, 16-17). 

Ahora bien, cabe aquí explicar la orientación de la revista Festa que, a nuestro 

parecer, comparte algunos aspectos en común con las ideas de Cansinos Assens, 

especialmente, una vez pasada la aventura ultraísta del literato español. Eso nos ayuda a 

perfilar este curioso intercambio que se realizaba de forma mutua. 

Los literatos de la revista Festa con los cuales Cansinos Assens se correspondía 

(principalmente Andrade Muricy y Tasso da Oliveira) forman parte del modernismo 

brasileño de la segunda fase.  

Dado que este término puede resultar un poco confuso para nosotros, Pilar 

Vázquez Cuesta, estudiosa de la literatura brasileña y portuguesa en España, nos aclara 

el concepto de modernismo:  
El modernismo brasileño es un movimiento literario que no se corresponde ni 
temporal ni ideológicamente con el español e hispanoamericano del mismo 
nombre. Es una especie de futurismo que, preconizando la entera libertad del 
poeta creador, estimuló la completa emancipación, la nacionalización 
definitiva de la literatura brasileña. Sólo con él la antigua tierra de Veracruz 
logra conciencia de su propia personalidad independiente. Hasta entonces 
víctima de un complejo de inferioridad, como tantas otras naciones 
iberoamericanas, de un complejo de inferioridad transmitido de generación en 
generación, se consideraba a sí misma en lo que respecta a la cultura, colonia 

 
202 Carta de Rafael Cansinos Assens a Andrade Muricy, Madrid, 20 de abril de 1928. 
203 En su primera fase la revista se titulaba Festa: mensário de Pensamento e Arte (1927-1929), en la 
segunda y breve etapa, se titula Festa: revista de Arte e Pensamento (1934-1935). La revista se encuentra 
digitalizada en la Biblioteca Nacional Digital: https://bndigital.bn.gov.br/hemeroteca-digital/. 
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de Europa, no haciendo nada sus escritores y sus artistas por conseguir una 
caracterización original de la realidad por miedo a que está resultase menos 
europea de lo que ellos deseaban (Vázquez Cuesta 1951, 8) 
 

Si la primera fase modernista (en Brasil) estaba marcada por una actitud más 

radical en consonancia con las vanguardias europeas, la segunda fase se caracteriza por 

su reconciliación entre los elementos de la tradición y la modernidad, contraponiéndose 

a la estética de vanguardia del grupo de São Paulo, de impronta revolucionaria. Es 

importante señalar aquí, pues, que así como Cansinos Assens, los componentes de la 

revista Festa asumen una postura disidente en relación con las vanguardias.  

El 20 de octubre de ese mismo año, dedica otra reseña a la producción de Muricy, 

esta vez, de temática crítica, comentando la obra O suave convívio (1922). Esta obra está 

separada en tres partes y compila una composición de ensayos que no dejan de expresar 

la ideología que movía el grupo Festa. En estos ensayos discurren nombres de poetas 

como Murillo Araújo, Silveira Netto, Emiliano Pernetta, Francisca Júlia, Castro Alves; y 

prosistas como Graça Aranha, Lima Barreto, Carvalho Ramos, además de intelectuales 

como Leonidas de Loyola y Jackson Figueiredo, entre otros. Cansinos Assens en su 

reseña presenta algunos autores de las distintas etapas que forman la literatura brasileña 

teniendo como guía la obra de Muricy. En esta publicación se incluye la foto del escritor 

brasileño.  

En el artículo del 27 de octubre (1928c), Cansinos Assens publica el artículo “La 

evolución de la literatura brasileña: los prosistas”. Este es el único artículo del literato 

sevillano que no es una reseña.  

Guiado por el estudio crítico de Muricy, Suave convívio, y por traducciones 

francesas de obras brasileñas, Cansinos Assens presenta un cuadro de los novelistas de la 

actualidad literaria de la escuela pré-modernista: Coelho Netto (1864-1934), Monteiro 

Lobato (1882-1948), Graça Aranha (1868-1931), y reserva un espacio, gracias a su 

experiencia como traductor, a Matheus de Albuquerque (1880-1967).  

Cansinos Assens inaugura su crítica situando la producción de la prosa brasileña 

al margen de obras de carácter universal, con excepción de Machado de Assis, cuya obra 

reflejaría (según el literato español) “el paso vigoroso y suelto de los grandes maestros 

del género”. Así pues, llega a las siguientes consideraciones: 

 
La voluntad y el esfuerzo por lograr una literatura propia —indígena, 
autóctona, nativista–— que explote esos grandes yacimientos de temas 
brasileños apenas explorados, aunque sea con detrimento de ese sentido 
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universal del arte y de esas finuras, sutilezas ironías que constituyen el encanto 
de otros escritores (Cansinos Assens 1928c, 6). 

  

Con la ayuda de traducciones francesas, Cansinos Assens incluye en su conjunto 

literario a Coelho Netto, uno de los pocos comentados en este ensayo que no aparece en 

el trabajo de Muricy. 

Aludiendo a la traducción de los franceses Phileas Lebesgue y Gahisto, cita las 

novelas del autor: Sertão (1896), A conquista (1899) y Rei negro (1914), cuyo título de 

la obra de 1899 se traduce al francés por el nombre del personaje “Macambira”. Cansinos 

Assens ofrece al público español juicios no propiamente suyos, pero de acuerdo con los 

traductores franceses que consideraban a Neto “como el creador consciente y sistemático 

de la novela de aspectos brasileños, como el explorador de esa selva virgen” (pág. 6). 

Revisita de paso la obra de Neto Rei negro y evoca la figura del poeta Castro Alves 

y su “noble campaña esclavista”.  

Al comentar el corpus literario de Neto, empezamos a entender las lecturas que 

Cansinos Assens tenía como base y, en consecuencia, la visión que podría formarse acerca 

de la literatura brasileña a partir de sus fuentes bibliográficas, además de la decisión 

implícita a la hora de incluir o excluir novelistas en su artículo.  

Cabe añadir que Coelho Netto, autor poco recordado hoy en día por ser 

considerado “enemigo del modernismo”204 debido a la estética de sus obras, era un autor 

que en su día disponía de un importante grupo de lectores, al punto de que su obra fuese 

traducida al extranjero.  

Bajo la influencia de Coelho Netto, Cansinos Assens cita la colección de cuentos 

de temática regional de Monteiro Lobato, Urupês (1918), de esa manera presenta el 

personaje literario consagrado de Lobato “Jeca Tatu”205. Además, comenta de paso las 

obras Chanaan (1902) de Graça Aranha y A juventude de Anselmo Torres (1922) de 

Matheus de Albuquerque. 

En sus últimas líneas, Cansinos Assens se aleja de lo literario y aborda algunas 

preocupaciones sociales cuyas cuestiones estaban abiertas al debate intelectual brasileño. 

Estos temas formaban parte del grupo Festa y habían sido levantados en Suave convívio 

a partir de la lectura de la obra de Jackson Figueiredo, Algumas reflexões sobre a 

philosophia de Farias Brito: profissão de fé espiritualista (1916). 

 
204 Bosi afirma en su estudio que “A fortuna crítica de Coelho Neto conheceu os extremos do desprezo e 
da louvação, desde 'o sujeito mais nefasto que tem aparecido no nosso meio intelectual'” (Bosi 1975, 221). 
205 Hombre del campo brasileño descrito por Lobato como un tipo descuidado, perezoso y rudo. 
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Esta obra, de carácter conservador, apunta como posible solución, sintetizada en 

las palabras de Cansinos Assens, “el catolicismo como fórmula que responde al anhelo 

espiritualista que ahora conmueve el mundo, y es la única capaz de ayudar a conseguir la 

unificación moral indispensable para una buena organización social” (Cansinos Assens 

1928c, 6). 

Hemos querido comentar este artículo y reproducir algunas reacciones suscitadas 

por lecturas muy específicas, la mayoría realizada mediante opiniones indirectas con el 

objetivo de dar cuenta del imaginario brasileño presentado por Cansinos Assens al lector 

español.  

Al desconocer o ignorar otras producciones, el literato hispalense refleja y 

presenta un Brasil exótico, alejado del arte internacional, poblado por una selva virgen, 

personajes agrestes como el “Jeca Tatu” y cuyas propuestas para sus problemas son 

guiadas por una lógica conservadora.  

En el mismo día de la publicación del artículo Cansinos Assens escribe otra carta 

a Andrade Muricy:  
Mi ilustre colega; muy agradecido a su amable carta, al envío de sus libros y 
de la interesante revista FESTA, me complazco en enviarle a mi vez esos dos 
artículos que en LA LIBERTAD he dedicado a su SUAVE CONVIVIO. —
Celebraré que no le den motivo para rectificar muchos errores, ya que trato en 
ellos de la literatura brasileña vista a través de su libro-personalmente, creo 
que podrá usted ver en ellos la expresión de la alta estima que me merece su 
obra. Estoy decidido a consagrar la debida atención a esa rica literatura, pero 
será conveniente —y le ruego se lo advierta a sus amigos— que los autores me 
envíen el mayor número posible de sus obras publicadas y algunos datos 
biográficos, para poderlos situar en el plano temporal debido. Si me envían el 
retrato mejor —quiero que estos dos artículos sirvan de orientación a nuestro 
público, para cuando les hable de otros escritores de allá, a los cuales procuraré 
incorporar al grupo que corresponda— cuanto usted haga por secundarme en 
este empeño, se lo agradeceré vivamente. Le ruego exprese a Tasso da Silveira, 
mi honda gratitud por ese bello comentario a mi libro. Estoy leyendo su 
ALEGRIA CRIADORA con deleite y admiración. ¿Por qué no me envía otras 
cosas suyas y el retrato? Eso me permitiría trazar de su figura una semblanza 
más completa. 
¿Y Sylvio Julio? ¿Sabe usted que hace? Si es su amigo, sírvase darle mis 
recuerdos afectuosos. 
Y para usted, mi ilustre y caro colega, la gratitud y el afecto leal de este 
camarada lejano (Archivo Andrade Muricy 1928b).206 

 

Una vez más, Cansinos Assens revela su intención de difundir la “rica literatura” 

brasileña. De la misma manera que los literatos brasileños (Silvio Julio y Saul de Navarro) 

estaban promoviendo una campaña de aproximación desde España, Cansinos Assens 

 
206 Carta de Rafael Cansinos Assens a Andrade Muricy, Madrid, 27 de octubre de 1928, [carta manuscrita]. 
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tenía la intención de divulgar la literatura brasileña moderna con el objetivo de orientar 

al público español. 

El 4 de enero de 1929 figura el nombre del crítico Saul de Navarro (seudónimo de 

Álvaro Enrique Moreira), que incluía en sus artículos contenidos de temática hispánica. 

Cansinos Assens reseña la primera serie de su libro O espírito iberoamericano, en la cual 

el escritor expone una geografía literaria de América Latina con arreglo a estos epígrafes 

(“Os Andes”, “os Amazonas”, “Os pampas”, “Os vulcões” y “O deserto”) y que, según 

el periodista, la obra “es valiosa aportación a esa campaña, que constituye un aspecto del 

iberismo total” (Cansinos Assens 1929a, 6). Desfilan en la obra nombres de autores como 

Santos Chocano, Rubén Darío, Vargas Vila y Amado Nervo, entre otros. Con este artículo 

terminamos las reseñas que tratan de temas iberoamericanos en la columna de La Libertad 

por Cansinos.  

Creemos, pues, que la campaña de acercamiento cultural entre España y América 

unida a un ideario ibérico que circulaba desde la mitad del siglo XIX —recordamos las 

reflexiones de Juan Valera— seguramente facilita un acercamiento, aunque en menor 

grado, hacia la América brasileña. Este puente, como podemos notar, no es solo de España 

hacia la América española y portuguesa, sino que la campaña se traslada a Brasil, que 

vuelve su mirada hacia sus vecinos con miras a España. Aunque la cita sea larga, vale la 

pena reproducir las reflexiones escritas por Cansinos Assens en esta reseña que acabamos 

de citar:  

 
Curioso fenómeno que nos sugiere inquietantes interrogaciones. ¿Será que la 
literatura portuguesa actual, desaparecidos los grandes escritores de las últimas 
generaciones, carece ya de fuerza atractiva y de índice orientador para los 
jóvenes brasileños que cree encontrar ambas cosas entre nosotros, en nuestra 
lírica y nuestra novelesca contemporánea, que a los ojos de Silvio julio 
presentan un pujante y prometedor Renacimiento? ¿Se trata de responder con 
este desvío momentáneo la indiferencia que la crítica portuguesa habría 
mostrado hacia las producciones literarias de la antigua colonia y al 
desaprensivo mercantilismo de los editores, inundando el Brasil de libros 
portugueses mediocres, amparados en enojoso prestigio histórico? 
¿Rivalidades literarias entre los escritores portugueses, que creen utilizar un 
habla más matizada y viva? ¿Necesidad biológica de afirmarse a expensas de 
los antepasados, eludiendo onerosas tutelas, o simplemente la comprensión 
sagaz de que su comunidad con la América española le impone el Brasil un 
forzoso acercamiento a la metrópolis hispánica como camino hacia un porvenir 
más anchuroso y brillante? 
Seguramente esta última razón influye con gran fuerza en este movimiento de 
interés hacia nuestra literatura de parte de la juventud intelectual brasileña. Es 
la América Española que atrae a nosotros a esos hermanos de la vertiente 
lusitana, y cabe pensar que está conversión a España ha empezado por un 
movimiento de afirmación de la solidaridad americana. Autoriza a inducirlo 
así el hecho del fuerte sentimiento americano que respira la obra de esos 
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escritores del grupo ibérico y el interés con que auscultan las palpitaciones 
literarias de sus hermanos y vecinos de América (Cansinos Assens 1929a). 

 

El 31 de marzo de 1929 surge otra reseña. Valiéndose de un estudio de 

recuperación, el intelectual bahiano Almachio Diniz, vierte luz en su libro sobre la figura 

del poeta simbolista Francisco Mangabeira (1879-1904), cuya vida se ve truncada debido 

a una enfermedad a la edad de 25 años. Cansinos Assens (1929b) presenta apuntes 

biográficos y literarios sobre Mangabeira a los lectores españoles, comenta el corpus 

lírico del escritor y su producción, que va desde 1898 hasta 1909 (Hostiário, Tragédia 

épica, Últimas poesias y As visões de Santa Teresa). 

El último artículo de 1929 se publica en noviembre. Se trata de la reseña del 

ensayo de Brenno Aruda sobre el poeta Alberto Oliveira (1859-1937) (Cansinos Assens 

1929c), quien integraba la famosa tríada parnasiana al lado de Olavo Bilac y Raimundo 

Correa. Unos años antes el poeta, considerado dentro de esta tríada como “un romántico 

tardío”, había publicado la cuarta serie de su volumen de poesías dando ocasión para que 

la crítica pudiera pasar revista a su producción lírica. A fin de vindicar —y defender— la 

figura del poeta, Brenno Aruda publica el ensayo Ramo de flor (1928). En estas largas 

notas, Cansinos Assens recoge la información del ensayo de Aruda sin dejar de apoyarse 

en artículos críticos de alta solvencia de Alcides Maya, Jorge Jobim y Ronald de 

Carvalho, quienes deslindan la obra del parnasiano.  

Por otro lado, en 1932 aparece una reseña de la Correspondencia de Machado de 

Assis (incluyendo las cartas de los destinatarios) publicada en el mismo año y organizada 

por Fernando Nery, quien ejercía la función de secretario para la ABL. En este último 

artículo, Cansinos Assens hace una larga introducción sobre Machado de Assis y obras 

de su propia pluma, sin apoyarse en la crítica de los demás, ya que no se trataba de un 

autor nuevo o desconocido para el crítico. En su escrito, aprecia el valor del epistolario 

recién publicado: 

 
El epistolario recogido por Fernando Nery tiene un gran interés histórico y un 
vivo poder de emotividad. Es toda una época literaria la que en esas cartas 
desfila ante nosotros. La figura de Machado de Assis se nos acerca en su 
intimidad sencilla, y vemos al gran novelista como nos lo imaginábamos a 
través de su obra, grande sin penacho, bueno, cariñoso. Jovial por entre sus 
finas melancolías. Machado de Assis se extingue suavemente, sin petulancias, 
como un buen viejecito que se muere del frío de la viudez en su casa solitaria 
y agrandada de ausencia. Lo mata la «saudade»; pero sonríe hasta última hora 
(Cansinos Assens 1932a, 9). 
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Como veremos, en todos sus escritos, Cansinos Assens ignora (así como Muricy) 

la abundante producción de los modernistas brasileños —que es esencialmente poética y 

de actitud provocadora y nada conservadora— marcada por la primera fase con 

exponentes como Mário de Andrade, Oswald de Andrade, Manuel Bandeira, Antônio de 

Alcântara Machado o Menotti del Picchia, por citar algunos.  

Cansinos Assens reúne sus artículos dedicados a las cosas de América y los ordena 

en el volumen Verde y dorado en las letras americanas: semblanzas e impresiones 

críticas (1926-1936). En el prólogo se especifica la elección de los colores “verdor de 

cierne y primicia y oro de madurez y de ocaso” (Cansinos Assens 1947, 11), refiriéndose 

a la inclusión de poetas clásicos y modernos americanos. Entre los artículos recién 

referidos, Cansinos Assens selecciona para el capítulo “Novelistas de América” las 

reseñas de la correspondencia de Machado de Assis por Fernando Nery y la novela de 

Andrade Muricy; en el capítulo “Ensayistas, autobiógrafos, polígrafos” incluye los 

estudios de Suave convívio de Muricy y el artículo crítico “Evolución de la literatura 

brasileña: los prosistas”; por último, en el capítulo “La inquietud de América”, incluye 

Apostolicamente de Silvio Julio.207 

Las dos traducciones del literato hispalense y su crítica literaria, primero dispersa 

en artículos para el periódico La Libertad, y luego seleccionada y reunida en el libro 

Verde y dorado en las letras americanas, en 1947, introducen la primera relación literaria 

consolidada entre España y Brasil del siglo XX. 

Como hemos podido observar, la relación establecida entre el traductor y crítico 

literario Cansinos Assens y la literatura brasileña va desde 1919 con publicación de Sus 

mejores cuentos de Machado de Assis hasta su última reseña publicada sobre la 

correspondencia de Machado de Assis en 1932. Después de 1932, no tenemos noticias de 

que Cansinos Assens vuelva a publicar artículos ni traducciones relacionadas a la 

literatura brasileña, a excepción de re-publicaciones en 1947.  

Después de intentar reconstruir este viaje literario, valiéndonos de artículos 

críticos de Cansinos Assens, podemos decir que esta aventura fomentado por ambas 

partes del Atlántico, entre idas y vueltas de cartas y libros, traduce una voluntad de 

 
207 Aquí reproducimos la referencia de los artículos completa: “Fernando Nery. Correspondencia de 
Joaquim Maria Machado de Assis”, 414-423; “Andrade de Muricy. La novela de la enfermedad”, 424-435; 
“Andrade Muricy, ''Suave Convívio”, 535-543. “Evolución de la literatura brasileña. Los prosistas”, 544-
553 y “Silvio Julio. 'Apostolicamente'”, 608-618. 
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acercamiento y de conocimiento que no conoce distancias, tampoco fronteras ni barreras 

de orden lingüístico y cultural.  

Para acabar, recordamos las palabras del personaje de Cansinos Assens, el Poeta 

de los Mil Años que —al final de la novela de ruptura con aventura vanguardista— sube 

en la nave aérea pilotada por el amigo Renato,208 el poeta de las trincheras, y se marcha a 

la tierra prometida, a esa América futura donde “los pájaros encuentran de nuevo sus 

canciones colgadas al borde de sus nidos”: 

 
El Poeta de los Mil Años subió al aeroplano de su amigo, y puesto de pie sobre 
las alas del pájaro nuevo, gritó: —Sí; vamos a América. Siempre suspiré por 
esa tierra virgen, que es como una Europa redimida. Siempre sentí la nostalgia 
de esa América joven que sacrifica sus ojos por leernos y cuyas gafas 
prematuras son santas, de ese continente que en otro tiempo enviaba troncos 
aromáticos al encuentro de las carabelas y hoy envía libros nuevos al encuentro 
de los trasatlánticos. América es la otra mitad de la cara del mundo, la otra 
tabla de la ley, el otro pedazo del sudario de Cristo. Por ella el arte y la cultura 
no podrán perecer ya, pues si los bárbaros campeones de las razas destruyesen 
otra vez este espíritu universal que unos cuantos hombres mantienen entre 
nosotros, resurgiría íntegro allí, de igual modo que resurge íntegra en aquel 
continente matinal la luz que aquí perdemos cada tarde (Cansinos Assens 2011 
[1921], cap. XXX).  

 

En estas palabras subyace la incredulidad por el porvenir de su época que 

Cansinos Assens supo retratar en tono de ironía y autocrítica como pocos. Y nada más 

alentador que evocar América que, en aquella época, pasaba a ser contemplada no más 

como hija de Europa, reducida por su historia colonial, sino que empezaba a ser modelo 

de arte y literatura, cuya fuerza creadora podía ser apreciada y reconocida fuera de sus 

límites geográficos.

 
208 Atribuida su figura al poeta Vicente Huidobro.  
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4. Francisco Villaespesa y su peregrinaje literario en Brasil 

La residencia en Brasil entre 1928 y 1931 del poeta Francisco Villaespesa Martín 

(Laujar de Andarax, 1877-Madrid, 1936) representa un importante acontecimiento en las 

relaciones literarias entre Brasil y España. Huésped de honor de las autoridades oficiales 

de Brasil, además de realizar conferencias y recitales poéticos en su peregrinaje por las 

capitales y ciudades del interior del país, Villaespesa empieza a trasladar a la “lengua de 

Cervantes” una gran cantidad de obras de la literatura brasileña, especialmente, poesía y 

teatro —géneros cultivados en su propia producción literaria.  

Como veremos, su residencia en Brasil tiene repercusiones muy profundas en la 

vida del poeta. Al entrar en contacto con Octávio Mangabeira (1886-1960), Paulo Menotti 

del Picchia (1892-1988), Ronald de Carvalho (1893-1935) y demás intelectuales 

brasileños, Villaespesa puede integrarse con facilidad a la vida literaria y cultural de aquel 

país. Creemos que sus años pasados en Brasil son los más prolíficos del poeta, que por sí 

solo ya conducía una vida literaria infatigable. Cansinos Assens trae a la luz algunas 

remembranzas del poeta que también residió en Madrid: “Villaespesa se disculpaba. No 

tenía tiempo. No tenía tiempo para nada, sino para escribir. Todo el día escribiendo…, 

poemas, cartas a sus colegas del extranjero y, luego hasta fajas para revista… Todo su 

tiempo se le iba en esa abrumadora e ilusionada tarea” (Cansinos Assens 1996, 1: 88). 

Años prolíficos, aclaremos, no tanto por su obra producida en suelo brasileño, sino 

por realizar una actividad intensa y sostenida en las relaciones literarias entre Brasil y 

España. En 1928, Villaespesa cruza la frontera de Uruguay y visita Brasil a partir del 

Estado de Rio Grande do Sul. Esa visita aplaza indefinidamente su regreso a la tierra 

natal. Con sus propias palabras, el poeta evoca su sorpresa al encontrar una tierra 

poéticamente fértil:  

 
tal es el desconocimiento que de este gran país existe, no solo en Europa sino 
en la misma América, —nunca llegué, ni a sospechar siquiera, las mil sorpresas 
que el destino me reservaba, sobre todo, en lo que más puede interesar a aquel 
que ha hecho de la poesía la única religión de su vida (Villaespesa [¿1930?], 
32).  
 

Con la permanencia itinerante de Villaespesa en Brasil entre 1928 y 1931, y sus 

inmediatas repercusiones hasta 1936, encerramos la primera etapa de recepción y 

traducción de literatura brasileña en España que llega a su momento álgido con la 

realización de la empresa editorial de Villaespesa titulada “Biblioteca Brasileña” que 
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tenía el objetivo de divulgar al lector español una abundante selección de obras de dicha 

literatura, con una atención especial a la traducción y la publicación de antologías 

poéticas. 

Antes de intentar describir los vínculos literarios y personales que unen la figura 

del vate almeriense con Brasil, pasamos a describir de manera breve su figura en la 

literatura española. 

 

4.1. Francisco Villaespesa: entre la gloria y el olvido literario 

 

La crítica literaria de su tiempo está colmada de juicios contradictorios, desde los 

más despiadados hasta los más indulgentes, la figura y la obra literaria de Francisco 

Villaespesa. Su personalidad extravagante difícilmente se puede desasociar de su 

producción literaria, que es afectada religiosamente al movimiento modernista. Uno de 

sus críticos es Rafael Cansinos Assens, quien observa su entrega total a la literatura. 

Reproducimos a continuación algunas consideraciones hacia el poeta andaluz publicadas 

en La nueva literatura en 1917:  

 
FRANCISCO VILLAESPESA 
 
Es el poeta por excelencia, con todos sus estigmas y todas sus coronas; con 
todo lo que este nombre de poeta tiene de sacro y de profano, de gallardo y de 
lamentable, de pueril y de tierno. Y sobre todo, de irremediable. Villaespesa es 
el poeta y acaso no sea otra cosa. Nadie como él ha hecho tan grandes 
sacrificios a esta sacra y nefasta vocación de hacer versos, ni ha segado tan 
generosamente sus ojos en la luz de una lámpara vigilante, ni ha rehusado con 
mano tan pura y resuelta las ofrendas de la vulgar fortuna en plena juventud 
por ser fiel a la musa divina (Cansinos Assens 2011, “Francisco Villaespesa”).  

 

Asimismo, Villaespesa es calificado por el poeta Juan Ramón Jiménez (1881-

1958), su amigo de juventud, en un saludo póstumo publicado en el folletón de El Sol, 

como el “paladín, el cruzado, el púgil del modernismo, del modernismo 

hispanoamericano, portugués, español, de su modernismo” (Ramón Jiménez 1936, 5) y 

aún en unas líneas anteriores del artículo, el poeta de Moguer dice:  

 
Todos creíamos que Villaespesa habría de ser el mayor poeta del mundo, del 
mundo español y portugués por lo menos. “Era el gran poeta” por antonomasia, 
acaso porque él nos lo gritaba, se lo gritaba a toda hora, pues sin duda 
necesitaba convencerse y convencernos a gritos (Ramón Jiménez 1936, 5). 
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Creemos que para tener mayor claridad al respecto bastará con mostrar un ejemplo 

más. El que citamos a continuación procede de una entrevista aparecida en la revista 

Mercure de France entre Rubén Darío y Gómez Carrillo. Encargado de la sección 

“Lettres Espagnoles”, el literato guatemalteco Gómez Carrillo formula la siguiente 

pregunta: “¿Qué piensa usted sobre el estado actual de la poesía española?” (Darío 1918, 

201). Al comentar que “entre los poetas jóvenes de España, los hay que pueden 

parangonarse con los de cualquier Parnaso del mundo. La calidad es ya otra, gracias a la 

cultura importada, a la puerta abierta en la vieja muralla feudal” (202), Rubén Darío 

incluye al lado de poetas consagrados en la literatura española como los hermanos 

Machado, Unamuno, Ramón Pérez de Ayala y Juan Ramón Jiménez, el nombre de 

Villaespesa con la siguiente descripción:  

 
Otro es Francisco Villaespesa. Enamorado de todas las formas, seguidor de 
todas las maneras, hasta que se encontró él mismo, si es que se ha encontrado. 
Dice ya sus propios ensueños y canta su mundo interior de modo que, 
ciertamente, seduce y encanta. También es cierto que ha sufrido mucho, y que 
no hay mejores indicaciones que las de Nuestro Maestro el Dolor (Darío 1918, 
208). 
 

Con estas palabras el poeta nicaragüense hace alusión al “Dolor” del poeta 

ocasionado por la pérdida de su hija recién nacida que muere el 11 de junio y de la joven 

esposa de Villaespesa, Elisa González Columbie, fallecida cuatro días después en 1903209 

con 27 años. De su amada Elisa quedaría viva la hija del poeta de nombre también Elisa, 

nacida en 1901.  

En su biografía, Francisco Villaespesa hace un recorrido contrario a muchos 

escritores que alcanzan fama solo después de su muerte. El poeta nacido en un pueblo de 

la comarca de la Alpujarra almeriense, proveniente de una familia acomodada, disfruta 

en vida de la gloria literaria y como consecuencia no solo quiere, sino que puede, vivir de 

su pluma gracias a una vasta producción poética y teatral (no sin momentos de 

tribulaciones económicas) hasta pasar a ser un escritor casi desconocido en España en sus 

últimos años de vida.  

No está de más repetir las palabras de Antonio Machado a través de su personaje 

ficticio, Juan de Mairena, consagradas por los estudiosos de Villaespesa:  

 
209 Hay una reciente biografía de Villaespesa de José Francisco Díaz Alonso publicada por primera vez en 
mayo de 2012. Nosotros seguimos la 3° edición ampliada y revisada (Díaz Alonso 2017b). Esta biografía 
también está presente en su tesis doctoral (Díaz Alonso, “La recepción crítica de la obra Francisco 
Villaespesa” 2017a, 29-80). 
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Juan de Mairena habló un día a sus amigos de un joven alpujarreño, llegado a 
Madrid a la conquista de la gloria, que se llamaba Francisco Villaespesa. 
“¡Cuánta vida, cuánta alegría, cuánta generosidad hay en él! Por una vez, la 
juventud, una juventud, parece estar de acuerdo con su definición: el ímpetu 
generoso que todo lo da y que todo lo espera”. Y esto ha sido Francisco 
Villaespesa: un joven hasta su muerte, acaecida hace ya algunos años; un 
verdadero poeta. De su obra hablaremos más largamente: de sus poemas y de 
sus poetas (Machado 1989 [1936], 260).210 

 
Desafortunadamente, la promesa de Antonio Machado manifestada por la boca de 

Mairena en 1936, después de la muerte del poeta andaluz, queda incumplida, dado que a 

pesar de haber sido muy leído y aplaudido en su tiempo, la figura de Villaespesa queda 

relegada al margen de la historia literaria. Desde entonces, el poeta de Laujar pasa a ser 

considerado, en distintas ocasiones, como un literato de categoría inferior. Después de su 

muerte, la crítica literaria no quiere, o quizá no sabe, manifestar más que un profundo 

rechazo hacia su producción de más de 50 libros (poesías, obras dramáticas y novelas 

cortas).  

Sin embargo, no podemos entender la historia de las poéticas del novecientos en 

España sin acercarnos a la figura de Francisco Villaespesa, “figura clave del modernismo” 

(Cardwell 2005, 38), como ya afirmaba el hispanista Richard A. Cardwell en su artículo 

cuyo título no deja de ser significativo, “El necesario rescate de Francisco Villaespesa”.211 

No solo por su propia producción literaria que por sí sola ya bastaría para demostrar la 

importancia del literato, sino por su actividad infatigable de difusor de la nueva escuela 

lírica en España, como si de una lucha literaria se tratase. Al ilustrar los rasgos de la 

producción poética del almeriense, Melchor Fernández-Almagro lista una serie de 

expresiones en su artículo:  
Una manera de definir el modernismo es mostrar los libros de Francisco 
Villaespesa: los de su primera época, precisamente. Este, por ejemplo: El 
jardín de las quimeras, que es de 1909 y aparece editado en Barcelona. 
Componen el volumen unas decenas de sonetos, y en la superficie de sus 
versos, donde se engastan —por el léxico, al menos— piedras preciosas y 
materias ricas, destellan palabras, frases, metáforas muy significativas de aquel 
gusto: “palidez de nardo”, “la diabólica flor de tu sonrisa”, “músicas vaporosas 
cual suspiros”, “hipnóticos ojos de zafiro”, “la tarde huía en su corcel de 
fuego”, los “tristes ritornelos de la fuente”, “los lebreles de los siete pecados 
capitales”, “dedos enjoyados de rubíes”, “la telaraña azul de la neblina”… 
Surge así la imagen de la poesía modernista (Fernández-Almagro 1982 , 357). 
. 

 
210 La muerte del poeta significaba su muerte lírica, puesto que Villaespesa había muerto pocos meses antes 
de publicarse el libro, en 1936.  
211 En este sentido, coincide con Cardwell el artículo de José Luis López Bretones, quien estudia con más 
detenimiento el asunto: “Villaespesa resultó decisivo para la consolidación en nuestro país de las 
revolucionarias corrientes de renovación artísticas y de pensamiento iniciadas algunos años antes de su 
activismo literario en Europa e Hispanoamérica” (López Bretones 2004, 12). 
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La juventud del poeta Villaespesa está caracterizada por los desafíos propuestos 

durante el viraje del siglo XIX. Influenciado por la estética modernista de Rubén Darío,212 

autor de Azul (1888) y Prosas profanas (1896), que constituyen unas de las obras cumbres 

del modernismo hispanoamericano, el poeta empieza a seguir esa nueva tendencia 

artística y literaria que tenía como objetivo traer nuevos aires a la poesía por medio de 

una mayor libertad de creación. 

En una carta a José Sánchez Rodríguez con fecha del 17 de mayo de 1899, al 

comentar la producción poética de Salvador González Anaya, el joven Villaespesa que 

contaba en aquella época con poco más de 20 años decía: “Su poesía me gusta pero está 

muy descuidada la forma y en estos tiempos que atravesamos hay que ser parnasiano” 

(Sánchez Trigueros 1974, 216). Esa y otras cartas publicadas en el estudio de Sánchez 

Trigueros, Francisco Villaespesa y su primera obra poética (1897-1900): cartas al poeta 

malagueño José Sánchez Rodríguez (1974) desvelan los proyectos literarios de 

Villaespesa, su contacto con los poetas hispanoamericanos y su predilección por las obras 

líricas de dichos poetas, aspectos que culminarían en una postura combativa frente a la 

producción poética española de su época.  

En estas misivas se pueden observar la intensa relación que Villaespesa tenía con 

una pujante pléyade de literatos hispanoamericanos, “todos jóvenes y entusiastas del arte 

nuevo” (Sánchez Trigueros 1974, 223) según las palabras del joven poeta andaluz. Cabe 

recordar aquí que a finales del siglo hay un cambio de paradigma en la poesía española. 

Gracias a la renovación poética modernista llevada a cabo en Hispanoamérica, la 

producción de literatos hispanoamericanos, que hasta entonces era adjetivada en España 

como una literatura “periférica” o “marginal”, empieza a circular por ambientes culturales 

españoles y a influir sobre su producción literaria.213 En esta misma dirección, señala 

José-Carlos Mainer:  

. 
Las letras españolas no ofrecen…una gama de poetas de tantos quilates como 
los que surgieron en América entre 1890 y 1910. En cambio, el modernismo 
lírico peninsular presenta algún rasgo distintivo que va más allá o que incluso 
permanece a la zaga del afortunado modelo de las Prosas profanas (Mainer 
1980, 151). 
. 

 
212 Francisco Villaespesa y Rubén Darío se intercambian cartas con frecuencia. En las misivas de 
Villaespesa se lee su admiración hacia Rubén Darío a quien le llamaba de “maestro”. Véase, por ejemplo, 
la tarjeta de visita con una nota manuscrita destinada a Rubén Darío (Archivo Rubén Darío [¿?], n. 2059).  
213 A tal propósito véase el artículo de Luis Monguió, “Sobre la caracterización del modernismo” (1968, 
10-22). 
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Según el testimonio de Ramón Jiménez, Francisco Villaespesa tiene la 

sensibilidad de captar este nuevo refinamiento literario no solo en el cultivo de amistades 

literarias con “todos los poetas y prosistas hispanoamericanos”, sino como el gran 

divulgador de sus obras en los círculos literarios españoles, de tal manera que influenciaba 

a jóvenes poetas, y encarna la figura de Pigmalión de la literatura española de aquellos 

años: 

 
Villaespesa devoraba la literatura hispanoamericana, prosa y verso. No sé de 
dónde sacaba los libros. Es verdad que mantenía correspondencia con todos 
los poetas y prosistas hispanoamericanos, modernistas o no, porque para él lo 
de hispanoamericano era ya una garantía. Libros que entonces reputábamos 
joyas misteriosas y que en realidad eran y son libros de valor, uno más y otros 
menos, los tenía él, sólo él; Ritos, de Guillermo Valencia, Castalia Bárbara, 
de Ricardo Jaimes Freyre, Cuentos de color, de Manuel Díaz Rodríguez, Los 
crepúsculos del jardín, de Leopoldo Lugones, Perlas negras, de Amado Nervo 
(Ramón Jiménez 1936, 5). 

 

Es significativo el título de uno de los primeros libros de poesía de Villaespesa, 

titulado Luchas (1899), fruto de su primer viaje a la capital española.214 En Madrid, el 

poeta tiene la oportunidad de entablar amistades con Salvador Rueda, Emilio Carrere, 

Ramiro Maeztu, Eduardo Zamacois, entre otros. El último citado, Zamacois, atestigua la 

venida de Villaespesa a la corte hacia finales de 1897: 

 
Quien en hora tan matutina se anunciaba con aquel descomedido campanillazo 
era un joven de regular estatura, vestido de negro y de pocas carnes. Tendría 
veinte años. El olor del traje, demasiado estrecho, acentuaba la flacura de su 
dueño y la amarillez de un semblante en el que aleteaba, insolente, una nariz 
gruesa, de aletas nerviosas, y parpadeaban unos ojos oscuros, enfermos de 
miopía. Sin darme tiempo a preguntarle qué se le ofrecía, me preguntó quién 
era yo; y, al saberlo, de una zancada franqueó la puerta y me abrazó efusivo, 
exclamando: 
—¡Yo soy Francisco Villaespesa!... Vengo de Almería. Llegué esta mañana. 
La primera casa madrileña que visito es la de ustedes. 
A sus voces acudieron, en jubiloso tropel, Cándida, Eloísa y Pepa, don Juan, 
Soledad… y todos se dieron a abrazarle y besarle. 
—Viyaespesiya— decían haciendo del patronímico un diminutivo-, pero, de 
verdad, eres tú?... 
—El futuro autor de El Alcázar de las perlas, había nacido, como ellas, en 
Laujar. De niños jugaron juntos. A todos les bautizó el mismo cura, y el mismo 
maestro les enseñó a leer. Villaespesa almorzó con nosotros, y supimos que se 
había escapado de su casa sin más ropa que la que llevaba encima, que no traía 
dinero y que pensaba radicarse en Madrid y dedicarse a la literatura. Acabado 
el almuerzo salimos a la calle. El recién llegado me pareció simpático, 

 
214 En una carta del mes de diciembre de 1898 (sin fecha específica), Villaespesa comenta al poeta José 
Sánchez Rodríguez sobre su libro: “Luchas es el fonógrafo que ha recogido todos los lamentos, las 
blasfemias, las imprecaciones que he lanzado durante mi vida bohemia de Madrid: hijo de mi cerebro 
neurótico y desequilibrado, es un libro triste, sombrío, apasionado y orgulloso como el corazón de donde 
emana” (Sánchez Trigueros 1974, 202-203). 
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comunicativo, impresionable, sobre todo. Propendía a la exageración. Era un 
hipersensible, predestinado a vivir hiperbólicamente.  
—Necesito — me dijo— que los diarios anuncien mi llegada (Zamacois 2011, 
150). 

 

Así pues, el poemario Luchas, segundo libro del poeta, está repleto de alusiones a 

su posición literaria comprometida con la “bandera” de renovación poética, aunque el 

poeta no abandone la lírica tardo-romántica. Como bien observa Antonio Sánchez 

Trigueros, en Luchas Villaespesa es típicamente modernista “en su actitud personal” y no 

tanto en su poesía, puesto que “desde el punto de vista estrófico prácticamente sigue la 

métrica tradicional, con alguna utilización del dodecasílabo a lo Rueda. Es de resaltar que 

en el libro tampoco hay presencia de innovaciones expresivas o la creación de un lenguaje 

poético propio” (Sánchez Trigueros 1975, 86). Valga como ejemplo la reproducción de 

unos versos del poema “Orgullo”, dedicado al poeta Gómez Carrillo, uno de los tantos 

nombres de poetas hispanoamericanos a los cuales Villaespesa dedica sus poemas 

presentes en este libro: 

 
Tu amor es mi divisa. Por él resuelto 
lucharé en el combate como una fiera, 
y si caigo vencido, moriré envuelto 
en los gloriosos pliegues de mi bandera. 
 
¡Que me ataquen los viles!... No son nocivas 
para el alma del fuerte tan necias mofas... 
¡Yo apagaré el murmullo de sus diatribas 
con la salva de aplausos de mis estrofas! (Villaespesa 1926a, 2: 64). 

 

Otro dato de su vida relacionado con la capital española es que allí se casa con 

Elisa González Columbie en agosto de 1899. La residencia de Villaespesa, localizada en 

la calle Divino Pastor “en el segundo piso de una casa frontera a los jardines de un 

convento, donde se erguían árboles corpulentos” (Sánchez Trigueros 1974, 79), pasa a 

ser el lugar de encuentro de literatos. Las tertulias celebradas en la casa de la pareja son 

famosas y enmarcadas por un ambiente de “cordialidad fraternal” (Cansinos Assens, 1: 

80) y “aunque cada cual tuviera sus dilecciones personales, a todos le unía el odio a lo 

viejo y vulgar y el amor a lo nuevo” (81). Además de crear ambientes literarios donde 

residía, Villaespesa participaba de las famosas tertulias literarias en los bajos fondos 

madrileños fácilmente localizados en cafés como Fornos, Levante, Universal, entre otros. 

Estos lugares de encuentro de trasnochadores que “recitaban poemas de memoria” 
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(Villaespesa 1954, 2: 875) quedan plasmados en su poema “Los cafés de Madrid” (873-

879). 

Villaespesa renuncia a cualquier tipo de actividad que no sea de orden literario. Él 

pertenecía a la elite de su país, era hijo de un abogado quien le había enviado a cursar el 

Preparatorio en Derecho a Granada (1893-1894), pero el poeta nunca acabaría sus 

estudios y viviría en la más descarada bohemia, enmarcada por sus “proverbiales penurias 

económicas”,215 no solo en su juventud, sino que esa situación se arrastraría hasta el final 

de su vida. Como veremos, al concluir su último viaje a América Latina, Villaespesa 

volvería con serios problemas económicos. En las cartas del poeta andaluz destinadas a 

su guía literario, Rubén Darío, es recurrente encontrar en ellas, en diferentes épocas de su 

vida, sus angustias morales y problemas relacionados con el dinero. En una carta 

destinada al poeta nicaragüense, Villaespesa dice:  

 
Mi querido Poeta: adjunta va la poesía que me pide para el número de Navidad, 
y con ella el recibo que dejo en blanco, y que le ruego llene con la cantidad que 
crea conveniente, y ordene me remitan lo más pronto posible su importe, pues 
atravieso ahora una verdadera crisis económica (Archivo Rubén Darío, n. 
2057). 

  
En Madrid, Villaespesa oscila entre una actitud bohemia debajo de la cual 

subyacía su desencanto hacia el mundo positivista, y su postura aristocrática en la que se 

había educado. En la nota preliminar del estudio El modernismo, Lily Litvak señala: 

 
Se subraya el esteticismo modernista y se olvida de señalar que esta actitud era 
una reacción al asfixiante materialismo de la clase media, un deseo de sustituir 
la darwiniana “lucha por la vida” de esa sociedad por la premisa de “la vida 
por el arte”, o, mejor aún, “la vida como arte (Litvak 1986 [1975], 12). 

 

Volviendo a su producción poética, Francisco Villaespesa publica en 1900, La 

copa del rey de Thule, considerada por la crítica como el primer libro modernista en 

España, “convertido en surtido y deslumbrante escaparate de las diversas tendencias y 

formas del novecientos. En sus páginas se van a dar cita todos los elementos innovadores 

y extraños que caracterizarán la sensibilidad del fin de siglo” en las palabras de José 

Andújar Almansa (2001, 138). Su obra conduce al lector a un mundo impregnado de 

cisnes, princesas, crepúsculos, piedras y metales preciosos, rubíes, serafines, entre otros 

elementos modernistas. 

 
215 Estas “penurias económicas” ya empezaban en su época de estudiante en Granada (Sánchez Trigueros 
1974, 23). 
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El epígrafe dannunziano de La copa del rey de Thule, “O rinnovarsi o morire” 

expresa la idea que inspira Villaespesa a realizar su nueva lírica. El poeta almeriense 

asume a partir de aquellos años, y ya para siempre, el modernismo no solo como modelo 

vital sino también como modelo estético. Si nos fijamos en el título de la propuesta 

modernista de Villaespesa, “Thule”, se puede afirmar que el mismo representa un espacio 

lejano y quimérico tan presente en la Antigüedad clásica. Este lugar mítico, la isla de 

Thule, también se encuentra en el poema de Goethe “El rey de Thule”, [Der König in 

Thule]”, más tarde incorporado en su obra Fausto. Como apuntaba Sánchez Trigueros, ya 

había traducciones españolas de Fausto en España y es “indudable” que Villaespesa 

hubiese accedido a esta obra gracias a estas traducciones (1974, 125). 

La propuesta estética de Villaespesa no deja de causar alboroto en la comunidad 

literaria. En las memorias de la época noveladas por Cansinos Assens aparece en distintas 

ocasiones una polémica generada en torno al movimiento modernista. Los personajes 

retratados por Cansinos tachan a los modernistas de “neurasténicos y degenerados” y a 

sus versos los catalogan de “enfermizos y delicuescentes” (Cansinos Assens 1: 60). En 

unas páginas específicas, Cansinos Assens cuenta que su amigo Pedro González Blanco 

(Perico) había traído La copa en la oficina del semanario El Motín. Reproducimos aquí 

el diálogo entre González Blanco y Cansinos Assens: 
—Mire, aquí tiene el último libro de versos de Villaespesa. Me lo acaba de 
dedicar, La copa del rey de Thule. 
—¡Oh! —exclamé, emocionado. 
—¡Es una sarta de majaderías —anticipó Perico, hojeando el librito—. ¡Oiga 
usted…, y ustedes también…!  
¡Atención señores!... El silencio. El silencio, la Esfinge con el dedo en el 
labio… ¿Han visto ustedes?... ¿Qué idea tendrá es pollo de las esfinges?... 
¿Dónde habrá visto una esfinge con manos?... 
—¡Hombre! —salté yo—. Eso es simbólico (Cansinos Assens 1996, 1:57). 

 

En efecto, el gesto de poner el dedo en el labio era “simbólico” y evocaba 

tradicionalmente a Harpócrates, el Dios del antiguo Egipto que invita al silencio, al 

silencio y su conexión, según algunas interpretaciones, indisociable con el sagrado 

misterio. Aquí es patente la influencia de un ideario modernista que se cultivaba en 

aquellos años enmarcado por un gusto hacia el esotérico y las ciencias ocultas.216 

En este cuadro finisecular en el que se inserta Villaespesa surge una abundante 

producción de revistas literarias. El poeta andaluz, inductor de entusiasmos, se lanza 

 
216 El hispanista italiano Giovanni Allegra se dedica a tratar el aspecto “místico” del modernismo español 
en el sexto capítulo de su estudio, véase: “Retroterra ocultista”, Il regno interiore: premesse e sembianti 
del modernismo in Spagna (1982, 133-145).  
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desde muy joven a la empresa editorial. Si volvemos a las misivas destinadas a José 

Sánchez Rodríguez entre los años 1897 y 1900, encontramos distintas cartas en las que 

se perfilan sus intentos editoriales. En Laujar, hacia noviembre de 1899, Villaespesa 

comenta sobre la impresión de una revista, “Órgano de la juventud hispanoamericana” 

(Sánchez Trigueros 1974, 222), de la cual él mismo fue director. La revista mezcla firmas 

de hispanoamericanos y españoles y está dividida en dos secciones, por un lado, “América 

intelectual” y por otro, “España intelectual” (223). No obstante, no sabemos si esa revista 

realmente existió. Lo que sí sabemos es de su participación como colaborador, redactor y 

director en muchas revistas de contenido eminentemente literario. Tantas eran las revistas 

y tantos eran los proyectos editoriales de Villaespesa (y no solo suyos) que de manera 

burlesca uno de los personajes de la obra teatral de Ramón María del Valle-Inclán señala 

que muchas revistas morían antes de nacer.217  

Entre ellas recordamos a la efímera revista Electra, ya referida en este estudio, en 

cuya contraportada aparecía Villaespesa como responsable de “versos”. Al intentar 

aproximarse a las revistas en las que Villaespesa participa, Marlene Gottlieb advierte en 

su estudio, titulado Las revistas modernistas de Villaespesa, acerca de la dificultad de 

“nombrar con exactitud todas las revistas en las que participó el literato andaluz y la 

duración de tales” (1995, 18). En este estudio, Gottlieb rescata de la Hemeroteca 

Municipal de Madrid tres revistas fundadas por Francisco Villaespesa, invariablemente 

fugaces: Revista Ibérica (1902), Renacimiento Latino (1905) y Revista Latina (1907-

1908). A propósito de las revistas literarias, el propio Villaespesa anuncia su afán de 

aproximarse hacia países como Portugal, Francia, Italia y demás países latinoamericanos: 

 
fundé, por los años de 1900 a 1907, tres publicaciones con miras más elevadas 
y con programa más amplio; éstas fueron la Revista Ibérica, Renacimiento 
Latino y Revista Latina. En esos periódicos se iniciaron casi todos los poetas 
jóvenes de España, y, lo que es más, fueron las primeras revistas que se 
publicaron en la Península con tendencia a un acercamiento no sólo con la 
América latina, sino entre España, Portugal, Francia e Italia. En estas 
publicaciones se insertaron trabajos inéditos de los más notables escritores y 
políticos de esos países. Tenía yo un entusiasmo ferviente por la causa de 
España, y luché para mantener latente el culto, la veneración a todo lo que fuera 
español (Álvarez Sierra 1949, 188-189). 

 

 
217 Véase el diálogo de la escena novena de la obra teatral de Ramón del Valle-Inclán entre el protagonista 
Max Estrella y un joven sentado en la mesa de un café con “mesas de mármol” y “divanes rojos”. Luces de 
Bohemia (1984, 90). 
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Es interesante notar que en las tres revistas218 aparecen colaboraciones de literatos 

portugueses y muchos de los textos se encuentran sin traducción. Particularmente la 

revista Renacimiento Latino, que fue publicada únicamente en 1905, órgano en el que 

más abunda el nombre de colaboradores de esta nacionalidad, muy probablemente porque 

Villaespesa acababa de volver de su primer viaje a Portugal. El poeta vuelve a su tierra 

natal después del trágico paréntesis en su vida, señalada por la muerte de su esposa Elisa 

y su hija en el año 1903. A principios de 1904, en búsqueda de consuelo, Villaespesa 

emprende un viaje “más interior que exterior” (Andújar Almansa 2004, 76) hacia las 

ciudades del Norte de África y de regreso a Europa visita Portugal, Bélgica, Italia, Suiza 

y Francia. En su vuelta a Madrid publica los poemarios Rapsodias (1905), Tristitiae 

rerum (1906), Saudades (1910) e In memorian (1910).  

Así pues, poesía, dramaturgia y traducción componen la flor de lis 

correspondiente a las tres etapas principales de la vida literaria de Francisco 

Villaespesa.219 La primera etapa (1898-1910), caracterizada por su abundante producción 

lírica, abarca desde su producción tardo-romántica, inaugurada con su poemario 

Intimidades (1898), hasta su adhesión sin vuelta al modernismo, iniciada con La copa del 

rey de Thule (1900). La segunda etapa (1911-1928) está signada  por dos momentos de 

su vida; el primero es su incursión en la producción de obras teatrales. Durante la primera 

década del siglo XX, Villaespesa se había convertido en un escritor consagrado, no tanto 

por su obra poética, sino por su producción teatral reflejada en el éxito logrado, seguida 

de otras obras220 de la tragedia escrita en homenaje a la ciudad de Granada, El alcázar de 

 
218 En las tres revistas, en mayor y menor medida, figuran una serie de colaboradores portugueses: en la 
Revista Ibérica aparecen Joaquim Ribeiro de Carvalho (1880-1942) Abílio Manuel Guerra Junqueiro 
(1850-1923) y Silvio Rebelo (1879-1933); en la revista Renacimiento Latino: Eugenio de Castro 
(1869;1944), Antonio de Albuquerque (1866-1923), Afonso Lopes Vieira (1878-1946), Justino de 
Montalvão (¿?), Abel Acácio Botelho (1854-1917), Henrique Lopes de Mendonça (1856-1931), Marcelino 
Antônio da Silva Mesquita (1856-1919), y en la Revista Latina: Afonso Lopes Vieira (1878-1946). Marlene 
Gottlieb (2005) presenta una copia facsímil casi completa de estas tres revistas dirigidas por el poeta 
Francisco Villaespesa. 
219 Villaespesa también había cultivado la narrativa cuyos textos quedan eclipsados ante la inmensa 
producción teatral y lírica. Véase la publicación de la selección de novelas realizadas por el profesor José 
Heras Sánchez (2006). 
220 Entre sus obras teatrales figuran: El alcázar de las perlas (1912), leyenda árabe, en cinco actos y en 
verso, Doña María de Padilla (1913), drama histórico, en tres actos y verso; Era él (1913), poema en un 
acto y en verso; Aben-Humeya (1913), tragedia morisca, en cuatro actos y en verso; El rey Galaor (1915), 
leyenda trágica, en tres actos y en verso, inspirada en un poema de Eugenio de Castro; La maja de Goya 
(1915), episodio dramático, en tres actos y en verso; El halconero (1915), poema trágico, en tres actos y en 
verso y La leona de Castilla (1916), tragedia morisca, en cuatro actos y en verso. En paralelo, Villaespesa 
no descuida su producción poética y publica Torre de Marfil (1911), El espejo encantado (1911), Jardines 
de plata (1912), Ajimeces de ensueño (1914), para citar algunos títulos de su abundante producción lírica. 
Para una bibliografía más amplia se puede consultar el apartado “Bibliografía de Francisco Villaespesa” de 
Andújar Almansa (2004, 395-414). 

https://www.ecured.cu/1913
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las perlas, puesta en escena el 8 y 9 de noviembre en el Teatro Isabel la Católica de 

Granada y en Madrid en el Teatro Princesa el 21 de diciembre de 1911. Como subraya 

Andújar Almansa al comentar sobre las consecuencias inmediatas al estreno de El alcázar 

de las perlas, este fue: 

 
Un éxito que vino a sacar al autor de sus habituales penurias y sobresaltos 
económicos y a convertirlo en una de las referencias del teatro español de esos 
años. Al menos, del teatro comercial y de gran público, pues la obra conoció 
multitud de representaciones a lo largo de España y supuso una consolidación 
de un tipo de drama poético tradicional e historicista intentado ya por Marquina 
y poco después por Pemán, aunque sería Villaespesa a quien correspondería 
mejor que a ningún otro ceñirse el viejo laurel de Zorrilla (Andújar Almansa 
2004, 81).  
 

El segundo momento de esta etapa es su peregrinación a América Latina a partir 

de 1917, al dar continuidad a su producción dramática y lírica.  

La tercera y última etapa (1928-1931) comprende su intensa actividad como 

traductor de poesía brasileña durante su residencia en Brasil. A esta actividad traductora 

intentaremos rescatarla del olvido en este estudio. Brasil es el último país de América 

Latina donde Villaespesa reside después de una permanencia de 14 años por tierras 

latinoamericanas. A pesar de su abundante producción literaria y su participación en la 

vida cultural en España y países latinoamericanos, en su regreso a España en 1931 la 

figura de Villaespesa empieza a desdibujarse, hasta llegar al olvido total después de su 

fallecimiento en 1936.  

En la actualidad su figura literaria pasa por un proceso de recuperación por parte 

de un pequeño círculo de investigadores que empieza en la década del 40221 del siglo XX, 

el cual sufre largas interrupciones hasta las dos primeras décadas del siglo XXI. Una de 

las razones de ese olvido, o más bien, de la falta de aprecio de la crítica por la producción 

literaria de Villaespesa, puede explicarse, según Marlene Gottlieb, por el hecho de 

“encarnar el aspecto más preciosista y exotista del modernismo, acusado de superficial y 

hasta plagiador, sus obras apenas se reeditan y menos se estudian” (Gottlieb 2004, 335).  

En el artículo “Francisco Villaespesa, en el primer centenario de su nacimiento. 

Posibles causas de un injusto olvido” (1977), Ángel González dice que Villaespesa “es 

 
221 Algunas décadas después de su muerte, en 1936, hubo algunos intentos de remover las cenizas en torno 
a la figura del poeta. Los primerizos estudios de Villaespesa, entre las décadas del 40 al 50, realizados, en 
su mayoría, por conocidos, carecen de rigor al presentar datos bastante imprecisos. Citamos las tres 
primeras fuentes: el artículo de A. Larraigoti “Francisco Villaespesa inédito” (1943, 89-106); la biografía 
de su amigo y médico R. Álvarez Sierra, Francisco Villaespesa: Breviarios de la vida española (1949) y 
el panegírico y copioso estudio de Federico Mendizábal Poesías completas (1954, 2 vols.). 
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de los muertos notables que más tiempo ha permanecido muerto” y no se equivoca al 

señalar “que el conjunto de su obra lírica, tan perjudicada por la grafomanía y la tendencia 

a la desmesura de su autor admita una selección que, hecha con rigor y buen gusto, 

demostraría cumplidamente que Villaespesa es, como Mairena advierte, un 'verdadero 

poeta'” (González 1977, 46) . 

Eso es corroborado por Andújar Almansa que escribe en el prólogo de la antología 

de Villaespesa que organiza:  
si se rasca con tino y delicadeza, a lo largo de sus distintas épocas y en cada 
uno de sus libros —que fueron muchos quizás demasiados— es posible 
encontrar siempre iluminaciones de auténtica poesía, destellos admirables que 
valen por tout le reste. Esos destellos que, cuando tienen la continuidad que no 
tuvo Villaespesa, distinguen únicamente a los grandes, lo acompañaron hasta 
el final (Andújar Almansa 2017, 31). 
 

Asimismo, en el texto preliminar de la antología organizada por Díaz Larios en 

1977, el estudioso refleja su desasosiego con relación a la postura de la crítica que ha 

pasado por alto los estudios del poeta:  

  
Urge, pues, abordar, cordial pero desapasionadamente, el análisis de su obra, 
tanto de la recopilada en volúmenes como de la que aún espera desperdigada 
en periódicos y revistas, no siempre de fácil acceso. Indagar en su formación; 
en sus relaciones con la pujante pléyade de poetas hispanoamericanos, y al 
frente de ellos Rubén Darío, espuma de la ola atlántica que salpicó las riberas 
españolas; en sus débitos y haberes; valorar la influencia de Villaespesa en los 
jóvenes de su época; su labor como promotor de empresas editoriales; eso ya 
es curioso fenómeno que en el Novecientos representó ser embajador lírico 
entre las Españas… Todo ello es un interesantísimo campo de investigación, 
todavía por desvelar, que tienen el poeta almeriense uno de sus tipos más 
atractivos (Díaz Larios 1977, 11).  

 

 

A la luz de estas consideraciones, intentaremos aproximarnos a esta faceta del 

poeta con el objetivo de colmar la laguna biográfico-literaria que tanto significó en la 

recepción y traducción de la literatura brasileña en España. 
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4.2. Villaespesa en Latinoamérica (1917-1921) 

 

Antes de evocar y ofrecer un testimonio del peregrinaje de Francisco Villaespesa 

por el inmenso territorio brasileño iniciado oficialmente a finales de noviembre de 1928, 

nos limitaremos a comentar de manera sucinta su larga estancia en Latinoamérica entre 

1917 y 1928, interrumpida por un breve retorno a España entre febrero y finales de julio 

de 1921, al salir de Santa Cruz de Tenerife.  

No se puede explicar la vida del poeta almeriense sin pensar en su filiación sin 

vuelta al movimiento modernista aludido anteriormente, que lejos de ser monótono 

presenta motivos de inspiración en tierras lejanas y pretéritas. Los paisajes evocados no 

son solo orientales, sino que de manera cada vez más frecuente aparecen motivos de 

inspiración relacionados con el Nuevo Continente (véase Litvak 1986 [1975] y Ureña 

1962). Además no podemos perder de vista su ideal de infundir la unión entre España e 

Hispanoamérica.  

En ese sentido, no resulta extraña la decisión del poeta almeriense de emprender 

un viaje hacia aquel continente en 1917. Al aceptar la oferta de la actriz mexicana Virginia 

Fábregas, Villaespesa se embarca rumbo a México junto a su compañera, María García 

Robiou, el actor Martínez Tovar, el representante de Fábregas, Diógenes Ferrand, y el 

escritor ecuatoriano César E. Arroyo, quien viajaba como su secretario.222  

Desde las páginas de la revista madrileña Cervantes, dirigida por el mismo 

Villaespesa, se transcriben las noticias de su primer viaje a América, anteriormente 

publicadas en recortes de periódicos locales. Villaespesa desembarca del vapor “Alfonso 

XIII” en la Habana a principios de mayo de 1917 y es recibido por periodistas de la prensa 

local. En un fragmento publicado en Cervantes del periódico cubano, La Lucha, se 

informa lo siguiente:  

 
Su viaje a México obedece a invitación de la Actriz Virginia Fábregas, que 
inaugurará en breve una temporada en el teatro de su nombre, estrenando obras 
suyas, entre ellas la primera de una trilogía sobre el descubrimiento de 
América, llamada “Hernán Cortés (“Nuestro director, Francisco Villaespesa en 
América” 1917, 2).  
 

 
222 Rafael Valles Mingo se ha dedicado a reconstruir la estancia de Francisco Villaespesa en México en su 
tesis doctoral, “La actividad y la producción literaria de Francisco Villaespesa en México (1917-1919)” 
(2014). Asimismo, Valles Mingo escribe una cronología de la estancia del poeta en el texto que antecede 
la obra teatral Hernán Cortes (2013, 9-49). 
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Además de la oportunidad de la subvención económica percibida gracias a la 

participación de la temporada teatral, la alianza de Villaespesa con la actriz Fábregas 

supone para el poeta almeriense, según sus palabras “más que un negocio de teatro, he 

visto claramente que se trata de una labor de patriotismo, patrocinada en Méjico por el 

presidente Carranza y su Gobierno”.223 Como puede verse, esta primera etapa de sus 

peregrinaciones por Latinoamérica tiene como principal destino México. Todavía, 

Villaespesa no pierde la ocasión de visitar Cuba, República Dominicana, Puerto Rico y, 

por último, Venezuela.  

Las estancias del poeta andaluz por el Nuevo Continente se caracterizan por una 

intensa actividad cultural y literaria repleta de invitaciones a banquetes y presentaciones 

de sus obras teatrales (Aben-Humeya, La maja de Goya, Doña María Padilla y La Leona 

de Castilla); en estas conferencias la temática se centraba en la poesía contemporánea 

española,224 en la realización de prólogos de libros de autores hispanoamericanos, 

dedicatorias con tintes poéticos y en un sinfín de alabanzas y homenajes calurosos 

rodeados por la hospitalidad latinoamericana.  

Podemos afirmar que Villaespesa no descuida su producción literaria en México 

y publica el poema épico en tres actos y en verso Hernán Cortés (1917) y los poemarios 

Las ciudades de México: Mérida, Guadalajara, Campeche (1919), Tardes de Xochimilco 

(1919), dedicados a los poetas mejicanos. Después de dos años en México, en 1919 pasa 

algunas temporadas en Cuba, en Puerto Rico —donde nace su hijo Francisco—  y en la 

República Dominicana, país ocupado entonces por las tropas americanas. En este último 

país caribeño, Villaespesa escribe el poema “La isla cruxificada: Santo Domingo”, cuyas 

palabras animaban al pueblo dominicano a rebelarse en contra de la invasión de Estados 

Unidos y como consecuencia, el poeta de Laujar es encarcelado. De vuelta a España, en 

un reportaje publicado el 24 abril de 1921, Villaespesa relata sus peripecias por América:  

 
—¿Qué impresiones más íntimas trae usted de su excursión? 
— ¡Puerto Rico… allí nació mi hijo! ¡Venezuela…allí encontré la más eficaz 
y entusiasta ayuda a mi labor! ¡Santo Domingo… ahí sentí la más dilacerante 
y atormentadora angustia! 
—¿Qué se reveló en sus conferencias, pues creemos recordar incidentes 
ruidosos? 

 
223 Presentada bajo el epígrafe “Los teatros” encontramos la noticia en la que Villaespesa habla de sus 
propósitos al embarcar rumbo al continente americano: “Hablando con Villaespesa 'Me voy a México'. 
Regreso, y a otro viaje. Labor preparada” (1917).  
224 Entre los títulos de las conferencias se encuentran: “Los poetas españoles contemporáneos”, “La poesía 
popular andaluza” y “La poesía en la España actual” Véase Valles Mingo (2014, 356). 
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—Querían fusilarme. Yo compuse el “Canto a Santo Domingo”, que es una 
evocación a los dorados días de la epopeya libertaria; y con mi proverbial 
sinceridad, que tantos disgustos me ha acarreado, traté de recoger las ansias y 
los anhelos de los dominicanos. Me detuvieron, me encarcelaron, y gracias a 
que fue en los días cercanos a mí salida para otros puntos de América me 
pusieron en libertad. La República Dominicana en el ceño adusto, el silencio 
hondo de quien no puede resistir la esclavitud. Es una impresión imborrable 
(Martínez de la Riva 1921, 27).  

 

En La isla cruxificada, publicada en 1922, Villaespesa abre la polémica entre dos 

polos culturales o razas, esto es, los latinos (por un lado), y los anglosajones (por otro), 

muy presente en los debates intelectuales de la época. En los versos de este poema, 

Villaespesa evoca la figura de la Leona de Castilla que daría a luz a 20 cachorros, en 

representación de las republicanas americanas que aunaron un patrimonio cultural común 

con España:  

 
¡Clava en los cielos tus pensamientos;  
pero no olvides, en tu porfía 
 
que eres cachorro de una Leona 
y antes que ultrajen tu arrogancia  
¡arde y expira, como Numancia!... (Villaespesa 1922, 28). 

  

Como apunta Marlene Gotllieb en uno de los primeros estudios sobre Villaespesa 

en Latinoamérica, “el aspecto más sobresaliente de su obra americana es el deseo de 

promover la unidad entre España e Hispanoamérica” (2004, 343) y como veremos, él 

amplía el concepto de “hispánico” e incluye a los países de lengua portuguesa como 

Portugal y Brasil. 
 
 

4.3. Villaespesa y su breve vuelta a España (1921) 

 

Esta primera etapa de su residencia itinerante por Latinoamérica, iniciada en mayo 

de 1917, se concluye con la oferta a Villaespesa del presidente de Venezuela, Juan 

Vicente Gómez, quien le proporcionaba los medios económicos, que eran muchos, con el 

fin de que Villaespesa representase la obra dramática Bolívar, con la que se conmemoraba 

el primer centenario de la batalla de Carabobo (1821), que asegura la independencia de 

Venezuela. Para realizar el montaje de la obra teatral (búsqueda de la escenografía, la 

contratación de actores y utilería), Villaespesa realiza una estancia en España entre 

febrero y julio de 1921. Respecto del  retorno a su país natal y de la preparación de la 

obra Bolívar, Cansinos Assens teje unas cuantas anécdotas de tono irónico:  
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Hace unos meses que tenemos aquí a Paco Villaespesa, que vuelve de una gira 
triunfal por América, con objeto de formar compañía para representar en 
Caracas su trilogía dramática Bolívar, que ha compuesto por encargo del 
Gobierno venezolano y que ya le ha valido un anticipo de miles de bolívares. 
[…] 
Me lo describen servido por negros que se trajo de América, rodeado de una 
corte de parásitos, que lo saquean, y viviendo en una gran casa, con las 
habitaciones atestadas de pieles de tigre y oso decoradas con tapices orientales, 
de esos que los argelinos venden por los cafés. Dicen que también tiene cuartos 
enteros convertidos en pajareras de aves tropicales —loros, colibríes, cacatúas, 
etc., etc. ahí se pasan los días, tendido en un diván, como un príncipe árabe 
decadente, recitando o haciéndose recitar versos, bebiendo licores, y así recibe 
a los cómicos que van a solicitar de él una contrata y que lo atacan por el flaco 
de la vanidad, ponderándole el honor que será para ellos figurar en la compañía 
de tan gran poeta. 
[…] 
Ni que decir tiene que ningún actor ni actriz de prestigio sea vendría a obtener 
una contrata el precio de esas adulaciones y que tampoco el autor de Bolívar 
sea vendría en su vanidad a ir a buscarlos. de suerte que, como primera actriz, 
lleva esa joven…que se llama Cristina [sic, por Anita] Martos (Cansinos 
Assens 1996, 2: 405-406). 

 

En realidad, como atestiguan las críticas teatrales de la época, Anita Martos había 

iniciado su carrera artística en la compañía de Carmen Cobeña (1869-1963) y Federico 

Oliver (1873-1957), y posteriormente trabajaría como profesora de declamación en el 

conservatorio de Madrid hasta aceptar la oferta de Villaespesa. Montada la compañía 

teatral, antes de volver definitivamente a España, el literato andaluz se queda por unas 

semanas en Las Islas Canarias, sobre todo en las Palmas. En esta isla su compañía 

presenta al público Lo que no estaba escrito de Manuel Verdugo y la comedia de Galdós, 

La loca de la casa. Allí recibe homenajes del Círculo Mercantil, que organiza una fiesta 

literaria el 9 de julio para el poeta. Villaespesa publica sus impresiones sobre estas islas 

en el periódico La prensa de Santa Cruz de Tenerife el 12 de julio: 

 
Mi impresión de estas islas?...Sus paisajes de serenidad y de belleza severa; su 
ambiente de paz creadora y el recuerdo de tantas manos amigas y tantas almas 
gemelas, quedarán para siempre en mis pupilas y en mi corazón; y, acaso, un 
buen día, entre nieblas y entre nieves, y ante el babilónico estruendo de alguna 
gran urbe moderna, despierten en mi alma estos recuerdos, y todas las 
campanas 'líricas de mi espíritu repiquen a fiesta, al evocar el encanto suave, 
de estas islas maravillosas, que se agrupan como un bando de ondinas en torno 
del último gigante de la Atlántida: el Teide glorioso de la fábula marina 
(Villaespesa 1921b, 1). 

 

4.4. De vuelta a Latinoamérica (1921-1928) 

 

De regreso a Venezuela, Villaespesa estrena la obra Bolívar el 3 de septiembre de 

1921 en el Teatro Municipal de Caracas. Esta obra tiene un éxito relativo en buena parte 
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debido a los gastos excesivos de la obra. Al cabo de un tiempo la compañía se disuelve, 

tal y como lo comenta Idelfonso Maffiote en un artículo publicado en “Cervantes: revista 

mensual ilustrada después de la muerte del poeta: 

 
Todo lo que había de metal, de pedrería, de telas fastuosas, tapices y pinturas 
en el ajuar de aquella compañía que acaudillaba Villaespesa, fue a adherirse 
precipitadamente a los bajos fondos de piedra imán de las casas de empeño, 
mientras el poeta y sus pobres cómicos quedaban dispersos, sacudidos por las 
olas como tablas de un naufragio (Maffiote 1936, 22). 

 

En cualquier caso, la vuelta de Villaespesa por las repúblicas americanas resulta 

en una permanencia de 10 años. En este nuevo período, tras la dispersión de su compañía 

teatral, Villaespesa sigue su tournée literaria en compañía de su gran familia. El recorrido 

de Villaespesa se concentra en esta segunda etapa en visitar los países de la América del 

Sur, es decir, Colombia, Perú, invitado por el poeta Santos Chocano; luego Chile, 

Paraguay y muy especialmente las Repúblicas Platinas, esto es, Argentina y Uruguay.  

Su visita fue siempre bienvenida y repleta de homenajes, banquetes, recitales 

poéticos, conferencias, todo ello organizado por la alta sociedad y costeado por los 

bolsillos del gobierno anfitrión. Con su manía irresistible de escribir, Villaespesa publica 

un sinnúmero de poemas inéditos en la prensa americana. En su producción (véase 

Villaespesa 1954) se encuentran nuevos motivos inspirados en la realidad de este 

continente. En sus versos desbordan frutas y flores tropicales, leyendas locales y 

acontecimientos vividos por él. En su vocabulario poético aparece el indio, el tango 

argentino, las milongas, los nocturnos, los silencios y los crepúsculos tropicales, las 

leyendas de Bogotá, el vino chileno, las hamacas y el azul que aparece asumir otra 

coloración en América. Sin embargo, aunque disponía de un nuevo material léxico 

inspirado por el Nuevo Continente225, su producción poética encerrada en el modernismo 

no es capaz de atravesar el tiempo sin desgastarse, por lo tanto, ya en esta época empezaba 

a ser “demodée”.226 

En Argentina, el 10 de febrero de 1926, Villaespesa asiste a la llegada triunfal del 

hidroavión español Plus ultra que había salido de Palos de la Frontera (Huelva) el 20 de 

enero. El hidroavión recala en distintos lugares, Las Palmas, Praia, Fernando de Noronha, 

 
225 Citamos algunos ejemplos concretos de poesías escritas en su período americano (Villaespesa 1954, 2: 
“Oyendo el fonógrafo”, 1081; “Tango argentino”, 1119; “Nocturno tropical”, 1125 y “Vino chileno”, 
1120).  
226 Este sería otro aspecto del olvido del poeta almeriense: “Uno de los pocos poetas españoles que puede 
ser calificado, sin parcialidades ni falsificaciones de íntegramente modernista” (González 1977, 47). 
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Recife, Rio de Janeiro, Montevideo, hasta llegar a Buenos Aires. Este evento es celebrado 

por multitudes según la prensa y fotos de la época, dado que era la primera vez que se 

realizaba un vuelo entre España y América. Este evento simbólico se traducía en un 

fortalecimiento de los lazos de unión entre España y América. En la revista argentina, 

Caras y caretas, Villaespesa publica un homenaje a la triunfal llegada de los tripulantes:  

 
¡Triunfador de las alas de fuego, 
del vuelo inaudito y el alma quimérica,  
como lírica ofrenda te entrego 
esta doble corona que entraña 
el laurel más frondoso de América  
y el ramo de Encina de España! (Villaespesa 1926b, 80). 

  

Por otra parte, en 1926 mientras se encuentra en Buenos Aires, Villaespesa recibe 

la invitación del embajador brasileño, Pedro Manuel Toledo, a fin de conocer Brasil y 

realizar una conferencia en la ABL antes de regresar a España. Aunque el poeta acepta la 

invitación,227 tarda tres años en llegar a Rio de Janeiro, capital que alberga esta institución 

literaria.  

Cabe destacar que Villaespesa no tenía una fecha definitiva de regreso y aplazaría 

su vuelta a España, dado que se aprovechaba de la hospitalidad americana que lo invitaba 

sin demasiados problemas, y le ofrecía una vida acomodada a él y a toda su familia, muy 

a pesar de sus excesos al conducir una vida opulenta durante su peregrinaje. Hay que decir 

también que con la misma facilidad con la que Villaespesa ganaba “millones de 

pesetas”,228 no tenía ningún inconveniente en distribuirlos con quien le rodeaba.  

Sin embargo, los planes del poeta siempre fueron los de volver a España. No era 

su intención erradicarse en Latinoamérica, como bien se puede notar en su estilo de vida. 

Y observamos que aunque el cuerpo del poeta se encontrase en América Latina, su mente 

y su corazón estaban en España. Como muestra de ello basta hojear su producción poética 

de aquellos años, en la que se desprendían las más variadas notas de nostalgia hacia las 

tierras españolas. Veamos lo que dice en estos versos:  
 

 
227 La invitación es enviada al poeta el 3 de abril de 1926 y viene contestada positivamente tres días 
después: “Embaixada dos Estados Unidos do Brasil” (1926), fondo digitalizado del archivo de Francisco 
Villaespesa del profesor José Heras Sánchez (de ahora en adelante AFV-JHS). En cambio, la respuesta del 
poeta, la hemos recogido de la prensa brasileña (véase “Academia de letras” 1926).  
228 Reproducimos el fragmento del periodista y amigo de Villaespesa, Eduardo Zamacois quien describe 
la relación con el dinero de Villaespesa con esta explicación: “En el decurso de su larguísima peregrinación, 
Villaespesa ha ganado millones de pesetas, millones que según iban llegando sus manos desinteresadas se 
apresuraban a repartir con una alegría de Evangelio. La experiencia no consiguió que el sentido de la 
propiedad floreciese en él” (Zamacois 1931, 1). 
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Las rosas de Valencia y de Granada 
y los nardos de Córdoba y Sevilla… 
¡España, España, cómo tu no hay nada! (Villaespesa 1954, 2: 80). 

 

En Uruguay, Villaespesa continúa su viaje errante y realiza una serie de 

conferencias líricas. En 1928, después de haber estado en Fray Bentos, ciudad uruguaya 

localizada en la frontera con Argentina, el poeta viaja a Paysandú situada en el margen 

del río Uruguay. En esta ciudad su visita es patrocinada por el Concejo Departamental y 

la Sociedad Española. Allí es agasajado en distintas ocasiones por las colonias españolas 

que habían emigrado a Suramérica. Sus disertaciones poéticas tienen acogida en ateneos, 

teatros, clubes de tenis y otros lugares frecuentados por la alta sociedad latinoamericana. 

El poeta visita ciudades como Salto y Artigas, esta última, confinante con el Brasil. En 

Artigas, el “Gran acontecimiento artístico” realizado el 16 de noviembre de 1928 en el 

“Cine Artigas” es patrocinado por la Sociedad de Socorros Mutuos Española (“Cine 

Artigas. Gran acontecimiento lírico” 1928, AFV-JHS). 

El programa se dividía en tres partes; en la primera parte Villaespesa da una 

conferencia sobre la poesía popular; luego su compañera María García Robiou recita 

“Gacelas de amor”, “Las fuentes de Granada”, “El delirio sobre el Chimborazo” y “Canto 

a la bandera española” y en la tercera, Villaespesa recita “La hermana”, “Canción de la 

vida”, “Alma andaluza” y “Canto de América”.229 Este programa presentado por el poeta 

se mantiene casi siempre igual a lo largo de su itinerario. Si Villaespesa no tenía más su 

compañía teatral como medio económico, sus dotes de recitador entusiasta le 

proporcionan el sustento económico para seguir con su peregrinaje. Por medio de su arte, 

en sus declamaciones hacia las elites el vate cumplía un programa a fin de fortalecer los 

lazos iberoamericanos.  

En Artigas establece contacto con el poeta brasileño Haroldo Daltro,230 crítico 

literario del periódico A batalha (1929-1940) hoy en día olvidado, quien le dedica una 

versión en portugués de la primera parte de su poesía “La danza de los siete vientos”, en 

portugués “No harem” (Villaespesa [¿1928?] “No harem”). Esta traducción no es un 

evento aislado sino que, según hemos podido comprobar, esta sería una de las primeras 

muestras del intercambio literario formado a través de un corpus de traducciones de los 

poemas de Villaespesa llevada a cabo por poetas e intelectuales brasileños. Este 

 
229 Villaespesa (1954, 1: “Alma andaluza”, 477-478 y “Canción de la vida”, 223-224). 
230 Exponente del mundo literario de entonces y hoy en día completamente olvidado, las noticias que 
reunimos de Harold Daltro (¿?) es que colaboraba en la revista carioca Beira Mar y era socio de la 
asociación de escritores del Pen Club de Brasil.  
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intercambio asume un doble movimiento, puesto que como veremos, Villaespesa también 

pasa a traducir obras de poesía y de teatro brasileño al español. En el mes anterior, el 7 y 

9 de octubre en la ciudad balnearia de Santa Isabel (Uruguay), el literato español 

inauguraría su traducción de obras teatrales brasileñas al realizar al español su versión del 

poema lírico en formato de puesta en escena del autor Menotti del Picchia, Las máscaras 

(1928).231 Esta traducción compone el primer volumen de la colección de obras teatrales 

que Villaespesa tenía planeado publicar al volver a España.  

En su continuo peregrinaje, Villaespesa visita Santana do Livramento. Esta ciudad 

brasileña, situada en la frontera con Uruguay, inaugura la gira brasileña del poeta. El 24 

de septiembre, Villaespesa participa de “La hora de arte” realizada en los salones del Club 

Comercial. Un día después, el poeta es invitado por un grupo de españoles a realizar una 

conferencia en el Teatro Brasil-Uruguay para las poblaciones de Santana y Riviera 

(ciudad de la parte uruguaya). Al presentar el “Emir das musas” al nuevo público se le 

ofrecen encarecidas alabanzas:  

 
E que grande símile, senhoras e senhores, entre a Alhambra da insigne capital 
andaluza e o seu insigne filho e poeta máximo, o Altíssimo Don Francisco 
Villaespesa. 
Olhai-o na sua singeleza quase tosca, semelhante no desataviado exterior do 
monumento grandioso. Logo, descerrai a áurea porta desse espírito solar e 
dessa alma suavíssima: e então? 
Os mesmos deslumbramentos que vistes logo de entrardes a Porta dos 
Julgamentos, se vos deparam agora; opulentos, magnificentes, inexcedíveis, 
grandiosos, aqui perlustrais Alcazar de las perlas, Viaje sentimental, Aben-
Humeya, El alma del desierto, El libro del amor y de la muerte e toda uma 
larga centena de obras magnificas, devidas à opulência genial desse Emir das 
Musas (Maciel 1928, “Gentilíssima senhoras e senhores”, AFV-JHS).232 

  

 
231 En el anexo de este trabajo “Traducciones de obras teatrales en manuscrito (no publicadas)” hemos 
organizado la información completa de los manuscritos que se encuentran en la Biblioteca Virtual de 
Andalucía (BVA) y en el fondo del Centro de Investigación Comunicación y Sociedad de la Universidad de 
Almería (de ahora en adelante CYSOC) que contiene el archivo de Francisco Villaespesa. 
232 Hemos actualizado la ortografía y corregido el título de algunas obras citadas del poeta. 
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4.5. Villaespesa en Brasil (1928-1931) 

 

Villaespesa es un hombre de letras y viajero que valiéndose del pasaporte de su 

arte difunde su estética modernista en conjunto con el programa de unión iberoamericana. 

Como veremos, la bandera estética del vate español al encontrarse en Brasil causa no 

pocas polémicas en el público brasileño cuya opinión de los que apoyan su postura 

artística reaccionaria entra en conflicto con la poética vanguardista en boga.  

Aunque Villaespesa hubiera aceptado la visita de la Embajada brasileña en el 

pasado, hacia noviembre de 1928, él ya tenía planeado embarcarse a Montevideo rumbo 

a España. Sin embargo, el poeta cancela su viaje de vuelta al aceptar otra invitación 

oficial, esta vez la iniciativa partía del Estado de Rio Grande do Sul para visitar su 

territorio. Esa visita aplaza indefinidamente su regreso a la tierra natal. 

Desde la prensa brasileña, y aunque de una manera más tímida, la presencia del 

poeta ya se hacía notar gracias a la publicación de traducciones de su obra. La primera 

aparición que hemos podido rastrear se trata de una versión de “La parábola del leproso” 

que sale en la revista típica de la belle époque carioca Theatro y Sport (1917b).233Este 

texto había sido publicado en la revista Cervantes en abril del mismo año (Villaespesa 

1917a, 113-115). De la mano de la poetisa y traductora gaúcha Aplecina do Carmo (1895, 

¿?) también aparecen traducciones del poeta publicadas en la revista paulistana A vida 

moderna.234 Eso comprueba que de alguna manera sus libros empezaban a circular entre 

los lectores brasileños y que su nombre pasaba a ser algo conocido en Brasil.  

Aquí es interesante reflexionar sobre cómo la curiosidad del hombre de letras 

durante sus viajes pueda influir en la difusión de una nueva cultura y literatura en el país 

receptor. Sobre esta cuestión, Cioranescu reserva algunas palabras:  

 
En fin, no es raro que la curiosidad del viajero le lleve a inquirir no sólo sobre 
lo que ve, sino también sobre la cultura y la literatura del país que está 
visitando. En este caso, el viajero viene a ser un intermediario. Sus 
impresiones, sus conocimientos, sus juicios referentes a la literatura del país 
visitado, a veces las traducciones que introduce a modo de muestras poéticas 
en su relación son otros documentos literarios que somete a la atención y al 
conocimiento de sus connacionales (Cioranescu 1964, 79).  

 

 
233 La traducción no recoge todo el texto original.  
234 Aplecina do Carmo traduce y publica para la revista A vida moderna los siguientes poemas de 
Villaespesa “A hora do chá”, n. 410 (Villaespesa 1921a, 20.) y “Os olhos mortos”, n.417 (Villaespesa 
1921c, 13). 
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Esas palabras anuncian de antemano el papel de Villaespesa como intermediario 

cultural y, muy especialmente, literario que gracias a su viaje por Brasil, y el consiguiente 

descubrimiento de su literatura, lo convierten en promotor de la literatura brasileña en 

español. 

A continuación, describiremos las estancias de Villaespesa en los tres diferentes 

Estados brasileños: Rio Grande do Sul, São Paulo y Rio de Janeiro. 

 

4.5.1. Villaespesa en Rio Grande do Sul (1928-1929) 

 
BRASIL Y URUGUAY 
 
Cuarein, Bagé, Santa Anna, 
Artigas, Meló, Rivera... 
Pintorescas y cordiales 
ciudades de la frontera... 
(¿Dónde acaba el Uruguay 
y dónde el Brasil comienza?) 
A la sombra de un ombú 
y a compás de una vihuela, 
el lenguaje de Castilla 
y la lengua portuguesa 
en los ritmos de una copla 
cual dos amantes se besan 
(Francisco Villaespesa, Obras Completas, vol. 2, 
1954) 
 

Así pues, Francisco Villaespesa y su familia empiezan el recorrido por tierras 

brasileñas en el Estado localizado al extremo sur del país, el Rio Grande do Sul, entre 

noviembre de 1928 y marzo de 1929. No deja de ser sorprendente la cantidad de ciudades 

que Villaespesa visita en el Estado gaúcho que se localiza, aún hoy, fuera de la ruta 

habitual de viajeros extranjeros, quienes concentraban sus visitas entre Rio de Janeiro y 

São Paulo. Gracias a la recopilación del material presente en el archivo del poeta y en la 

prensa brasileña en general hemos podido constatar que Villaespesa estuvo de pasaje no 

solo por Porto Alegre, sino que también visita Pelotas, Bagé, São Gabriel, Uruguaiana, 

Cruz Alta, Passo Fundo, Alegrete, Caxias do Sul y Rio Grande, además de Santana do 

Livramento, localidad que, de hecho, estrena la visita del poeta almeriense en Brasil.  



222  

La prensa de Porto Alegre anuncia la llegada de Villaespesa el 26 de noviembre 

de 1928.235 El poeta y su familia se quedan en esta ciudad hasta principios de enero de 

1929, y durante los meses de verano recorren las ciudades internas.  

A principios de abril de 1929, de nuevo en la capital gaúcha, el poeta andaluz 

embarca hacia la ciudad portuaria de Santos, donde tenía planes de zarpar hacia España. 

Estos planes no se concretizan en coherencia con sus decisiones anteriores.  

Huésped de honor del Gobierno de Rio Grande do Sul, la presencia del literato es 

motivo de innúmeras conmemoraciones culturales. En Porto Alegre, Villaespesa 

encuentra una ciudad culturalmente activa movida por una fuerte industrialización y 

caracterizada por una diversidad étnica singular debido al flujo de inmigración extranjera. 

Entre 1830 y 1930, Latinoamérica recibe 11 millones de inmigrantes, de los cuales el 33% 

tenía Brasil como destino.236 De este porcentaje, italianos y españoles ocupaban uno de 

los primeros lugares en la fila de inmigración. Así que cuando Villaespesa llega a Rio 

Grande do Sul se despliega ante sus ojos un Brasil muy diferente al que imaginaba, tal y 

como él mismo lo señala:  

 
Geralmente, no exterior, temos a ilusória pretensão de que o Brasil é apenas 
uma região tropical, um país extremamente visionário, sonhador, indolente. 
Mas o Brasil é já um portento de atividade. Venho-o observando e sentindo, 
desde muito longe, e chego à convicção de que aqui se trabalha 
incessantemente. O labor humano aqui não tem solução de continuidade. O 
Rio Grande do Sul nos dá a sensação de uma grande fábrica! (“A alma da raça” 
[¿1928?], AFV-JHS).  

 

Así, Villaespesa se hospeda, habitualmente , en el lujoso y famoso hotel Majestic, 

hoy en día Casa de Cultura Mario Quintana.237 Recién llegado a Porto Alegre, en una 

entrevista concedida al Diário de noticias el 29 de noviembre de 1928, el poeta justifica 

su viaje a Brasil: 

 
—Não podia, disse-nos o sr. Villaespesa, voltar a Espanha sem conhecer de 
perto este país imenso e rico de poetas admiráveis que estão dentro da minha 
admiração. O Brasil é a terra dos poetas. Possui muitos e de imenso valor 
(“Acha-se em Porto Alegre o fulgurante poeta espanhol” [¿1928?], AFV-JHS). 

 
235 “Recebemos ontem a visita de Villaespesa. O consagrado poeta espanhol deu-nos o prazer de ouvi-lo 
longamente sobre a viagem que vem realizando pelas duas Américas” (“Francisco Villaespesa” 1928, AFV-
JHS). 
236 Zuleika Alvim retrata con minucia la historia de la inmigración en Brasil y la consiguiente 
reconfiguración de su espacio urbano y cultural (véase Alvim 1998, 3: 215-287).  
237 Mario Quintana (Alegrete, 1906-Porto Alegre, 1994) poeta muy leído en Rio Grande do Sul, fue um 
autor de obras de influencia simbolista: Rua dos cata-ventos (1940), Canções (1946), Sapato florido, 1948, 
O aprendiz de feiticeiro, 1950, O espelho mágico (1951), Apontamento de história sobrenatural (1976).  

https://pt.wikipedia.org/wiki/Alegrete_(Rio_Grande_do_Sul)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1906
https://pt.wikipedia.org/wiki/Porto_Alegre
https://pt.wikipedia.org/wiki/1994
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Con su “entusiasmo comunicativo” manifiesta sus conocimientos sobre la 

literatura brasileña y su curiosidad hacia los aspectos de su vida intelectual: 

 
—Tive sempre imenso desejo de conhecer o Brasil, não somente as suas 
cidades e a sua natureza, mas, acima de tudo, o seu meio intelectual, pois será 
principalmente sobre a intelectualidade brasileira que me demorarei quando 
escrever sobre o seu país. E o objetivo que me traz aqui — conhecer o Brasil, 
a sua paisagem e o seu espírito, de perto, para lhe perceber melhor as 
tendências e sentir mais profundamente as aspirações. Naturalmente tenciona 
visitar as principais cidades do país? 
—Certo; talvez eu vá até o Amazonas; assim conhecerei todo o Norte, que 
deve ser interessantíssimo (“Acha-se em Porto Alegre o fulgurante poeta 
espanhol” [¿1928?], AFV-JHS).  

 

Es interesante notar que Villaespesa ya anunciaba la traducción de algunos poetas 

cuya producción entraba en sintonía con su credo estético. Nos referimos a la tríada 

parnasiana compuesta por Olavo Bilac, Raymundo Correa y Alberto de Oliveira Dias. 

Además cita entre los “modernos” su traducción de la obra teatral Máscaras de Menotti 

del Picchia. El poeta, quien según decía Juan Ramón Jiménez, había leído a todos los 

poetas hispanoamericanos (Ramón Jiménez 1936, 5), tenía la misma actitud hacia los 

poetas brasileños o por lo menos casi todos, ya que la selección de su lectura era guiada 

por su afinidad estética. Entusiasmado por la producción poética brasileña hasta entonces 

desconocida, tanto en España como en Latinoamérica, el poeta de Laujar:  

 
De Pijama, no quarto do hotel, fumando cigarros sobre cigarros, cigarros de 
todas as marcas e de todos os feitios, Villaespesa leu todos os poetas do Rio 
Grande. 
Leu-os e anoto-os.  
Anotou-os e traduzi-os (Souza Junior [¿1928?], AFV-JHS). 

 

Por su parte, Villaespesa comentaba sobre su proyecto de publicar sus 

traducciones una vez de vuelta a España para la famosa publicación de Porto Alegre, la 

Revista do Globo: “Só da lírica riograndense pretendo publicar, logo que volte à Espanha, 

uns quatro ou cinco volumes. De cada poeta tenho, traduzidas, quatro, oito, doze e mais 

poesias” (Souza Junior [¿1928?], AFV-JHS).Ya en Porto Alegre, realiza una serie de 

conferencias y recitales, de las que sin duda una de las más importantes es la conferencia 

seguida de un recital poético que se da en el famoso Teatro São Pedro el 12 de diciembre. 

Patrocinada por el Gobierno del Estado gaúcho, “el príncipe de los poetas españoles” es 

presentado a la sociedad de Porto Alegre por el literato Mario Totta (1874-1947). La 

“festa de poesía” reseñada en distintos periódicos locales informaba la organización del 
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programa. En la primera parte, Villaespesa presenta la conferencia “El alma de la raza”; 

en la segunda parte recita los poemas “La rueca”, “Santa María”, “Serenata a la juventud”, 

“Canto a Roma”, “La canción de la vida”, “Elegía a Granada”, “Canto a América” y por 

último “Alma española”.238 Esta fiesta poética estuvo acompañada de la banda musical 

de la brigada militar.  

Podemos aludir que una parte del discurso de introducción al vate español de 

Mario Totta es reproducida en un periódico Correio do povo, bajo el epígrafe “Notas de 

Arte”. En ese discurso las palabras empleadas son dotadas de un vocabulario artificial y 

opulento:  

 
Duas palavras apenas, à guisa de pregão com que, no limiar dos salões se 
anuncia a assistência sôfrega a chegada de um personagem de alta estirpe, 
ansiosamente esperado. Nem mais seria preciso, para que toda a sala vibrasse 
em profunda emoção que o lançar aos quatros cantos o nome imortal do maior 
dos líricos de Hespanha (“Notas de arte” [¿1928?], AFV-JHS).  
 

Siguiendo la presentación, seguramente sin mucha información y quizá al 

disponer de poco tiempo, el discurso de Totta denota una serie de deslices, uno de ellos, 

el que presenta al vate español como nacido en Sevilla:  

 
O poeta nasceu em Sevilha. Fechai, por instante, os olhos e evocai todo o 
esplendor de Hispalis. Evocai o encanto da cidade prodigiosa que entre torres 
e muralhas guarda nas páginas imperecíveis da sua tradição um dos capítulos 
mais empolgantes da História. Cidade do sofrimento e da alegria, rasgada pelo 
alfange dos bárbaros e santificada pela cruz do Senhor; cidade da lenda e do 
sonho; da graça e do colorido, da alacridade irrequieta e da paixão tumultuosa; 
do trabalho e da poesia; da mantilha romântica e do brocado régio (“Notas de 
arte” “Notas de arte” [¿1928?], AFV-JHS).  
 

Además del descuido biográfico de la vida del poeta, el discurso del literato 

brasileño estaba plagado de hipérboles, lo que revela su propensión verbalista. Estas 

hipérboles incorporadas en su exposición no son parte de un caso aislado, sino que se 

encuentran de manera irreparable, como se verá más adelante, en la oratoria de los demás 

literatos brasileños que presentan al poeta.  

 
238 La noticia que describe el programa de la “festa de poesía” publicaba la siguiente información: “Amanhã 
12 do corrente, no Teatro São Pedro, o notável poeta espanhol Francisco Villaespesa fará ouvir numa 
conferência e num recital de poesias... Será uma 'festa de poesia', como a intitulou o poeta, a sua próxima 
'serata' de arte, uma festa em que a nossa sociedade irá ouvir o maior lírico vivo da poesia espanhola, uma 
das mais fulgurantes glorias literárias atuais da pátria de Calderón e de Cervantes” (“Artes e artistas: 
Francisco Villaespesa” 1928, AFV-JHS). También hemos podido consultar el documento del programa 
oficial del teatro en este mismo archivo. 
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Por medio del programa queda patente el tipo de público que la fiesta artística 

contemplaba. Formado por familias de la alta burguesía brasileña, el público en cuestión 

provenía en su mayoría de la inmigración europea, principalmente, de origen española e 

italiana. Basta pensar en la selección de las poesías del programa “Alma española”, 

dedicada a la colonia española y “Canto a Roma” a la colonia italiana en Brasil y añadir 

que Villaespesa no hablaba el portugués, sino que todas sus conferencias y poesías eran 

evocadas en su lengua original.239  

Cabe destacar que desde su largo recorrido por América Latina, mientras la fama 

del poeta empezaba a esfumarse en España, en el continente americano su reconocimiento 

aumentaba, al punto de ser calificado como “apóstol del intercambio literario hispano-

brasileño” (“D. Francisco Villaespesa” 1929, AFV-JHS). Después de recorrer los países 

americanos de la parte ibérica, en Brasil Francisco Villaespesa revelaba de manera clara 

su ideal: 
Não tenho nenhuma missão oficial para cumprir, nem ostento outra 
representação senão a minha própria. Assim, posso realizar mais livremente os 
meus mais íntimos e ferventes anelos: — conhecer, até ao mais recôndito, os 
países do nosso sangue e pôr-me em contacto com os seus problemas, para 
depois dá-los a conhecer em livros e conferência, na Europa. Tenho percorrido 
toda a América ibérica, em cerca de doze anos de viagens contínuas. Não me 
limitei a visitar as principais cidades, mas busquei, nas pequenas povoações 
dos campos, o verdadeiro espírito destes povos. 
[...] 
Venho cheio de afirmações otimistas, acerca do grande futuro da nossa Raça 
na América. E me sinto profundamente orgulhoso de pertencer a uma raça que 
criou vinte nações, que serão no futuro as depositárias da energia ibérica e do 
idealismo latino (“S. Paulo hospeda um dos mais interessantes poetas de 
Espanha” 1929, 1). 

 
Creemos que este comentario sintetiza muy bien las intenciones del poeta que se 

movía a través de un ideario acerca de la unión ibérica muy difundido en su época. 

Recordamos que estas ideas ya habían sido evocadas por al menos otros dos intelectuales 

abordados en este estudio, Juan Valera y Rafael Cansinos Assens, además de una serie de 

revistas que acomodaron en sus hojas la promoción de dichas ideas americanistas.240  

Ya nos hemos aproximado en este estudio a las ideas relacionadas con el ideal ibérico; 

sin embargo, quisiéramos traer la citación de un artículo de Cansinos Assens, titulado 

 
239 “O poeta espanhol está bastante familiarizado com a língua portuguesa, pois sempre tratou com ela; 
além disso, foi sempre um assíduo visitante de Portugal, que muito admira. Não se atreve a falar, porém, 
por causa da pronúncia” (“Villaespesa, poeta peregrino” [¿1929?]. AFV-JHS. [Noticia atribuida a lápiz al 
periódico O Estado de São Paulo. Damos como fecha aproximada el mes de abril de 1929]. 
240 Recordamos algunas de las revistas ya comentadas en el segundo capítulo de este estudio: Revista 
Española de Ambos Mundos, La América, crónica hispanoamericana, El álbum iberoamericano, Unión 
Iberoamericana. 
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“Renacimiento latino” publicado en la homónima revista dirigida por el propio 

Villaespesa pues aquí el articulista exalta las cualidades de los países latinoamericanos y 

los presenta en pie de igualdad con España, considerándolos como “hermanos”. Así como 

Villaespesa, Cansinos Assens depositaba en la unión de España y demás países de la 

“raza” latina un grandioso porvenir: 

 
Hay en la vida de las razas momentos predestinados, en los cuales, no antes ni 
después, han de ocurrir sucesos prodigiosos. Es inútil quererlos adelantar por 
el deseo de nuestro corazón. Lo único que se puede hacer es prepararse por una 
suave esperanza, a su advenimiento. La maravilla viene en la historia cuando 
debe venir y ella sola sabe su hora. Nosotros los españoles la hemos estado 
esperando inútilmente mucho tiempo. Desconfiábamos, maldecíamos, 
penábamos. Ella, entre tanto, hacía su camino y he aquí que hoy llega a 
nosotros, sonriente, del lado del mar.  
La maravilla ha venido a nosotros. ¿No es una maravilla lo que hoy pasa en 
España? Cuando más abatida y postrada, la antigua madre de naciones, vemos 
que todas las hijas de su sangre, llegan a ella, piadosas y benignas a ofrecerles 
el don ingenio de su juventud y de su fuerza. De América, a través de la gran 
distancia vienen voces de amor y de entusiasmo. Son los hijos de España, los 
renuevos de la vieja raza latina, que nació con Rómulo, pero que no morirá con 
nadie. De Europa, de Asia, del Oriente, sagrado en el corazón de los poetas, 
otro coro de voces se une a la majestad del canto latino, con que América 
saluda a la vieja Iberia, la tierra prodigiosa en que el águila romana es hermana 
del león español (Cansinos Assens 1905, 50). 
 

Este “idealismo latino” es reforzado ante la inminente campaña expansionista de 

Estados Unidos. De hecho, después de haber pasado más de 10 años en América Latina 

y estar durante los primeros años en países más próximos a Estados Unidos, el país 

“yanqui”, Villaespesa no manifiesta ninguna curiosidad de visitarlo. Así como Cansinos 

Assens, el laujareño, busca elementos comunes mediante los cuales justificar la alianza 

de los países latinos al evocar la formación de una misma “raza”, cuya acepción actual se 

aproxima a las definiciones de “pueblo” o “civilización”, desde el colonialismo español 

en América hasta la independencia de los países latinoamericanos.  

El título de sus conferencias que aparecería reiteradamente en la prensa brasileña se 

titularía “El alma de la raza” en algunas ocasiones presentado como “Espíritu de la raza”. 

Dicho lo anterior, conviene observar este pasado histórico común referido al 

“colonialismo español”, cuya lectura actual desprende imágenes más bien negativas de 

siglos de dominación y explotación.241 En las evocaciones de Villaespesa este pasado es 

definido como una obra de civilización de los españoles a partir de su descubrimiento y 

de la población de la América Latina. Una vez en Brasil, este proyecto panhispanista se 

 
241 Recordamos los versos de Gonçalves Dias del “Canto do Piaga” ya referidos en el primer capítulo de 
este trabajo que condena la acción colonizadora de los portugueses.  
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carga de otros significados con lo que logra ampliar el espectro al incluir las tierras 

brasileñas en su programa.  

De modo que, en Porto Alegre, Villaespesa aprovecha el tiempo para estudiar la 

literatura brasileña y traducir algunas obras de teatro de Julio Dantas, Menotti del Picchia 

y Oscar Wilde, cuyos manuscritos nunca han llegado a publicarse. Entre noviembre y 

diciembre de 1928 Villaespesa traduce cuatro obras del literato portugués Julio Dantas 

(1876-1962): Sor Mariana, Mater dolorosa, Carlota Joaquina y 1023. No era la primera 

vez que el poeta traducía obras dramáticas del literato portugués. En 1913, Villaespesa ya 

había versionado en español una obra teatral de Dantas, muy aclamada en su tiempo, La 

cena de los cardenales, publicada por la imprenta Hispano-Alemana de Madrid. En los 

primeros días del 1929, Villaespesa continúa con su labor traductora y versiona en 

español Una tragedia florentina de Oscar Wilde (1854-1900) y la obra teatral de Menotti 

del Picchia, La angustia de Don Juan. 

Después de disfrutar de la hospitalidad de la capital gaúcha, a principios de enero 

de 1929 Villaespesa empieza su recorrido por las ciudades del interior de Rio Grande do 

Sul. El vate español aprovecha la línea de ferrocarriles, hoy en día prácticamente 

inutilizada, y viaja por el Estado gaúcho hasta abril de 1929. Según los periódicos de la 

época , con su familia y su secretario Enrique Otero, Villaespesa visita la ciudad de 

Pelotas a principios de enero de ese año. 

A llegar, Villaespesa saluda al país brasileño en el periódico de la ciudad, y trae 

consigo el siguiente mensaje escrito en “portuñol” que aquí reproducimos por completo 

“Saudação de Villaespesa ao Brasil”, adaptándolo al español actual: 

 
Yo vengo a esta bendita y augurada tierra brasileña a traerle un mensaje de 
paz, amor y arte, en nombre de los poetas españoles; a impresionarme con la 
maravilla de sus paisajes, y el encanto de su metrópoli; a exaltar la proeza 
legendaria de sus héroes, la labor fecunda de sus artistas, y la actividad 
redentora de sus trabajadores; y a deshojar a las plantas de sus divinas mujeres 
las rosas más fragantes de los carmines granadinos y los claveles sangrientos 
de las rejas sevillanas.  
Aceptad brasileños con el mismo entusiasmo con que os ofrezco, este triple 
mensaje de paz, de amor y de arte, como mensaje sincero y espontáneo de la 
augusta Madre España, de la altiva Leona, que un día rasgó sus entrañas 
desangrando en sus venas, en un parto inaudito de veinte leones ahora con la 
esperanza de veinte futuras Españas (Villaespesa 1929, “Saudação de 
Villaespesa ao Brasil”, AFV-JHS). 
 

En esta ciudad, el poeta se presenta en el Teatro 7 de abril el día 9 de enero. El 

intelectual encargado de introducirlo es el director del periódico Diário popular y poeta 

Jorge Salis Goulart (1899-1934).  
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En la prensa local aparecen publicados cuatro sonetos de la escuela parnasiana de 

poetas gaúchos traducidos por Francisco Villaespesa, a saber, “Monjas”, de Coelho da 

Costa; “Rosa que languidece”, de Jorge Salis Goulart; “Misticismo”, de Hernani Fornari 

(1899-1964) y “Suave humildad” de Walkiria Neves Goulart. Reproducimos el soneto 

“Monjas” extraído de la obra poética Ascensões e declínios de Coelho da Costa, publicado 

en 1922 por la editorial Universal242:  

 
MONJAS 
 
Ojos!... Dos cisnes lánguidos y vagos. 
Dos negros cisnes misteriosamente 
bojando à flor de adormecidos lagos 
de un límpido cristal de agua luciente! 
 
¡Ojos!... Dos cielos plácidos y vagos 
donde un sueño de amor, casto y riente, 
pasa y fulgura en rutilos alhajes, 
cual una estrella errante y reluciente!... 
¡Cirios que alumbran sus meditaciones!... 
Ojos que cuando en mudas oraciones 
se elevan al azul sereno y blando, 
 
evocan, à la luz de las estrellas, 
dentro de un claustro, místicas y bellas, 
dos monjetas en éxtasis rezando! 
 (“Poesías de autores pelotenses traduzidos  
por Francisco Villaespesa” 1929, AFV-JHS).  

 

En este soneto se desprende un léxico muy afín a la estética modernista del poeta 

de La copa del rey de Thule. Basta con leer el primer verso del soneto en el cual Coelho 

Costa evoca “cisnes lánguidos y vagos” en aras de comprobar una afinidad estética entre 

el poeta y el traductor. Es interesante reproducir la nota que acompaña la hoja del 

periódico que da noticias sobre la actividad de Villaespesa como traductor de poesía 

brasileña con vistas a la publicación en España. Asimismo, el poeta comenta sobre la 

supuesta creación de una obra teatral cuyo escenario eran las “selvas brasileiras”. No 

sabemos si esta obra se llega a concretizar, puesto que no hemos encontrado ningún 

manuscrito o posible publicación: 

 
Estupendo foi o trabalho de Villaespesa, quando esteve, recentemente, em 
Porto Alegre. Ali, trabalhando dia e noite, descansando umas poucas horas por 
dia, Villaespesa traduziu mais de 500 poesias de autores brasileiros, o que lhe 

 
242 Los demás sonetos han sido extraídos de las siguientes obras poéticas Chuva de rosas (1922) de Jorge 
Salis Goulart, Hernani o “Ernani” Fornari de Missal da ternura e da humildade (1923) y Walkiria Neves 
Goulart de Ânsia de perfeição (1925). 
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dará uma Antologia de cerca de 3 volumes, que vai mandar publicar assim que 
chegar a Espanha. 
[...] 
De seu gênio admirável terá o Brasil um poema dramático que Villaespesa já 
iniciara em Porto Alegre e estava continuando em Pelotas, o qual terá como 
cenário o das selvas brasileiras e se desenvolverá em torno do episódio épico 
do ciclo das Bandeiras o de Fernão Dias Paes Leme (“Poesías de autores 
pelotenses traduzidos por Francisco Villaespesa” 1929, AFV-JHS).  
 

Así, Villaespesa llega a Bagé el 16 de enero y es agasajado por la colonia española 

que junto con la municipalidad patrocina su estancia. El 20 de enero de 1929 en el 

periódico local Dever se publican dos poemas (sin traducción) de Villaespesa: “La 

Alhambra y el Generalife” y “El ruiseñor canta” (véase Villaespesa 1929d, AFV-JHS; y 

Villaespesa 1954, 2: 230; 250). Al día siguiente, el literato andaluz realiza una 

conferencia-recital en el Teatro Avenida presentada por el director y redactor de este 

mismo periódico, Adolpho Luiz Dupont, y Camilo Losada, miembro de la Sociedad 

Española de Socorros Mutuos. A continuación reproducimos un fragmento del discurso 

de Losada porque creemos que explica las ideas nacionalistas del escenario de posguerra 

que complementan el “ideal” de Villaespesa hacia una futura alianza ibérica:  

 
Decid a España, señor Embajador de la Amistad. Decidle que este puñado de 
españoles quiere a su patria con locura que son sus glorias nuestras alegrías 
más puras que son sus tristezas las tristezas nuestras, pero no olvidéis, señor, 
de decirle también que en este bello rinconcito del Brasil hijos de ella hallaron 
por efecto su segunda patria y cuando habléis de las ingentes bellezas de este 
país gigante, contadle de la hidalga hospitalidad de sus gauchos valientes, y 
decidle sobre todo que al lado de nuestra santa bandera por cuya causa no 
dudaremos morir hemos colocado otra bandera gloriosa, la del color de 
esperanza, la que protege el sueño de nuestros hijos la bandera del Brasil, y 
afirmadle que para cumplir como buenos españoles hemos jurado por Dios 
enseñarles a los hijos nuestros que para defender su honor, por la honra del 
Brasil la patria de ellos, si precisaren morir dieran cien vidas (Losada 1929, 
AFV-JHS).  
 

Es importante mencionar que Francisco Villaespesa no solo publica poesías suyas 

en la ciudad de Bagé, sino que aparece publicado en la prensa local el soneto traducido al 

español “Salomé” (al lado de la versión original) del poeta Galba de Paiva (1893-1938). 

Se desconoce el nombre del periódico bageense (22 de enero 1929) que publica el artículo 

con la poesía de Paiva y la versión de Villaespesa. Reproducimos ambos sonetos (original 

y traducción) y la nota realizada por el articulista Fernando Borba en la que se aclara el 

programa estético de dicha publicación al proclamar el rechazo del poeta en seguir una 

estética “futurista”: 
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SALOMÉ  
A Silveira Carvalho 
 

Meus nervos, coração e alma, sob compasso 
de danza, a rir, macabramente agito. 
para que as curvas do meu corpo lasso 
gravem beleza e força ao meu delito 
 
O olhar do Herodes morde-me. Entrelaço 
as atenções... Em música palpito... 
E a conquista do monstro e do devasso 
será, na História, o meu triunfante grito. 
 
De serpente a mulher bem pouco dista... 
Ouve, Tetrarcha lubrico e sem magoa: 
- Quero a cabeça de S. João Batista! 
 
Pausa. Ansiedade. Ela a salva, enxangue! 
Santo! O batismo de Jesus foi de água 
E batisaste Salomé com sangue... 
 

Galba de Paiva 
 

UMA TRADUÇÃO DE VILLAESPESA 
 
Villaespesa, o grande poeta espanhol que ha pouco nos visitou nos visitou, 
traduziu, entusiasticamente, o soneto SALOMÉ, do poeta gaúcho Galba de 
Paiva, figura de indiscutível relevo na atual geração rio-grandense, e um nome 
que só não tomou a expansão que fazia jús, por dois motivos irrefutáveis: 
primeiro: porque as afirmações artísticas, em qualquer de suas modalidades, 
morrem asfixiadas na pacatez das províncias, sem ambiente e sem estímulo, 
sem gloria e sem aplausos. Segundo: porque o poeta não quis absolutamente 
trocar a sua lira de ouro do passadismo pela frigideira barata da escola futurista. 
A tradução feita pelo grande lírico espanhol honra sobremodo o poeta gaúcho 
e dá-nos a satisfação de ouvir seus versos esplêndidos, vivendo e cantando 
dentro da língua de Cervantes. SALOMÉ é um ótimo soneto, porém não é o 
melhor de Galba Paiva, razão por que lamentamos não tenha recaído a tradução 
em um dos melhores de seu livro FOLHAS. 

 
SALOMÉ 
 
(De Galba Paiva) 
 
De la lascina música a los sones, 
Nervios y alma, alegremente agito, 
para que mis corpóreas seducciones 
graben belleza y fuerza en mi delito. 
 
De Herodes las miradas cual carbones 
me muerden. En la música palpito. 
El despertar y encadenar pasiones 
Será en la Historia mi triunfante grito! 
 
La mujer de la sierpe poco dista. 
Clamó el Tetrarca: - ¿ Por lo que danzaste 
que pides? – la cabeza del Bautista!- 
 
Sangrar en aureo plato la cabeza se vé… 
¡Santo! Con agua a Cristo bautizaste; 
Con sangre has bautizado a Salomé. 
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Villaespesa (Véase Borba 1929, AFV-JHS). 
 

La gira del poeta por las ciudades riograndenses apenas empezaba. Después de 

Bagé, Villaespesa viaja en tren hasta las ciudades de São Gabriel, Uruguaiana, Passo 

Fundo y Cruz Alta. En Alegrete, su conferencia en el Teatro Ipiranga es patrocinada por 

la municipalidad y por intelectuales de la ciudad como el consagrado poeta Mario 

Quintana. Allí el poeta aprovecha la cercanía y visita la ciudad uruguaya, Paso de los 

Libres, el día 21 de febrero. La conferencia del poeta sobre la “Poesía popular española” 

es seguida de un recital poético de María García Robiou y el propio Villaespesa. A pedido 

de varios jóvenes, después del recital se organiza un baile con orquesta. 

En el mes siguiente, Villaespesa cambia el paisaje de las pampas y viaja hacia la 

región situada en la parte nordeste del Estado, la Sierra Gaúcha, territorio conocido por 

su colonización italiana y alemana. En la ciudad de Caxias do Sul, fundada por italianos 

en el siglo XIX, Villaespesa es acogido por un grupo selecto de la sociedad. El periódico 

O Popular (7 de marzo) dirigido por Demétrio Niederauer (1890-1970) anuncia la visita 

del “grande poeta espanhol” (“Francisco Villaespesa, o grande poeta espanhol visitará 

Caxias” 1929, 4), quien hace una única presentación en la ciudad. La conferencia ocurre 

en el salón del Clube Juvenil. En el periódico dirigido por Emilio Fonini titulado Caxias: 

Orgão independente (21 de marzo) se reseña la presentación del poeta y el recital de 

García Robiou: 

 
Realizou-se na noite de quinta-feira passada, no salão de honra do Club Juvenil 
a conferência literária do ilustre poeta e escritor espanhol sr. Francisco 
Villaespesa. 
[...] 
Ao penetrar no recinto do salão nobre, o maravilhoso poeta e sua exma. Esposa 
d. Maria García foram calorosamente recebidos com muitas palmas. Depois de 
tomar assento sobre a mesa, rodeado pelo intendente municipal sr. Beltrão de 
Queiroz e outras pessoas, o sr. Demetrio Niederauer, diretor de “O Popular”, 
em ligeiras palavras fez a apresentação de Villaespesa, visto o dr. Olmiro de 
Azevedo achar-se ausente da cidade e não ter podido vir atender ao convite 
que lhe fora feito. 
Em seguida, o poeta Villaespesa deu início a sua notável conferência que 
versou sobre “El alma de la raza latina”, que foi brilhantemente desenvolvida, 
sendo cada passo interrompido e fortemente aplaudido ao terminar. A senhora 
Villaespesa declamou com muita arte e gosto diversos poemas da lavra de seu 
ilustre esposo. Este encerrou a sua encantadora conferência declamando lindas 
poesias de sua autoria. O ilustre casal Villaespesa foi muito cumprimentado 
pelas pessoas presentes embarcando ao dia seguinte para a capital. Na estação 
receberam os cumprimentos de grande número de pessoas que ali foram levar 
sus despedidas (“Conferência” 1929, 1). 
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Para la colonia italiana de Caxias do Sul y demás agrupamientos de inmigrantes 

italianos que residen en las ciudades brasileñas, Villaespesa recita como homenaje su 

poema épico “Canto a Roma”. Aquí reproducimos sus versos citados innumerables veces 

por el poeta en sus recitales en Brasil: 

 
CANTO A ROMA 
 
¡Roma!... ¡Loba materna, ciudad de maravillas, 
la primera de todas en la paz y en la guerra, 
cuyo nombre glorioso se pronuncia en la tierra 
con los ojos al cielo, temblando y de rodillas! 
 
¡Roma! Roca Tarpeya, el Capitolio, el Foro, 
y en una apoteosis de palmas y de flores, 
monarcas arrastrando las carrosas de oro 
y marfil de los cónsules y los emperadores! 
 
¡Roma es luz y es tinieblas! ¡Es fuerza y es de dominio 
heroicidad y crimen; esplendor y boato;  
es el puñal de oro que hiere a Viríato, 
y es el hacha de plata que decapita a Arminio! 
 
Es garra de diamantes y es arado fecundo; 
es festín y hecatombe, desinterés y medro; 
el águila de César y la cruz de San Pedro 
clavadas en el centro del corazón del mundo 
 
La Eternidad, ¡oh Roma!, se ha nutrido en tu pecho 
en ti todos los dioses erigieron altares;  
a los pueblos les diste la Fuerza y el Derecho; 
al Arte, los más dulces y sonoros cantares, 
 
las más bellas estatuas, las telas más gloriosas; 
a la Virtud y al Crimen, los más altos ejemplos... 
¡No hay templos más hermosos ni firmes que tus templos, 
ni rosas que perfumen lo mismo que tus rosas! 
 
¡No hubo ciudad ni pueblo, montañas ni arenales 
en donde con la espada tus leyes no impusieras, 
ni mar que no mirase sangrar en sus cristales 
la victoriosa púrpura de tus áureas galeras! 
 
Infiltraste tu sangre de ceniza y de lava 
en las venas de fuego de los Conquistadores. 
¡No hay raza que no haya sido, Roma, tu esclava, 
ni pueblo que no haya llorado tus rigores! 
 
Como en sacro museo, acogiste en tu alma 
todo el marmóreo Olimpo de los dioses paganos, 
y diste catacumbas, circos, martirio y palma 
y luego altar y templos al Dios de los cristianos. 
 
El pensamiento humano crujió bajo tu rueda: 
se desangró Rienzi; ardió Savonarola. 
¡Deshácense los siglos como una inmensa ola; 
pasan los dioses, pero tu gloria, eterna, queda! 
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Ruedan razas y siglos, y sentada en tu solio 
permaneces inmóvil; y aun los senos fecundos 
de la Loba de Bronce, sobre su Capitolio, 
como a Rómulo y Remo amamanta dos mundos. 
 
Nadie arrasó tus muros, nada tu fuerza trunca, 
pues sobre el sortilegio de tus siete colinas, 
de todas las catástrofes, más hermosa que nunca, 
igual que el Ave Fénix, renaces de tus ruinas. 
 
Y el día en que tu gloria despéñese al profundo, 
y se desgarre el velo de plata que te encierra, 
se habrá paralizado el corazón del mundo 
y habrá muerto en las sombras el alma de la Tierra (Villaespesa 1954, 2: 974-
976). 

 

El poema de Villaespesa titulado “Soneto galante” (Villaespesa 1954, 1: 1029). 

aparece en su versión original en la portada del periódico caxiense O Popular el 14 de 

marzo de 1929 (Villaespesa 1929e, 1). Libros e ideales fervorosos acompañaban al poeta 

de la “raza latina”. En este intercambio libresco, Villaespesa no solo solía traer sus libros, 

sino que compraba o recibía como regalo de la mano de los propios literatos obras de la 

literatura brasileña actual. Durante nuestra investigación, hemos podido encontrar 

algunos de sus libros esparcidos y olvidados en Brasil. En Pelotas, por ejemplo, se 

encontraba la antología, Mis mejores poesías (1917c) con una dedicatoria fechada en 

aquella época.243 Además, en 1952 sale publicada en el periódico caxiense O Pioneiro la 

traducción del soneto “Recordar” de Villaespesa de la mano de Rodrigo Silva 

(Villaespesa 1952, 6).  

A finales del mes de marzo, el literato español visita la ciudad portuaria de Rio 

Grande antes de volver a Porto Alegre. Durante el verano de 1929, además de las 

conferencias, sigue traduciendo incesantemente distintas piezas teatrales de autores 

finiseculares. Visita Santa Maria del 6 al 15 de febrero, donde traduce respectivamente la 

obra del francés Fernand Nozière (1874-1931), El desconocido, y las obras de Coelho 

Netto (1864-1934), cultivador de un vocablo preciosista, Nube, Claro de luna, Ironía y 

Bonanza. El 18 de febrero, en Alegrete, siempre de Coelho Netto, Villaespesa finaliza la 

traducción del drama El intruso entre el 19 y el 20 de febrero, en Uruguaiana, traduce El 

oráculo, obra de Artur Azevedo (1855-1908); a principios de abril, en Rio Grande, escribe 

la traducción de una obra ambientada en una Florencia medieval, En una nube, de José 

 
243 Hemos encontrado en la ciudad de Pelotas, la antología Mis mejores poesías (1917) con una dedicatoria 
con fecha 14 mayo de 1932.  
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Maria Goulart de Andrade (1881-1936). Una vez en São Paulo, el inquieto poeta cuenta 

sobre sus impresiones hacia el Estado de Rio Grande do Sul: 

 
—Um deslumbramento. Aquele é um povo forte e que trabalha. Tive ocasião 
de observar que ele, apesar do cunho pastoril que lhe dão os pampas, é um 
povo grandemente industrioso. Não há no mundo uma indústria que não esteja 
representada no Rio Grande, pelo menos em pequena escala: tem o pão e o 
vinho, a roupa de casimira..., a fruta... e todas as conservas, o grande jornal e 
o livro que se difunde, o arado e o aeroplano. Mas o que empolga a gente é a 
fé poderosa que os riograndeses têm no futuro: seu dinamismo é comunicativo 
e seu entusiasmo não admite dúvida nem indiferença. Foi assim que eu vi o 
Brasil ao entrar por aquela esplêndida porta (“Villaespesa, poeta peregrino” 
[¿1929?] O Estado de São Paulo, São Paulo, AFV-JHS). 

 

Según las noticias, la familia Villaespesa embarca en el puerto de Porto Alegre el 

7 de abril a bordo del “Monte Sarmiento” hacia el puerto de Santos. Esta vez el poeta 

recorre el Estado de São Paulo; visita las ciudades de Santos, São Paulo, Campinas, 

Sorocaba y aprovecha para visitar Curitiba a finales de mayo de 1929. A partir de ahora 

comentaremos la estancia de Villaespesa en el Estado de São Paulo.  

 

4.5.2. Villaespesa en São Paulo (1929) 

 
CAFÉ PAULISTA 
 
Por los sertones y las cordilleras, 
ahora, San Paulo, con sus cafetales 
resucita las gestas inmortales 
con que asombran al mundo sus banderas. 
 
Nievan flores las brisas pasajeras; 
y en su alquimia los soles tropicales 
van transmutando en cuentas de corales  
toda la savia de las primaveras. 
 
Después, cuando el café paladeamos 
nuestro cuerpo, a la par, se alegra y sueña, 
y el alma asciende al cielo y se extasía, 
 
porque en el sacro néctar comulgamos 
con la bendita tierra brasileña 
que es belleza, vigor, sueño y poesía!  
 
(Francisco Villaespesa, São Paulo, 10 de junio de 
1929) 

 

  

En Santos, Villaespesa es recibido por la comunidad española y entabla amistad 

con el poeta Menotti del Picchia y José Martins Fontes (1884-1937). El vate español llega 
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a Santos el 8 de abril y se queda un poco más de una semana. Sus actividades literarias 

continúan su transcurso con la ayuda de conferencias, recitales, publicaciones poéticas en 

hojas de la prensa brasileña y en la creación de una red de contacto con literatos brasileños 

que poco a poco se iba ampliando durante su viaje. El 10 de abril surge un poema suyo 

publicado en A Tribuna, “El milagro de la paloma” (1929a) y en el periódico Comércio 

de Santos, “El Ruiseñor y la rosa” (1929b). Este último poema citado aparecería 

publicado en el periódico Praça de Santos “O milagre da pomba” (1929c) mediante la 

traducción del joven poeta Manoel Moreyra.  

En el ostentoso Casino Monte Serrat,244 situado en la cumbre del monte más alto 

de la ciudad, con una vista privilegiada sobre el mar, Villaespesa, sin alterar su programa, 

realiza su conferencia y recital junto con su compañera María García Robiou el 13 de 

abril. Esta vez quienes introducen al poeta en la colonia española y demás intelectuales 

santistas son el cónsul español Marqués de Santa Ilduara y el literato Martins Fontes. 

Según dicha reseña, la conferencia es poco concurrida probablemente debido al difícil 

acceso al local.245  

En Santos, la visita del literato andaluz es recordada en la prensa brasileña por al 

menos dos intelectuales brasileños, Menotti del Picchia y Affonso Schmidt (1890-1964), 

quienes se encontraban allí en aquella ocasión. Menotti del Picchia, relata un paseo de 

domingo con Villaespesa, “el nómade oceánico”, por los muelles de la ciudad de Santos. 

En el artículo para el Correio Paulistano (16 de abril de 1929), el literato brasileño 

describe al poeta andaluz como “perdidamente enamorado do Brasil” y que al encontrarse 

con la literatura brasileña: “Seus olhos fuzilam como os de um pirata que dessoterrasse 

um tesouro numa ilha ignorada. Há nele a cúpida alegria de um generoso avarento que 

quisesse essa fortuna para si só, para o nobre prazer de espalhá-la pelo mundo” (Picchia 

1929a, 3). 

En otra descripción de Villaespesa por esta ciudad hay una anécdota contada 

después de más de una década por el poeta Affonso Schmidt (1890-1964), quien acepta 

la invitación de Martins Fontes para encontrarse con el poeta español fuera del bullicio, 

en una especie de “aislamiento” en una típica propiedad rural brasileña (chácara) 

 
244 El casino Monte Serrat fue inaugurado en 1927 y desactivado en 1947 después del Decreto 9.215 por 
el presidente Eurico Gaspar Dutra, el 30 de abril de 1946 que reprimía la organización de los juegos de 
azar.  
245 “Foi mal escolhido o lugar. Em se realizando a conferência numa das associações que aqui tem a colônia, 
cremos que bem mais avultada seria a assistência.” (“D. Francisco Villaespesa. A brilhante do poeta 
espanhol, ontem, no Casino Monte Serrat” 1929, AFV-JHS).  
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circundada por violetas. Vale la pena citar el fragmento que atestigua el pasaje de 

Villaespesa en Santos:  

 
O “isolamento” não era nada daquilo que o seu nome possa sugerir... Era uma 
chácara imensa, toda arborizada e com canteirinhos líricos e boemiamente 
floridos. À sombra dos jambolões, comedouros para passarinhos; sobre esses 
comedouros revoadas de asas. Lá dentro, num ambiente em que havia muito 
cristal, uma chuva torrencial de violetas. Onde teria Martins Fontes encontrado 
tantas violetas? Foi uma hora inesquecível aquela. Eu, pobre de mim, como 
diria Fernão Mendes Pinto, fui um calmo e delicado ouvinte entre dois dos 
mais brilhantes conversadores que o acaso já reuniu na face da terra. Martins 
Fontes conhecia toda a história da península, falava espanhol como um 
madrilenho, acompanhava de perto Villaespesa nos seus mergulhos pelo 
domínio dos árabes, repetia lendas e poesias de uma época em que as pedrarias 
rolavam pelo chão, pelos corpos de âmbar e pela literatura. Villaespesa, por 
seu lado, que tinha feito uma excursão pelo extremo sul do Brasil, já estava 
com a nossa literatura e recitava em castelhano puro, sonetos de Bilac, Alberto 
de Oliveira, de Raimundo Côrrea, do próprio Martins Fontes. Mais tarde pude 
observar que Villaespesa tinha hábitos estranhos para escrever: geralmente 
trabalhava deitado, rabiscando os seus versos em minúsculos caderninhos, com 
um lápis tão fino que mais parecia agulha de “crochet” (Schmidt 1941, 1).  
 

Después de conocer la ciudad costera de Santos, Villaespesa es invitado para 

realizar su giro de conferencias en la ciudad de São Paulo. Aunque en las primeras 

décadas del siglo XX São Paulo fuera menos poblada que Rio de Janeiro, su escenario 

cultural y literario superaba con creces la capital brasileña. Basta pensar en el número de 

librerías que según cuenta Laurence Hallewell, “o Rio contava com apenas cerca de dez 

livrarias de alguma importância no centro da cidade, ao passo que São Paulo já possuía o 

dobro desse número em verdadeiras editoras” (2005, 131). Es de resaltar que Villaespesa 

queda impresionado por la arquitectura de São Paulo, que distintade otras ciudades 

latinoamericanas, presentaba un escenario dinámico e internacional: 

 
São Paulo me parece uma cidade cheia de surpresas arquitetônicas. Ao 
contrário do que notei na minha estada em Santos, aqui se respira um ar mais 
europeu. Santos é uma cidade puramente tropical. Interessantíssima por isso 
mesmo. São Paulo é cosmopolita. Variada em seus aspectos urbanos. Em 
nenhuma parte, eu pude sentir, na diversidade de construções, um tão vivo 
sentimento de horror à monotonia (“Alma lírica de Espanha” [¿1929?], AFV-
JHS). 

  

No solo en la arquitectura la ciudad ofrece todo su dinamismo, también en el 

campo literario actual se respiraba desde 1922,246 según el crítico Mario de Andrade 

 
246 En 1922 se celebra en São Paulo A Semana de Arte Moderna entre los días 11 y 18 de febrero en el 
Teatro Municipal, constituyendo el marco oficial del movimiento modernista. En el periódico Correio 
Paulistano se anuncia el evento con la siguiente descripción: “Diversos intelectuais de São Paulo e do Rio, 
devido à iniciativa do escritor Graça Aranha, resolveram organizar uma semana de arte moderna, dando ao 
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(1893-19245), la “maior orgia intelectual que a historia artística do país registra” 

(Andrade 2002, 261). 

Así que las ideas y la estética literarias aportadas por Francisco Villaespesa, cuyos 

punteros del reloj literario se habían parado desde hacía algunas décadas en el 

modernismo, no dejan de ser motivo de críticas para un grupo reducido de intelectuales, 

muy al tanto de las renovaciones artísticas tanto en Brasil como en Europa. Nos referimos 

al grupo de artistas del movimiento modernista brasileño. Es necesario aclarar que el 

movimiento poético en España definido como modernismo, en el Brasil del siglo XIX es 

lo equivalente al Parnasianismo y al Simbolismo. Ambos movimientos llegan a convivir 

en simbiosis estética a caballo de los siglos XIX y XX. Igualmente, preparan el terreno 

para la entrada del modernismo, que sigue la misma línea de las vanguardias europeas 

(futurismo, cubismo, dadaísmo, expresionismo…). Este movimiento defendía una 

aproximación a la cultura popular a fin de valorar la identidad de la nación a partir de un 

rescate de la cultura brasileña; por ello se promovía una revisión crítica del pasado 

histórico y de sus tradiciones culturales. Adicionalmente, una de sus propuestas es borrar 

las huellas del complejo de colonizados y el apego, casi siempre sin el ejercicio crítico, 

hacia valores extranjeros. Asimismo, iba en contra del énfasis oratorio y la elocuencia, 

del hieratismo parnasiano, del culto de las rimas y de la métrica perfecta y convencional.  

Por consiguiente, al enterarse de la venida de Villaespesa a São Paulo los 

modernistas más radicales critican la acogida del vate español que cultivaba un gusto 

literario que entraba en conflicto con las propuestas modernistas en Brasil. La modernista 

Revista de Antropofagia bajo el mando de Geraldo Ferraz, en su segunda etapa, o como 

decían su “segunda dentição”, se había incorporado en el periódico Diário de São Paulo. 

Pocos días después de la llegada de Villaespesa, el día 24 de abril de 1929, sale la 

siguiente nota polémica, cuyos caracteres adoptan incluso un trazo más grueso con 

relación al resto de las publicaciones: 
 

A Revista de Antropofagia protesta contra qualquer manifestação pretendida 
intelectual ao bardo cabeleira Francisco Villaespesa que a Espanha de hoje e a 
Europa de hoje repelem como um monstrengo lamurioso e infeliz. Não será na 
América de hoje —a não ser na cretinice coerente que também existe por cá 
—que esse desmentalizado poderá encontrar asilo e festas. Villaespesa não 

 
nosso público a perfeita demonstração do que há em nosso meio em escultura, pintura, arquitetura, música 
literatura sob o ponto de vista rigorosamente atual” (“Semana de arte” 1922, 5). En su programación se 
abarcaban distintos campos artísticos como la música, la escultura y la pintura, además de la literatura que 
contaba con la participación de Mario y Oswald de Andrade, Ronald de Carvalho, Álvaro Moreira, Elysio 
de Carvalho, Menotti del Picchia, Renato de Almeida, Affonso Schmidt, Guilherme de Almeida, Sergio 
Millet, entre otros.  



238  

significa coisa nenhuma na Espanha e muito menos no mundo moderno. Nós 
mesmos já estamos cheios e fartos de poetrastos do gênero desgraçado (“A 
Revista de Antropofagia protesta” 1929, 10). 

 

A partir  de esto podemos notar que la crítica satírica continúa. En la misma 

publicación aparece el texto titulado “Os incompreendidos”, cuya mezcla y el juego 

fonético entre los idiomas portugués y brasileño refuerzan las notas humorísticas. Los 

modernistas reprochan el encuentro entre “o soneteiro Villaespesa” y el “vate Menotti del 

Picchia” quien buscaba un consuelo fraterno para llorar su “alexandrinice”. Si bien la cita 

es larga, creemos que vale la pena reproducirla porque aporta una acepción diferente 

acerca de la visita de Villaespesa a Brasil, quien hasta ahora había recibido incontables 

alabanzas por parte de intelectuales brasileños apegados a una literatura pasadista, y que 

halagaban en desmesura todo lo que venía de fuera. El seudónimo provocativo del artículo 

“Guilherme da Torre de Marfim” es utilizado por el poeta modernista Guilherme de 

Almeida (1890-1969). 

 
O vate Menotti del Picchia e o soneiteiro Francisco Villaespesa passaram o 
domingo passado em Santos num sossegado regabofe passadista. Pudera! 
Menotti, forçado a aderir à ofensiva moderna, sem o que perderia a sua 
situação, insustentável com a xaropada do “Juca Mulato”, há muitos anos que 
não achava um seio irmão onde chorar a sua alexandrinice ítalo-mineira. 
Villaespesa caiu do céu. Foi uma farra! 
  — Que acha usted de la Poesía, Don Chiquito? 
  — Es eterna, Don Picchia! 
  — Que acha usted de estos terribles modernistas? 
  — Indibiduos peligrosos! Unos diábolos, Don Picchia! Precisamos dicer que 
ya aderimos!  
  — Ya lo sé! Ya lo sé! Don Chiquito!  
  — Me diga usted un sonetijo, don Picchia! 
Ahí saiu inteirinha a Paixão, Angustia e Morte de Don João. 
  — Esso és del gran Junqueiro, don Picchia! 
  — Nó és verdad, Don Chiquito! Fui yo que lo imbentê!  
E recitou “As máscaras”.  
  — Esso és del gran Julio Dantas, don Picchia!  
  — No és verdad, Don Chiquito! No és verdad!  
Bagas de suor poético caíam das duas cabeças aureoladas. Despejaram-se ali 
mesmo, no cais, todas as asneiras metrificadas do vasto saquitel de cada um.  
Depois trocaram cálidos discursos. 
—E aora Don Picchia? 
 — Aora… vamos a procurar nuestro ermano Martim-Fuentes para nos 
recitarmonos otra vez!  
Caramba!  
E tomaram um bonde (Torre de Marfim 1929, 10).247 
 

 
247 Guilherme de Almeida escribiría unos meses después bajo el mismo título otro texto satírico sobre el 
encuentro de estos dos vates en la revista carioca O que há, abreviada como “OQA”, esta vez firma con su 
nombre: Guillherme de Almeida (1929, 12). 
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Es importante mencionar que esta polémica humorística modernista contra 

Villaespesa tiene repercusiones incluso fuera de São Paulo. En la revista carioca Para 

todos se relata un “supuesto encuentro casual” en São Paulo entre el articulista Salvador 

Roberto y Menotti del Picchia, quien se dirigía hacia el edificio Martinelli, ícono del 

futurismo por ser uno de los primeros rascacielos de la ciudad. En ese encuentro Roberto 

le pregunta el motivo por el que los modernistas estaban “furiosos” con el literato 

brasileño que estaba filiado con el movimiento, aunque de manera moderada: 

 
— Então poeta ilustre, como vai? 
—Mal. Eles estão querendo comer-me. São uns demônios esses antropófagos. 
[...] 
—Mas afinal por que isso, “seu” Menotti? Que fez você a essa gente brava e 
devoradora. 
—Homem com franqueza não sei. 
—Você até está mais ou menos filiado à corrente deles? 
E o terceiro do grupo, sorrindo maldosamente atalhou: 
—Não, não é bem assim... Com o Menotti nesse negócio de escolas 
modernistas, futurismo, verdeamarelismo, antropofagismo, acontece como na 
anedota da corrente de ouro do Porto... É às vezes... 
—Mesmo assim, que diabo, porque querem eles transformá-lo em pasto. – É 
simples. Está aqui o Villaespesa, aquele grande poeta espanhol. E como eu o 
tenho tratado com a consideração que ele merece como escritor notável e vate 
inspiradíssimo os meus amigos antropófagos com o Oswaldo Andrade à frente 
estão indignados (Roberto 1929, 9).  
 

En ese orden de ideas, más que polémica, diríamos que pese a la divertida “broma 

literaria” lanzada por los intelectuales del movimiento modernista, Villaespesa da 

continuidad a su programa artístico y literario. El 30 de abril en el Teatro Municipal de 

São Paulo, irónicamente en el mismo lugar donde los poetas modernistas celebraron la 

Semana de Arte Moderna, Villaespesa introducido al público por Menotti del Picchia 

realiza su presentación literaria. Reproducimos aquí algunos fragmentos de la reseña del 

evento publicada en un periódico brasileño realizado por la comunidad de inmigrantes 

italianos: 
Tutta San Paolo intellettuale, insieme ai membri più cospicui della colletività 
spagnola qui residente, s’è data convegno ieri sera al Municipale per ascoltare 
Francisco Villaespesa, il poeta di “El alcazar de las perlas”, del quale era 
annunciata una conferenza e la dizione di alcune poesie. 
[...] 
Ha presentato il poeta al pubblico il collega Menotti del Picchia, del “Correio 
Paulistano”. Poche, opportune parole: innegianti all’arte mirabile di questo 
cesellatore di versi, magnifica espressione del genio latino. 
Subito dopo, Villaespesa dinnanzi a una platea silenziosa e raccolta, ha 
cominciato a svolgere l’argomento della sua conferenza. Interrotto nei punti 
più salienti da applausi, è risalito alle origini della razza latina passandone in 
rassegna le formidabili conquiste in tutti i campi dello scibile: per chiudere 
quindi affermando che nessun’altra razza, per quanto forte e preparata potrebbe 
sostituirla nel dominio intellettuale e materiale del mondo (Picchia 1929b, 2).  
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Asimismo, mientras está en São Paulo, Villaespesa tiene la oportunidad de entrar 

en contacto con la Federación Española situada en el barrio del Brás cuya concentración 

de españoles era cada vez más visible y, de manera especial, con la colonia sirio-libanesa 

quien le ofrece una fiesta literaria en el Salón Germania el 7 de mayo. Por su parte, el 

poeta presenta la conferencia “A civilização árabe na Espanha”, mientras que los poetas 

sirios ya evocaban poesías de temática andaluza, “Recordações da Andalusia” por Rafick 

Farah y “Canto à Andalusia” por el poeta Rachid Salim Curi (Véase “Festival em 

homenagem ao excelso poeta espanhol D. Francisco Villaespesa” 1929).  

En el periódico paulistano, el Diario Nacional, se dan noticias de algunas poesías 

brasileñas traducidas por Villaespesa en el “idioma de Campoamor”. La selección allí 

publicada incluye poemas que con su estética responden al gusto del poeta, entre ellos 

“Rosa de amor” de Vicente de Carvalho, “Desencantamiento” de Martins Fontes, 

“Silencio” de Guilherme de Almeida y “Saber vivir” de Cornelho Pires (“Poesías 

brasileiras traduzidas para o idioma de Campoamor [¿1929?], AFV-JHS).  

A finales de mayo, Villaespesa visita de manera breve el Estado del Paraná y para 

llegar a la capital toma un barco desde Santos hasta Paranaguá, desde allí aborda el tren 

hasta Curitiba. Se presenta en el Teatro Guayra el 31 de mayo y durante este tiempo, el 

poeta sigue realizando las traducciones para su proyecto literario hasta el 31 de mayo 

cuando concluye la traducción de la única obra dramática escrita por el poeta parnasiano 

Julio César da Silva La muerte del Pierrot y entre el 2 y el 9 de junio traduce dos obras 

de teatro brasileñas: Cuadro de Watteau de Danton Vampré y Cuando las hogueras se 

apagan de Paulo Gonçalves.  

A continuación comentaremos  la estancia de Villaespesa en Rio de Janeiro que 

resulta ser su último destino antes de regresar a España. 

 

4.5.3. Villaespesa en Rio de Janeiro (1929-1931) 

 
CORCOVADO 
 
¡Panorama tan bello como este 
no vio, ni en sueños, la pupila humana! 
¡De la Tijuca la esmeralda agreste, 
y los jardines de Copacabana!... 
 
¡De cielo y mar, la inmensidad celeste; 
y la ciudad, mostrando a la mañana, 
rasgando al sol la plateada veste, 
su desnudez morena de sultana! 
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Pronto, lejos te ti... ¡con qué tristeza 
recordaré, tu nombre, Corcovado, 
porque fue pedestal de su belleza! 
 
¡Esa belleza que cegó mis ojos, 
y por siempre, en tu nombre, me ha dejado 
como en una oración, puesto de hinojos! 
(Francisco Villaespesa, Obras Completas, vol. 2, 
1954) 

 

Entre otras cosas, tal y como habíamos enunciado, Villaespesa viaja hacia Rio de 

Janeiro a fin de cumplir con la promesa realizada en 1926 al aceptar la invitación de la 

ABL. La estancia de Villaespesa, que al principio sería de carácter breve, se convierte en 

una permanencia de dos años. En la entonces capital brasileña, además de ser invitado 

para realizar sus conferencias y recitales, el poeta de Laujar consigue una subvención por 

parte del gobierno brasileño bajo el propósito de llevar a cabo su proyecto editorial, ya 

adelantado en ese momento, que consistía en traducir en varios tomos la literatura 

brasileña al español.  

El 21 de junio de 1929 representa una fecha memorable para la ABL, dado que a 

las cuatro de la tarde se inaugura la tan prometida estatua de Machado de Assis realizada 

por el artista Humberto Cozzo. Alrededor de un Machado de bronce y pedestal de granito 

se encontró reunido un gran número de académicos y representantes oficiales tales como 

el ministro de Asuntos Exteriores, Octávio Mangabeira, el poeta parnasiano Alberto 

Oliveira, el poeta Luiz Carlos (1880-1932) y un largo etcétera de escritores e intelectuales. 

La Academia ofrece asimismo un homenaje a Francisco Villaespesa, cuyo destino en este 

día unía su camino con el  del consagrado genio de las letras nacionales.248  

En el bienio 1929-1930, Villaespesa aún podría disfrutar de su gloria y fama 

literaria. Durante este período, el laujareño continúa con la divulgación de su programa 

personal de intercambio iberoamericano a expensas del gobierno brasileño. Sin embargo, 

esa situación cambiaría muy pronto. Villaespesa llega a Brasil en un momento de 

significativa prosperidad económica. La cotización del café en aquella época era elevada 

y el presidente Washington Luis (1869-1957) buscaba en su modelo mantener una 

estabilidad monetaria. Esa situación, sin embargo, no se mantendría por mucho tiempo. 

La crisis financiera internacional del 1929 afecta la estabilidad económica brasileña y, 

como consecuencia, la corroída clase política de la “Republica Velha” que seguía un 

 
248 En la nota del periódico se recoge la siguiente información: “Nas páginas da Semana, Machado de Assis 
escreveu: 'Perdivos-ei uma estátua e uma festa que dure pelo menos dois aniversários; já é demais para um 
homem modesto'” (“Cultuando a memória do romancista de Braz Cubas” 1929). 
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sistemático acuerdo conocido como política del “café com leite” se ve amenazada. Es 

importante mencionar que esta alianza representaba tan solo los intereses de las 

oligarquías rurales concentradas en los dos Estados más ricos de Brasil que se alternaban 

la presidencia, es decir, São Paulo (por su cultivo del café) y Minas Gerais (por su 

producción de leche). Sin embargo, Washington Luis (representante de São Paulo) rompe 

con las reglas de sucesión del cargo y en lugar de proponer un político oriundo de Minas, 

apoya como candidato oficial al paulista Júlio Prestes (1882-1946). La sublevación 

militar formada, sobre todo, por los representantes de Minas Gerais y de Rio Grande Sul 

y apoyada por un amplio sector civil, desencadena la denominada Revolución de 1930. 

Washington Luis es depuesto por un golpe militar y aunque Prestes gana las elecciones 

no consigue asumir la presidencia del país.  

Como veremos, esta revolución trae consigo no pocos problemas para la vida del 

poeta, que se ve frustrado en cuanto a la realización de sus proyectos literarios en tanto 

que dependía de la subvención del gobierno brasileño para vivir.  

Por otro lado, en el invierno tropical la familia Villaespesa se hospeda en el 

ostentoso Hotel Gloria,249 famoso en la época áurea por haber albergado a distintas 

celebridades.  

Desde la ventana del apartamento de Villaespesa se vislumbraba la bahía de 

Guanabara y en el interior de su habitación “pilhas e mais pilhas de livros de autores 

brasileiros —quer em prosa, quer em verso— livros estrangeiros, flores, muitas flores, e, 

à mesa, cigarros, jornais e um bule de café” (Sorciere 1929, 39). El paisaje desde aquella 

ventana sirve de inspiración para su poesía “Guanabara” (Villaespesa 1954, 2: 916-917). 

Esta poesía forma parte de la selección del poemario escrito en Rio de Janeiro Manos 

vacías, publicado en Madrid (1935). 

Durante  su estancia en Rio de Janeiro, el poeta se presenta en más de una ocasión 

en el Teatro Nacional, en el Petit Trianon (sede de la ABL) ya en la ciudad de Niteroi, es 

invitado por la Academia Fluminense de Letras para participar de esta institución como 

miembro correspondiente (“Academia Fluminense de Letras” 1929, AFV-JHS) y es 

precisamente, en una de sus conferencias que Villaespesa conoce al poeta y desde 

entonces compañero de vida y de libros, Ronald de Carvalho, pocas semanas después de 

su llegada. En la noche del 10 de julio de 1929, Ronald de Carvalho lo presenta ante el 

 
249 Lamentablemente, este edificio, inaugurado en 1922, hoy en día se encuentra en estado de total 
abandono. 
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público en el Teatro Municipal de Rio de Janeiro y en su discurso, Carvalho describe a 

Villaespesa como “um itinerante perpértuo” y “um dos maiores devoradores de textos, 

pois, só de literatura brasileira, já leu mais de mil volumes, vertendo para o castelhano 

centenas de poesias nacionais que produzirão uma Anthologia em vários tomos” 

(Carvalho 1929, 4, AFV-JHS). 250 

Desde que llega a este lugar, entre junio y octubre de 1929, Villaespesa continúa 

con la traducción de su colección de obras teatrales y gracias a los manuscritos que hemos 

podido consultar se constata que Villaespesa traslada al español seis obras teatrales, 

cuatro de autores brasileños, estas integran los volúmenes IX y XI de la colección de 

obras dramáticas. 251 

 El volumen IX, incluye las comedias de dos autores italianos, El amigo íntimo de 

Roberto Bracco (1861-1943) y El nombre de Carlos de Flaviis, además de las obras de 

Suzanna Campos, La eterna ilusión y El que no existe de Claudio Justiniano de Souza 

(1876-1954), esta última traducción es concluida el 15 de septiembre de 1929. En el 

volumen XI, por su parte, Villaespesa traduce Rosas de España siempre de Claudio J. de 

Souza, La hora del té, de Iracema Guimarães Villela (más conocida en esta época por el 

seudónimo de Abel Juruá), traducida del 12 al 20 de octubre de 1929.  

El encuentro personal entre Francisco Villaespesa y el poeta libanés Fauzi Maluf 

(Zahlé, 1899-Rio de Janeiro, 1930) en la ciudad carioca anima al poeta español, 

apasionado por la temática árabe andaluz, como se puede apreciar en sus obras, a traducir 

la obra lírica de Maluf En la alcatifa de los vientos en 1930. Estos dos poetas, aunque 

movidos por razones distintas, vivían de una manera u otra alejados de su tierra natal así 

que conocerse y descubrir que compartían afinidades líricas en común es fundamental 

para que Villaespesa lleve a cabo dicha traducción. El literato español empieza a escribir 

un largo prólogo que acompaña la traducción pero en su última página el texto aparece 

interrumpido por dos líneas completas de puntos suspensivos seguidas del mensaje: 
¡Fauzi Maluf ha muerto!... El 19 de noviembre, en prensa ya este libro, 
inesperadamente, una traidora y bárbara enfermedad le condujo a la mesa de 
operaciones de una clínica enclavada, para mayor contraste, en los más bello 
de esta ciudad, de inconcebibles bellezas…Y después de cuarenta y nueve días 
de una lucha sobrehumana, de cada hora, de cada instante, con la muerte, su 
juventud rindióse al fin, el 7 de enero de este año, en una mañana clara y 

 
250 Hemos reproducido la totalidad de este texto en el adjunto de este capítulo. 
251 No hemos podido consultar los manuscritos del volumen X de esta colección. Desconocemos si al volver 
a España Villaespesa perdió los manuscritos o simplemente se equivocó al enumerar las obras. De la 
colección de obra teatrales traducidas por Villaespesa que cuenta con XI volúmenes, tanto en el fondo del 
CYSOC como en la BVA faltan los volúmenes VIII y X. 
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armoniosa, como creada a posta para conmemorar los sacros desposorios del 
poeta con la inmortalidad… (Villaespesa 1930a, 31). 

 

Ya en el prólogo, Villaespesa promete que al regresar a España dedicará un 

homenaje al poeta en la ciudad de Granada, sin embargo, una vez en su tierra natal no 

llega a cumplir con su promesa; es necesario esperar las conmemoraciones del centenario 

del nacimiento del poeta almeriense para que sus palabras puedan ser atendidas. Con la 

ayuda del estudioso Florentino Castañeda y el apoyo recibido mediante los representantes 

locales de Granada, se organiza un homenaje a Villaespesa el 18 de diciembre de 1977.252 

A partir de entonces, al pasear por los Jardines del Aldave es posible apreciar la lápida 

con el mensaje de Villaespesa a Fauzi recogido del prólogo de La alcatifa, escrito en 

marzo de 1930: “Cuando regrese a España, como homenaje a su memoria plantaré, en el 

jardín, más recogido de la Alhambra, aquel rosal que sus manos soñaron plantar antes de 

ser devoradas por los dientes de la muerte!” (Villaespesa 1930a, 31). 

El libro publicado de manera póstuma se presenta con una encuadernación de lujo 

con 15 láminas ilustradas del pintor ruso Alli Ignatovich y dibujos del brasileño Seth que 

adornan los 14 subtítulos de la obra. Aunque no se especifique, la traducción de 

Villaespesa casi sin duda es posible gracias a la versión previa de la obra en portugués 

No tapete do vento (1930) realizada por Venturelli Sobrinho. De manera paralela a la 

traducción del poemario de Maluf, Villaespesa consolida su deseo de traducir la 

producción poética brasileña en español a través de la colección titulada “Biblioteca 

Brasileña”, asunto que trataremos en las próximas líneas. 

  

 
252Véanse las páginas dedicadas al homenaje a Villaespesa y al poeta Fauzi Maluf (Castañeda y Muñoz 
1983, 367-371).  
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4.5.4. Francisco Villaespesa y la “Biblioteca Brasileña” (1930)  

 

La actividad literaria desempeñada en suelo brasileño por Villaespesa entre 1928 

y 1931 y, muy especialmente, su vasta actividad como traductor de literatura brasileña 

llegan al grado más elevado a través  del ambicioso proyecto editorial “Biblioteca 

Brasileña”. Esta colección tiene el objetivo de ofrecer al público español y demás países 

de habla hispana una visión panorámica de la producción literaria brasileña, cuya poesía 

cobra una especial relevancia. Por su parte, Mariano Idelfonso, quien acompaña al poeta 

andaluz por sus peregrinaciones en Brasil, en una noticia publicada en el periódico 

Heraldo de Madrid en el mes de junio de 1930, aporta datos optimistas hacia la 

“Biblioteca”:  

 
La biblioteca brasileña en idioma castellano es ya una espléndida realidad. 
Viene, no solo a llenar un vacío literario, sino también a cumplir una noble 
misión de fraternidad iberoamericana al propagarse en España y en toda la 
América española, puesto que los lazos raciales serán aún más íntimos con este 
nuevo contacto espiritual (San Idelfonso 1930, 8). 
 

 

Las noticias relacionadas con el proyecto de traducción de Villaespesa se publican 

tanto en periódicos brasileños como en españoles y revelan copiosas cantidades de 

volúmenes que integrarían dicha colección. Desde las primeras noticias publicadas en la 

prensa brasileña ya referidas en las páginas anteriores, Villaespesa mostraba su interés 

hacia el movimiento literario brasileño y sus intenciones de publicar sus traducciones una 

vez de vuelta en su tierra natal. A juzgar por sus palabras, el literato español estaba 

convencido de contribuir a la difusión de las letras brasileñas: “Este enorme movimiento 

literario é digno de ser conhecido não somente na Europa. Penso eu conseguir, torná-lo 

conhecido através de alguns volumes, que procurarei editar na Hespanha, ainda este ano” 

(“O movimento intelectual” 1929, 6). 

En particular las páginas preliminares de Sonetos y poemas de Olavo Bilac, que 

es el primer libro publicado de la “Biblioteca” en 1930, ofrecen algunos datos relevantes 

sobre este proyecto editorial. En la dedicatoria, Villaespesa informa sobre el alma máter 

oculto detrás del mismo, es decir, Octávio Mangabeira: 

 
Al gran brasileño, Excm. Sr. Doctor Don Octavio Mangabeira, cerebro de 
estadista y corazón de poeta, a cuya generosa iniciativa se debe la publicación 
de esta Biblioteca Brasileña, destinada a ser el más vivo e intenso lazo de unión 
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espiritual entre todos los pueblos de origen ibérico, con la más honda gratitud 
y la más fervorosa admiración (Villaespesa 1930b, 1). 

 

Junto a la dedicatoria, en estas primeras páginas de la traducción de los versos de 

Bilac se describen las obras que integrarían la “Biblioteca Brasileña”. Dicha colección 

estaría dividida en al menos cuatro categorías: “Los poetas”, “Antología de poetas 

brasileños”, “Teatro brasileño” y “Colección de prosistas”. En la categoría “Los poetas” 

sería la más abundante de la colección y abarcaría los siguientes nombres: Olavo Bilac, 

Castro Alves, Gonçalves Dias, Gregório de Matos, Guimarães Junior, Raimundo Correia, 

Tomás Gonzaga, Gonçalves Crespo, Vicente de Carvalho, Casimiro de Abreu, Francisco 

Mangabeira, Cruz e Sousa, Mario Pederneiras, Bernardino Lopes, Augusto dos Anjos, 

Raul Leoni, Alceo Wamosy, Machado de Assis, Alberto de Oliveira, Emilio de Menezes, 

Ronald de Carvalho, Guilherme de Almeida, Olegário Mariano, Menotti del Picchia, 

Gilka Machado, Cecília Meireles, Rosalina Coelho Lisboa, Anna Amélia Queiroz, 

Augusto de Lima, Zeferino Brasil, Luiz Carlos, Álvaro Moreira, Martins Fontes, Ciro 

Costa, Manoel Bandeira, Murilo Araújo, Oswaldo Orico, Hermes Fontes, Pereira da 

Silva, Moacyr de Almeida, Catullo Cearense, Cleomenes Campos, Aldamar Tavares, 

Guimarães Filho, Medeiros e Albuquerque, Vargas Netto, Ciro Costa, Pereira da Silva, 

Afonso Schmidt, Ribeiro Couto, Cassiano Ricardo, Rodrigues de Abreu, Affonso de 

Guimaraes, Costa e Silva, Belmiro Braga, Henriqueta Lisboa, Júlio César da Silva, 

Francisca Julia, Aloísio de Castro, Tasso da Silveira, Goulart de Andrade, Aristeo Seixas, 

Durval de Moraes, entre otros.  

La categoría “Antologías de poetas brasileños” aparece dividida en VIII 

volúmenes: “Poetas de la colonia”, “Los románticos”, “Los parnasianos”, “Los 

simbolistas”, “Los modernos”, “Poesía femenina”, “Poetas nuevos” y “Poesía popular”. 

Y en la categoría “Teatro brasileño” aparecen las obras de Arthur Azevedo, Coelho Netto, 

Goulard de Andrade, Claudio de Souza, Paulo Gonçalves, Júlio César da Silva, Menotti 

del Picchia, Guilherme de Almeida, Óscar Lopes, Danton Vampré e Iracema Guimarães. 

Finalmente, la categoría “Colección de prosistas” aparece organizada en tres 

tomos con las respectivas obras: Historia de la literatura brasileña de Ronald de 

Carvalho, Vicentillo de María Eugenia Celso e Iracema de José de Alencar. Además, bajo 

este mismo epígrafe se publica una selección de los siguientes autores: Rui Barbosa, 

Machado de Assis, Euclides da Cunha, Joaquim Nabuco, Coelho Netto, Graça Aranha, 

Medeiros e Albuquerque, Afrânio Peixoto, Paulo Setubal, Joaquim Ribeiro, Plínio 
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Salgado, Agrippino Grieco, Raimundo de Moraes, Mário Sette, Viriato Correia, Affonso 

Celso, Menotti del Picchia, Albertina Berta, Renato de Almeida y Gustavo Barroso.  

El mismo día que sale a la luz el poemario organizado por Villaespesa de Olavo 

Bilac, la ABL organiza una fiesta de despedida para el poeta y ahora elogiado traductor y 

divulgador de poesía brasileña, quien ya estaba de maletas hechas para regresar a España. 

En esta ocasión, Villaespesa prepara un discurso destinado a los académicos en el que 

explica su aventura editorial realizada de manera “desinteresada”: “Antes de dar el último 

adiós a esta “tierra de luz y de ritmo, de fuerza y de belleza, he querido despedirme de 

vosotros y daros cuenta de la labor desinteresada y sincera que he realizado bajo el influjo 

fecundo de vuestro Sol maravilloso” (Villaespesa [¿1930?], 32).  

Más que una voluntad, el literato andaluz refleja en sus palabras que su actividad 

traductora es movida por un “deseo irrefrenable de mostrar a las gentes de mi lengua en 

mis manos colmadas todos los tesoros que he descubierto en este El dorado, para que se 

sorprendan y se emocionen como me sorprendí y me emocioné” (32). 

Por otra parte, el saludo de Villaespesa a los académicos puede servir como 

paratexto de la colección de obras traducidas en la medida en que aporta algunas 

informaciones que creemos relevantes para entender su criterio de selección: 

 
Leí infatigablemente más de mil volúmenes de versos, y de todos ellos he 
traducido, cuanto personalmente me ha interesado, sin atender a más 
valoraciones críticas que las de mi propio gusto, y sin fijarme tampoco en 
épocas ni escuelas. Desde los clásicos coloniales hasta los más anárquicos 
representantes de las modernísimas tendencias, de todos he traducido, 
procurando dar a mis versiones más justeza rítmica que verbal, por creer que 
el ritmo, la música, el matiz, es lo que expresa con más intensidad la emoción 
y el pensamiento del poeta. Dos mil poesías de cuatrocientos ochenta y tres 
poetas constituyen, hasta ahora mi labor, labor que gracias al entusiasmo y al 
aliento del Exmo. Señor Ministro de Relaciones, Doctor Octavio Mangabeira, 
será publicada, en treinta y cinco volúmenes ocho de Antología, y veinticinco 
de selecciones de los poetas representativos (Villaespesa [¿1930?, 33]. 

  

Aquí podemos vislumbrar el programa de selección utilizado para la publicación 

de obras traducidas por el poeta traductor. Aunque la intención del proyecto editorial era 

ofrecer una visión panorámica de las letras brasileñas, es innegable que la elección de 

Villaespesa sigue una inclinación estética “de [su] propio gusto”, o sea, de un gusto 

todavía apegado a la estética parnasiana. 

Por un lado, es interesante notar el método de traducción adoptado por 

Villaespesa. En su discurso, el poeta expone su preocupación en cuanto a ofrecer “más 

justeza rítmica que verbal”, es decir que, en sus traducciones, el poeta valora más la forma 
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que el contenido, manteniéndose, de esa manera, fiel al “ritmo, la música, el matiz” que 

muestra “con más intensidad la emoción y el pensamiento del poeta” (Villaespesa 

[¿1930?], 33). Por otro, al analizar la actividad editorial y su criterio de selección a la hora 

de traducir las obras no se refleja en ella una actitud “desinteresada”, sino un sentimiento 

de afinidad o empatía nutrido por la obra traducida.  

En palabras de Yves Chevrel “publicar una traducción es un acto literario y social 

que no es gratuito y sus motivaciones pueden ser múltiples; conseguirla para leerla es 

también un acto social con motivaciones complejas” (1994, 166). 

Con todo, no es de extrañar que la primera obra publicada es de Olavo Bilac, poeta 

tan admirado por los modernistas españoles en las primeras décadas del siglo XX pues en 

el mismo discurso, Villaespesa expresa que después de Sonetos y Poemas, se publicarían 

las siguientes obras poéticas: Luz mediterránea del poeta Raul de Leoni (1895-1926) y 

Toda la América de Ronald de Carvalho, “destinada a ejercer una enorme influencia en 

los poetas jóvenes de habla española”.253 

El mundo intelectual brasileño recibe con alegría las noticias que colman la prensa 

de la época sobre las traducciones de Villaespesa, pues esto ayudaría a divulgar la 

literatura brasileña a un amplio público hispanohablante.  

En este período podemos afirmar que la literatura y la cultura brasileña eran 

todavía un misterio que descubrir para España y los países latinoamericanos; la fuerte 

barrera lingüística ocasionaba no pocas incomprensiones y esto dificultaba la 

aproximación. Sin embargo, de las promesas editoriales pronunciadas más arriba, tan solo 

salen a la luz tres libros publicados por la editorial madrileña Pueyo en 1930, son Sonetos 

y poemas de Olavo Bilac, El navío negrero y otros poemas de Castro Alves y, por último, 

la obra poética Toda la América de Ronald de Carvalho. Estos tres libros subvencionados 

por el Itamaraty254 y gracias a la ayuda de Octávio Mangabeira aparecen en marzo de 

1930 y son impresos en Brasil y no en Madrid, como se podría imaginar. En realidad, la 

idea inicial de Villaespesa era volver a España y seguir editando la colección desde la 

capital española. De hecho, con el objetivo de sacar a su hija Elisa de sus apuros 

económicos, Villaespesa le escribe estas palabras desde Rio de Janeiro (Rio de Janeiro, 

13 de diciembre de 1930): “He decidido mandarte hasta quinientos ejemplares de los tres 

 
253 Hemos encontrado una nota periodística publicada el 27 de marzo de 1930 en la que se anunciaba la 
despedida de Villaespesa a los académicos brasileños (“Academia Brasileira de Letras: Francisco 
Villaespesa e sua despedida aos intelectuais brasileiros”, 1930). 
254 Nombre como es conocido en Brasil el Ministerio de Relaciones Exteriores.  
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libros publicados, para que te ayudes en esa mientras yo no pueda hacerlo” (Archivo BVA 

1930-1931, 132). 

A continuación, comentaremos la labor como traductor de Francisco Villaespesa 

y las tres obras traducidas. 

 

4.5.5. Las traducciones de Villaespesa para la “Biblioteca Brasileña” 

 
No era la primera vez que Villaespesa traducía obras literarias en lengua 

portuguesa. La primera traducción es realizada en conjunto con Camilo Bargiela (1864-

1910) de la obra narrativa La relíquia del famoso literato portugués Eça de Queiroz 

(1845-1900) en 1901. A esta traducción le siguen otras dedicadas al teatro de Júlio Dantas 

y a la poesía de corte simbolista de Eugenio de Castro.255 

La colección de obras brasileñas inaugura sus publicaciones con Sonetos y poemas 

de Olavo Bilac. Esta sería la primera antología traducida al español de poesía brasileña 

publicada en España. Antes de esta publicación, tan solo se había publicado una única 

antología en 1917 por la editorial Maucci ubicada en Barcelona, Parnaso brasileiro, 

organizado por Afonso Costa, que ofrecía una abundante selección de poemas en lengua 

original. 

En la portada y contraportada del libro aparecen dos dibujos realizados por el 

artista Paim (véase Tarasantchi 1988). Este pintor brasileño ya había regalado al poeta un 

cuaderno en el que figuraban estas mismas ilustraciones. En este álbum Villaespesa 

recoge sus impresiones líricas durante su estancia brasileña. Estos preciosos dibujos están 

impresos en todos los libros de la colección.  

Es importante destacar que ninguno de los prólogos que acompañan las obras 

traducidas de la colección explica el proceso de traducción adoptado por el traductor. En 

el texto introductorio de tres páginas del libro de Bilac, Villaespesa exalta las cualidades 

del poeta “fanático de la forma” y ensalza al poeta con una rica descripción plagada de 

adjetivos modernistas:  
Los metales más nobles, los mármoles más puros, adquirían entre sus manos 
milagrosas maleabilidades de encajes, filigranas inverosímiles, pero 

 
255 Recogemos aquí sus traducciones de autores portugueses: de Julio Dantas traduce las siguientes obras 
dramáticas: La cena de los cardenales 1913, Don Beltrán de Figueroa 1914, y Don Ramón de Capichuela, 
seguido de Giuseppe Giacosa, El triunfo del amor de Figueroa 1914; de Eugenio de Castro: Salomé y otros 
poemas 1914 y La sombra del cuadrante [¿?] (sin fecha). Asimismo, recordamos que Villaespesa traduce 
el artículo crítico de José Verísimo “Bolívar” extraído del periódico Imparcial publicado en Rio de Janeiro 
el 23 de mayo de 1914. Esta traducción integra uno de los capítulos de la obra de Veríssimo Hombres e 
ideas extranjeros publicado por la Editorial-América en Madrid (Veríssimo [¿1923?], 77-87. 
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perdurables, como si su buril maravilloso poseyese la virtud creadora de 
eternizar cuanto tocase.  
La perfección absoluta fue su ideal supremo, y muy pocos, en lengua 
portuguesa, han conseguido, un dominio tan amplio y tan consciente de la 
técnica del verso, de la escritura de la estrofa. Sus versos, a pesar de su 
modernidad tienen ya la consistencia de las obras clásicas, esto es, de las obras 
eternas (Villaespesa 1930c, 5-6). 

 

Además, resulta interesante notar que para Villaespesa, Olavo Bilac—a quien la 

generación de modernistas brasileños tildaba de “pasadista”— era considerado un poeta 

“moderno”.  

Es por esto que a pesar de la renovación literaria ocurrida en las últimas décadas, 

tanto en Brasil como en España con la influencia de las vanguardias culturales, el 

traductor andaluz sentía la necesidad de continuar con la traducción de sus sonetos.256 

Aunque el propio poeta afirma que la colección abarcaría la literatura brasileña de 

modo general desde el Brasil de la época colonial hasta las producciones actuales ¿cómo 

se explica la omisión de poetas modernistas brasileños de la primera y más radical 

generación de poetas? 

Aún cuando en sus manuscritos, se ha encontrado la traducción de la poesía 

“Profundamente” de Manuel Bandeira (1886-1968)257, extraída de su poemario en versos 

libres Libertinagem (1930), los poetas Oswald de Andrade (1890-1954) y Mario de 

Andrade (1893-1945) quienes pertenecían al ala más radical del modernismo, no parecían 

despertar interés en el vate traductor.  

Bajo el mismo epígrafe, “Los poetas”, se publica la obra traducida del poeta 

Castro Alves (1847-1971). Esta vez acompaña a las traducciones poéticas una “Carta 

abierta” dedicada a la hermana del poeta, Adelaide Castro Alves de Guimarães. 

Acompañado de las poetisas Ana Amelia de Queiroz, Violenta Bustamante, Diva Dantas 

y Acy Coelho, Villaespesa pasa toda una tarde con la hermana del poeta, quien le enseña 

su archivo personal. Emocionado por la oportunidad, el poeta andaluz le escribe las 

siguientes palabras: 
Nunca he asistido a la consagración más íntima, más espiritual de un poeta, 
como en aquella tarde inolvidable. La figura de Castro Alves se reveló ante 
mis ojos atónitos, en tudo [sic] su divina y lírica integridad. Parecía que su 

 
256 La selección de Sonetos y Poemas de Olavo Bilac incluye: de la obra Vía Láctea los sonetos: XIII, XXI, 
XIV, XXXIII, VII Y VI; y los poemas: “Ronda nocturna”, “Veinte años”, “Tedio”, “Paloma y chacal”, 
“Vestigios”, “Primavera”, “Pecador”, “Soneto”, “Sahara vitae”, “Mirando a la corriente”, “En el umbral de 
la muerte”, “Vida nueva”, “Satania”, “La reina de Saba”, “Magdalena”, Cleopatra”, “Miguel Ángel viejo”, 
“El volador”, “Himno a la tarde”, “Vírgenes muertas”, “Sueno”, “Diálogo”, “Música brasileña”, “Inania 
verba”, “Última página”, “Avatar” y “Respuesta en la sombra”. 
257 Véase la sección titulada “Selección de poesías traducidas por Francisco Villaespesa”. 
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alma se iba despojando de todos los velos, aún de los de su propio genio, 
aparecer marmóreamente desmida, como la estatua de un Dios, en el acto 
supremo de las transfiguraciones. No conozco en toda la literatura romántica 
una figura más sugestiva, más romántica de dentro para fuera, que la de este 
maravilloso poeta brasileño, que si fue vuestro hermano por la sangre y por las 
afinidades de temperamento, lo fue también, por su espíritu y su genio, de Lord 
Byron, Alfredo de Musset y Espronceda, la Trinidad culminante del 
Romanticismo (Villaespesa 1930d, 12). 

  

De este poeta romántico Villaespesa incluye en su selección los consagrados 

poemas abolicionistas “Navío negrero” y “Voces de África”.258 A continuación 

reproducimos el fragmento final del poema “Navío negrero”: 

 
Cuando soñaba la moza,  
a la puerta de su choza,  
la caravana pasó... 
 
¡Adiós, cabana indolente!... 
¡Adiós, palmas de la fuente!... 
¡Adiós, amores, adiós! 
 
Después, la sorpresa... Y luego, 
el infinito arenal; 
océano de polvo y fuego!.. 
Fuego y arenas, no más! … 
 
Hambre, sed, rudos quebrantos. 
Para no alzarse más, cuántos 
se ven al polvo caer!... 
 
Un vacío en la cadena... 
Y el chacal tiene en la arena 
otro cuerpo que roer! 
 
Ayer…la caza, la guerra; 
del león las huellas seguir… 
Y libre, sobre la tierra, 
bajo los cielos, dormir!... 
 
Hoy…la lóbrega sentina, 
estrecha, inmunda, asesina, 
con la peste por jaguar... 
 
El sueño siempre turbado 
por los ayes de un finado 
y el golpe de un cuerpo al mar!... 
 
Ayer…el desierto…Era 
libertad sin restricción… 
Hoy… ¡qué irrisión!.. ni siquiera 

 
258 Para esta traducción Villaespesa selecciona los siguientes poemas: “Espumas fluctuantes”, “El navío 
negrero”, “La quemada”, “Plegarias”, “Buena noche”, “Dulce”, “Tirana”, “Íntimo fantasma”, “Lucia”, 
“Durante un temporal”, “El huésped”, “Juventud y muerte”, “El último amor de Byron”, “Pájaro viajero”, 
“Versos de un viajero” , “Los tres amores”, “El Tonel de las Danaides”, “Ahasverus y el genio” y “Voces 
de África”. 
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para morir libres son!... 
 
Juntos, la misma cadena, 
— férrea sierpe — los condena 
como esclavos a vivir… 
 
Y así, la muerte burlando, 
mientras danza el triste bando' 
se oye el látigo crujir… 
¡Oh, Dios de los desgraciados!.. 
Respóndeme, mi Señor!... 
Será posible, que exista 
bajo el cielo tanto horror? . . . 
¡Oh, mar, ruje de coraje!... 
Y borra con tu oleaje 
de tu manto ese baldón!... (Alves 1930, 40-43). 
 

 

Para acabar el breve comentario del trío de traducciones, Villaespesa traduce Toda 

la América del poeta Ronald de Carvalho (en portugués Toda a América, 1925), que si 

bien participa de la Semana de Arte Moderna, compartía con Menotti del Picchia, 

Guilherme de Almeida y Cassiano Ricardo una postura menos radical con relación al 

modernismo brasileño. Aunque sea intención del poeta traducir la mayor cantidad posible 

de poetas contemporáneos, la obra de Ronald de Carvalho es la única que ve la luz. Así 

como Villaespesa, quien se queda afincado en una tradición literaria finisecular, Ronald 

de Carvalho no consigue, ni tiene la intención, de desprenderse completamente de las 

estéticas cultivadas en el pasado.259  

En efecto, su obra Toda la América (1930), traducida por Villaespesa, aunque 

presente moldes modernistas, no se desvincula de la tradición parnasiano-simbolista. Esta 

obra es un himno al paisaje americano y brasileño que el poeta tiene la oportunidad de 

conocer en sus andanzas por el continente como diplomático. En el prólogo que acompaña 

la traducción, el traductor exalta las cualidades del poeta Carvalho: 
Ninguno como él, hasta ahora, nos ha dado en detalle y en conjunto, una visión 
más clara, más fuerte y más sintética, de los múltiples y caóticos panoramas 
físicos y psicológicos del Nuevo Continente. Ni nadie tampoco ha sembrado, 
con más enérgico y fecundo optimismo, una cosecha de esperanzas más 
gloriosas, más plásticamente adaptables a las realidades étnicas y geográficas 
(Villaespesa 1935, 7). 

 

De clara vocación americanista, Toda la América dialoga con el ideal de unión 

entre los países americanos de aquella época que con tanto fervor es fomentado por 

 
259 Ricardo Souza de Carvalho (2006, 75-80) vierte luz en algunos aspectos de la poesía y de la trayectoria 
de Ronald de Carvalho, al destacar el cultivo de una estética más conservadora respecto a los demás 
participantes de la Semana de Arte Moderna, además de poner énfasis en su voluntad de aproximarse con 
el mundo portugués e hispánico facilitado por su trabajo en la diplomacia. 
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Villaespesa durante su peregrinaje americano. Reproducimos ahora un pasaje de 

“Advertencia” lírica que se presenta en el libro. Aquí el poeta americano lanza sus versos 

hacia su interlocutor europeo, y refleja sus inquietudes al cantar la América:  

 
¡Europeo! Hijo de la obediencia, de la economía  
y del buen sentido,  
¡tú no sabes lo que es ser Americano!  
 
¡Oh, los tumultos de nuestra sangre temperada  
en saltos y disparadas sobre pampas, sabanas,  
altiplanos, caatingas, donde galopa  
el ganado chúcaro, donde estallan batuques de cascos,  
tropel de patas, torbellinos de cuernos! 
 
Alegría virgen de las vueltas 
que da el lazo en las cuchillas verdes! 
 
Alegría virgen de ríos-mares, barranqueras, 
planicies cósmicas, picos y grimpas 
tierras libres, aires libres, florestas sin ley! 
 
¡Alegría de inventar, de descubrir, de correr! 
¡Alegría de criar el camino con la planta del pie! (Carvalho 1930, 12-13). 

 

4.5.6. De Manos vacías (1930-1936) 

 

Mientras su familia toma el barco en Rio de Janeiro y se dirige a España, 

Villaespesa sigue en Brasil atareado con sus encargos literarios a fin de facilitar su vida 

económica cuando regresase a España. Al leer la correspondencia familiar, los dos meses 

que faltarían para unirse a su familia ya se habían convertido en nueve. Es lo que afirma 

una carta firmada por su hija Lola desde España el 16 de enero de 1931.  

 
No te puedes imaginar lo que me hubiera gustado que tu estuvieses con 
nosotros estas navidades. ¿Cuándo piensas venir? Dinos la verdad pues ya hace 
9 meses que estamos separados y eso que solo iban a ser dos meses que todo 
se iba a arreglar, que era el único medio para venir a España y sin embargo veo 
que ahora es más difícil que antes… siendo más difícil cada día el volver a 
estar juntos (Archivo BVA 1930-1931, 179).  

 

Los planes de Villaespesa de volver a España a la mayor brevedad posible y sus 

proyectos que le brindarían una cierta tranquilidad económica toman un rumbo distinto 

al esperado por el poeta. En octubre de 1930 el clima político y social brasileño 

ocasionado por La revolución del 30 impide el cumplimiento de sus afanes editoriales. A 

consecuencia de este radical cambio político que pone fin a la “República Velha”, los 

militares acaban cortando la subvención destinada a Villaespesa y para complicar aún 
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más la situación el ministro Octávio Mangabeira pasa a ser investigado hasta ser forzado 

a exiliarse. De nada sirve la intervención del poeta y amigo Ronald de Carvalho quien en 

aquella época trabajaba en el Itamaraty para que el poeta español pudiese volver a recibir 

el pago por su trabajo a favor de las letras nacionales.260  

En una carta escrita en noviembre de 1930 (día inteligible) destinada a su hija 

Elisa, Villaespesa narra sus dificultades a raíz de ese cambio político. A eso hay que 

añadir que el poeta ya empezaba a encontrarse mal de salud: 

 

QUERIDA ELISITA; te he escrito tres cartas por la Aeropostal, y además te envié 
dos cables, y no tengo ninguna noticia tuya... Tú no sabes lo desesperado que 
me tiene ya esta situación, para además de todas estas complicaciones y 
trastornos que me ocasionó el cambio político, me encuentro falto de salud, 
agobiado y deshecho con tantas preocupaciones y tantos problemas pendientes, 
ansiando irme y sin saber cuándo podré hacer... En fin, Dios querrá que me 
reponga un poco, y termine de arreglar mis asuntos para embarcar o que 
embarques… 
[…] 
Aquí los bancos continúan cerrados y yo además estuve enfermo más de un 
mes. Una debilidad tan terrible que el otro día que tuve que salir 
imprescindiblemente a la calle me trajo un amigo al hotel, y gracias a su ayuda 
no me caí redondo al suelo... Desde entonces me estoy alimentando a base de 
ponches y de Ovomaltina, y en cuatro o cinco días me he repuesto un poco. 
Dios hará que recupere las fuerzas que necesito para arreglar mis asuntos, y 
poder reunirnos cuanto antes. Espero que cuando la situación termine de 
normalizarse ganaré todo lo perdido. Te telegrafié en tu cumpleaños, y espero 
hacerlo más ampliamente el día de tu santo. No dejes de escribirme todas las 
semanas, como yo vengo haciendo desde el mes de octubre (Archivo BVA 1930-
1931, 124-125). 

 

Como se ha mencionado, Francisco Villaespesa estaba en Rio de Janeiro solo y 

con escasos recursos económicos. Vivía de conferencias, favores de amigos e 

intelectuales de la elite brasileña. En la carta fechada el 5 de diciembre de 1930, el poeta 

dice encontrarse mejor de salud y manifiesta la expectativa de poder arreglar sus asuntos 

y finalmente regresar a su país. A pesar del “Calvario demasiado pesado” y del 

aislamiento, según las palabras dirigidas a su hija Elisa, él seguía trabajando de manera 

incesante: 

 

 
260 “O Itamaraty revolucionário, entretanto, não quis medir razões. Bastava a subvenção ter sido dada pelo 
ex-ministro Octavio Mangabeira, para ser considerada imoral. Não sabemos a quanto montava a soma que 
d. Francisco de Villaespesa recebia do nosso governo. Mas sabemos que o Itamaraty resolveu suspendê-la 
terminantemente. E assim, d. Francisco de Villaespesa e sua família atravessam neste momento, uma 
situação crítica, de sérias dificuldades, pois nem mesmo o forte empenho do brilhante poeta e alto 
funcionário da nossa chancelaria, sr. Ronald de Carvalho, grato pela tradução de sua obra, conseguiu 
demover o Itamaraty” (“D. Francisco Villaespesa e o Itamaraty” 1931). 
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Solamente me distraigo trabajando... y no puedes calcular siquiera los libros 
que tengo escritos. De obras de teatro solo, entre originales, arreglos y 
traducciones, pasan de cincuenta. De versos, no te quiero decir la cifra, porque 
te vas a espantar… y creerás que es una broma… No mando originales en la 
esperanza de irme de un momento a otro. Hasta que te diga que desde julio 
tengo hecho mi equipaje, encajonados mis libros, mi archivo y mis originales. 
Ahora creo que tendré que demorar un mes por lo menos, pues ni puedo ni 
debo ir a esa sin haber arreglado mis asuntos en esta. Y eso que no puedo más 
con esta soledad, y que no puedo apartar de mi memoria, ni un instante, tu 
recuerdo, y que a cada momento acrece más mi ansiedad por abrazarte 
(Archivo BVA 1930-1931, 128). 
 

 
En una carta más adelante, Villaespesa relata que a pesar del calor del verano 

carioca empezaba a sentirse mejor de salud. De sus palabras se desprende un deseo 

ineludible de volver a casa. Es a partir de este momento que la gloria del poeta empieza 

a apagarse lentamente. Después de 14 años, el viento favorable que siempre le había 

acompañado en su peregrinaje empezaba a cambiar de dirección. Villaespesa describe a 

su hija (13 de diciembre de 1930) la situación en la que se encontraba: 
 

Afortunadamente mi salud a pesar de estos calores horribles se empieza a 
afirmar un poco, y ya anoche me atreví a salir a la calle, y hasta fui a un teatro 
con unos amigos. Y tengo la esperanza que pudiendo yo continuar saliendo, a 
pesar de las condiciones difíciles porque atraviesa este país, podré ponerme 
pronto en condiciones de atender a mis necesidades y a que acabe esta vida de 
soledad y estupidez en que vivo. Cada momento que pasa se me antoja un siglo.  
[…] 
Yo aquí me encuentro en una situación terriblemente desesperada, y aunque 
este es muy bonito, sin embargo siento ya una necesidad física y moral de 
respirar el aire de España, de la cual nunca debí salir (Archivo BVA 1930-1931, 
131). 

 

En el mes de mayo de 1931, todavía en Brasil, el poeta sufre una hemiplejía y es 

ingresado en el sanatorio de São Sebastião. Sin dinero, Villaespesa solicita ayuda al 

Gobierno español para que pueda ser repatriado. Antes de volver, organiza el envío de las 

cajas a España a su hija Elisa con buena parte de la colección de la “Biblioteca Brasileña”, 

además de sus versiones españolas para el teatro y obras de su propia creación. 

Finalmente, el 5 de agosto el literato español consigue embarcar en el barco “Argentina”. 

Debido a su estado de salud, su despedida es realizada en circunstancias conmovedoras. 

En el puerto sus amigos y, muy en especial, inmigrantes de la colonia española en Rio de 

Janeiro, le ofrecen un último adiós. Durante el viaje, Villaespesa es acompañado por el 

escritor brasileño Vicente Payá y en el Puerto de Canarias se encuentra con su compañera 
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María García Robiou, quien le acompaña en barco hacia el desembarque en Almería. Los 

diarios españoles describen a un poeta “enfermo, cansado y pobre”.261  

Al llegar a España, Villaespesa tenía planeado dar continuidad al proyecto llevado 

a cabo en Brasil, pero el copioso volumen de obras traducidas al español remitido a la 

hija del primer matrimonio, de acuerdo con distintas fuentes, no lo puede recuperar. Su 

hija Elisa se apodera del contenido de las cajas y no quiere devolverlas a su padre.262 

Según las palabras del poeta recogidas por Mendizábal, al llegar a España Villaespesa 

pierde toda su labor literaria: “Apenas llegué a España, perdí toda mi labor literaria: cuatro 

dramas inéditos, ciento ochenta versiones, treinta y cinco tomos de poesía y algunos de 

prosa” (Villaespesa 1954, 1: CLXIII). 

El libro de poemas iniciado en 1929 en Rio de Janeiro y publicado en 1935, Manos 

vacías, refleja en su título esa última etapa de su vida. A fin de ayudar al poeta a superar 

la mala racha por la cual estaba pasando, además del literato Eduardo Zamacois, quien se 

sensibiliza con su delicada situación personal (Zamacois 1931, 1), un numeroso grupo de 

intelectuales como Jacinto Benavente, Emilio Carrere, Eduardo Zamacois, César 

González Ruano, Eduardo Marquina, entre otros, organizan en Madrid un comité con el 

fin de prestar una ayuda económica a Villaespesa (“Comité Pro-Villaespesa” 1933, 5). 

La prensa brasileña, por su parte, también se preocupa por divulgar las dificultades 

en que se encontraba el poeta. Por ese motivo en 1933 sale una nota publicada en el 

Correio da Manhã en la que se comunica la concesión de una pensión vitalicia de 8 000 

pesetas anuales (“Uma pensão ao poeta Villaespesa”. 1933, 2). Durante el tiempo en el 

que intenta recuperar su labor literaria, en la otra orilla del Atlántico las tres obras 

publicadas para la “Biblioteca Brasileña” reciben una buena acogida por el público de 

lectores en los países hispanoamericanos. Tanto es así que las primeras ediciones de 

Ronald de Carvalho, Castro Alves y Olavo Bilac se agotan en seguida.  

 
261 Estos son adjetivos que hemos recogido de la noticia publicada en la revista Crónica en septiembre de 
1931 que describen el viaje de repatriación (véase González Alvarado 1931, 16).  
262 Reproducimos el fragmento de unas de las versiones sobre el secuestro del tesoro literario del poeta: 
“Al desembarcar Villaespesa en España visitó su natal Almería. Allí, entre arcos de triunfo y vítores, le 
esperaba su familia, toda su familia, la actual y la de su hogar primero. Un miembro de esta última, 
entrañablemente ligado al poeta, se hizo cargo de la impedimenta lírica del repatriado para facturarla con 
destino a Madrid. Y al llegar a Madrid todos, esa misma persona se negó a restituir a Villaespesa ni una 
sola línea” (Olmedilla, 1932, 17). Esta afirmación coincide con otra fuente que describe el secuestro de las 
cajas que contenían su enorme labor literaria: Según el crítico A. De Larragoiti, cuando enfermó, el poeta 
remitió a su hija los 40 tomos de poesías brasileñas y que por «odio y la sed de venganza la hija se incautó 
de la obra de su padre, y no quiso restituírsela» y que al morir su hija, «personas allegadas a ella (extraños, 
he oído decir), se apoderaron de la producción del poeta” (Larraigoti 1943, 90).  
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En 1935 el poeta y amigo de Villaespesa, Ronald de Carvalho, es víctima de un 

grave accidente de coche y muere de manera prematura a los 41 años. Para esta ocasión 

y con el objetivo de cumplir una promesa hecha a Carvalho unos días antes de su muerte, 

el editor P. Núñez Arca (1935, 6) se encarga de publicar la tercera edición de la traducción 

de Villaespesa Toda la América en papel especial con muy pocos ejemplares destinados 

a las instituciones brasileñas y latinoamericanas, además de incluir en la lista de los 

destinatarios los representantes del Gobierno brasileño. Este es el último año en el que se 

vuelve a publicar un libro traducido por Villaespesa que forma parte de este auspicioso 

proyecto literario de carácter inédito.  

Al final, Villaespesa no consigue recuperar sus originales “secuestrados” en 

España, pero sí los manuscritos confiados a la poetisa María Silveira de Ermany en Brasil, 

quien le había prestado su apoyo durante su última temporada en Rio de Janeiro. Entre 

ellos, según atestigua Mendizábal, se encontraba el documento original manuscrito de su 

Manos vacías (Mendizábal 1954, 1: XVII). 

A pesar de sus esfuerzos, el poeta andaluz desconsolado tiene que abandonar su 

gran proyecto editorial. Pocos años después de su llegada a España, precisamente el día 

9 de abril de 1936, Villaespesa deja su pluma para siempre. Unos meses después de su 

muerte, el estallido de la Guerra Civil afecta drásticamente la política española 

internacional, lo que trastorna cualquier posibilidad de continuar con iniciativas que 

fomenten el intercambio literario entre Brasil y España. Sin embargo, este curioso caso 

de recepción literaria cuyo desenlace hace parte de una crónica sin final feliz no acaba en 

1936 con la muerte del poeta.  

Décadas después sus manuscritos dispersos o por lo menos buena parte de ellos 

son recuperados y hoy en día se encuentran custodiados en la Biblioteca Francisco 

Villaespesa de la ciudad de Almería.263Asimismo, aunque todavía no esté catalogado, es 

posible consultar el archivo literario del poeta donado por los herederos de Villaespesa 

en la Universidad de Almería. 

En 1977, la Embajada brasileña por medio de la intervención de Florentino 

Castañeda y Muñoz quien tiene acceso a este material, trata de publicar una antología de 

poetas con las traducciones de Villaespesa, pero no tenemos noticias de que esta 

publicación se haya llevado a cabo (Castañeda y Muñoz 1983, 327). A fin de rescatar la 

 
263 Es posible consultar el fondo digitalizado de Villaespesa en la sección “Fondo manuscrito digitalizado 
presente en la página web de la Biblioteca: http://www.bibliotecasdeandalucia.es/.  
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profunda vinculación que une el poeta andaluz a las letras brasileñas, en el número 44 de 

la Revista de cultura brasileña (Castañeda y Muñoz 1978, 31-41) se publica un 

interesante artículo en el que se recoge una selección de las traducciones poéticas que 

formaban parte de estos escritos inéditos, acompañada de una breve nota explicativa para 

cada autor: “Soneto” de Gregório de Matos, “Ser y no ser” de José Bonifácio de Andrada, 

“A Carolina” de Machado de Assis, “También ella” de Junqueira Freire, “Los Krupinos” 

de Felipe Oliveira, “El camarín” de Gonçalves Crespo, “Momia” de Cruz e Sousa, 

“Súcubo” de Emiliano Pernetta, “Soneto XLI” de Alphonsus de Guimarãens, 

“Profundamente” de Manuel Bandeira, “Balada de las tres princesas” de Cecília Meireles 

y, por último, la poesía de estética parnasiana “Bonanza” de Henriqueta Lisboa. 

En estas líneas hemos querido iluminar algunas zonas de sombra sobre la relación 

singular entre el poeta español Francisco Villaespesa y Brasil, así como su intento de 

difundir las letras brasileñas, y muy especialmente su poesía. Según lo que hemos podido 

comprobar, desde los primeros intentos de divulgación de la literatura brasileña en 1855, 

esta es la más amplia contribución en cuanto a dar a conocer la literatura brasileña en 

España y en los demás países de habla hispana. 

Después de 1936, España pasa por un cambio político radical que justifica la 

consideración de otro período literario cuya recepción y traducción de la literatura 

brasileña se da bajo otras circunstancias. Para demostrar nuestra afirmación, en este nuevo 

y confuso panorama se publica una antología poética brasileña después de casi dos 

décadas de distancia de las traducciones de Villaespesa para la “Biblioteca Brasileña”. 

Nos referimos a la antología bilingüe Poetas del Brasil organizada por Oswaldo Rico en 

1948, que es acompañada por un breve estudio sobre la literatura brasileña.264 

Para concluir quisiéramos reproducir algunas palabras del poeta traductor 

destinadas a la literatura brasileña y publicadas en 1933 cuando Villaespesa ya había 

vuelto a España. A través de ellas es posible descifrar algunas de las motivaciones que 

llevaron el poeta a traducir al español un copioso volumen de dicha literatura cuyo 

conocimiento, ya sea por “indolencia racial” o la “despreocupación por las cosas del 

intelecto”, se ignoraba en España:  

 
264 En el panorama de las revistas literarias se despuntan algunas publicaciones de la producción literaria 
brasileña: sin traducción aparecen los poemas de Jorge de Lima, Tasso de Oliveira, Adalgisa Nery y 
Vinícius de Moraes, “Cinco poetas brasileños de hoy”, Entregas de poesía, n. 5 (mayo de 1944); en la 
revista Acanto aparece el poema “Elegía” de Cecília Meireles, n.11 (noviembre de 1947), y la traducción 
realizada por Ricardo Molina de las poesías de Augusto F. Schmidt, Ribeiro Couto, Carlos Drummond de 
Andrade e Mario de Andrade en la revista Cántico, n. 5 (junio de 1948). Para una información más 
detallada, véase la lista cronológica en el apéndice de este trabajo.  
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El contacto con las fibras más sensibles del alma brasileña tiene suficiente 
virtud para modificar la postura de las gentes que leen y de las que no leen, y 
para rectificar el rumbo de los que escriben. La poesía lírica que llega a mis 
ojos a través de los libros produce un bienestar, al que tiene perfecto derecho 
de goce cuantas almas estiman las bellezas de la vida. Y ése indudablemente 
es uno de los caminos por donde puede andar suelto el pensamiento y la 
sensibilidad sin temores de ningún género, antes bien, seguros de que dotarán 
al espíritu español de aquellas grandezas espirituales que hicieron nuestra 
gloria universal en otros tiempos más felices de nuestra raza (Villaespesa 1933, 
1).  

 
 

Valiéndose de esas palabras, Villaespesa nos hace reflexionar sobre la necesidad 

de traducir con el propósito de “modificar la postura de las gentes que leen y de las que 

no leen”, además de “rectificar el rumbo de los que escriben”.  

Esto podría significar que al trasladar la literatura brasileña al español, el poeta 

traductor depositaba, no solo su elección en una producción literaria afín a su propia obra, 

sino que el acto de traducirla contribuía a la formación de su idiolecto (Ruiz Casanova 

2001, 94) y, por consiguiente, que el lector español se sintiera motivado por dichas 

traducciones para el desarrollo de su propia creación literaria. 
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CONCLUSIÓN 

 

En un artículo publicado en un periódico español, la traductora Cristina Peri Rossi 

menciona el poco conocimiento que existe en España de la literatura brasileña: 

 
La literatura brasileña es poco conocida tanto en España como en América 
Latina. Desde las vastas selvas amazónicas y el desierto nordestino a la costa 
luminosa y sensual de Río de Janeiro, Brasil abarca muchas regiones, climas, 
cientos de millones de habitantes y diferentes culturas. Los microcosmos que 
origina esta diversidad se reflejan en su literatura, que va desde el regionalismo 
reivindicativo de Graciliano Ramos en su novela Vidas secas (hice una 
traducción que se publicó en Uruguay, en 1970) hasta los relatos urbanos, de 
gran violencia psicológica de Rubem Fonseca… (Peri Rossi 2000, 9). 

 

Si bien estas líneas publicadas en el año 2000 distan por casi un siglo y medio del 

pionero ensayo de Juan Valera, tanto Valera como Peri Rossi tratan a la producción 

literaria brasileña como un misterio por descubrir. 

La literatura brasileña en España, efectivamente, debido a la distancia geográfica, 

a la barrera lingüística o quizás propiamente por ser un idioma tan parecido al español, 

sumada al mutuo desconocimiento entre España y Brasil, todavía es poco conocida en 

España. En el ámbito académico español, por ejemplo, basta pensar en la ausencia de 

estudios brasileños, con la excepción de algunas instituciones como la Universidad de 

Salamanca reconocida por ofrecer estudios de la lengua y literatura brasileña.  

Si las palabras de Peri Rossi ponen de manifiesto el escaso conocimiento de la 

literatura brasileña en España en la apertura del siglo XXI que ya contaba con una copiosa 

producción literaria, cabría preguntarse: ¿cómo se daba la difusión de esta literatura —

por mucho o poco conocida que fuera— desde su etapa preliminar situada en el XIX a 

partir del ensayo de Valera hasta las primeras décadas del siglo XX? Si bien hubo 

estudiosos que se han acercado a la recepción y la traducción de la literatura brasileña en 

España —a pesar de citar escasos documentos relativos a la traducción y crítica literaria— 

hasta la fecha existía un hueco que nos vimos obligados a colmar, relativo al espacio 

temporal que hemos pretendido analizar. En los años posteriores a 1855, en el período 

correspondiente a la segunda mitad del siglo XIX, por ejemplo, se conocían tan solo las 

pocas y tan citadas líneas dedicadas a las letras brasileñas del crítico Marcelino Menéndez 

Pelayo desprendidas de una carta destinada a José María Pereda fechada en 1876: 
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El Brasil es aún más rico que Portugal en poetas líricos, y los ha tenido de 
primer orden, como Gonçalves Dias, en lo que va de siglo. La literatura 
brasileña, aparte de sus ingenios más esclarecidos, no es tan conocida como 
debiera en su antigua metrópoli. Algo de eso nos sucede a nosotros respecto a 
los ingenios de las repúblicas hispano-americanas (Menéndez y Pelayo 1876, 
262).265 
 

En las primeras décadas del siglo XX, más allá de los apuntes bibliográficos de 

algunos documentos, ninguno de los autores se detiene a analizar con profundidad la obra 

de autores brasileños versionadas en español, o las traducciones, la crítica literaria y las 

noticias relacionadas a la literatura brasileña publicadas en las revistas o en la prensa 

española.  

Creemos que es justo aclarar que estas relaciones literarias que hemos podido 

recuperar y analizar seguían olvidadas, en parte, por la desatención de estudiosos y 

críticos españoles hacia una literatura poco frecuentada en España y, por otra parte, 

debido a la complejidad de la búsqueda por este tipo de material publicado en periódicos 

y revistas literarias no siempre de fácil localización, además de libros y correspondencia 

de intelectuales españoles de difícil acceso que estaban esparcidas por distintos lugares 

del mapa español y brasileño. 

Así pues, esta tesis se ha propuesto reconstruir y situar los primeros lazos de 

aproximación que, de la mano de traductores y críticos españoles, posibilitaron la 

divulgación de las letras brasileñas en suelo español entre 1855 y 1936. En los cuatro 

capítulos de esta tesis, con excepción del primero cuyo tema ya había sido abordado y, en 

virtud del cual, hemos pretendido complementar y ponerlo en relación con los demás, los 

capítulos segundo, tercero y cuarto contienen las aportaciones más relevantes. Aunque la 

intención de nuestra investigación ha sido colmar el vacío de estudios manifestado en este 

corpus poco explorado, nuestra investigación no ofrece un contenido meramente 

descriptivo o completo de la presencia de las letras brasileñas en España, sino que hemos 

intentado comprender de qué manera y bajo qué demandas se han establecido estos lazos 

de aproximación.  

Antes de comentar la visión de conjunto que la realización de esta tesis nos ha 

proporcionado, en lo que respecta a las principales aportaciones de la investigación, una 

vez que la organización de los capítulos conserva un carácter independiente, comentamos 

de manera sucinta cada uno de ellos. 

 
265 Carta a José María de Pereda, Lisboa, 31 de octubre de 1876.  
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En el primer capítulo, después de abordar (y complementar los estudios 

precedentes) la colección de documentos de Juan Valera relacionada con Brasil, 

destacamos el otro lado de este intercambio literario, al comprobar la repercusión que el 

ensayo de Valera produce en la crítica literaria brasileña de su época, la cual recoge 

algunos de los juicios del joven diplomático español y los reproduce en la prensa brasileña 

del siglo XIX. Además, hemos podido rescatar del olvido tres estudios pioneros sobre la 

permanencia de Valera en Rio de Janeiro de Elysio de Carvalho: “Juan Valera no Brasil” 

y “Dulce Valera” ambos publicados en la revista América brasileira (1924a), y “D. Juan 

Valera” publicado en A ilustração brasileira (1925) que reúne los dos últimos artículos 

citados. Así como Valera, en el trasfondo de estas publicaciones, Carvalho alimentaba 

una estrategia de aproximación entre Brasil y España.  

En el segundo capítulo, hemos podido rescatar un material inédito que permanecía 

olvidado en las hojas de las revistas y periódicos españoles. Destacamos la aparición del 

ensayo dedicado a la literatura brasileña de Leopoldo Augusto de Cueto (aparecido en 

1874 y 1876), las primeras traducciones de poesía brasileña del siglo XX publicadas en 

la revista modernista Electra, y las traducciones de los versos de Olavo Bilac publicadas 

entre 1910 y 1922 en la antología Imágenes (versiones poéticas) de Enrique Díez-Canedo 

y en las revistas Prometeo, Nuestro tiempo, El Motín, Cosmópolis y Prisma, convirtiendo 

Bilac en el poeta más traducido en España en las dos primeras décadas del siglo XX.  

En el tercer capítulo, hemos podido comprobar que la presencia de la literatura 

brasileña y la traducción de obras de autores brasileños, en general, se fortalece gracias a 

la Editorial-América del director Blanco-Fombona y el desempeño en la divulgación de 

la literatura brasileña de Cansinos Assens. En efecto, hemos logrado sacar del olvido una 

serie de documentos referentes a la actividad del traductor y crítico literario Rafael 

Cansinos Assens. Entre las aportaciones de carácter inédito, destacamos su traducción de 

la novela de Matheus de Albuquerque, Márgara (1924), y el descubrimiento de su papel 

como crítico de literatura brasileña por medio del periódico La Libertad entre 1926 y 

1932. Asimismo, citamos el hallazgo de dos cartas de Cansinos Assens destinadas al 

crítico brasileño Andrade Muricy entre abril y octubre de 1928 que demuestran su 

intención de divulgar las letras brasileñas en España. 

En el cuarto capítulo, nuestro objetivo ha sido reconstruir el pasaje del poeta 

Francisco Villaespesa por distintas ciudades brasileñas entre 1928 y 1931 a fin de 

demostrar la importancia de su actividad como promotor de la literatura brasileña en 

lengua española que culmina con el surgimiento del proyecto editorial titulado la 
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“Biblioteca Brasileña” que pretendía llenar este vacío literario. Como hemos podido 

observar, la reconstrucción de esta relación representa un momento bisagra en la historia 

literaria entre Brasil y España durante nuestro marco de estudio delimitado por los años 

1855 y 1936.  

En la panorámica que hemos ofrecido delimitada por la publicación de Juan 

Valera en 1855 y por la muerte del poeta Francisco Villaespesa en 1936, hemos podido 

observar la configuración de un primer corpus literario brasileño en el que individuamos 

por lo menos dos características específicas que formaban parte del ámbito literario e 

ideológico del país de acogida. 

El primer aspecto común que anima estas divulgaciones es el diálogo establecido 

acerca de la unión ibérica. La influencia de este movimiento político y cultural se 

destinaba no solo a unir a España y Portugal, sino que con el paso del tiempo englobaba 

a los demás países latinoamericanos. Este ideal de unión, que como hemos podido 

observar, se va perfilando no solo en los escritos de Juan Valera, Leopoldo Augusto de 

Cueto, Rafael Cansinos Assens y Francisco Villaespesa, sino que se encuentra en gran 

parte de las revistas interesadas en fortalecer los lazos económicos y culturales con 

América y por extensión con Portugal y Brasil.  

El segundo aspecto común de la mayoría de estas primeras apariciones es que 

dichas publicaciones no despuntaban de manera aislada o casual, sino que presentaban 

una clara afinidad estética e ideológica en sintonía con el modernismo español. Esta 

colección de poemas traducidos, en su mayoría sonetos, publicada en 1901, en la revista 

finesecular, Electra, se prolonga hasta la traducción de Sonetos y poemas en 1930 de 

Olavo Bilac de la mano del abanderado del modernismo, Francisco Villaespesa. 

Además, conviene destacar la nuestra grata sorpresa al incluir nombres de literatas 

brasileñas en nuestro estudio que empezaban a despertar la atención de algunos 

individuos reflejada en las revistas publicadas a finales del siglo XIX hasta las 

traducciones de poetisas realizadas por Francisco Villaespesa durante su visita en Brasil 

en una época en que los críticos menospreciaban de manera deliberada el arte de las 

mujeres.266  

Después del 1936 se inicia otra época histórica y cultural en España cuyas 

consecuencias se reflejan de manera nítida en la configuración de las letras brasileñas en 

España. Al acercarnos a 1936 empiezan a interrumpirse estos esfuerzos de aproximación. 

 
266 Véase Anna Caballé Masforrol, Breve historia de la misoginia. Antología y crítica (2019). 
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Posteriormente a las publicaciones de las traducciones poéticas de Villaespesa en 1930, 

habría que esperar casi dos décadas para que surgiera la publicación de la primera 

antología organizada por Oswaldo Rico, Poetas del Brasil, que sale a la luz en 1948 con 

la presentación de los poemas en versión original seguido de su traducción al español. 

Las aportaciones que seguirán a esta antología aparecerían bajo otras formas y contornos, 

persiguiendo estéticas e ideales distintos a la época anterior. Para ilustrar lo que hemos 

concluido hasta aquí, es posible consultar una lista cronológica incluida en este trabajo 

que reúne una serie de textos críticos y publicaciones de autores brasileños traducidos en 

España desde 1855 hasta 1973. La fecha final corresponde a la publicación de la antología 

del poeta Ángel Crespo, Antología de la poesía brasileña. Desde el Romanticismo a la 

Generación del cuarenta y cinco.267 Con eso, hemos querido facilitar un material que 

espera, sin duda, ser complementado, y que a su vez facilite la consulta a los estudiosos 

que se quieran acercar a este estudio. 

Para concluir, si pensamos el lugar que ocupaba Brasil en el período acotado en 

nuestro estudio, sin lugar a dudas, es más fácil asociarlo como exportador agrícola que 

como productor y exportador de literatura. Por otra parte, como ya afirmaba Antonio 

Cândido en un artículo publicado en 1968 (1995, 20), al reflexionar sobre el lugar que 

ocupaba la lengua portuguesa en 1900 en Occidente, tampoco se puede decir que 

disfrutase de una cierta relevancia. Es por eso que autores de la dimensión del portugués 

Eça de Queiroz (1845-1900) y el del brasileño Machado de Assis (1938-1908)268 

permanecieron por mucho tiempo relegados al olvido de la crítica internacional. 

En otro artículo de Cândido “Os brasileiros e a América Latina” publicado en 

1989, aunque el estudioso brasileño intente justificar las posibles asimetrías en las 

relaciones entre Brasil y la América Hispánica, subraya que el “bloco luso”, es decir, los 

brasileños se preocupan más en acercarse al “bloco hispánico” que lo contrario. Creemos 

que podemos incluir en su argumento, las relaciones entre Portugal y España. Cândido 

señala algunos motivos que han dado lugar a dichas discrepancias. Por una parte, existe 

una diferencia en el papel de las ex-metrópolis colonizadoras; mientras la cultura española 

conquista un espacio decisivo en Europa y en la civilización de Occidente, Portugal, en 

su pequeña dimensión, no parece disfrutar del mismo prestigio en el panorama europeo. 

 
267 El poeta y traductor Ángel Crespo desempeñará una importante labor en la divulgación de la literatura 
brasileña en España como director de la Revista de cultura brasileña (1962-1970) y traductor de poesía y 
de novelas de autores como João Cabral de Melo Neto, José Guimarães Rosa, Nélida Piñón, entre otros. 
268 Basta pensar en la reciente traducción de Flora Thomson DeVeaux, The Posthumous Memoirs of Brás 
Cubas de Machado de Assis (2020) que refleja el gran interés en su obra en los días actuales. 
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En las palabras del crítico se considera no solo la presencia de Portugal como nación, sino 

la presencia de su literatura:  

 
Portugal foi sempre um pequeno estado marginal, voltado para o mar e o vasto 
mundo, sem presença ponderável nos centros nos centros de civilização 
comum, sem nenhum Filipe II para assombrar a Europa, sem nenhum 
Cervantes para mudar os rumos da literatura. Enquanto a Espanha, com o 
Quixote e a picaresca, abria caminho para o romance, isto é, um gênero 
inovador que serviria para exprimir o moderno, Portugal produzia Os 
Lusíadas, de Luís Camões, num gênero, a epopeia, destinado a perder atuação 
rapidamente (Cândido 2004, 143). 

 

Como consecuencia, se observa una distancia en la difusión de las respectivas 

lenguas. Por otra parte, aparece un interés mayor hacia los centros culturales de los países 

europeos y de los Estados Unidos que por los países vecinos. 

Así, pues, los momentos de traducción y difusión de la literatura brasileña en 

España que hemos acabado de iluminar con este trabajo, aunque no sean efectivos o 

sistemáticos (a pesar de algunos intentos como el de Villaespesa), van a contracorriente 

de la producción literaria predominante del momento. Hablar de Brasil y de su literatura 

durante los años 1855 y 1936 era como mínimo inusual. Por esa razón, creemos que es 

justo reconocer a los traductores y críticos literarios como Valera, Cansinos Assens, 

Villaespesa, entre otros presentados en este estudio, por sus esfuerzos prestados con la 

intención de saldar la deuda literaria en la aproximación entre ambos países.  
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CONCLUSÃO (EM PORTUGUÊS) 

 

Num artigo publicado num jornal espanhol, a tradutora Cristina Peri Rossi 

menciona o pouco conhecimento que existe na Espanha sobre a literatura brasileira: 

 
La literatura brasileña es poco conocida tanto en España como en América 
Latina. Desde las vastas selvas amazónicas y el desierto nordestino a la costa 
luminosa y sensual de Río de Janeiro, Brasil abarca muchas regiones, climas, 
cientos de millones de habitantes y diferentes culturas. Los microcosmos que 
origina esta diversidad se reflejan en su literatura, que va desde el regionalismo 
reivindicativo de Graciliano Ramos en su novela Vidas secas (hice una 
traducción que se publicó en Uruguay, en 1970) hasta los relatos urbanos, de 
gran violencia psicológica de Rubem Fonseca… (Peri Rossi 2000, 9). 

 

Embora essas linhas publicadas no ano 2000 distem quase um século e meio do 

pioneiro ensaio de Juan Valera, tanto o jovem diplomata espanhol como Peri Rossi 

revelam que a literatura brasileira ainda é um mistério a ser descoberto.  

A literatura brasileira na Espanha, certamente, devido à distância geográfica, à 

barreira linguística ou talvez por ser um idioma tão parecido com o espanhol, além do 

mútuo desconhecimento existente entre a Espanha e o Brasil, ainda é pouco conhecida na 

Espanha. No âmbito acadêmico espanhol, por exemplo, basta pensar na ausência de 

estudos brasileiros, com a exceção de algumas instituições como a Universidade de 

Salamanca reconhecida por oferecer estudos de língua e literatura brasileiras. 

Se as palabras de Peri Rossi dão destaque ao escasso conhecimento da literatura 

brasileira na entrada do século XXI, que a essas alturas já contava com uma abundante 

produção literária, caberia perguntar: como acontecia a difusão dessa literatura — por 

muito ou pouco conhecida que fosse — desde sua etapa preliminar situada no século XIX, 

a partir do ensaio de Valera, até as primeiras décadas do século XX? Atualmente, apesar 

de existirem estudiosos que tenham se aproximado da recepção e da tradução da literatura 

brasileira na Espanha —embora os documentos citados relativos à tradução e a crítica 

literária sejam escassos —, existia uma lacuna que nos vimos obrigados a colmatar 

referida ao espaço temporal que pretendemos analisar. Nos anos posteriores a 1855, no 

período correspondente à segunda metade do século XIX, por exemplo, conheciam-se 

somente algumas poucas e famosas linhas dedicadas às letras brasileiras do crítico 

Marcelino Menéndez Pelayo desprendidas de uma carta destinada a José María Pereda 

datada de 1876: 
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El Brasil es aún más rico que Portugal en poetas líricos, y los ha tenido de 
primer orden, como Gonçalves Dias, en lo que va de siglo. La literatura 
brasileña, aparte de sus ingenios más esclarecidos, no es tan conocida como 
debiera en su antigua metrópoli. Algo de eso nos sucede a nosotros respecto a 
los ingenios de las repúblicas hispano-americanas (Menéndez y Pelayo 1876, 
262).269 
 

Nas primeiras décadas do século XX, além das notas bibliográficas de alguns 

documentos, nenhum dos autores se detém a analisar com profundidade a obra de autores 

brasileiros vertidas em espanhol, ou as traduções, a crítica literária e as notícias 

relacionadas à literatura brasileira publicadas em revistas ou na prensa espanhola.  

Acreditamos que é justo esclarecer que estas relações literárias que pudemos 

recuperar e analisar estavam esquecidas, por um lado, pela desatenção de estudiosos e 

críticos espanhóis em relação a uma literatura pouco frequentada na Espanha e, por outro 

lado, devido à complexidade na procura por este tipo de material publicado em jornais e 

revistas literárias não sempre de fácil localização, além de livros e de correspondência de 

intelectuais espanhóis de difícil acesso que estavam espalhados por diferentes lugares no 

mapa espanhol e brasileiro.  

Sendo assim, esta tese propõe-se a reconstruir e situar os primeiros laços de 

aproximação que, por meio de tradutores e críticos espanhóis, possibilitaram a divulgação 

das letras brasileiras em solo espanhol entre 1855 e 1936. Nos quatro capítulos desta tese, 

com exceção do primeiro capítulo cujo tema já havia sido abordado e, graças ao qual, 

tivemos a pretensão de complementar e estabelecer relações com os demais, os capítulos 

segundo, terceiro e quarto, contêm as contribuições mais relevantes. Mesmo que nossa 

intenção tenha sido a de preencher o vazio de estudos manifestado neste corpus pouco 

explorado, nossa pesquisa não oferece um conteúdo meramente descritivo ou completo 

da presença das letras brasileiras na Espanha; pelo contrário, tentamos compreender de 

que maneira e por meio de quais demandas se constituíram estes laços de aproximação.  

Antes de comentar a visão de conjunto que a realização desta tese nos 

proporcionou, respeito às principais contribuições da pesquisa, uma vez que a 

organização dos capítulos conserva um carácter independente, comentamos de maneira 

concisa cada um deles.  

No primeiro capítulo, depois de abordar (e complementar os estudos precedentes) 

a coleção de documentos de Juan Valera relacionada com o Brasil, destacamos o outro 

lado deste intercambio literário, ao comprovar a repercussão que o ensaio de Valera 

 
269 Carta a José María de Pereda, Lisboa, 31 de outubro de 1876.  
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produz na crítica literária brasileira da época. Foi possível encontrar algumas opiniões do 

jovem diplomata espanhol reproduzidas na prensa brasileira do século XIX. Além disso, 

pudemos resgatar do esquecimento três estudos pioneiros sobre a permanência de Valera 

no Rio de Janeiro de Elysio de Carvalho: “Juan Valera no Brasil” e “Dulce Valera” ambos 

publicados na revista América brasileira (1924a), e “D. Juan Valera” publicado em A 

ilustração brasileira (1925) que reúne os dois últimos artículos citados. Assim como 

Valera, no pano de fundo destas publicações, Carvalho alimentava uma estratégia de 

aproximação entre o Brasil e a Espanha.  

No segundo capítulo, pudemos resgatar um material inédito que permanecia 

esquecido em folhas de revistas e jornais espanhóis. Destacamos o surgimento do ensaio 

dedicado à literatura brasileira de Leopoldo Augusto de Cueto (aparecido em 1874 e 

1876), as primeiras traduções de poesia brasileira do século XX publicadas na revista 

modernista Electra, e as traduções dos versos de Olavo Bilac publicadas entre 1910 e 

1922 na antologia Imágenes (versiones poéticas) de Enrique Díez-Canedo e nas revistas 

Prometeo, Nuestro tiempo, El Motín, Cosmópolis e Prisma, convertendo Bilac no poeta 

mais traduzido na Espanha nas duas primeiras décadas do século XX. 

No terceiro capítulo, pudemos comprovar que a presença da literatura brasileira e 

a tradução de obras de autores brasileiros, em geral, se fortalecem graças à Editora 

América do diretor Rufino Blanco-Fombona e o desempenho na divulgação da literatura 

brasileira de Rafael Cansinos Assens. De fato, conseguimos tirar do esquecimento uma 

série de documentos referentes à atividade do tradutor e crítico literário Cansinos Assens. 

Entre as contribuições de caráter inédito, destacamos sua tradução da novela de Matheus 

de Albuquerque, Márgara (1924), e o descobrimento de seu papel como crítico de 

literatura brasileira por meio do jornal La Libertad entre 1926 e 1932. Da mesma maneira, 

citamos a descoberta de duas cartas de Cansinos Assens destinadas ao crítico brasileiro 

Andrade Muricy entre abril e outubro de 1928 que demostram sua intenção em divulgar 

as letras brasileiras na Espanha. 

No quarto capítulo, nosso objetivo foi o de reconstruir a estada do poeta Francisco 

Villaespesa por diferentes cidades brasileiras entre 1928 e 1931 a fim de demonstrar a 

importância de sua atividade como promotor da literatura brasileira em língua espanhola 

que culmina com o surgimento do projeto editorial titulado a “Biblioteca Brasileña”, 

através do qual se pretendia preencher este vazio literário. Como pudemos observar, a 

reconstrução desta relação representa um divisor de águas na história literária entre o 

Brasil e a Espanha durante nosso marco de estudo delimitado pelos anos 1855 e 1936.  
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Na panorâmica que oferecemos delimitada pela publicação de Juan Valera em 

1855 e pela morte do poeta Francisco Villaespesa em 1936, pudemos observar a 

configuração de um primeiro corpus literário brasileiro, no qual individuamos pelo menos 

duas características específicas que formavam parte do âmbito literário e ideológico do 

país de acolhida.  

O primeiro aspecto em comum que anima estas divulgações é o diálogo 

estabelecido acerca da união ibérica. A influência deste movimento político e cultural se 

destinava não somente a unir a Espanha e Portugal, mas também, com o passar do tempo, 

englobava os demais países latino-americanos. Este ideal de união que, como pudemos 

observar, vai se moldando tanto nos escritos de Juan Valera, Leopoldo Augusto de Cueto, 

Rafael Cansinos Assens e Francisco Villaespesa, como na maioria das revistas 

interessadas em fortalecer os laços econômicos e culturais com a América e, por extensão, 

com Portugal e o Brasil.  

O segundo aspecto em comum da maioria destas primeiras aparições é que estas 

publicações não despontavam de maneira isolada ou casual, mas apresentavam uma clara 

afinidade estética e ideológica em sintonia com o modernismo espanhol. Esta coleção de 

poemas traduzidos, em sua maioria sonetos, publicada em 1901, na revista finissecular, 

Electra, prolonga-se até a tradução de Sonetos y poemas em 1930 de Olavo Bilac do 

paladino do modernismo, Francisco Villaespesa. 

Além disso, convém destacar nossa grata surpresa ao incluir nomes de literatas 

brasileiras em nosso estudo que começavam a despertar a atenção de alguns indivíduos 

refletidas nas revistas publicadas a finais do século XIX até as traduções de poetisas 

realizadas por Francisco Villaespesa durante sua visita no Brasil numa época em que os 

críticos menosprezavam de maneira deliberada a arte das mulheres.270  

Depois de 1936, inicia-se outra época histórica e cultural na Espanha cujas 

consequências se refletem de maneira nítida na configuração das letras brasileiras na 

Espanha. Quando nos aproximamos de 1936 começam a se interromper estes esforços de 

aproximação. Posteriormente às publicações das traduções poéticas de Villaespesa em 

1930, teríamos que esperar quase duas décadas para que surgisse a publicação da primeira 

antologia organizada por Oswaldo Rico, Poetas del Brasil, que sai à luz em 1948 com a 

apresentação dos poemas em versão original seguida de sua tradução em espanhol. As 

contribuições que seguiriam esta antologia apareceriam sob outras formas e contornos 

 
270 Veja-se Anna Caballé Masforrol, Breve historia de la misoginia. Antología y crítica (2019). 
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perseguindo estéticas e ideais diferentes ao da época anterior. Para ilustrar o que 

concluímos até aqui, é possível consultar uma lista cronológica incluída neste trabalho 

que reúne uma série de textos críticos e publicações de autores brasileiros traduzidos na 

Espanha desde 1855 até 1973. A data final corresponde à correspondência da antologia 

do poeta Ángel Crespo, Antología de la poesía brasileña. Desde el Romanticismo a la 

Generación del cuarenta y cinco.271Com isso, queremos facilitar um material que espera, 

sem dúvidas, por ser complementado e, que por sua vez, facilite a consulta de estudiosos 

que quiserem se aproximar deste estudo. 

Para concluir, se pensamos no lugar que ocupava o Brasil no período delimitado 

em nosso estudo, certamente, seria mais fácil associá-lo como exportador agrícola que 

como produtor e exportador de literatura. Por outra parte, como já afirmava Antônio 

Cândido num artigo publicado em 1986 (1995, 20), ao refletir sobre o lugar que ocupava 

a língua portuguesa em 1900 em Ocidente, não se pôde dizer que usufruísse de uma certa 

relevância. Por isso, autores da dimensão do português Eça de Queiroz (1845-1900) e o 

do brasileiro Machado de Assis (1938-1908)272 permaneceram por muito tempo relegados 

ao esquecimento da crítica internacional. 

Num outro artigo de Cândido, “Os brasileiros e a América Latina”, publicado em 

1989, apesar do estudioso brasileiro intentar justificar as possíveis assimetrias nas 

relações entre o Brasil e a América Hispânica, destaca que o “bloco luso”, ou seja, os 

brasileiros se preocupam mais em se aproximar do “bloco hispânico” que o contrário. 

Acreditamos que podemos incluir em seu argumento, as relações entre Portugal e a 

Espanha. Cândido assinala alguns motivos que dão lugar a essas discrepâncias. Por uma 

parte, existe uma diferença no papel das ex-metrópoles colonizadoras. Enquanto a cultura 

espanhola conquista um espaço decisivo na Europa e na civilização do Ocidente, 

Portugal, em sua pequena dimensão, não parece usufruir do mesmo prestígio no panorama 

europeu. Nas palavras do crítico, considera-se a presença de Portugal como nação, assim 

como a presença de sua literatura:  
Portugal foi sempre um pequeno estado marginal, voltado para o mar e o vasto 
mundo, sem presença ponderável nos centros nos centros de civilização 
comum, sem nenhum Filipe II para assombrar a Europa, sem nenhum 
Cervantes para mudar os rumos da literatura. Enquanto a Espanha, com o 
Quixote e a picaresca, abria caminho para o romance, isto é, um gênero 

 
271 O poeta e tradutor Ángel Crespo desempenhará um importante trabalho de divulgação da literatura 
brasileira na Espanha como diretor da Revista de cultura brasileña (1962-1970) e tradutor de poesia e de 
romances de autores como João Cabral de Melo Neto, José Guimarães Rosa, Nélida Piñón, entre outros. 
272 Basta pensar na recente tradução de Flora Thomson DeVeaux, The Posthumous Memoirs of Brás Cubas 
de Machado de Assis (2020) que reflete o grande interesse em sua obra nos dias atuais. 
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inovador que serviria para exprimir o moderno, Portugal produzia Os 
Lusíadas, de Luís Camões, num gênero, a epopeia, destinado a perder atuação 
rapidamente (Cândido 2004, 143). 

 

Como consequência, observa-se uma distância na difusão das respectivas línguas. 

Por outra parte, aparece um interesse maior nos centros culturais dos países europeus e 

dos Estados Unidos que pelos países vizinhos.  

Deste modo, os momentos de tradução e difusão da literatura brasileira na 

Espanha que acabamos de iluminar com este trabalho, mesmo que não sejam efetivos ou 

sistemáticos (apesar de algumas tentativas como a de Villaespesa), vão em contracorrente 

da produção literária predominante do momento. Falar sobre o Brasil e sua literatura 

durante os anos 1855 e 1936 era como mínimo inusual. Por essa razão, acreditamos que 

é justo reconhecer a atividade os tradutores e críticos literários como Valera, Cansinos 

Assens, Villaespesa, entre outros apresentados neste estudo, por seus esforços prestados 

na intenção de saldar a dívida literária na aproximação entre estes dois países.  

 

 

 

 

  

 



272  

BIBLIOGRAFÍA 

 

1. Fuentes primarias  
 

1.1. Obras traducidas citadas (libros y antologías) 

 

Traducciones de Rafael Cansinos Assens 

 

Alburquerque, Matheus de. 1924. Márgara: Novela de ambiente español. Novelistas 

contemporáneos. 1.ª ed., versión castellana y prólogo de Rafael Cansinos Assens. 

Madrid: Sucesores de Rivadeneyra. 

_____. 1925. Márgara: Novela de ambiente español. Novelistas contemporáneos. 2.ª ed., 

versión castellana y prólogo de Rafael Cansinos Assens. Madrid: Librería 

Fernando Fé. 

Machado de Assis, Joaquim Maria. 1919. Sus mejores cuentos. Biblioteca de autores 

célebres. Narraciones escogidas y traducidas del portugués por Rafael Cansinos-

Assens. Madrid: Editorial-América. 

Veríssimo, José. [¿1923?]. “El hombre de hierro”. Hombres e ideas extranjeros, 179-187. 

Traducción de Rafael Cansinos Assens. Madrid: Editorial-América. 

 

Traducciones de Francisco Villaespesa 

 

Alves, Antonio de Castro. 1930. El navío negrero y otros poemas. Biblioteca Brasileña 

(Los poetas). Traducción y prólogo de Francisco Villaespesa. Madrid: Alejandro 

Pueyo.  

Bilac, Olavo. 1930. Sonetos y Poemas. Biblioteca Brasileña (Los poetas). Traducción de 

Francisco Villaespesa. Madrid: Alejandro Pueyo. 

Carvalho, Ronald de. 1930. Toda la América. Biblioteca Brasileña (Los poetas). 

Traducción y prólogo de Francisco Villaespesa. Madrid: Alejandro Pueyo.  

_____. 1935. Toda la América. Traducción y prólogo de Francisco Villaespesa seguida 

del original brasileño. 3º ed. São Paulo-Rio de Janeiro: Editora Hispano-brasileira.  



273  

Maluf, Fauzi. 1930. En la alcatifa de los vientos. Ilustraciones del pintor ruso Ally 

Ignatovich y por el brasileño Seth. Versión española de Francisco Villaespesa. Rio 

de Janeiro. 

Veríssimo, José. [¿1923?]. “Bolívar”. Hombres e ideas extranjeros, 77-87. Traducción 

de Francisco Villaespesa. Madrid: Editorial-América. 

 

Traducciones de la Editorial-América 

 

Carvalho, Elysio de. [¿1923?]. Príncipes del espíritu americano. Biblioteca de autores 

célebres. Traducción del portugués y prólogo de Cesar A. Comet. Madrid: 

Editorial-América.  

Lima, Manuel de Oliveira. 1918. Formación de la nacionalidad brasileña. Biblioteca 

Ayacucho. Traducción y prólogo de Carlos Pereyra. Madrid: Editorial-América. 

____. [¿1919?]. La evolución histórica de la América Latina: Bosquejo comparativo. 

Biblioteca de Ciencias y Políticas Sociales. Traducción, traducción y prólogo de 

Ángel César Rivas. Madrid: Editorial-América.  

Machado de Assis, Joaquim Maria. 1919. Sus mejores cuentos. Narraciones escogidas y 

traducidas del portugués por Rafael Cansinos-Assens. Biblioteca de autores 

célebres. Madrid: Editorial-América. 

Prado, Eduardo. [¿1918?]. La ilusión yanqui. Biblioteca Andrés Bello. Traducción, 

prologo y notas de Carlos Pereyra. Madrid: Editorial-América. 

Veríssimo, José. [¿1923?]. Hombres e ideas extranjeros. Traducción del portugués por 

Andrés González Blanco. Madrid: Editorial-América.  

 

Antologías 

 

Díez-Canedo, Enrique. [¿1910?]. Imágenes (versiones poéticas). París: Librería Paul 

Ollendorff.  

Crespo, Ángel. 1973. Antología de la poesía brasileña. Desde el Romanticismo a la 

Generación del cuarenta y cinco, selección, introducción y traducción de Ángel 

Crespo. Barcelona: Seix Barral.  

Rico, Oswaldo. 1948. Poetas del Brasil. Antología bilingüe (español y portugués). 

Madrid: Ediciones de Cuaderno de Literatura / Instituto Miguel de Cervantes – 

CSIC.  



274  

Traducciones de obras brasileñas en español  

 

Alencar, José de. 1913. El gaucho. Traducción de E. Amo. Paris: Garnier Hermanos. 

Azevedo, Aluísio. 1912. El mulato. Traducción de Jesús de Amber. Paris: Garnier 

Hermanos. 

Graça Aranha, José Pereira da. 1910. Canaán. Traducción de Roberto Payró. Paris: 

Garnier Hermanos. 

Lobato, Monteiro. 1923. El comprador de haciendas. Traducción de Benjamín de Garay. 

Barcelona: Cervantes. 

Machado de Assis, Joaquim Maria. 1902. Memorias póstumas de Blas Cubas. Traducción 

de Julio Piquet Montevideo: La Razón. 

____. 1905. Esaú y Jacob. Traducción de Roberto Jorge Payró. Buenos Aires: La Nación.  

_____. 1910. Don Casmurro. Traducción de Rafael Mesa y López. Paris: Garnier 

Hermanos. 

_____. 1911. Memorias póstumas de Blas Cubas. Traducción de Rafael Mesa y López. 

Paris: Garnier Hermanos.  

_____. 1911. Varias historias. Traducción de Rafael Mesa y López. Paris: Garnier 

Hermanos. 

_____. 1913. Quincas Borba. Traducción de Jesús de Amber. Paris: Garnier Hermanos.  

_____. 1974. El alienista. Traducción Martins y Casillas, “Cuadernos Marginales”, n. 40. 

Barcelona: Tusquets. 

Peixoto, Afrânio. 1920. La esfinge. Traducción de Julio Piquet. Colección de Escritores 

Americanos dirigida por Ventura García Calderón. Barcelona: Maucci.  

 

Traducciones de autores portugueses en español  

 

Castro, Eugenio de. [¿?]. La sombra del cuadrante. Madrid: M. García y Galo Sáez, s.a.  

_____. 1914. Salomé y otros poemas. Prólogo de Rubén Darío. Madrid: Imprenta 

Artística de Sáez Hermanos.  

_____. 1913. La cena de los cardenales. Traducción de Francisco Villaespesa. Madrid: 

imprenta Hispano-Alemana.  

_____. 1914. Don Beltrán de Figueroa. Traducción de Francisco Villaespesa. Madrid: 

Librería de la viuda de Pueyo. 



275  

_____. 1914. Don Beltrán de Figueroa. Traducción de Francisco Villaespesa. Madrid: 

Viuda de Pueyo-Impr. Helénica. 

_____. 1917. Don Ramón de Capichuela, seguido de Giuseppe Giacosa, El triunfo del 

amor de Figueroa. Traducción de Francisco Villaespesa. Madrid: Sucesores de 

Hernando.  

Queiroz, Eça de. 1901. La relíquia. Traducción de Francisco Villaespesa y Camilo 

Bargiela. Barcelona: Pertierra, Bartolí y Ureña.  

_____. Paris. Flaubert. 1919. "La Antígona" de Sófocles. Victor Hugo. Lemaitre. 

Brunetiere, etc. Biblioteca de autores célebres. Traducción del portugués y 

prólogo de Andrés Gonzalez Blanco. Madrid: Editorial-América.  

Quental, Antero de. 1919. Víctor Hugo y otros ensayos. (Notas contemporáneas). 

Biblioteca de autores célebres Traducción, prólogo y notas de Andrés González-

Blanco. Madrid: Editorial-América. 

 

1.2. Prólogo de las traducciones publicadas en España 

 

Cansinos Assens, Rafael. 1925. “Prólogo del traductor”. Márgara de Matheus de 

Albuquerque, 5-30. Novelistas contemporaneos. Madrid: Fernando Fé.  

Comet, Cesar A. [¿1923?]. “Prólogo”. Príncipes del espíritu americano de Elysio de 

Carvalho, 7-49. Biblioteca de autores célebres. Traducción del portugués y 

prólogo de Cesar A. Comet. Madrid: Editorial-América.  

Editorial-América. 1919. Prólogo de Sus mejores cuentos de Machado de Assis, 1-2. 

Biblioteca de autores célebres. Madrid: Editorial-América. 

Machado de Assis, Joaquim Maria. 1919. “Prólogo del autor”. Sus mejores cuentos, 3-4. 

Biblioteca de autores célebres. Madrid: Editorial-América.  

Nuñez Arca, P. 1935. “Nota de editor” Toda la América de Ronald de Carvalho, 6. 

Traducción y prólogo de Francisco Villaespesa seguido de un original brasileño. 

3º ed. São Paulo: Centro de Expansão do livro da imprensa. 

Pereyra, Carlos. [¿1918?]. “Nota preliminar”. La ilusión yanqui de Eduardo Prado, 11-

13. Biblioteca Andrés Bello. Madrid: Editorial-América. 

Villaespesa, Francisco. 1930a. “Prefacio”. En la alcatifa de los vientos de Fauzi Maluf, 

1-39. Versión española de Francisco Villaespesa. Rio de Janeiro. 



276  

_____. 1930b. “Dedicatoria”. Sonetos y Poemas de Olavo Bilac, 1. Biblioteca Brasileña 

(Los poetas). Madrid: Alejandro Pueyo.  

_____. 1930c. “Prólogo”. Sonetos y Poemas de Olavo Bilac, 5-7. Biblioteca Brasileña 

(Los poetas). Madrid: Alejandro Pueyo.  

_____. 1930d. “Carta abierta”. Navío negrero y otros poemas de Antonio de Castro Alves, 

11-14. Biblioteca Brasileña (Los poetas). Madrid: Alejandro Pueyo. 

_____. 1935. “Prólogo”. Toda la América de Ronald de Carvalho,7-9. Traducción y 

prólogo de Francisco Villaespesa seguido de un original brasileño. 3º ed. São 

Paulo: Centro de Expansão do livro da imprensa. 

 

1.3. Obra publicada en lengua original (portugués) 

 

Costa, Antonio (org.). 1917. Parnaso brasileiro. Cem poetas contemporâneos. 

Barcelona: Editorial Maucci. 

 

1.4. Prensa periódica y revistas de la época 

 

Publicadas en España  

 

“Blanco-Fombona”. 1928. La Gaceta Literaria. Madrid, 1 de marzo, 4.  

“Curiosidades”. 1918. Revista general. n. 1 (1 de julio): 32.  

“El Brasil literario”. 1913. Nuestro tiempo: revista mensual, ciencias y artes, política y 

hacienda, n. 178: 106-108. 

“Festa literaria. Banquete a Cansinos Assens”. 1915. El Liberal, Madrid, 14 de marzo, 3. 

“Glosa: Olavo de Bilac”. 1922. Prisma, n. 2 (junio): 120. 

“Ha empezado a publicarse la revista mensual ‘Cosmópolis…”. 1919. La Rioja, diario 

imparcial de la mañana, Logroño, 26 de enero, 2. 

“Hablando con Villaespesa 'Me voy a México'. Regreso, y a otro viaje. Labor preparada”. 

1917. El Día: diario de la noche, Madrid, 16 de abril, 3. 

“José Veríssimo: Hombres e ideas extranjeros - traducción del portugués por Andrés 

Gonzáles-Blanco”. 1923. América Brasileira, n. 13 (enero): 25. 

“Matheus de Albuquerque, ilustre escritor brasileño”. 1924. La voz, 4 de julio, 2. 

“Nota de Redacción”. 1901. Electra, n. 2 (28 de marzo): 59. 



277  

“Nuestro director, Francisco Villaespesa en América”. 1917. Cervantes, n. XI (mayo): 2. 

“Parte política”. 1844. El Heraldo, periódico político, religioso, literario e industrial de 

Madrid, 12 de enero, 2. 

“Parte política”. 1847. El Heraldo, periódico político, religioso, literario e industrial de 

Madrid, 6 de mayo, 1. 

“Príncipes del espíritu americano”. 1924. Ilustración financiera: revista semanal, n. 721 

(30 de julio): 15. 

“Quincas Borba, por Machado de Assis”. 1913. España y América: Revista comercial 

ilustrada, n. 13 (septiembre): 212. 

Asúa. Luis Jiménez de. 1927. “Al Brasil”. La Libertad, Madrid, 13 de julio, 3. 

_____. 1928. “Un viaje al Brasil. la cultura brasileña y el influjo español”. La Libertad, 

Madrid, 8 de marzo, 1.  

____. 1928. “Un viaje al Brasil. La literatura y el arte brasileños”. La Libertad, Madrid, 

22 de marzo, 1.  

Atilano Sanz, P. 1926. “Movimiento literario”. España y América, n. 13 (1 de julio): 195-

209. 

Ballesteros de Martos. 1924. “ʽMárgaraʾ por Matheus de Albuquerque”. El Sol, Madrid, 

20 de septiembre, 2.  

Bilac, Olavo. 1910. “Primera emigración”. Traducción de Enrique Díez-Canedo. 

Prometeo: revista social y literaria, n. 16: 147. 

____. 1911. “Soneto de amor (de Vía Láctea)”. Traducción de Enrique Díez-Canedo. 

Nuestro tiempo, n. 146: 287. 

____. 1917. “La alborada de la carne”. El Motín, n. 42 (15 de noviembre): 7. 

____. 1919. “Poesías brasileñas”. Traducción de Ernesto Aguirre. Cosmópolis, n. 5 (5 de 

mayo): 81-83. 

Bortón, Antonio. 1904. “Seamos de nuestra raza”. El Liberal, Madrid, 4 de marzo, 1. 

Burgos, Carmen de. 1921. “Literatura portuguesa. João de Barros”. Cosmópolis, n. 31 

(julio): 464-474. 

Campos, Humberto dos. 1928. “Agujas y alfileres”. La Correspondencia de Valencia, 

Valencia, 22 de noviembre de 1928, 6. (El nombre del autor correcto es Machado 

de Assis).  

C. R. C. 1923. “Elysio de Carvalho”. España: semanario de la vida nacional, n. 378 (14 

de julio): 12. 



278  

 C.C. 1929. “La literatura brasileña contemporánea. La Gaceta Literaria: ibérica, 

americana, internacional. (Gaceta portuguesa), n. 50 (19 de enero): 5. 

Cansinos Assens, Rafael. 1905. “Renacimiento Latino”. Renacimiento Latino, n. 1(abril): 

50.  

_____. 1926. “'Apostolicamente', por Sylvio Julio. Casa de Cervantes. Rio de Janeiro, 

1926”. (Crítica literária). La Libertad, Madrid, 26 de febrero, 5. 

_____. 1927. “Las letras españolas en el Brasil”. La Libertad, Madrid, 9 de septiembre, 

6.  

_____. 1928a. “La novela en el Brasil: 'A festa inquieta', por Andrade Muricy, ed. Lux. 

Río de Janeiro”. (Crítica literaria). La Libertad, Madrid, 28 de abril, 6.  

_____. 1928c. “La evolución de la literatura brasileña: 'los prosistas'”. (Crítica literaria). 

La Libertad, Madrid, 27 de octubre, 6. 

_____. 1929a. “'O espírito iberoamericano' (primeira série), por 'Saul de Navarro', Rio de 

Janeiro”. (Crítica literaria). La Libertad, Madrid, 4 de enero, 6. 

_____. 1929b. “Poetas brasileños: Francisco Mangabeira (Criação e Crítica), por 

Almachio Diniz. Rio de Janeiro, 1929”. (Crítica literaria). La Libertad, Madrid, 

31 de marzo de, 6. 

_____. 1929c. “'Ramo de flor' (ensaio sobre a poesia de Alberto Oliveira), por Brenno 

Arruda. Edição especial do 'Jornal do Comércio'. Rio de Janeiro, 1928”. (Crítica 

literária). La Libertad, Madrid, 17 de noviembre, 4. 

_____. 1932a. “Correspondencia de Joaquim Maria Machado de Assis colegida e anotada 

por Fernando Nery, de la Academia Brasileira de Letras. Rio de Janeiro, 1932”. 

(Crítica literária). La Libertad, 8 de mayo, 9. 

_____. 1932b. “Crítica literaria: Noticia de la vida y de la obra del polígrafo español 

Viriato Díaz Pérez”. La Libertad, Madrid, 17 de julio, 9. 

Celada, L. N. 1909. “Manuel de Oliveira Lima”. La Correspondencia de España, Madrid, 

3 de abril, 4. 

Cueto, Leopoldo Augusto de. 1845. “Literatura portuguesa”. El Labirinto, periódico 

universal, n. 11 (1 de abril): 166. 

_____. 1874a. “Fraternidad de los idiomas y de las letras de Portugal y Castilla”. La 

América, n. 2 (28 de enero): 11-14. 

_____. 1874b. “Fraternidad de los idiomas y de las letras de Portugal y Castilla”. La 

América, n. 3 (13 de febrero): 10-13. 



279  

_____. 1874c. “Fraternidad de los idiomas y de las letras de Portugal y Castilla”. La 

América, n. 4 (28 de febrero): 11-13. 

_____. 1879. “Hermandad entre las letras brasileñas y castellanas”. La América, crónica 

hispanoamericana, n. 8 (8 de mayo): 4-6. 

D. Barnés. 1912. “Una novelista brasileña, por Oliveira Lima”. La Lectura: revista de 

ciencias y de artes, n. 137: 313-314. 

Deleito y Piñuela, José. 1918. “Libros”. La Lectura: revista de ciencias y artes, n. 205: 

73. 

Díaz Pérez, Viriato. 1900. “Bibliografia. Esotéricas. misión del arte, poesías; Brasil, 

Coritiba, 1900”. Sophia: revista teosófica, n. 11 (noviembre): 296. 

Díez-Canedo, Enrique. 1923a. “Líricos brasileños”, (Letras de América). España, n. 381 

(4 de agosto de 1923): 7-8.  

_____. 1923b. “Algunos poetas del Brasil”, (Literatura extranjera). El Sol, 9 de agosto, 4. 

Editorial. 1928. “Postales americanas. Cartas del Brasil”. La Gaceta literaria, n. 29, 1 de 

marzo, 4. 

Fernández Mata, Javier. 1928. “El Brasil tal como lo ha visto un profesor español”. El 

Heraldo de Madrid, Madrid, 14 de octubre, 8. 

Ferreira de Castro, José Maria. 1927. “A literatura brasileira contemporánea”. Revista de 

las Españas, n. 9-10 (mayo-junio): 334-335. 

Ferrer del Río, Antonio. 1855. “Crónica literaria. Historia General del Brasil”. Revista 

Española de Ambos Mundos, tomo 4: 377-396. 

Gómez Restrepo, Antonio. 1913. “Un soneto imperial”. Unión Ibero-americana, n. 1 

(marzo): 6-7. 

González Alvarado, José L. 1931. “Villaespesa en España. Al cabo de once años de 

ausencia, el gran poeta, enfermo, cansado y pobre, vuelve al solar patrio”. 

Crónica, n. 95 (6 de septiembre, 1931): 16. 

Guimarães, Luis de. 1901a. “La muerte del jaguar” (Poetas brasileños). Traducción de 

Viriato Díaz Pérez. Electra, n. 4 (6 de abril): 117. 

_____. 1901b. “La gacela” (Letras brasileñas). Traducción de Antherino (seudónimo de 

Viriato Díaz Pérez). Electra, n. 6 (21 de abril): 181.  

J. F. V. S. 1919. “M. de Oliveira Lima. La evolución histórica de la América latina. 

Bosquejo comparativo. 8.°, 280 págs. (Biblioteca de Ciencias políticas y sociales, 

t. VI.). Editorial América, Madrid.” Revista de archivos, biblioteca y museos, n. 

1, 2 y 3 (enero-marzo): 164-167.  



280  

Lozano, Rafael. 1922. “Propósitos”. Prisma, n. 1 (enero): 3. 

Machado de Assis, Joaquim Maria. 1917. “La aguja y el carrete”. La Correspondencia de 

Valencia, Valencia, 8 de julio, 1. 

_____. 1922. “El enfermero”, (Cuentistas extranjeros). La Libertad, Madrid, 31 

diciembre, 6. 

_____. 1933. “El enfermero. Un cuento brasileño por Machado de 

Assis”. Crónica, n. 166 (15 de enero): 7-8  

Maffiote, Idelfonso. 1936. “Anecdotario de Francisco Villaespesa”. Cervantes: revista 

mensual ilustrada, n. 4-5 (abril y mayo): 21-23.  

Marcondes, Clodoaldo M. 1928. “Crónica brasileira”. La Gaceta Literaria: ibérica, 

americana, internacional. (Gaceta literaria), n. 45 (28 de noviembre): 6. 

Martínez de la Riva, Ramón. 1921. “Vida nacional: el poeta de las gestas heroicas”. 

Blanco y Negro, ABC, Madrid, 24 de abril, 27. 

Olmedilla, Juan G. 1932. “Al gran poeta Villaespesa, que volvía de América, enriquecido 

con el oro de sus versos, le han secuestrado cincuenta obras inéditas, entre poesías, 

dramas y comedias”. Crónica, n. 132 (22 de mayo): 17. 

Ortega y Gasset, José. 1927. “Sobre un periódico de las letras”. La Gaceta Literaria, n. 1 

(1 de enero):1. 

Ossorio y Bernard, Manuel. 1891. “Apuntes para un diccionario de escritoras americanas 

del siglo XIX”. La España Moderna: Revista iberoamericana, tomo XXVI (15 de 

diciembre): 198-206.  

_____. 1892a. “Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX”. La 

España Moderna: Revista iberoamericana, tomo XXVII (15 de enero): 197-20.  

_____. 1892b. “Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX”. La 

España Moderna: Revista iberoamericana, tomo XXVIII (febrero): 166-173.  

_____. 1892c. “Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX”. El 

álbum iberoamericano, n. 1 (7 de julio): 3-5. 

_____. 1892d. “Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX”. El 

álbum iberoamericano, n. 2 (14 de julio): 17-20.  

_____. 1892e. “Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX”. El 

álbum iberoamericano, n. 6 (14 de agosto): 68. 

_____. 1892f. “Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX”. El 

álbum iberoamericano, n. 8 (30 de agosto): 88-89.  



281  

Payró, Roberto J. 1908. “Machado de Assis”. La Cataluña: revista semanal, Barcelona, 

31 de octubre, 695-697. 

Pérez Galdós, Benito. 1901. “Carta de Galdós”. Electra, n. 1 (16 de marzo): 1.  

Rueda, Salvador. 1914. “Brasil- España: En pleno atlántico”. El Heraldo de Madrid, 22 

de septiembre, 4.  

San Idelfonso, Mariano. 1930. “La literatura brasileña ha sido traducida al nuestro idioma 

por el ilustre poeta Villaespesa”. Heraldo de Madrid, Madrid, 5 de junio, 8. 

Sardinha, Antonio. 1928. “La alianza peninsular: antecedentes y posibilidades”. La 

Nación, Madrid, 25 de junio, 8. 

Terán, Luis de. 1911. “Imágenes (versiones poéticas), por Enrique Díez Canedo. Librería 

P. Ollendorf. París, 1911”. Nuestro tiempo, n. 146: 286-287. 

Toledano, André D. 1921. “Literatura brasileña” (Estudios cosmopolitas). Cosmópolis, 

n. 35: 368-381. 

Valencia, Guillermo. 1903. “El Brasil: apuntes sobre su literatura”. Unión Ibero-

Americana, n. 210 (30 de julio): 5-6. 

Valera, Juan. 1855. “De la poesía del Brasil”. La Revista española de Ambos Mundos, 

tomo 3: 175-188; 618-633. 

_____. 1861. “España y Portugal”. Revista ibérica, n. 6 (15 de diciembre): 429-442. 

Edición digital: http://www.filosofia.org/hem/186/ibe/t01p349.htm 

_____. 1862. “España y Portugal”. Revista ibérica, n. 2 (30 de enero): 73-91. Edición 

digital http://www.filosofia.org/hem/186/ibe/t02p073.htm 

Vidal, Fabián. 1916. “Apuntes: Blanco-Fombona”. Correspondencia de España, Madrid, 

19 de marzo, 4. 

Villaespesa, Francisco. 1917a. “La parábola del leproso”. Cervantes, n. IX (abril): 113-

115. 

_____. 1921b. “Palabras de Villaespesa”. La Prensa, Santa Cruz de Tenerife, 12 de julio, 

1. 

_____. 1933. “Mirando al Brasil”. La Libertad, Madrid, 21 de febrero, 1. 

X. 1917. “El gran escritor brasileño: Matheus de Albuquerque”. Literatura hispano-

americana (suplemento ilustrado), regalo a los abonados de la Revista España y 

América, n. 45 (abril): 1. 

Zamacois, Eduardo. 1931. “El día de Villaespesa”. La Libertad, Madrid, 27 de diciembre, 

1.  



282  

 

Publicadas en Brasil  

 

“A Revista de Antropofagia protesta”. 1929. Diário de São Paulo, São Paulo, 24 de abril, 

10. 

“Academia Brasileira de Letras: Francisco Villaespesa e sua despedida aos intelectuais 

brasileiros”. 1930. Correio da Manhã, Rio de Janeiro, 27 de marzo. 

“Academia de letras”. 1926. O Paiz, Rio de Janeiro, 9 de abril. 

“América brasileira”. 1923. América brasileira, n. 22 (octubre): 280. 

“Através do livro”. 1923. Fonfon, n. 26 (30 de junio): 3.  

“Conferência”. 1929. Caxias: orgão independente, Caxias do Sul, 21 de marzo, 1. 

“Cultuando a memória do romancista de Braz Cubas”. 1929. Gazeta de notícias, Rio de 

Janeiro, 22 de junio.  

“D. Francisco Villaespesa e o Itamaraty”. 1931. A Esquerda, Rio de Janeiro, 21 de marzo. 

“Elysio de Carvalho”. 1923. América brasileira, n. 22 (octubre): 281.  

“Francisco Villaespesa, o grande poeta espanhol visitará Caxias”. 1929. O Popular, 

Caxias do Sul, 7 de marzo, 4. 

“José Veríssimo: Hombres e ideas extranjeros - traducción del portugués por Andrés 

Gonzáles-Blanco”. 1923. América Brasileira, n. 13 (enero): 25. 

“Machado de Assis: Sus mejores cuentos”. 1923. América brasileira, n. 13 (enero): 25. 

“Ministério dos estrangeiros”. 1853. Almanak administrativo, mercantil e industrial. Rio 

de Janeiro, n. 77: 136. 

“O movimento intelectual”. 1929. Diário Carioca, Rio de Janeiro, 21 de abril, 6. 

“R. Blanco-Fombona”. 1924. América brasileira, n. 33 (septiembre): 290.  

“S. Paulo hospeda um dos mais interessantes poetas de Espanha”. 1929. Diário Nacional, 

São Paulo, 18 de abril,1. 

“Semana de arte”. 1929. Correio Paulistano, São Paulo, 29 de enero, 5. 

“Um futurista”. 1922. FonFon, n. 22 (9 de diciembre): 93. 

“Uma pensão ao poeta Villaespesa”. 1933. Correio da Manhã, Rio de Janeiro, 17 de 

enero, 2. 

Acosta, José Marta de. 1927. “La literatura brasileña y el movimiento hispanófilo en el 

Brasil”. Revista de las Españas, n. 15-16 (noviembre-diciembre): 679-683.  

Almeida, Guilherme de. 1929. “Os incomprendidos”. OQA, n. 42 (19 de septiembre): 12. 



283  

Bosleli, Carlos. 1923. “Marcel Proust e Gómez de la Serna”. América Brasileira, n. 21 

(septiembre): 248. 

Cansinos Assens, Rafael. 1928b. “A novela no Brasil: 'A festa inquieta', por Andrade 

Muricy”. Festa: mensário de pensamento e arte, n. 10, (15 de julho): 12-14. 

Carvalho, Elysio de. 1924a. “Dulce Valera”. América brasileira, n. 25 (enero): 10-11. 

_____. 1924b. “D. Juan Valera no Brasil”. América brasileira, n. 27 (marzo): 69-72.  

_____. 1925. “D. Juan Valera”. A ilustração brasileira, n. 54 (febrero): 50-54. 

Carvalho, Ronald de. 1923. “Margara”. O jornal, 10 de mayo, 1. 

Comet, Cesar A. 1923. “A irradiação da obra lírica de Elysio de Carvalho”. América 

brasileira, n. 24 (diciembre): 226-229. 

Gómez de la Serna, Ramón. 1924a. “Os velhos mananciais”. América brasileira, n. 25 

(enero): 4. 

_____. 1924b. “A libertação da realidade e a invenção”. América brasileira, n. 34 

(octubre): 316.  

Guimarães, Leal. 1927. “Rafael Cansinos Assens (Humanista e crítico)”. Gazeta de 

Notícias, Rio de Janeiro, 31 de julio, 2. 

Norberto, Joaquim. 1860. “Literatura brasileira”. Revista brasileira, jornal de ciências, 

letras e artes, tomo 3: 257-277. 

Picchia, Menotti del. 1929a. “Villaespesa, poeta da Espanha e namorado do mundo”. 

Correio Paulistano, São Paulo, 16 de abril, 3. 

_____. 1929b. “A Hespanha de Villaespesa”, Correio Paulistano, São Paulo, 1 de mayo 

de 1929, 2.  

Roberto, Salvador. 1929. “Da terra da garoa”. Para todos, n. 544 (18 de mayo), 9. 

Schmidt, Affonso. 1941. “A Bohemia literária na Paulicéia”. Dom Casmurro (13 de 

septiembre de 1941): 1. 

Silveira, Tasso da. 1928. “Um ensaísta de Hespanha”. Festa: mensário de pensamento e 

arte, n. 10 (15 de julio): 16-17. 

Sorciere. 1929. “De elegância”. Para todos, n. 554 (27 de julho):39-40. 

Torre de Marfim, Guilherme da. 1929. “Os incompreendidos”. Diário de São Paulo, São 

Paulo, 24 de abril, 10.  

Valera, Juan. 1855. “Da poesia brasileira”. Guanabara, tomo 7: 197-2002. 

_____. 1856. “Da poesia brasileira”. Guanabara, tomo 12: 322-323. 

Villaespesa, Francisco. 1917b. “O leproso”, Theatro & Sport, n. 157 (27 de octubre): 2.  



284  

_____. 1921a. “A hora do chá”. Traducción de Aplecina do Carmo. A vida moderna, n. 

410 (13 de junio): 20.  

_____. 1921c. “Os olhos mortos”. Traducción de Aplecina do Carmo. A vida moderna. 

n. 417 (octubre):13. 

_____. 1929e. “Soneto galante”. O Popular, Caxias do Sul, 14 de marzo, 1. 

_____. 1952. “Recordar”. Traducción Rodrigo Silva. Pioneiro, Caxias do Sul, 4 de 

octubre, 6. 

 

Publicadas en otros países  

 

“La imaginación brasileña. Conferencia del Sr. GRAÇA ARANHA, en la Sorbona”. 

1913. Mundial Magazine. n. 26 (junio): 153-155. 

Darío, Rubén. 1912. “Estados Unidos del Brasil”. Mundial Magazine, n. 12 (abril): 500-

507.  

_____. 1913. “Cabezas: Graça Aranha”. Mundial Magazine, n. 27 (julio): 240-241.  

Lesca, Charles. 1912. “La América Latina en Francia”. Mundial Magazine, n. 9 (enero): 

279-281. 

Pimentel, Alberto Figueiredo. 1901. “Lettres brésiliennes”. Mercure de France, n. 134 

(febrero): 561-567.  

Villaespesa, Francisco. 1926b. “Envío”. Caras y caretas, n. 1427 (6 de febrero), 80. 

 

1.5. Archivo Francisco Villaespesa  

 

“A alma da raça”. [¿1928?]. AFV-JHS. 

“Academia Fluminense de Letras”. 1929. Niteroi, 17 de julio de 1929. AFV-JHS. 

[Documento manuscrito]. 

“Acha-se em Porto Alegre o fulgurante poeta espanhol”. [¿1928?]. Diário de notícias, 

Porto Alegre, 29 de noviembre. AFV-JHS.  

“Alma lírica de Espanha”. [¿1929?]. A Gazeta, São Paulo. AFV-JHS.  

“Artes e artistas: Francisco Villaespesa”. 1928. Porto Alegre, 27 de octubre. AFV-JHS. 

“Cine Artigas. Gran acontecimiento lírico”. 1928. Artigas, 16 de noviembre. AFV-JHS. 

“D. Francisco Villaespesa. A brilhante do poeta espanhol, ontem, no Casino Monte 

Serrat”.1929. Comércio de Santos, 14 de abril. AFV-JHS.  

“D. Francisco Villaespesa”. 1929. Comércio de Santos, Santos, 9 de abril. AFV-JHS. 



285  

“Embaixada dos Estados Unidos do Brasil”. 1926. AFV-JHS. 

“Festival em homenagem ao excelso poeta espanhol D. Francisco Villaespesa”. 1929. 

AFV-JHS. [Documento del programa, São Paulo, Salão Germania 7 de mayo]. 

“Francisco Villaespesa”. 1928. Porto Alegre, 27 de octubre. AFV-JHS. 

“Notas de arte”. [¿1928?]. Correio do povo, Porto Alegre. AFV-JHS. 

“Poesías brasileiras traduzidas para o idioma de Campoamor. [¿1929?]. AFV-JHS.  

“Poesías de autores pelotenses traduzidos por Francisco Villaespesa”. 1929. Pelotas. AFV-

JHS. 

“Saudação de Villaespesa ao Brasil”. 1929. Pelotas, 8 de enero. AFV-JHS. 

“Villaespesa, poeta peregrino”. [¿1929?]. AFV-JHS. [Noticia atribuida a lápiz al periódico 

O Estado de São Paulo]. 

Borba, Fernando. “Uma tradução de Villaespesa”. 1929, Bagé, 22 de enero. AFV-JHS. 

(Contiene el soneto “Salomé” de Galba paiva y la respectiva traducción de 

Francisco Villaespesa). 

Carvalho, Ronald de. 1929. “Palavras de Ronald de Carvalho, apresentando o grande 

poeta Francisco Villaespesa ao público do Rio de Janeiro, no Teatro Municipal, 

na noite de 10 de julho de 1929”. Rio de Janeiro, 4, AFV-JHS. [Documento 

manuscrito]. 

Losada, Camilo. “Señoras y señores”. 1929. Bagé, 21 de enero. AFV-JHS. [Documento 

manuscrito]. 

Maciel, Erico. 1928. “Gentilíssima senhoras e senhores”. AFV-JHS. 

Souza Junior. [¿1928?]. “Literatura riograndense. Uma entrevista com Villaespesa”. 

Revista do Globo. AFV-JHS. 

Villaespesa, Francisco. [¿1928?]. “No harem”. Traducción de Haroldo de Daltro. AFV-

JHS. 

_____. 1929a. “El milagro de la paloma”. A Tribuna, Santos, 10 de abril, 1. AFV-JHS. 

_____. 1929b. “El Ruiseñor y la rosa”. Santos, 10 de abril, 1. AFV-JHS. 

_____. 1929c. “O milagre da pomba”. Traducción de Manoel Moreyra. Praça de Santos. 

AFV-JHS. 

_____. 1929d. “La Alhambra y el Generalife” y “El Ruiseñor canta”. Dever, 20 de enero. 

AFV-JHS. 

 

1.6. Correspondencia  

 



286  

Cartas entre literatos brasileños y españoles 

 

Archivo Andrade Muricy. 1928a. Carta de Rafael Cansinos Assens a Andrade Muricy, 

Madrid, 20 de abril [carta manuscrita]. Rio de Janeiro: serie correspondencia 

personal de la Fundación Casa de Rui Barbosa. 

Archivo Andrade Muricy. 1928b. Carta de Rafael Cansinos Assens a Andrade Muricy, 

Madrid, 27 de octubre [carta manuscrita]. Rio de Janeiro: serie correspondencia 

personal de la Fundação Casa Rui Barbosa. 

 

Cartas en general  

 

Archivo BVA. 1930-1931. Correspondencia de Francisco Villaespesa. Biblioteca Pública 

del Estado - Biblioteca Provincial de Almería — Colección: Carpeta 10, VI — 

Signatura: C_10_VI-1/10: 

http://www.bibliotecavirtualdeandalucia.es/catalogo/es/consulta/registro.cmd?id

=1041006 

Archivo Rubén Darío. [¿?]. Colección Digital Complutense, Número del documento: 

2059. Carta de Francisco Villaespesa a Rubén Darío (fecha ilegible): 

http://alfama.sim.ucm.es/greco/rd-digital.php?search=2059.  

Archivo Rubén Darío. [¿1911?]. Colección Digital Complutense, Número del documento: 

2057. Carta de Francisco Villaespesa a Rubén Darío, Madrid, 19 de octubre de 

(fecha ilegible): http://alfama.sim.ucm.es/greco/rd-digital.php?search=2057. 

García Martín, José Luis (ed.). 1996. Juan Valera. Cartas a Estébanez Calderón (1851 – 

1858). Gijón: llibros del Pexe & Universos. 

Machado de Assis, Joaquim Maria. 2011. Correspondência de Machado de Assis, tomo 

3 – 1890-1900. Rio de Janeiro: ABL.  

Menéndez y Pelayo, Marcelino. 1876. “Letras y literatos portugueses”. La tertulia: 

ciencias, literatura y artes, n. 9 (diciembre): 257-266. 

Romero Tobar, Leonardo et al. (eds.). 2002-2010. Correspondencia, 8 vols. Madrid: 

Castalia. 

Sáenz de Tejada Benvenuti, Carlos (ed.). 1971. Juan Valera-Serafín Estébanez Calderón 

(1850-1858). Crónica histórica y vital de Lisboa, Brasil, París y Dresde. Madrid: 

Moneda y Crédito.  



287  

Sánchez Trigueros, Antonio. 1974. Francisco Villaespesa y su primera obra poética 

(1897-1900): cartas al poeta malagueño José Sánchez Rodríguez. Granada: 

Editorial: Universidad. 

Valera, Juan. 1913. Obras Completas: Correspondencia (1847-1857), vol. 1. Madrid: 

Carmen Valera Serrat.  

_____. 2011 [1950]. Cartas desde Rusia. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de 

Cervantes: http://www.cervantesvirtual.com/nd/ark:/59851/bmcdn487 

 

1.7. Discursos 

 

Villaespesa, Francisco. [¿1930?]. Discurso a los académicos del Brasil, 32. [Manuscrito]. 

Biblioteca Virtual de Andalucía. Edición facsímil digital: 

http://www.bibliotecavirtualdeandalucia.es/catalogo/es/consulta/registro.cmd?id

=1041127 

 

1.8. Otros textos y obras citadas 

 

Albuquerque, Matheus de. 1922. A juventude de Anselmo Torres. Rio de Janeiro: Leite 

Ribeiro.  

_____. 1923. Márgara. (Episódio andaluz). Rio de Janeiro: Álvaro Pinto. 

_____. 1923. La jeunesse d’Anselmo Tôrres. Traducido por Clément Gazet. Paris : 

Éditions Henri Jonquières et Cie.  

Aruda, Brenno. 1928. Ramo de flor. Ensaio sobre a poesia de Alberto Oliveira. Rio de 

Janeiro: Jornal do Commercio.  

Avé-Lallement, Robert. 1980. Viagens pelas províncias da Bahia, Sergipe e 

Pernambuco: 1859. Belo Horizonte: Ed. Itatiaia; Ed. Universidade de São Paulo.  

Blanco-Fombona, Rufino. 2004. Diarios de mi vida. Una selección. Biblioteca básica de 

autores venezolanos, n. 13. Caracas: Monte Ávila editores Latinoamérica.  

Borges, Jorge Luis. 1988. A/Z. Selección, prólogo y notas de Antonio Fernández Ferrer. 

Madrid: Siruela. 

_____. 1999 [1970]. “Europa”. Autobiografia: 1899-1970, 37-60. Traducción de Marcial 

Souto y Norman Thomas di Giovanni. Buenos Aires: El Ateneo. 



288  

_____. 2011 [1925]. "Definición De Cansinos Assens". Inquisiciones. Barcelona: 

Sudamericana, S.A. Kindle. 

Cansinos Assens, Rafael. 1947. Verde y dorado en las letras americanas. Colección 

Crisol, n. 205. Madrid: Aguilar. 

_____. 1978 [1930]. “Palabras de R. Cansinos Assens”. Fortuna y fracaso de Rafael 

Cansinos Assens por Abelardo Linares, 29-32. Publicado originalmente en el 

estudio de Dionisio Pérez. 1930. Figuras de España, 200-223. Madrid: C.I.A.P. 

_____. 1996. La novela de un literato 1 (1882-1914), vol.1. Rafael Manuel Cansinos 

(ed.). Madrid: Alianza Editorial. 

_____. 1996. La novela de un literato 2 (1914-1923), vol. 2. Rafael Manuel Cansinos 

(ed.). Madrid: Alianza Editorial. 

_____. 1996. La novela de un literato 3. (1923-1936), vol. 3. Rafael Manuel Cansinos 

(ed.). Madrid: Alianza Editorial.  

_____. 2011 [1921]. El movimiento V.P. Madrid: Arca Ediciones.  

Carvalho, Ronald de. Toda a América. 1925. Rio de Janeiro: Pimenta de Mello e Cia.  

Coelho da Costa, Januário. 1922. Ascensões e declínios. Pelotas: Universal. 

Debret, Jean Baptiste. 1834-1839. Voyage pittoresque et historique au Brésil ou séjour 

d’un artiste français au Brésil depuis 1816 jusque’en 1831, inclusivement, 3 vols. 

Paris: Firmin Didot Frères, L’Instituto de Francia. 

Dias, Antônio Gonçalves. “Meditação. (Fragmento.)”. Guanabara. Revista mensal, 

artística, científica e literária, tomo 1, n. 3: 102-107. 

_____. 1846. Primeiros cantos. Rio de Janeiro: Eduardo e Henrique Laemmert. 

Biblioteca Brasiliana Guita e José Mindlin. Edición facsímil digital: 

https://digital.bbm.usp.br/handle/bbm/4135 

_____. 1848. Segundos cantos e sextilhas de Frei Antão. Rio de Janeiro: Typographia 

Classica de José Ferreira Monteiro. Biblioteca Brasiliana Guita e José Mindlin 

Edición facsímil digital: https://digital.bbm.usp.br/handle/bbm/4157 

_____. 1850. “O gigante de pedra”. Guanabara, tomo 1, n. 2: 52-57. 

_____. 1851. Últimos cantos. Rio de Janeiro: F. De Paula Brito. Biblioteca Brasiliana 

Guita e José Mindlin. Edición facsímil digital: 

https://digital.bbm.usp.br/view/?45000018350#page/1/mode/2up 

Estébanez Calderón, Serafín. 1999 [1883]. “Dedicatoria a quien quisere”. Escenas 

andaluzas. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. Edición digital: 

http://www.cervantesvirtual.com/obra/escenas-andaluzas--0/ 



289  

Fornari, Ernani. 1923. Missal da ternura e da humildade. Pelotas: Globo.  

González-Ruano, César. 2004. Memorias: mi medio siglo se confiesa a medias. España - 

Fundación Mapfre: Renacimiento.  

Goulart, Jorge Salis. 1922. Chuva de rosas. São Paulo: Monteiro Lobato & Cia. 

Goulart, Walkiria Neves. 1925. Ânsia de perfeição. Pelotas: Globo. 

Graham, Maria. 1824. Jornal of a Voyage to Brazil and Residence There, During Part of 

the Years 1821,1822,1823. London: Printed for Longman, Hurst, Rees, Orme, 

Brown, and Green, and J. Murray.  

_____. 1956. Diário de uma viagem ao Brasil e de uma estada nesse país durante parte 

dos anos de 1821, 1822 e 1822. Tradução e notas de Américo Jacobina Lacombe. 

São Paulo: Companhia Editora Nacional. 

Guimarães Junior, Luís. 2010 [1880]. Sonetos e rimas. Rio de Janeiro: Academia 

Brasileira de Letras. 

Julio, Silvio. 1924. Estudos hispano-americanos. Rio de Janeiro: Librería Española.  

_____. 1926. Apostolicamente. Rio de Janeiro: Casa de Cervantes. 

_____. 1962. “O crítico Rafael Cansinos Assens e nossa orientação hispanista”. Nótulas 

de literatura espanhola para brasileiros, 9-15. Rio de Janeiro: Editora 

Universidade do Brasil. 

Lima, Manuel de Oliveira. 1911. Formation historique de la nationalité brésilienne. Série 

de conférences faites en Sorbonne. Paris: Garnier Frères.  

_____. 1913. América Latina e América inglesa: a evolução brasileira comparada com 

a hispano-americana. Rio de Janeiro: Garnier.  

_____. 1914. The Evolution of Brazil Compared with That of Spanish and Anglo-Saxon 

America. California: Stanford University.  

_____. 1944. Formação histórica da nacionalidade brasileira. Traducción de Aurélio 

Domingues; prefacios de Gilberto Freyre, Ernest Martinenche y José Veríssimo. 

Rio de Janeiro: Companhia Editora Leitura. 

Macedo, Joaquim Manuel de. 2005. Memórias da rua do Ouvidor. Brasília: Edições do 

Senado Federal.  

Machado de Assis, Joaquim Maria. 1882. Papéis avulsos. Rio de Janeiro: Lombaerts & 

C. 

_____. 1896. Várias histórias. Rio de Janeiro-São Paulo: Laemmert & C. Editores. 

Biblioteca Digital de Literatura de Países lusófonos. Edición facsímil digital: 

https://www.literaturabrasileira.ufsc.br/documentos/?id=136498 



290  

_____. 1906. Relíquias de casa velha. Rio de Janeiro: H. Garnier.  

_____. 2020. The Posthumous Memoirs of Brás Cubas. Traducción de Flora Thomson-

DeVeaux. New York: Peguim Books.  

Machado, Antonio. 1989 [1936]. Juan de Mairena. Sentencias, donaires, apuntes y 

recuerdos de un profesor apócrifo. Madrid, Editorial Castalia.  

Maluf, Fauzi. 1930. No tapete do vento. Versão portuguesa de Venturelli Sobrinho. Com 

ilustrações e ornamentos feitos pelo pintor russo Ally Ignatovitch e por Seth. Rio 

de Janeiro: Thomas e Paus. 

Muricy, Andrade. 1922. O suave convívio. Ensaios críticos. Rio de Janeiro: Anuário do 

Brasil, Lisboa: Seara Nova, Porto: Renascença portuguesa.  

_____. 1926. A festa inquieta. Rio de Janeiro: Edições Lux.  

Prado, Eduardo. 2002 [1893]. A ilusão americana. Brasil: Ebooks. Edición digital. 

Precioso, Artemio. 1923. “A modo de prólogo”. El pecado Pretérito de Rafael Cansinos 

Assens, 3-11. Madrid: Sucesores de Rivadeneyra.  

Rafael Cansinos Assens. 1947.“Prólogo”. Verde y dorado en las letras americanas, 11-

12. Colección Crisol n. 205. Madrid: Aguilar. 

Valera, Juan. 1897. Genio y figura. Madrid: Fernando Fé. Biblioteca Digital Hispánica. 

Edición facsímil digital: http://bdh-

rd.bne.es/viewer.vm?id=0000185560&page=1 

_____. 1908 [1855]. “De la poesía del Brasil”. Obras completas: Crítica literaria (1854-

1856), vol.  

_____. 1914. “Noticia autobiográfica de don Juan Valera”. Boletín de la Real Academia 

Española, vol. 1, 128-140. Madrid.  

Veríssimo, José. 2003. Homens e coisas estrangeiras (1899-1908). Rio de Janeiro: 

Academia Brasileira de Letras / Topbooks.  

Villaespesa, Francisco. 1900. La copa del rey de Thule. Colección Lux. Madrid: 

Establecimiento Tipográfico “El Trabajo”.  

_____. 1912. El alcázar de las perlas: leyenda trágica en cuatro actos y en verso. Madrid: 

Biblioteca Renacimiento.  

_____. 1917c. Mis mejores poesías. Barcelona: Editorial Maucci. 

_____. 1922. La isla cruxificada. La Habana: Imprenta Comercial Hermes. 

_____. 1926a. Luchas.−Confidencias (1897-1899). Prólogo de Vargas Vila. Obras 

completas, vol. 2. Madrid: Mundo Latino. 

_____. 1935. Manos vacías. Madrid: Norma. 



291  

_____. 1954. Poesías completas, ordenación, prólogo y notas por Federico Mendizábal, 

2 vols. Madrid: Aguilar.  

_____. 2017. Thule (Antología poética, 1898-1936). José Andújar Almansa (ed.). España: 

Renacimiento.  

Zamacois, Eduardo. 2011. El hombre que se va: memorias... [Memorias]. Javier Barreiro 

y Bárbara Minesso (eds.). Sevilla: Renacimiento – Biblioteca del exilio. 

 

2. Fuentes secundarias 

 

Acosta Gómez, Luis A. 1989. El lector y la obra. Teoría de la recepción literaria. 

Madrid: Gredos. 

Alencastro, Felipe de. 1997. “Vida privada e ordem privada no Império”. História da vida 

privada no Brasil. Império: a corte e a modernidade nacional, vol. 2, 12-93. São 

Paulo: Companhia das Letras. 

Allegra, Giovanni. 1982. “Retroterra ocultista”. Il regno interiore: premesse e sembianti 

del modernismo in Spagna ,133-145. Jaca Book.  

Álvarez Sierra, R. 1949. Francisco Villaespesa: Breviarios de la vida española, n. 36. 

Madrid: Editora Nacional.  

Alvim, Zuleika. 1998. “Imigrantes: a vida privada dos pobres do campo”. História da 

vida privada no Brasil: República da belle époque à era do rádio, 3: 215-287. 

São Paulo: Companhia das Letras.  

Anchieta, José. 1595. Arte da grammatica da língua mais usada na costa do Brasil. 

Coimbra: Antonio de Mariz  

Andrade, Mario de. 2002. “O movimento modernista”. Aspectos da literatura brasileira, 

253-280. 6° ed. São Paulo: Editora Itatiaia. 

Andújar Almansa, José. 2001. “La copa del rey de Thule de Francisco Villaespesa: 

manifiesto poético del modernismo español”. Revista de Literatura, n. 125: 129-

156. 

_____. 2004. “Villaespesa, retrato del joven poeta a principios de siglo”. Villaespesa y 

las poéticas del modernismo. Andújar Almansa y José Luis López Bretones (eds.), 

41-87. Almería: Universidad de Almería: Fundación Unicaja – Ayuntamiento de 

Almería. 



292  

_____. 2004. “Bibliografía de Francisco Villaespesa”. Villaespesa y las poéticas del 

modernismo, 395-414. Almería: Universidad de Almería: Fundación Unicaja — 

Ayuntamiento de Almería.  

_____. 2017. “Prólogo”. Thule (Antología poética, 1898-1936), 7-34. Sevilla: 

Renacimiento. 

_____. y José Luis López Bretones (eds.). 2004. Villaespesa y las poéticas del 

modernismo. Almería: Universidad de Almería: Fundación Unicaja – 

Ayuntamiento de Almería.  

Araújo, Gilberto. 2010. “Apresentação: Jano visita o parnaso”. Sonetos e rimas, VII-

XXII. Rio de Janeiro: Academia Brasileira de Letras.  

Arruda, Maria Arminda. Mitologia da mineiridade. São Paulo: Brasiliense. 

Asú Escartín, Raquel. 1981-1982. “La editorial, 'La España Moderna'”. Archivum: revista 

de la facultad de Filología, tomo 31-32: 133-200.  

Azaña, Manuel. 1971. Ensayos sobre Valera. Madrid: Alianza Editorial.  

Ruiz Azorín, J. Martínez. 1913. “Don Juan Valera”. Valores literarios, 171-176. Madrid: 

Renacimiento, 1913.  

Barbosa, João Alexandre. 1986. Cultura, literatura e política na América Latina. São 

Paulo: Brasiliense.  

_____. 2000. “José Veríssimo, leitor de estrangeiros”. Literatura e Sociedade, n. 5: 56-

84. DOI: https://doi.org/10.11606/issn.2237-1184.v0i5p56-84 

Bassnett, Susan & André Lefevere. 1990. Translation, History and Culture. Londres-

Nueva York: Pinter. 

Bassnett, Susan. 1993. Comparative Literature: A Critical Introduction. Oxford: 

Blackwell.  

_____. 2006. “Reflections on Comparative Literature in the Twenty-First Century”.  

Comparative Critical Studies, vol. 3, n. 1-2: 3-11.  

Bermejo Marcos, Manuel. 1968. Don Juan Valera, crítico literario. Madrid: Gredos. 

_____.1983. “De las inimitables cartas de don Juan Valera”. Serta philologica Fernando 

Lázaro Carreter, vol. 2, 31-38.  

Biglia, Francielle Piuco. 2012. “Ángel Crespo: traductor y director de la revista de cultura 

brasileña (1962-1970)”. Tesis de máster. Universidad Pompeu Fabra.  

_____. 2015. “Introducción a la recepción de la literatura brasileña en España: de Juan 

Valera a la 'revista de cultura brasileña' (1962-1971)”. 1611: Revista de historia 

de la traducción, n. 9: http://www.traduccionliteraria.org/1611/art/piuco.htm  



293  

_____. 2016. “Francisco Villaespesa: Um poeta modernista no Brasil”. Actas del XV 

Congresso Internacional da Associação Brasileira de Literatura Comparada 

(ABRALIC), simpósio, n. 27: experiências literárias e textualidades 

contemporâneas (7 a 11 de agosto): 6679-6688. UERJ, Rio de janeiro: 

https://abralic.org.br/anais-artigos/?id=1590# 

Blanco-Fombona, Rufino. 1914. Simón Bolívar, libertador de la América del Sur, por los 

más grandes escritores americanos. Madrid: Renacimiento. 

Bonet, Juan Manuel. 2011 [1978]. “Fragmentos sobre Rafael Cansinos-Assens y el 

Movimiento V.P”. El movimiento V.P de Rafael Cansinos Assens. Madrid: Arca 

Ediciones, Kindle.  

Bosi, Alfredo. 1975. A história concisa da literatura brasileira. São Paulo, Cultrix.  

_____. 1996. “A escravidão entre dois liberalismos”. Dialética da colonização, 3.ª ed, 

194-221. São Paulo: Companhia das letras.  

Bravo-Villasante, Carmen. 1959. Biografía de don Juan Valera. Barcelona: Aedos. 

_____. 1989. Vida de Juan Valera. Madrid: Ediciones de Cultura Hispánica.  

Caballé Masforrol, Anna. 2019. Breve historia de la misoginia. Antología y crítica. 

Barcelona: Editorial Ariel. Kindle. 

Caccese, Neusa Pinsard. 1971. Festa: contribuição para o estudo do modernismo. São 

Paulo: Instituto de Estudos Brasileiros.  

Calderaro, Sérgio Massucci. 2009-2010. “La literatura brasileña en España a lo largo del 

tiempo: intentos de divulgación”. Espéculo. Revista de estudios literarios, n. 43: 

http://www.ucm.es/info/especulo/numero43/librasi.html 

Cambreleng Roca, Diego. 2017. “Don Benito y Rafael Mesa y López”. Provincia: diario 

de las Palmas. Las Palmas, 9 de enero: 

https://www.laprovincia.es/opinion/2017/01/09/don-benito-rafael-mesa-

lopez/897551.html 

Cândido, Antônio. 1989. A educação pela noite e outros ensaios. São Paulo: Ática. 

_____. 1995. “Esquema Machado de Assis. Vários escritos. 3.ª ed., 15-32. São Paulo: 

Duas Cidades. 

_____. 2000 [1978]. A formação da literatura brasileira (momentos decisivos), 1750-

1836, vol. 1, 9.ª ed. Belo Horizonte-Rio de Janeiro: Itatiaia.  

_____. 2002. O romantismo no Brasil. São Paulo: Humanitas FFLCH/USP.  

_____. 2004.“Os brasileiros e a nossa América”. Recortes, 143-155. Rio de Janeiro: Ouro 

sobre azul. 



294  

Cano, José Luis. 1962. “Poesía brasileña en España”. Revista de cultura brasileña, n. 2 

(octubre) :116-121. 

Cansinos Assens, Rafael. 2011 [1924]. “Cómo nace la crítica”. Los temas literarios y su 

interpretación. Madrid: Arca Ediciones. Kindle. 

_____. 2011. La nueva literatura 1898-1927 (colección de estudios críticos). Madrid: 

Arca ediciones. Kindle. 

Cansinos Galán, R. M. 1998-2020. Bio-bibliografía de Rafael Cansinos Assens: 

https://proyecto.cansinos.org/foto-biografia.php?pag=12 

Cardwell, Richard A. 2005. “El necesario rescate de Francisco Villaespesa”. El fingidor: 

revista de cultura (enero-abril): 28-29. 

Carvalhal, Tania Franco. 2006. Literatura comparada. 4° ed. revista e ampliada. São 

Paulo: Ática.  

Carvalho, Francisco Freire de. 1845. Primeiro ensaio sobre a história literária de 

Portugal, desde a sua mais remota origem até o presente. Lisboa: Typographia 

Rollandiana. Internet Archive. Edición digital: 

https://archive.org/details/primeiroensaioso00frei 

Carvalho, Ricardo Souza de. 2006. “Ronald de Carvalho: um moderno acadêmico”. 

Revista Graphos, n. 1: 75-80.  

Castañeda y Muñoz, Florentino. 1977. “Villaespesa y el Brasil”. Revista de cultura 

brasileña, n. 44 (junio): 87-90. 

_____. 1978. “Poetas brasileños traducidos por Villaespesa”. Revista de cultura 

brasileña, n. 46 (junio): 31-41. 

_____. 1983. La Alhambra en los versos de Villaespesa, Patronato de la Alhambra 

Granada: Gráficas Ortiz. 

Celma Valero, María Pilar. 1989. La pluma delante del espejo (visión autocrítica del “fin 

de siglo” 1888-1907). Salamanca: ediciones Universidad de Salamanca. 

_____. 1991. Literatura y periodismo en las revistas del fin de siglo. Estudio e índice 

(1888-1907). Madrid: Ediciones Júcar. 

César, Guilhermino. 1978. Historiadores e críticos do Romantismo. A contribuição 

europeia: crítica e história literária, vol.1. São Paulo: Edusp. 

Chesterman, Andrew. 2009. “The Name and the Nature of the Translator Studies”. 

Hermes - Journal of Language and Communication Studies, n. 42: 13-22. 

Chevrel, Yves. 1989. La Littérature comparée. Paris: Presses Universitaire de France 

(PUF). Edición en EPUB.  



295  

_____. 1994. “Los estudios de recepción”. Compendio de la literatura comparada. 

Traducción de Isabel Vericat Nuñez. Pierre Brunel e Yves Chevrel (eds.), 148-

187. Madrid: Siglo XXI. 

Chozas Ruiz-Belloso, Diego. 2005. “La mujer según el Álbum Ibero-Americano (1890-

1891) de Concepción Gimeno de Flaquer”. Espéculo. Revista de estudios 

literarios, n. 29: http://www.ucm.es/info/especulo/numero29/albumib.html.  

Cioranescu, Alejandro. 1964. Principios de literatura comparada. Santa Cruz de 

Tenerife. Universidad de La Laguna. 

Colla, Bruno. 2013. “A poesia lírica na revista Guanabara (1849-1856)”. Tesis de máster. 

Universidade Estadual Paulista, Instituto de Biociências de Rio Claro.  

Croce, Benedetto. 2002 [1902]. “Indivisibilità dell’espressione in modi o gradi e critica 

della retorica”. La teoria della traduzione storia, 207-2013. Milano: Strumenti 

Bompiani.  

Cueto. Leopoldo Augusto de. 1893. La Historia crítica de la poesía castellana en el siglo 

XVIII, 3 tomos. Madrid: Sucesores de Rivadeneyra.  

_____. 1897. Estudio histórico-crítico y filológico sobre las cantigas del rey D. Alfonso 

X el Sabio. Madrid: Real Academia Española. 

Darío, Rubén. 1918. “Nuevos Poetas de España”. Obras Completas: Opiniones, vol. 10, 

201-209. Madrid: Editorial Mundo Latino. 

Dasilva, Xosé Manuel. 2006. Babel ibérico. Antología de textos críticos sobre la 

literatura portuguesa traducida en España. Vigo: Servizo de Publicacións da 

Universidade de Vigo. 

DeCoster, Cyrus de. 1956. “Valera y Portugal”. Arbor, XXXIII: 398-410. 

______. 1970. “Bibliografia Crítica de Juan Valera”. Cuadernos Bibliográficos, n. XXV. 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

______. (ed.). 1978. Genio y figura de Juan Valera. Madrid: Cátedra.  

Delisle, Jean & Judith Woodsworth. 2012. Translators Through History: Revised edition. 

Amsterdam-Philadelphia: John Benjamin.  

Denis, Ferdinand. 1824. Scènes de la nature sous les tropiques et leur influence sur la 

poésie : suivies de Camoens et Jozé Indio. Paris: Louis Janet.  

_____. 1826. Résumé de l’histoire littéraire du Portugal suivi du résumé de l’histoire 

littéraire du Brésil. Paris: Lecoiten et Durey. Internet Archive. Edición facsímil 

digital: https://archive.org/details/DELTA53543RES/page/n17/mode/2up 

https://www.google.it/search?hl=pt-BR&tbo=p&tbm=bks&q=inauthor:%22Judith+Woodsworth%22&source=gbs_metadata_r&cad=5


296  

Díaz Alonso, José Francisco. 2017a. “La recepción crítica de la obra de Francisco 

Villaespesa”. Tesis doctoral. Universidad de Almería. 

_____. 2017b. Francisco Villaespesa: retrato de un poeta inquieto. 3.º ed. ampliada y 

revisada. Almería: Instituto de estudios almerienses. 

Díaz Larios, Luis F. 1977. “Villaespesa en el fiel (introducción a su vida y su obra)”. 

Antología poética de Francisco Villaespesa, 9-37. Almería: librería editorial 

Cajal.  

Diccionario Portuguez, e Brasiliano. 1795. 1.ª parte. Lisboa: Officina Patriarcal. Internet 

Archive. Edición facsímil digital: 

https://archive.org/details/diccionarioportu00vell/page/n8/mode/2up  

Domingo Cuadriello, Jorge. 2002. Los españoles en las letras cubanas durante el siglo 

XX: Diccionario Bio-Bibliográfico. Sevilla: Renacimiento, 2002.  

Duque Estrada, Osório. 2005. A abolição, vol. 39. Brasília: Edições do Senado Federal, 

Conselho Editorial. 

Echanove Guzmán, Jaime. 1965. “Juan Valera en Brasil y en Portugal”. Cuadernos 

Hispanoamericanos, n. 184 (abril): 189-195. 

Editor. 1893. “Advertencia”. La Historia crítica de la poesía castellana en el siglo XVIII, 

VII-VIII, tomo 1. 3° edición, corregida y aumentada. Madrid: Sucesores de 

Rivadeneyra. 

Enríquez Aranda, María Mercedes. 2007. Recepción y traducción. Síntesis y crítica de 

una relación interdisciplinaria. Málaga: Universidad de Málaga. 

Espinoza Domínguez, Carlos. 2010. “Andanzas póstumas: Machado de Assis en 

español”. Caracol, n. 1: 65-85.  

Estrella Cózar, Ernesto. 2005. Cansinos Assens y su contexto crítico. Granada: 

Universidad de Granada-Diputación.  

Fawcett, Peter. 1998. “Ideology and translation”. Routledge Encyclopedia of Translation 

Studies. Londres-Nueva, Mona Baker (ed.), 106-111. York: Routledge. 

Fernández-Almagro, Melchor. 1982. “El pobre Villaespesa (en torno al 98. Política y 

literatura, Madrid, 1948)”. La Granada de Melchor Fernández-Almagro. 

Antología. Cristina Viñes Millet (ed.), 357-361.Granada: Universidad de Granada. 

Figueira, Luis. [¿1621?]. Arte da língua brasílica. Lisboa: Manoel da Silva.  

Figueiredo, Jackson. 1916. Algumas reflexões sobre a philosophia de Farias Brito: 

profissão de fé espiritualista. Rio de Janeiro: Revista dos Tribunaes 



297  

Fischer Hubert, Denise. 1994. “El libro español en París a comienzos del Siglo XX. 

Escritores y traductores”. Tesis doctoral. Universidad de Tarragona.  

Fletcher, James C. y Daniel P. Kidder. 1879. Brazil and the Brazilians: Portrayed in 

Historical and Descriptive Sketches, 9° ed. Boston: Little, Brow, and Company.  

Fuentes Florido, Francisco. 1979. Rafael Cansinos Assens (novelista, poeta, crítico, 

ensayista y traductor. Madrid: Fundación Juan March. 

Gallego Roca, Miguel. 1994. Traducción y literatura: los estudios literarios ante las 

obras traducidas. Madrid: Ediciones Júcar. 

_____. 1996. Poesía importada. Traducción poética y renovación literaria en España 

(1909-1936). Almería: Servicio de Publicaciones de la Universidad de Almería. 

Gálvez, Francisco. 2007. Diccionario general de las revistas literarias españolas del 

siglo XX (1903-1983). s/l: Ediciones Litopress - La Manzana poética. 

Garfias, Pedro. 1934. “Del ultraísmo”. Heraldo de Madrid, 29 de marzo, 10. 

Garrett, Almeida. 1826. “Bosquejo da história da poesia e língua portuguesa”. Parnaso 

lusitano, vol. 1: VII-LXVII. Paris, França: J.-P. Aillaud, Monlon e Companhia, 

Livreiros de Suas Majestades o Imperador do Brasil e el-Rei de Portugal. 

Biblioteca Nacional de Portugal. Edición Digital: http://purl.pt/25/3/l-3201-

p/html/index.html#/60-61 

González, Ángel. 1977. “Francisco Villaespesa, en el primer centenario de su nacimiento. 

Posibles causas de un injusto olvido”. Triunfo, n. 778 (24 de diciembre): 46-48. 

González-Ruano, Cesar. 1949. “Rafael Cansinos Assens”. Siluetas de escritores 

contemporáneos, 131-132. Madrid: Editora Nacional.  

Gottlieb, Marlene. 1995. Las revistas modernistas de Francisco Villaespesa, Granada: 

Anel S.A. 

_____. 2004. “Villaespesa en Latinoamérica” Villaespesa y las poéticas del modernismo, 

335-353. Almería: Universidad de Almería: Fundación Unicaja – Ayuntamiento 

de Almería. 

Guillén, Claudio. 1998. Múltiples moradas: ensayo de literatura comparada. Barcelona, 

Tusquets. 

_____. 2005. Entre lo uno y lo diverso. Introducción a la Literatura Comparada (Ayer y 

hoy). Barcelona: Tusquets. 

Hallewell, Laurence. 2005. O livro no Brasil: sua história. 2º edição revista e ampliada. 

São Paulo: Edusp.  



298  

Holmes, James. 2000 [1972]. “The Name and Nature of Translation Studies”. The 

Translation Studies Reader. L. Venuti (ed.), 172-186. Londres-Nueva York: 

Routledge.  

Holub, Robert C. 1984. Reception Theory. A Critical Introduction. Londres-Nueva York: 

Methuen. 

Jauss, Hans Robert. 2013 [1970]. La historia de la literatura como provocación. 

Traducción de Juan Godo Costa y José Luis Gil Aristu. Madrid: Gredos.  

K. Canóvas, Marília. 2008. “El diario español y las asociaciones españolas en São Paulo, 

en las primeras décadas del siglo XX”. El asocianismo en la emigración española 

a América,389-422. Salamanca: Zamorra – Uned.  

Kim, Hye-Jeoung. 2011. “Orientalismo en la literatura española finisecular: Sus huellas 

en las obras poéticas de Francisco Villaespesa”. Tesis doctoral. Universidad de 

Salamanca.  

Lafarga, Francisco. y Luis Pegenaute (eds.). 2009. Diccionario histórico de la traducción 

en España. Editorial Gredos.  

Larraigoti, Antonio de. 1943. “Francisco Villaespesa inédito”. Cuadernos de literatura 

contemporánea, n. 7: 89-106. 

Lefevere André. 1992. Translation, Rewriting and the Manipulation of Literary Frame. 

Londres: Routledge.  

Lemos, Clarice Caldini. 2010. “Os bastiões da nacionalidade: nação e nacionalismo nas 

obras de Elysio de Carvalho”. Tesis de máster. Universidade Federal de Santa 

Caterina.  

Lima, Manuel de Oliveira. 1975 [1910]. “Escritores brasileiros contemporáneos”. 

Estudos literarios, reunidos y seleccionados por Barbosa Lima Sobrinho. Rio de 

Janeiro: Departamento de Imprenta Nacional.  

Linares, Abelardo. 1978. Fortuna y fracaso de Rafael Cansinos Assens. Sevilla: Gráficas 

del Sur.  

Litvak, Lily (ed.). 1986 [1975]. El modernismo. Madrid: Taurus ediciones. 

_____. 1990. “Lo fantástico en la literatura de fin de siglo”. España 1900: modernismo, 

anarquismo y fin de siglo, 103-110. Barcelona: Anthropos.  

Lloréns, Vicente. 1989. El Romanticismo español. Madrid: Castalia.  

Llovet, Jordi et al. 2005. Teoría literaria y literatura comparada. Planeta: Barcelona.  

Lopes, Hélio. 1978. A divisão das águas. São Paulo: Conselho Estadual de Artes e 

Ciências Humanas. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5959761


299  

López Bretones, José Luis. 2004. “Francisco Villaespesa: necesidad de una 

recuperación”. Villaespesa y las poéticas del modernismo,11-39. Almería: 

Universidad de Almería: Fundación Unicaja — Ayuntamiento de Almería.  

López-Ocón, Leoncio. 1982. “'La América. Crónica Hispano-americana': Génesis y 

significación de una empresa americanista del liberalismo democrático español”. 

Quinto centenario, n. 4:137-149. 

Mace Roussell, Juliette. 2014-2015. “Retrato del poeta Francisco Villaespesa en la prensa 

española (1897-1910)”. Tesis de máster. Université Stendhal.  

Magalhães, Domingos José Gonçalves de. 1836. “Ensaio sobre a literatura do Brasil”. 

Niterói: revista brasiliense, ciências, letras e artes, n. 1: 132-159. Biblioteca 

Brasiliana Guita e José Mindlin. Edición facsímil digital: 

https://digital.bbm.usp.br/view/?45000033223&bbm/6859#page/1/mode/2up 

Mainer, José Carlos. 1980. Historia y crítica de la literatura española: Modernismo y 98. 

Al cuidado de Francisco Rico, vol. 6. Barcelona: Editorial Crítica. 

Marques, Wilton José. 2008. “O poeta, a revista e a escravidão”. Actas del XI Congresso 

Internacional da Associação Brasileira de Literatura Comparada (ABRALIC), 

Tessituras, Interações, Convergências (13 a 17 de julio): s/n. USP, São Paulo. 

Martí, José. [¿1910?]. Los Estados Unidos. Biblioteca Andrés Bello. Madrid: Editorial-

América. 

Martínez Cachero, José María. 2001 [1965]. Rafael Cansinos Assens, crítico militante. 

Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2001.  

Martínez Montávez, Pedro. 1992. Al-Andalus, España, en la literatura árabe 

contemporánea. Málaga: Arguval. 

Maura, Antonio. 2009. “Portuguesa de Brasil, Literatura”. Diccionario histórico de la 

traducción en España. Francisco Lafarga y Pejenaute (eds.), 932-935. Barcelona: 

Gredos. 

Máximo Denis, Carmen Rivas. 2006. “La literatura brasileña traducida en España”. Tesis 

doctoral. Universidad de Alicante. 

Mendizábal, Federico. 1954. “Francisco Villaespesa: introducción a la obra lírica del 

maestro”, Poesías completas de Francisco Villaespesa, 1: XI-LVI. 

Menezes, Lená Medeiros de. 2004. “Elysio de Carvalho: um intelectual controverso e 

controvertido”. Revista Intellectus, vol. 2: 1-11. 

Meregalli, Franco. 1989. La literatura desde el punto de vista del receptor. Amsterdam-

Atlanta: Rodopi. 



300  

Milton, John & Paul Bandia. 2009. Agents of Translations. Amsterdam-Philadelphia: 

John Benjamin. 

Molina, César Antonio. 1989. Prensa literaria en Galicia. Vigo: Ediciones Xerais de 

Galicia.  

_____. 1990. Medio siglo de prensa literaria española (1900 – 1950). Madrid: Ediciones 

Ediminión.  

Monguió, Luis. 1968. “Sobre la caracterización del modernismo”. Estudios críticos sobre 

el modernismo. Introducción, selección y bibliografía general por Homero 

Castillo, 10-22. Madrid: Editorial Gredos. 

Montesinos, José F. 1969. Valera o la ficción libre. Madrid: Castalia. 

Núñez Rey, Concepción. 2014. "Un puente entre España y Portugal: Carmen de Burgos 

y su amistad con Ana de Castro Osório". Arbor, n. 766: DOI: 

http://dx.doi.org/10.3989/arbor.2014.766n2007.  

Orban, Victor. 2018 [1909]. “Machado de Assis : Romancier, conteur et poète”. Machado 

de Assis et son oeuvre littéraire. Oliveira Lima e Victor Orban (org.). The Project 

Gutenberg Ebook (2018). Edición digital de París: Édition Louis Michaud (1909). 

Orta Carrique, Estefanía. 2017. “Francisco Villaespesa y su biblioteca de autores 

brasileños: noticias y documentos inéditos”. La traducción fragmentaria: su lugar 

en antologías en antologías y revistas (1898-1936), Francisco Lafarga (ed.), 173-

184. Madrid: Escolar y Mayo editores.  

Osuna, Rafael. 1986. Las revistas españolas entre dos dictaduras (1931 – 1936). 

Valencia: Pretextos. 

_____. 1993. Las revistas del 27. Valencia: Pretextos. 

_____. 2005. Revistas de la vanguardia española. Sevilla: Renacimiento.  

Oteo Sans, Ramón. 1996. Cansinos Assens: entre el modernismo y la vanguardia. 

Alicante: Aguaclara. 

Pageaux, Daniel-Henri. 1994. “De la imaginería cultural al imaginario”. Compendio de 

la literatura comparada. Traducción de Isabel Vericat Nuñez. Pierre Brunel e 

Yves Chevrel (eds.), 101-131. Madrid: Siglo XXI. 

Palenque, Marta. 2009. “Cansinos Assens, Rafael (Sevilla, 1882-Madrid, 1964)”. 

Diccionario histórico de la traducción en España. Editado por Francisco Lafarga 

y Pejenaute, 167-169. Barcelona: Gredos.  



301  

Paniagua, Domingo. 1965. “'Electra' (1901)”. Revistas culturales contemporáneas. De 

“Germinal a “Prometeo”, vol. 1 (1897-1912), 86-95. Madrid: Ediciones Punta 

Europa. 

_____. 1965. “'Prometeo' (1908-1912)”. Revistas culturales contemporáneas: de 

“Germinal” a “Prometeo”, vol. 1, 161-194.  

 Pariente, Ángel (ed.). 2003. Diccionario bibliográfico de la poesía española del siglo 

XX. Sevilla: Renacimiento. 

Paz, Octavio. 1992. El laberinto de la soledad. México D. F: Fondo de Cultura 

Económica.  

Peregrino Junior, João. 1974. “Contribución de la mujer a la poesía brasileña”. Revista de 

cultura brasileña, n. 37 (junio): 35-46.  

Pereira da Silva, João Manuel. 1847. Plutarco brasileiro. Rio de Janeiro: Eduardo e 

Henrique Laemmert.  

_____. 1848. Parnaso brasileiro ou selecção de poesias dos melhores poetas brazileiros 

desde o descobrimento do Brasil precedida de uma introdução histórica e 

biográfica sobre a literatura brasileira século XVI, XVII E XVIII, vol. 2. Rio de 

Janeiro: Eduardo e Henrique Laemmert.  

Pereyra, Carlos. 1916. El mito de Monroe. “Biblioteca de Ciencias Políticas y Sociales”. 

Madrid: Editorial-América.  

Pérez Corrales, Miguel. 2003. Pirene romántica. La literatura portuguesa del 

Romanticismo y sus relaciones con la española. Tenerife: Argonauta.  

Peri Rossi, Cristina. 2000. “Una literatura poco desconocida”. ABC, Madrid, 14 de 

octubre, 9. 

Piñero Valverde, María de la Concepción. 1995. Juan Valera y Brasil: un encuentro 

pionero. Col. Cuestión de Perspectiva. Sevilla: Qüásyeditorial.  

_____. 1998. “Un pionero de los brasilianistas: don Juan Valera”. Actas del XII Congreso 

de la Asociación Internacional de Hispanistas. Derek Flitter (ed.), 202-207. 

Birmingham: The University of Birmingham. 

_____. 2000. Cosas de España em Machado de Assis e outros temas hispano-brasileiros. 

São Paulo: Giordano.  

Poggioli, Renato. 1959. “The Added Artificer”. On Translation. Reuben Arthur Brower 

(ed.), 141-142. Cambridge, MA: Harvard University Press. 



302  

Pozo Redondo, Felipe del. 2012. “Las asociaciones americanistas españolas (1880-1936). 

Digitalización, conservación y difusión de sus revistas”. Anuario Americanista 

Europeo, n. 10 (2012): 2221-3872, sección Fondos:1-14. 

Pulido, Martha. 2013. “Guillermo Valencia”. Diccionario histórico de la traducción en 

Hispanoamérica. Editado por Francisco Lafarga y Luis Pejenaute, 447-449. 

Madrid- Frankfurt: Iberoamericana-Vervuert.  

Pym, Anthony. 2009. “Humanizing Translation History”. Hermes - Journal of Language 

and Communication Studies, n. 42: 23-48.  

_____. 2014 [1998]. Method in Translation History. Londres y Nueva York: Routledge. 

Ramón Jiménez, Juan. 1936. “Recuerdo al primer Villaespesa (1899-1901)”. El Sol, 

Madrid, 10 de mayo, 5.  

“Revista Española de Ambos Mundos”. 1853. Revista Española de Ambos Mundos, n. 1: 

(VI-VII): http://www.filosofia.org/hem/185/ram/8530000.htm 

Ricupero, Bernardo. 2004. O Romantismo e a Ideia de nação no Brasil. São Paulo: 

Martins e Fontes. 

Ródenas de Moya, Domingo. 2013. “Hans Robert Jauss o el rescate de la historia desde 

la teoría”. La historia de la literatura como provocación de Hans Robert Jauss, 9-

17. Madrid: Gredos.  

Rodó, José Enrique. [¿1915?]. Cinco ensayos (Montalvo, Ariel, Bolívar, Rubén Darío, 

Liberalismo y Jacobinismo). Biblioteca Andrés Bello. Madrid: Editorial-América. 

Romero Medonza, Pedro. 1940. Don Juan Valera: (estudio biográfico-crítico, con notas). 

Madrid: Ediciones Españolas. 

Rubio Cremades, Enrique. 2003. Biografía de Juan Valera. Alicante: Biblioteca Virtual 

Miguel de Cervantes.  

_____. 2013. “Hispanoamérica y España a mediados del siglo XIX. El editor Francisco de 

Paula Mellado y la Revista Española de Ambos Mundos”. Anales de Literatura 

Española. Revistas literarias españolas e hispanoamericanas (1835-1868), n. 25 

(Serie Monográfica, 15): 317-339. Biblioteca Digital AECID: 

http://bibliotecadigital.aecid.es/bibliodig/es/consulta/registro.cmd?id=2265 

Rubio, Fanny. 1976. Las revistas poéticas españolas (1939-1975). Madrid: Turner.  

Ruiz Casanova, José Francisco. 2001. Dos cuestiones de literatura comparada 

traducción y poesía. Exilio y traducción. Madrid: Ediciones Cátedra. 

_____. 2006. “Poética de la traducción y traducciones de Ángel Crespo”. Ínsula: Revista 

de Letras y Ciencias Humanas, n. 717: 21-23. 



303  

_____. 2018. Ensayo de una historia de la traducción en España, Madrid: Cátedra.  

Sáez Delgado, Antonio. 2008. Espíritus contemporáneos. Relaciones literarias luso-

españolas entre el modernismo y la vanguardia. Sevilla: Renacimiento.  

_____. 2014. “Relaciones literarias entre Portugal y España 1890-1936: hacia un nuevo 

paradigma”. 1616: Anuario de Literatura Comparada, n. 4: 25-45.  

Sánchez Trigueros, Antonio. 1985. “La Revista Electra (1901). Nuevos datos. Cartas de 

Villaespesa. Índice de Autores”. Estudios románticos dedicados al Profesor 

Andrés Soria Ortega, 631-647. Granada: Universidad de Granada. 

Sánchez, José Heras. 2006. Francisco Villaespesa, Cinco novelas cortas. Almería: 

Universidad de Almería.  

Sánchez, José Luiz (ed.). 2004. Autores brasileños traducidos en lengua española. Rio 

de Janeiro: Edições Biblioteca Nacional. 

Schwarcz, Lilia Moritz. 1998. As Barbas do Imperador: Dom Pedro II, um monarca dos 

trópicos. 2ª ed. São Paulo: Companhia das Letras.  

Segnini, Yolanda. 2000. La editorial-América de Rufino Blanco-Fombona: Madrid 1915-

1933. Madrid: Libris.  

Sepúlveda Muñoz, Isidro. 1991. “Medio siglo de asociacionismo americanista español 

1885-1936”. Espacio, Tiempo y Forma, S. V, H.ª Contemporánea, tomo IV: 273-

274.  

Shuttleworth, Mary & Cowie, Moira. 1997. Dictionary of Translation Studies. 

Manchester: St. Jerome. 

Sismondi, Simonde de. 1829. De la littérature du Midi de l’Europe, vol. 4. París: Treuttel 

et würtz. Internet Archive. Edición facsímil digital: 

https://archive.org/details/delalittrature04sism/page/n7/mode/2up 

Snell-Hornby, Mary. 1990. “Linguistic Transcoding or Cultural Transfer? A Critique of 

Translation Theory in Germany”. Translation, History and Culture. Susan 

Bassnet & André Lefevere (eds.), 79-86. Londo-New York: Pinter. 

Souza, Joaquim Norberto. 1862. Brasileiras célebres. Rio de Janeiro: Garnier. 

Steiner, George. 1980. Después de Babel. Aspectos del lenguaje y la traducción. 

Traducción de Adolfo Castanón. México D.F.: Fondo de Cultura Económica.  

_____. 1997. “El lector infrecuente”. Pasión Intacta. Ensayos 1978 – 1995. Traducción 

de Menchu Gutiérrez y Encarna Castejón, 19-48. Madrid: Ediciones Siruela.  



304  

Tarasantchi, Ruth Sprung. 1988. “Paim, Um artista nacionalista”. Revista do Instituto de 

Estudos Brasileiros, n. 9: 101-110. DOI: https://doi.org/10.11606/issn.2316-

901X.v0i29p101-110. 

Taunay, Hippolyte. y Ferdinand Denis. 1822. Le Brésil ou histoire, moeurs et coutumes 

des habitants de ce royaume, vol. 6. Paris: Nepveu. 

Torre, Guillermo de. 1956. “Evocación de un olvidado: Cansinos-Assens”. Las 

metamorfosis de Proteo, 116-126. Buenos Aires: Losada, S.A.  

Torres Feijó, Elias J. 2007. “Para umha cartografia da traduçom literária entre 1900 e 

1930. Portugal e Espanha”. Relaciones lingüísticas y literarias Portugal-España. 

Siglos XIX y XX. Ángel Marcos de Díos (ed.), 347-372. Salamanca: Universidad 

de Salamanca. 

Tunón de Lara, Manuel. 1977. Medio siglo de cultura española (1855-1936). Madrid: 

Tecnos. 

Ureña, Max Henrique. 1962. Breve Historia del modernismo. 2º ed., México: Fondo de 

Cultura Económica. 

Valle-Inclán, Ramón del. 1984. Luces de Bohemia. Barcelona: Espasa-Calpe. 

Valles Mingo, Rafael. 2013. “Introducción”. Hernán Cortes, poema épico en tres actos y 

en verso original de Francisco Villaespesa, 9-49. Almería: editorial universidad 

de Almería. 

_____. 2014. “La actividad y la producción literaria de Francisco Villaespesa en México 

(1917-1919)”. Tesis doctoral. Universidad de Almería.  

Valera Serrat, Carmen. 1913. “Advertencia”. Obras completas: Correspondencia (1847-

1857), vol. 1. Madrid: Carmen Valera Serrat.  

Valera, Juan. 1854. “Del Romanticismo en España, y de Espronceda”. Revista Española 

de Ambos Mundos, tomo 2: 610-630.  

_____. 1855. “Sobre los cantos de Leopardi”. Revista Española de Ambos Mundos, tomo 

4: 178-198. 

_____. 1887. “Un poco de crematística”. Obras de D. Juan Valera, vol. 2, 173-226. 

Madrid: M. Tello. 

_____. 1908. Obras completas: Crítica literaria (1854-1856), vol. 19. Madrid: Imprenta 

Alemana.  

_____. 1965. “Sobre la trata de negros”. Obras desconocidas de Juan Valera. Cyrus C. 

DeCoster (ed.), 387-389. Madrid: Castalia. 



305  

Van Aken, Mark J. 1959. “The Yankee Menace (1845-1865)”. Pan-hispanism, Its Origin 

and Development to 1886, 59-71. Berkeley: University of California Press. 

Varnhagen, Francisco Adolfo de. 1845. Épicos brasileiros. Lisboa: Imprensa Nacional. 

Biblioteca do Senado. Edición facsímil digital: 

https://www2.senado.leg.br/bdsf/handle/id/518657 

_____. 1854. História geral do Brasil, vol. 1. Rio de Janeiro: E. e H. Laemmert. 

_____. 1857. História geral do Brasil, vol. 2. Rio de Janeiro: E. e H. Laemmert. Madrid: 

Imprensa de J. del Rio. 

_____. 1946 [1850-1853]. Florilégio da Poesia Brasileira, 3 vols. Rio de Janeiro: 

Academia Brasileira de Letras. 

Vázquez Cuesta, Pilar. 1951. “El modernismo y la novísima generación literaria 

brasileña”. Ínsula, n. 65 (mayo): 8. 

Veríssimo, José. 1911. "Avant-propos. Un diplomate actuel”. Formation historique de la 

nationalité brésilienne. Série de conférences faites en Sorbonne, XIII-XXIII. 

Paris: Libraire Garnier Frères. 

Vieira, Renata Ferreira. 2015. “Uma penca de canalhas: Figueiredo Pimentel e o 

naturalismo no Brasil”. Tesis de máster. Universidade do Estado do Rio de 

Janeiro. 

Vimr, Ondře. 2018. “Early Institutionalised Promotion of Translation and the Socio-

Biography of Emil Walter, Translator, Press Attaché and Diplomat”. Literary 

Translation and Cultural Mediators in ‘Peripheral’ Cultures: Customs Officers 

or Smugglers? Diana Roig-Sanz & Reine Meylaerts (eds.), 41-68. Palgrave 

Macmillan: Cham.  

Wasserman, Renata R. Mautner. 2007. “Julia Lopes de Almeida: Incomplete 

Compliance”. Central at the Margin: Five Brazilian Women Writers, 33-56. 

Lewisburg: Bucknell University Press. 

Wellek, René. 2009 [1959]. “The Crisis of Comparative Literature”. The Princeton 

Sourcebook in Comparative Literature. From European Enlightenment to the 

Global Present, 161-177. Princeton-Oxford: Princeton University Press.  

Wissebach, Maria Cristina Cortez. 1998. “Da escravidão à liberdade, dimensões de uma 

privacidade possível”. História da vida privada no Brasil República: da belle 

époque à era do rádio, 49 130, vol. 3. São Paulo: Companhia das Letras. 

 



306  

3. Sitios web y portales electrónico 

 

Biblioteca Brasiliana Guita e José Mindlin:  

https://www.bbm.usp.br/pt-br/ 

Biblioteca Digital AECID (Ministero de Asuntos exteriores y de cooperación): 

https://www.aecid.es/ES/biblioteca 

Biblioteca Digital de Literatura de Países lusófonos: 

https://www.literaturabrasileira.ufsc.br/ 

Biblioteca Digital do Senado Digital:  

https://www12.senado.leg.br/publicacoes 

Biblioteca Nacional de Portugal:  

http://bndigital.bnportugal.gov.pt/ 

Biblioteca Nacional Digital do Brasil:  

https://bndigital.bn.gov.br/hemeroteca-digital/. 

Biblioteca Virtual de Prensa Histórica:  

https://prensahistorica.mcu.es/es/inicio/inicio.do 

Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes: 

 http://www.cervantesvirtual.com/ 

Colección Digital de la Universidad Complutense: 

http://alfama.sim.ucm.es/3DGreco/modulos.php?name=digital 

Diccionario de La Real Academia Española:  

http://dle.rae.es/?id 

Fondo manuscrito digitalizado Francisco Villaespesa: 

http://www.bibliotecavirtualdeandalucia.es/catalogo/consulta/resultados_busqueda.cmd

?busq_seccion=1&busq_autor=francisco%20villaespesa 

Fundação Casa de Rui Barbosa:  

http://www.casaruibarbosa.gov.br/ 

Fundación ARCA (Fundación-Archivo Rafael Cansinos Assens): 

 https://cansinos.org/ 

Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España: 

http://www.bne.es/es/Catalogos/HemerotecaDigital/ 

https://digital.bbm.usp.br/handle/bbm/4135 

Open Library:  



307  

https://openlibrary.org/ 

Proyecto Filosofía en español - Fundación Gustavo Bueno: 

http://www.filosofia.org/index.htm

http://www.filosofia.org/pcero.htm
http://fgbueno.es/


308  

1 Apéndice 

1.1 Cronología de la presencia de la literatura brasileña en España (1855-1973) 

 

Siglo XIX 

1855 – Juan Valera, “De la poesía del Brasil”, Revista Española de Ambos 

Mundos, Tomo III (enero, 1855): 175-188; 618-633. 

1874 – Leopoldo Augusto de Cueto, “Fraternidad de los idiomas de Portugal y de 

Castilla: Poesía brasileña”, La América, crónica hispanoamericana, n. 4 (28 de febrero 

de 1874): 12-13. 

1879 – Leopoldo Augusto de Cueto (Marqués de Valmar), “Hermandad entre las 

letras brasileñas y castellanas”, La América, crónica hispanoamericana, n. 8 (8 de mayo 

de 1879): 4-6. – Reproducción del apartado “Poesía brasileña” publicado en 1874.  

1891–1892 – Manuel Ossorio y Bernard, “Apuntes para un diccionario de 

escritoras americanas del siglo XIX”, La España Moderna: Revista iberoamericana, 

tomo XXVI-XXVIII (15 de diciembre de 1891; 15 de enero y una publicación en febrero 

(sin especificar el día) de 1892: 198-206; 197-202, 166-173. 

Descripción:  

“Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX, “La España 

moderna: Revista iberoamericana, tomo XXVI (15 de diciembre de 1891): 198-206, 

incluye los datos de la poetisa brasileña Angela de Amaral Rangel, “la musa ciega”, 

nacida en el siglo XVIII (página 199); en el tomo XXVII (15 de enero de 1892): 197-202, 

incluye los datos de Delfina da Cunha (1791-1857) y Hermelinda Gracia de Cunha Mattos 

(1820-1838) (página 198); tomo XXVIII (sin día, febrero de 1892): 166-173, incluye los 

datos de Amalia Narcisa (1856-192) (página 167) y erróneamente considera a Maria 

Joaquina Seixas como poetisa, quien la verdad es conocida en la literatura brasileña como, 

“Marília de Dirceu” retratada en la poesía de Tomás Antônio Gonzaga (página 170).  

1892 – “Apuntes para un diccionario de escritoras americanas del siglo XIX, fue 

republicado en la revista El álbum iberoamericano (n. 1, 7 de julio de 1892: 3-5; n.2, 14 

de julio, 17-20; n.6, 14 de agosto, 68; y n. 8, 30 de agosto: 88-89). 

  



309  

Siglo XX 

1900-1910 

1900 – Viriato Díaz Pérez, “Bibliografía. Esotéricas. Misión del arte, poesías; 

Brasil, Coritiba, 1900”, Sophia: revista teosófica, n. 11 (noviembre 1900): 296.  

1901 – “Literatura brasileña”, Nuestro tiempo: revista mensual, ciencias y artes, 

política y hacienda, n. 3 (marzo de 1901): 571-572. 

1901 – Luis de Guimarães, “La muerte del jaguar”, (Poetas brasileños), traducción 

de Viriato Díaz Pérez, Electra, n. 4 (6 de abril de 1901): 117. 

1901 – Luis de Guimarães, “La gacela” (Letras brasileñas) traducción de 

Antherino (seudónimo de Viriato Díaz Pérez), Electra, n.6 (21 de abril de 1901) 181. 

1903 – Guillermo Valencia, “El Brasil: apuntes sobre su literatura”, Unión Ibero-

americana, n. 210 (30 de julio de 1903): 5-6.  

1908 – Roberto J. Payró, “La América Latina: Machado de Assis”, La Cataluña: 

revista semanal, Barcelona, 30 de octubre de 1908, 695-697.  

Machado de Assis, Joaquim Maria, “Machado de Assis”: “A Carolina”. Traducción de 

Roberto Payró. La Cataluña: revista semanal, Barcelona, 31 de octubre, 696.  

1909 – L.N. Celada, “Manuel de Oliveira Lima (para su biografía)” La 

Correspondencia de España, Madrid, 3 de abril de 1909, 4. 

 

1910-1920 

1910 – Olavo Bilac, “Primera emigración”, traducción de Enrique Díez Canedo, 

Prometeo, n. 16 (1910) 147. 

1910 – Enrique Díez-Canedo, Imágenes (versiones poéticas) (París: Librería Paul 

Ollendorff, [¿1910?]), 216-225. Traducción de algunas poesías de Olavo Bilac: “La ronda 

nocturna”, “Sonetos de amor” (de “Vía Láctea”), “Sordina” y “Primera emigración”.  

1911 – Olavo Bilac, “Soneto de amor (de Vía Láctea)”, traducción de Enrique 

Díez Canedo, Nuestro tiempo, n. 146 (febrero de 1911): 287. 

1912 – D. Barnés, reseña de Una novelista brasileña de Oliveira Lima, La 

Lectura: revista de ciencias y de artes, n. 137 (mayo 1912): 313-315.  

1913 – “El Brasil literario”, Nuestro tiempo: revista mensual, ciencias y artes, 

política y hacienda, n. 178 (octubre de 1913): 106-108.  

1913 – Antonio Gómez Restrepo, “Un soneto imperial”, Unión Iberoamericana, 

n.1 (marzo de 1913): 6-7. 



310  

1917 – Parnaso brasileiro. Cem poetas contemporâneos, organizado por Afonso 

Costa (Barcelona: Editorial Maucci, 1917) (en portugués). 

1917 - Joaquim Maria Machado de Assis, “La aguja y el carrete”, La 

Correspondencia de Valencia, Valencia, 8 de julio de 1917, 1.  

1917 – Olavo Bilac, “La alborada de la carne”, El Motín, n. 42 (15 de noviembre 

de 1917): 6-7. 

1918 – Eduardo Prado, La ilusión yanqui, Biblioteca Andrés Bello, traducción, 

prólogo y notas de Carlos Pereyra (Madrid: Editorial-América, [¿1918?]).  

1918 – Manuel de Oliveira Lima, Formación de la nacionalidad brasileña, 

Biblioteca Ayacucho, traducción y prólogo de Carlos Pereyra (Madrid: Editorial-

América, 1918).  

1919 – Manuel de Oliveira Lima, La evolución histórica de la América Latina: 

Bosquejo comparativo, Biblioteca de Ciencias y Políticas Sociales, traducción y prólogo 

de Ángel César Rivas (Madrid: Editorial-América, [¿1919?]). 

1919 – Joaquim Maria Machado de Assis, Sus mejores cuentos, Biblioteca de 

autores célebres, Narraciones escogidas y traducidas del portugués por Rafael Cansinos 

Assens (Madrid, Editorial-América: 1919). 

1919 – Olavo Bilac, “Poesías brasileñas”, traducción de Ernesto Aguirre, 

Cosmopolis, n.5 (mayo de 1919): 81-83. 

 

1920-1930 

1920 – Carlos Pereyra, “Oliveira Lima En el Río de La Plata: un Hombre, un libro 

y un viaje”, España, n. 267, Madrid 12 de junio de 1920, 9. 

1920 – Afrânio Peixoto, La esfinge, traducción de Julio Piquet, Colección de 

Escritores Americanos dirigida por Ventura García Calderón (Barcelona: Editorial 

Maucci, 1920).  

1921 – Carmen de Burgos (Colombine), “Literatura portuguesa João de Barros”, 

Cosmópolis, n. 31 (julio de 1921): 464-474. (La mitad del artículo es sobre la literatura 

brasileña). 

1921 – André D. Toledano, “Estudios cosmopolitas: Literatura brasileña”, 

Cosmópolis, n. 35 (1921): 368-381. 

1922 – Olavo Bilac, “Poemas”, Prisma: revista internacional de poesía, n. 2 

(junio de 1922): 85-87. 



311  

Los poemas incluidos son los siguientes: Terceto (I) “De noche aún, cuando ella 

pedía…”, Terceto (II) “Ya de mañana, si ella me pedía…”; y de Vía Láctea: canto XII 

“Soñé que me esperabas, y soñando…” y Canto XIII “¿Oír estrellas? −preguntáis−. 

1923 – Monteiro Lobato, El comprador de Hacienda, traducción de Benjamín de 

Garay (Barcelona: Cervantes), 1923. 

1923 – Elysio de Carvalho, Príncipes del espíritu americano, Biblioteca de 

autores célebres, traducción del portugués y prólogo de César A. Comet (Madrid: 

Editorial-América: [¿1923?]).  

1923 – José Veríssimo, Hombres e ideas extranjeros, traducción del portugués 

por Andrés González Blanco (Madrid: Editorial-América, [¿1923?]).  

1923 – Díez-Canedo, “Líricos brasileños”, (Letras de América), España, n. 381 

(4 de agosto de 1923): 7-8. 

1923 – Enrique Díez-Canedo, “Algunos poetas del Brasil”, (Literatura extranjera), 

El Sol, Madrid, 9 de agosto de 1923, 4. 

1924 – Matheus de Albuquerque, Márgara: Novela de ambiente español, 

Novelistas contemporáneos, 1ª ed, versión castellana y prólogo de Rafael Cansinos 

Assens (Madrid: Sucesores de Rivadeneyra, 1924).  

1926 - P. Atilano Sanz, “Movimiento literario”, España y América, n. 13 (1 de 

julio de 1926): 195-209. 

1927 – Ferreira de Castro, “A literatura brasileira contemporánea”, Revista de las 

Españas, n. 5-6 (enero-febrero 1927), 334-335. 

1927 – Javier Fernández Mata, “El Brasil tal como lo ha visto un profesor 

español”, Heraldo de Madrid, Madrid, 14 de octubre de 1927, 8. 

1927 – José Marta de Acosta, “La literatura brasileña y el movimiento hispanófilo 

en el Brasil”, Revista de las Españas, n. 15-16 (noviembre-diciembre, 1927): 679-683. 

1928 – Clodoaldo M. Marcondes, “Crónica brasileira”, (Gaceta literaria), La 

Gaceta Literaria: ibérica, americana, internacional, Madrid, 28 de noviembre de 1928, 

6.  

1928 – Humberto dos Campos, “Agujas y alfileres”, La Correspondencia de 

Valencia, Valencia, 22 de noviembre de 1928,1. (El nombre del autor correcto es 

Machado de Assis). 

1928 – Editorial, “Postales americanas: cartas del Brasil”, La Gaceta literaria, 

Madrid, 1 de marzo de 1928, 4. 



312  

1929 – C.C, “La literatura brasileña contemporánea”, (Gaceta portuguesa), La 

Gaceta Literaria: ibérica, americana, internacional, Madrid, 19 de enero de 1929, 5.  

 

La literatura brasileña en el periódico La Libertad (1926-1932) 

1922 – Joaquim Maria de Assis, “Cuentistas extranjeros: el enfermero”, La 

Libertad, Madrid, 31 diciembre, 1922, 6. 

1926 – Rafael Cansinos Assens, reseña de Apostolicamente por Sylvio Julio, ed. 

Casa de Cervantes, Rio de Janeiro, 1926, (Crítica literaria), La Libertad, Madrid, 26 de 

febrero de 1926, 5.  

1927 – Luis Jiménez de Asúa, “Al Brasil”, La Libertad, Madrid, 13 de julio de 

1927, 3. 

1927 – Rafael Cansinos Assens, “Las letras españolas en el Brasil”, La Libertad, 

Madrid, 9 de septiembre de 1927, 6.  

1928 – Luiz Jiménez de Asúa, “Un viaje al Brasil: la cultura brasileña y el influjo 

español”, La Libertad, Madrid, 8 de marzo de 1928, 1. 

1928 – Luis Jiménez de Asúa, “La literatura y el arte brasileños”, La Libertad, 

Madrid, 22 de marzo de 1928, 3. 

1928 – Rafael Cansinos Assens, reseña de A festa inquieta por Andrade Muricy, 

ed. Lux. Rio de Janeiro”, (Crítica literaria) La Libertad, Madrid, 28 de abril de 1928, 6.  

1928 – Rafael Cansinos Assens, “La evolución de la literatura brasileña”, reseña 

de O suave convívio por Andrade Muricy: (Crítica literaria), La Libertad, Madrid, 20 de 

octubre de 1928, 6. 

1928 – Rafael Cansinos Assens, “La evolución de la literatura brasileña: 'los 

prosistas'”, (Crítica literaria), La Libertad, Madrid, 27 de octubre de 1928, 6.  

1929 – Rafael Cansinos Assens, reseña de O espírito iberoamericano (primeira 

série) por 'Saul de Navarro', Rio de Janeiro”, (Crítica literaria), La Libertad, Madrid, 4 de 

enero de 1929, 6. 

1929 – Rafael Cansinos Assens, “Poetas brasileños”, reseña de Francisco 

Mangabeira (Criação e Crítica) por Almachio Diniz. Rio de Janeiro, 1929”, (Crítica 

literária), La Libertad, Madrid, 31 de marzo de 1929, 6. 

1929 – Rafael Cansinos Assens, reseña de Ramo de flor (ensaio sobre a poesía de 

Alberto Oliveira) por Brenno Arruda. Edição especial do 'Jornal do Comércio' – Rio de 

Janeiro, 1928”, (Crítica literária), La Libertad, Madrid, 17 de noviembre de 1929, 4. 



313  

1932 – Rafael Cansinos Assens, “Correspondencia de Joaquim Maria Machado 

de Assis colegida e anotada por Fernando Nery, de la Academia Brasileira de Letras. Rio 

de Janeiro, 1932”, (Crítica literária), La Libertad, Madrid, 8 de mayo de 1932, 9. 

 

 

1930 – 1940 

1930 – Gerardo Seguel, “Estructura de la actual poesía brasileña”, La Gaceta 

Literaria: ibérica, americana, internacional, (Gaceta americana), Madrid, 15 de enero de 

1930, 5-6. 

Aparece una selección de poetas y sus respectivas poesías traducidas: Oswald de 

Andrade, “Prosperidad”, Mario de Andrade, “Momento”, Ronald de Carvalho, “Toda 

América”; Menotti del Picchia, “Espectros”; Cecília Meirelles, sin título; Guilherme de 

Almeida, “Sobre la nostalgia”; Álvaro de Almeida, “Súplica”; Francisco Karam, “La hora 

eterna”; Gilka Machado, “Para el otro yo”; Murilo Araújo, “La suave espera”; Augusto 

Meyer, “Derroche”, Jorge de Lima, “Mi ´Flos Santoru´” Felipe d'Oliveira, “Ubi Troia 

Fuit”; Barretto Filho, “Upanishad”; Tasso da Silveira, “El cántaro olvidado”. 

1930 – Olavo Bilac, Sonetos y poemas, traducción de Francisco Villaespesa 

(Madrid: Editorial Alejandro Pueyo, 1930).  

1930 – Castro Alves, El navío negrero y otros poemas, traducción de Francisco 

Villaespesa (Madrid: Editorial Alejandro Pueyo, 1930). 

1930 – Ronald de Carvalho, Toda la América (Madrid: Editorial Alejandro Pueyo, 

1930). 

1930 – 1930 - Mariano San Idelfonso, “A literatura brasileña ha sido traducida a 

nuestro idioma por el ilustre poeta Villaespesa” Heraldo de Madrid, Madrid, 5 de junio 

de 1930, 8-9. 

1930 – Francisco Villaespesa, “Villaespesa y los poetas brasileños” Heraldo de 

Madrid, Madrid, 5 de junio de 1930, 9. (Reproducción del prólogo del traductor Francisco 

Villaespess de “Soneto y poemas” de Olavo de Bilac). 

1932 - Rafael Cansinos Assens, reseña de Correspondencia de Joaquim Maria 

Machado de Assis colegida y anotada por Fernando Nery. Rio de Janeiro, 1932”, (Crítica 

literária): La Libertad, 8 de mayo de 1932, 9. 

1933 – Machado de Assis, “El enfermero. Un cuento brasileño por Machado de 

Assis”, Crónica, n.166, 15 de enero de 1933, 7-8. 



314  

1933 – Francisco Villaespesa, “Mirando al Brasil”, (Crónica), La Libertad, 

Madrid, 21 de febrero de 1933, 1.  

1933 – Campio Carpio, “Alfonso Schmidt: Figuras de la realidad literaria actual 

brasileña”, Revista Blanca, n. 235 (1 de marzo de 1933): 604-65. 

1935 – Osorio de Oliveira, “Portugal y Brasil”, Almanaque literário (1935): 247-

253. 

1940 – 1950 

 

1944 – “Cinco poetas brasileños de hoy”, Entregas de poesía, n. 5 (mayo de 1944). 

Se publican los poemas en versión original de los siguientes poetas: Jorge de Lima, 

“Adeus, poesia”, “Senhor Jesus, o século está podre”, “O nome da musa” y “Lâmpada 

Marina”; Tasso de Oliveira: “Piedade”, “Humildade”, “Gênese”, “As Multidões” y 

“Crepúsculo”; Adalgisa Nery: “Eu em ti” y “Fragmento”; Alphonsus de Guimarães Filho: 

“Ventos da tarde” y “Junto ao corpo morto do senhor” y Vinícius de Moraes: “A vida 

vivida”. 

1945 – Otávio Tarquínio de Sousa, José Bonifacio, emancipador de Brasil, 

traducción de Ernestina de Champourcin (México: Fondo de Cultura Económica 

México,1945).  

1946 – Oswaldo Orico, Expresión de la literatura brasileña. Separata de la 

Historia Universal (Madrid: Estades, 1946).  

1947 – Cecília Meireles, “Elegia”, traducción de Haydée de Meunier, Acanto, n. 

11 (noviembre, 1947).  

1947 – Rafael Cansinos Assens, Verde y dorado en letras americanas. 

Semblanzas e impresiones críticas, Colección Crisol n. 205 (Madrid: Editorial Aguilar, 

1947). Selección de artículos publicados anteriormente en el periódico La Libertad: 

“Fernando Nery. Correspondencia de Joaquim Maria Machado de Assis”, 414-423; 

“Andrade de Muricy. La novela de la enfermedad”, 424-435, “Andrade Muricy. 'Suave 

Convívio'”, 535-543. “Evolución de la literatura brasileña. Los prosistas”, 544-553 y 

“Sylvio Julio: 'Apostolicamente'”, 608-618. 

1947 – João Cabral de Melo Neto, Psicologia da composição com a fábula de 

Anfion e Antiode, João Cabral de Melo Neto (Barcelona: O Livro Inconsútil, impr, 1947).  

1948 – Poesías de Augusto F. Schmidt, “Los príncipes”, Ribeiro Couto, “Santos”, 

Carlos Drummond de Andrade, “Los hombros suportan el mundo” y Mario de Andrade, 

“Hay el silencio”, traducción de Ricardo Molina, Cántico, n. 5 (junio de 1948). 

http://cataleg.bnc.cat/search%7ES13*spi?/aCabral+de+Melo+Neto%2C+Jo%7bu00E3%7do%2C+1920-1999/acabral+de+melo+neto+joao+++++1920+++++1999/1%2C2%2C10%2CB/frameset&FF=acabral+de+melo+neto+joao+++++1920+++++1999&1%2C%2C8/indexsort=c
http://cataleg.bnc.cat/search%7ES13*spi?/aCabral+de+Melo+Neto%2C+Jo%7bu00E3%7do%2C+1920-1999/acabral+de+melo+neto+joao+++++1920+++++1999/1%2C2%2C10%2CB/frameset&FF=acabral+de+melo+neto+joao+++++1920+++++1999&1%2C%2C8/indexsort=c
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1949 – João Cabral de Melo Neto, “La Ballarina” “El Paisatge Zero” y “Els 

Núvols” traducción de Joan Brossa. Dau al set, n.8 (edición de julio-agosto-septiembre, 

1949). 

1948 – Poetas del Brasil de Oswaldo Rico (Madrid: Ediciones de Cuaderno de 

Literatura / Instituto Miguel de Cervantes - CSIC, 1948). Antología bilingüe (español y 

portugués).  

1949 – Antología de poetas brasileños de ahora. Primera serie, organizada por 

Alfonso Pintó (O Livro Inconsúltil del poeta João Cabral de Melo Neto). La producción 

poética presentada es la siguiente: Carlos Drummond de Andrade, “Residuo” y 

“Estancias”; de Vinícius de Moraes, “Elegía” y “Al primer amigo” de Augusto Frederico 

Schmidt, “La vuelta del hijo pródigo”; Murilo Mendes, “Ventanas del caos” y, por último 

Cecília Meireles, “Seis canciones”. 

 

1950 – 1960 

1950 – João Cabral de Melo neto, O cão sem plumas (Barcelona, 1950).  

1950  – Bandeira, Drummond, Schmidt, Tres poetas del Brasil, traducción y 

prólogo de Pilar Vázquez Cuesta y Leonidas y Vicente Sobrino Porto (Madrid, 1950) 

 

1951 – Panorama de la poesía brasileña: acompañado de una breve antología, 

por Manuel Bandeira, traducción de Ernestina Champourcín (México: Fondo de Cultura 

Económica, 1951). 

1951 – Carlos Drummond de Andrade, Poemas, versión y prólogo de Rafael 

Santos Torroella, Adonais, n. 73 (Madrid: Rialp, 1951). 

1951 – Carlos Drummond de Andrade, “Cogida de la mano” y “Tristeza en el 

cielo” Traducción de R. Santos Torroella, La Calandria, n.7 (julio-agosto, 1951): 11. 

1952 – Antología de la poesía brasileña, traducción de Renato Mendonça 

(Madrid: Instituto de Cultura Hispánica de Madrid, 1952). 

1952 – Raúl Bopp, “Cobra Norato”, Dau al Set, 1952. Cubierta de Joan Ponç. (en 

portugués). 

1953 – Raul Boop, “Tapuia”, traducción de Idelfonso Pereda Valdés, Revista 

Dabo. Pliegos de poesía, n. 7, 1957.  

1954 – Raúl Bopp, “Cobra Norato e outros poemas”, Dau al Set, 1952. Cubierta 

de Joan Ponç. Raúl Bopp. (en portugués). 
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1955 – Carlos Drummond de Andrade, “A Rafael Santos Torroella”, Revista 

Dabo. Pliegos de poesía, n. 16. (en el mismo número aparece un poema de Rafael Santos 

Torroella dedicado, “A Carlos Drummond de Andrade”,). 

1957 – José Lins do Rego, Cangaceiros, traducción de Andrés Fernandes Romera 

y Miguel José Arce y Valladares, Barcelona: Luís Caralt. 

1958 – José Osório Oliveira, Historia breve de la literatura brasileña, traducción de Pilar 

Vázquez Cuesta (Madrid: Cultura Hispánica, 1958).  

1959 – Renata Pallotini, “Tres poemas”, versión castellana de Ángel Crespo, 

Papeles de Son Armadans, n. XXXVI (1959): 319.  

 

1960 – 1970 

1960 – 1962 – Revista de España (Poesía del mundo) – director Ángel Crespo: 

João Cabral de Melo Neto, “Poemas de la cabra”, (publicación de fragmentos) (n. 4, 

1960); Carlos Drummond de Andrade, “De la mano” y “Poema de siete caras”, (n.7, 

1962); Mauro Mota, “El buey de barro”, (n.8, 1962).  

1961 – João Cabral de Melo Neto, Dois parlamentos (Madrid, 1962) (en 

portugués). 

1962 – José Luis Cano nos da noticias de un revista, titulada, Brasil, en que salen 

a la luz algunas poesías traducidas por Ángel Crespo: Gonçalves Dias: “Canción del 

exilio” y “Lecho de hojas verdes” (núm. 3, mayo de 1962); Álvares de Azevedo, “¡Si 

muriera mañana!”, Casimiro de Abreu, “Risas” y Octaviano de Almeida Rosa, “Ilusiones 

de la vida” (n. 4, abril de 1962) y Fagundes Varela, “Ideal” y Castro Alves, reproduciendo 

las estrofas finales de “O navio negreiro” (n. 5, mayo de 1962). Véase la primera página 

del artículo de José Luis Cano, “Poesía brasileña en España”. Revista de cultura brasileña 

(n 2, octubre de 1962). 

1962 – 1970, Revista de Cultura Brasileña (Primera fase) – Ángel Crespo director. 

Esta primera fase consta de 30 números (n. 1-30; junio de 1962–marzo 1970). 

1966 – Ángel Crespo y Gabino-Alejandro Carriedo, Ocho poetas brasileños, 

Carboneras de Guadazaón, El toro de barro, 1966.  

1967 – Guimarães Rosa, Gran sertón: Veredas, traducción de Ángel Crespo 

(Barcelona: Seix Barral, 1967).  

 

1970-1973 
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1970 – 1973 Revista de Cultura Brasileña (Segunda fase) – Manuel Augusto 

García Viñolas director. Esta segunda fase consta de 21 números (n. 31-52; mayo 1971- 

noviembre 1981). 

1973 – Antología de la poesía brasileña. Desde el Romanticismo a la Generación 

del 45, selección, introducción y traducción de Ángel Crespo (Barcelona: Seix Barral, 

1973).
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1. ANEXOS 

1.1. Anexos al capítulo 1 

Juan Valera en la prensa brasileña (cuentos traducidos) 

1.  “O último pecado”, Careta, Rio de Janeiro, 8 de febrero de 1917, 28-30.  

2.  “Quem não te conheça que te compre”, Jornal das moças, n. 467 (mayo de 

1924): 18-19. 

3. “Quem não te conhecer que te compre”, O Arrebol, n.77 (1925): 3. 

4. “Histórias que vovó nos contava”, traducción de Silva Neiva, Excelsior, n. 212-

213 (agosto- septiembre, 1945): 328. 

5. “Dois 'chascarrillos'”. Diário de notícias, suplemento literário, Rio de Janeiro, 

16 de diciembre de 1956, 3. 

Los primeros artículos sobre Juan Valera en Brasil (prensa brasileña) 

1. Elysio de Carvalho, “Dulce Valera”, América brasileira, n.25 (enero de 1924): 

14-15. 

2. Elysio de Carvalho, “D. Juan Valera no Brasil” (A Ramón Gómez de la Serna), 

América brasileira, n.27 (marzo de 1924):69-72. 
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1.1.1. Juan Valera en la prensa brasileña (cuentos traducidos) 

 

Ilustración 1 Juan Valera, “O último pecado”, Careta, Rio de Janeiro, 8 de febrero de 1917, 28. 
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 Ilustración 2 Valera, " O último pecado", 29. 
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 Ilustración 3 Juan Valera, “Quem não te conheça que te compre”, Jornal das moças, n. 467 (mayo de 
1924): 18. 
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 Ilustración 4 Valera, "Quem não te conheça que te compre", 19. 
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 Ilustración 5 Valera, “Quem não te conhecer que te compre”, O Arrebol, n.77 (1925): 3. 
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 Ilustración 6 Juan Valera, “Histórias que vovó nos contava”, traducción de Silva Neiva, Excelsior, n. 212-
213 (agosto- septiembre, 1945): 328. 
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 Ilustración 7 Juan Valera, “Dois 'chascarrillos'”. Diário de notícias, suplemento literário, Rio de Janeiro, 
16 de diciembre de 1956, 3. 
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1.1.2. Los primeros artículos sobre Juan Valera en Brasil (prensa 

brasileña)  

Ilustración 8 Elysio de Carvalho, “Dulce Valera”, América brasileira, n. 25 (enero de 1924). 
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Ilustración 9 Elysio de Carvalho, “Dulce Valera”, 14. 
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Ilustración 10 Elysio de Carvalho, “Dulce Valera”, 15. 
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Ilustración 11 Elysio de Carvalho, “D. Juan Valera no Brasil” (A Ramón Gómez de la Serna), América 
brasileira, n.27 (marzo de 1924): 69-72. 
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Ilustración 12 Elysio de Carvalho, “D. Juan Valera no Brasil”, 69. 
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Ilustración 13 Elysio de Carvalho, “D. Juan Valera no Brasil”, 70. 
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Ilustración 14 Elysio de Carvalho, “D. Juan Valera no Brasil”, 71. 

 

  



333 
 

Ilustración 15 Elysio de Carvalho, “D. Juan Valera no Brasil”, 72. 
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1.2. Anexos al capítulo 2  

 

Selección de textos en la prensa española (1879-1923) 

1. Leopoldo Augusto de Cueto (Marqués de Valmar), “Hermandad entre las letras 

brasileñas y castellanas”, La América, crónica hispanoamericana, n. 8 (8 de mayo 

de 1879): 4-6. 

2. Luis de Guimarães, “La muerte del jaguar”, (Poetas brasileños), traducción de 

Viriato Díaz Pérez, Electra, n. 4 (6 de abril de 1901): 117. 

3. Luis de Guimarães, “La gacela” (Letras brasileñas) traducción de Antherino 

(seudónimo de Viriato Díaz Pérez), Electra, n.6 (21 de abril de 1901) 181. 

4. Guillermo Valencia, “El Brasil: apuntes sobre su literatura”, Unión 

Iberoamericana, n. 210 (30 de julio de 1903): 5-6. 

5. Olavo Bilac, “Poemas”, Prisma: revista internacional de poesía, n. 2 (junio de 

1922): 84-87. 

6. Enrique Díez-Canedo “Algunos poetas del Brasil”, (Literatura extranjera), Sol, 9 

de agosto de 1923, 4. 
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1.2.1. Selección de textos en la prensa española (1879-1923) 

Leopoldo Augusto de Cueto (Marqués de Valmar), “Hermandad entre las letras brasileñas 

y castellanas”, La América, crónica hispanoamericana, n. 8 (8 de mayo de 1879): 4-6. 

 

“Hermandad entre las letras brasileñas y castellanas” 

 

Notable semejanza con la literatura española, que a veces raya en identidad, se 

advierte en toda la poesía clásica portuguesa y brasileña. Esta última, acaso porque la 

distancia la ha preservado algún tanto del roce con otras literaturas europeas que no tienen 

con su espíritu y forma grandes afinidades, ha conservado aun en los últimos tiempos 

mucho de su antiguo carácter.  

La falta de espacio impide recorrer, siquiera rápida y superficialmente, las obras 

más sobresalientes del ya rico y brillante parnaso brasileño. Quisiera ofrecer aquí 

muestras de los dos notables poetas épicos del siglo XVIII, José de Santa Rita Durão y 

José Basílio da Gama. Sus poemas el Caramuru y el Uruguay vivirán siempre admirados 

por la posteridad, no solo a causa de su mérito poético, que es grande en verdad, sino 

también, y muy principalmente, porque llevados de su feliz instinto y de su amor patrio 

rompieron ambos poetas, en no escasa parte, las cadenas de la imitación clásica que 

avasallaba entonces por doquier el mundo literario. En el Uruguay, sobre todo, 

resplandece en alto grado el sentimiento local y las costumbres y la portentosa naturaleza 

de aquel espléndido hemisferio están descritas con pincel fácil, lozano y vigoroso. El 

asunto de este curioso poema es la lucha (de las tropas españolas y portuguesas con los 

indios del Paraguay en 1756. A este poema puede aplicarse aquello que Quintana decía 

de la Araucana: si hay algo bien pintado, no son los españoles, son los indios; pero 

cabalmente por eso mismo es mayor y más vivo el interés de los lectores europeos. El fin 

trágico de Lindoya, que desesperada por la pérdida de su amante el caudillo indio 

Cacambo, se deja morder por una serpiente, después de lo cual la encuentra muerta su 

hermano Caitutú; y el episodio en que aquel caudillo incendia los cañaverales del río para 

hacer perecer a sus enemigos, son bellísimos cuadros que aunque episodios, están ligados 

a la acción principal al modo de los antiguos romanceros españoles,273 y no lastiman la 

 
273 Fernando Wolf. 
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unidad de interés. He aquí algunos versos del cuadro delicado y conmovedor de la muerte 

de Lindoya, que por la lengua y la armonía parecen castellanos:  
 
Entram enfim na mais remota é interna  
Parte do antigo bosque, escuro e negro,  
Onde ao pé de uma lapa cavernosa  
Cobre urna rouca fonte, que murmura,  
Curva latada de jasmins e rosas.  
Este logar delicioso é triste,  
Cansada de viver, tinha escolhido  
Para morrer a mísera Lindoya.  
Lá reclinada, como que dormia, 
Na brada relva e nas mimosas flores,  
Tinha a face na mão, e a mão no tronco  
De um fúnebre cypreste, que espalhava  
Melancólica sombra. Mais de perto,  
Descubrem que se enrola no seu corpo  
Verde serpente e Ihe passeia, e cinge  
Pescoço e braços, e Ihe lambe o seio.  
Fugem de a ver assim, sobresaltados,  
E param cheios de temor ao longe;  
E nem se atrevem a chama-ler é temem  
Que desperte assustada, e irrite o monstro,  
E fuja, e apresse, no fugir, a morte.  
 
Leva nos braços a infeliz Lindoya  
O desgraçado irmão, que ao desperta-la,  
Conhece, com que dor, no frio rosto  
Os signaes do veneno, e vê ferido  
Pelo dente subtil o brando peito.  
Os olhos em que amor reinava um dia,  
Cheios de morte; e muda aquella lingoa  
Que ao surdo vento, e aos ecos tantas vezes  
Contou a larga história de seus males.  
Nos olhos Caitutú nao soffre o pranto,  
E rompe em profundíssimos suspiros,  
Lendo, na testa da fronteira gruta,  
De Sua mão, já trémula, gravado  
O alheio nome, e a voluntaria morte.  
 
Inda conserva o pállido semblante  
Um não sei que de magoado e triste  
que os corações mais duros enternece.  
¡Tanto era bella no seu rostros morte!  

 
Este como se ve es un cuadro concebido, trazado y escrito de mano maestra, y 

tiene además el hechizo de ser una poesía de legítima inspiración americana. Pero 

faltamos a nuestro propósito, involuntariamente arrastrado por el embeleso poético de los 

cantos brasileños. Nos resignamos, por necesidad, a no citar verso alguno de Claudio 

Manuel da Costa, Manuel Ignacio da Silva Alvarenga, Thomaz Antonio Gonzaga y otros 

poetas líricos de la escuela de Minas Geráes, ni de Mondes Bordalho, de Mello Franco, 
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autor de un poema satírico O reino da estupidez, inspirado por la Dunciad de Pope,274 y 

de otros que aunque nacidos en el Brasil pertenecen literariamente a Portugal porque allí 

se educaron y allí florecieron; ni del zapatero de Río Janeiro Joaquín José da Silva, que 

se distinguió por sus letrillas satíricas, imitando el género burlesco y epigramático de los 

españoles; ni del mulato Domingos Caldas Barboza, ingenioso coplero, desesperado 

siempre por haber nacido de una esclava de Angola; ni de los poetas de principios de este 

siglo, como Souza Caldas, Ottoni y Francisco de San Carlos, en los cuales prepondera el 

sentimiento cristiano; ni de otros ingenios de aquella época, como los vizcondes de 

Caravellas y da Pedrabranca, el marqués de Paranaguá y el famoso profesor y ministro 

José Bonifacio de Andrada, que fue a un tiempo sabio, estadista y poeta; ni de los poetas 

inspirados por el entusiasmo de la libertad política moderna o de la autonomía americana, 

como Mattos Pimentel, el canónigo Cunha Barboza, el P. Silverio da Paraeopéba, Ferreira 

dos Santos Reís y su hermano Ladislao dos Santos Titara, uno de los más célebres, por su 

poema el Paraguassú y por su Ode aos poetas brasileiros en la cual al modo de Lope de 

Vega en su Laurel de Apolo, hace un panegírico de los poetas de su patria.  

Entre los inspirados por la pasión política, no debo omitir el nombre de otro poeta, 

hijo, como Caldas Barboza de una negra, José da Natividade Saldanha, imitador del 

célebre portugués Antonio Diniz. Semejante al poeta cubano Plácido, fue Saldanha 

apóstol y víctima de sus extraviadas ideas políticas. Aquí hacemos punto en la 

conmemoración de algunos célebres poetas del Brasil que florecieron antes de la 

generación presente. En los últimos 30 años, esto es, en el reinado de S, M. el emperador 

D. Pedro II, maduro ya el espíritu emancipador de la escuela romántica y combinado con 

un profundo sentimiento de nacionalidad, la poesía brasileña ha tomado gran vuelo y vida 

propia. Los poetas son innumerables y la fama de los más insignes empieza a cundir en 

Europa.  

No podemos omitir el honroso recuerdo que merecen algunos de estos principales 

escritores de la era presente, los más de ellos reformadores y todos profundamente 

brasileños: Domingos José Gonçalves de Magalhães, diplomático distinguido, pero ante 

todo poeta profundo y meditado, siempre elevado, algunas veces sublime, especialmente 

en los ocho cantos elegíacos, que tituló Misterios, y cuyos astutos Muerte, 

Lamentaciones. Recuerdos dolorosos. Letargo, Visión, Conciencia, Duda, Fé pueden dar 

 
274 En el tomo LXVII de la Biblioteca de Autores Españoles, dimos por primera vez a la estampa este poema 
satírico del ilustre clásico inglés, libremente traducido al castellano por el Sr. Alberto Lista, con el título de 
El imperio de la estupidez.  
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una idea de que Magalhães, cantor austero y cristiano, no es el poeta de la gente frívola y 

alegre sino el de los hombres pensadores.  

Manuel de Araujo Porto-Alegre, pintor, arquitecto y poeta, al cual la Academia 

Española ha admitido, no a mucho, con verdadera satisfacción como correspondiente 

extranjero, siguiendo la afición a las epopeyas artificiales, que tanto ha decaído en 

Europa, pero que en el Brasil continúa viva porque allí las anima poderosamente el 

sentimiento americano, escribió el poema Colombo, como su amigo Magalhães había 

escrito A Confederação dos Tamoyos, obras en las que abundan altos sentimientos, nobles 

imágenes y esplendorosas descripciones. Porto Alegre era ya ventajosamente conocido 

en su patria y fuera de ella por sus comedias O espião de Bonaparte y O sapateiro 

politicao por su poema A voz da naturaleza sobre as ruinas de Cumas y por las 

Brazilianas, serie de notables poemas, cuyo esencial asunto es la pintura de las 

costumbres y de los grandes cuadros que ofrece la naturaleza del Brasil. Distínguese entre 

las Brazilianas la titulada A destruição das florestas en cuyo segundo canto el incendio 

(a queimada) y la muerte de los animales, especialmente de las serpientes, — están 

pintados con vivísimos colores.  

Los Suspiros poéticos e saudades de Magalhães, publicados en París en 1836, 

fueron uno de los despertadores del talento poético de Porto-Alegre. Las Brazilianas de 

este ejercieron a su vez eficaz influencia en el ánimo de Antonio Goncalves Dias, uno de 

los poetas más espontáneos y delicados y más populares que honran en la era presente la 

literatura americana. Es el poeta de la juventud y de los amores, movido casi siempre por 

un instinto lírico, ideal y subjetivo. Algunas de sus composiciones, como por ejemplo, 

aquella que se titula Se se morre de amor y también A mãe d'água, especie de ondina 

brasileña, han sido puestas por los alemanes al nivel de las inspiraciones líricas de 

Schiller. En su poema de las contiendas de los Timbiras y los Gamellas, titulado 

simplemente Poema americano el espíritu local es el elemento inspirador, Goncalves 

Dias lleva tan lejos este sentimiento, que hasta deplora que la América se haya puesto en 

contacto con la Europa, cuya civilización juzga con sañudo rigor. Sin embargo, la poesía 

de Goncalves Dias tiene mucho de alemana y mucho de española.  

Un novelista y autor dramático importante, Joaquín Manoel de Macedo, que se 

unió a Porto-Alegre y a Goncalves Dias para la publicación de la célebre revista 

Guanabara llamó sobre sí gloriosamente la atención pública, como poeta lírico, por su 

fantástico y singular poema en seis cantos A Nebulosa. Es una curiosísima tradición 

popular, relativa a una hechicera, insana mulher, sabida en mágicas tremendas; obra 
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romántica, de fecunda y ardiente fantasía descriptiva, cuyo éxito fue igual a su mérito 

incontestable.  

Manuel Odorico Mendes, insigne latinista y amigo del Almeida Garrett, Joaquim 

Norberto de Souza Silva, el fabulista Joaquim. José Teixeira, Manoel Antonio Alvares de 

Acevedo, Antonio Goncalves Teixeira e Souza y Luis José Junqueira Freire han escrito 

poesías bellísimas y adquirido lisonjera celebridad.  

De las obras que conocemos de estos cinco poetas, confieso que me han cautivado 

especialmente las de Álvares de Azevedo, ingenio de grandes esperanzas, que murió sin 

haber cumplido 21 años. Están llenas de sensibilidad, de armonía y de audaz 

desembarazo. Gozan de gran favor entre los brasileños las composiciones tituladas 

Lembranza de morrer, Crepúsculo do mar y A minha mãe. Para que se forme idea de su 

vehemente y lozano estilo, citaré algunos versos de A cantiga do sertanejo, advirtiendo 

que este sertanejo o habitante de los bosques del interior, habla un lenguaje 

extremadamente pintoresco y poético, semejante al del Pirata de Espronceda, o al de los 

árabes imaginarios de las “Orientales” de Zorrilla: 

 
Donzella, se tu quizeras 
ser a flor das primaveras  
que tenho no coração.  
E se ouviras o desejo  
Do amoroso sertanejo  
Que deseara de paixão.  
 Si tu viesses comigo,  
Das serras ao desabrigo, aprender o que é amar;  
—Ouvil-o no frio vento, das aves no sentimento,  
Nas águas e no luar,  
—Ouvil-o nessa viola, onde a modinha hespanhola  
Sabe carpir e gemer.  
Que pelas horas perdidas 
Tem cantigas doloridas,  
Multo amor, muito doer...  
 Pobre amor; o sertanejo  
Tem apenas seu desejo  
E as noites bellas do val,  
Só... o ponche adamascado,  
O trabuco prateado  
E o ferro de seu punhal. 
 E tem...as lendas antigas e as desmaiadas cantigas  
Que fazem de amor gemer.  
E aas noites indolentes  
Bebe cánticos ardentes  
Que fazem. Estremecer. 
                        etc. 

 

Las imitaciones de Lord Byron, en las cuales Azevedo quiere, con la ciega 

inadvertencia de los 20 años, eclipsar al modelo en escepticismo y en desprecio de las 
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leyes morales de la vida y de los misterios de la muerte, han ejercido cierta influencia 

perniciosa en algunos poetas de la flamante escuela.  

No queremos recordar sus nombres.275 Nos limitaremos a decir que además de los 

poetas mencionados, gozan hoy de gran nombradia en el imperio del Brasil Machado de 

Assiz, autor de un libro muy admirado, “As phalenas”, Crespo, de quien esperan mucho 

los literatos brasileños y algunos otros cuyas obras no me son conocidas.  

Parecerá acaso con razón que me he detenido, más de lo que cuadra a mi asunto, 

en la conmemoración de los ingenios líricos del Brasil, pero debo confesar, como 

explicación y disculpa, que buscando en ellos la confirmación de la fraternidad constante 

entre las letras y las lenguas lusitana y castellana me engolfé con deleite en su lectura, 

pareciéndome que tenía ante la vista obras de literatura española. Para que esto se 

comprenda fácilmente, recordaré algo de Gregorio Mattos, el primer poeta literario que 

hubo en el Brasil (segunda mitad del siglo XVII), y de algún otro de su tiempo y como 

complemento de la prueba, algo también de cualquiera de los poetas del momento 

presente.  

Mattos, jurisconsulto distinguido y rimador ingenioso y fecundo, era nombre 

desmandado y estrafalario, si los hubo. Su inagotable, fácil e implacable vena satírica fue 

el tormento de muchos y su propia ruina y desventura. Ni el clero, ni la magistratura, ni 

los gobernadores mismos de Bahía, patria del poeta, se libraron de sus diatribas poéticas, 

más populares mientras más desnudas y violentas. Su situación llegó a ser tan peligrosa 

y apurada que tuvo que dejar la ciudad y retirarse a vivir con su esposa, a quien amaba, a 

una solitaria casa de campo. Allí no tenía Mattos objetos inmediatos que satirizar; pero 

su funesta manía era fatal e irremediable. Su honrada mujer llegó a ser continuo blanco 

de sus tiros epigramáticos y fueron tales con este motivo las desavenencias conyugales 

que la esposa, ofendida y exasperada, huyó de su hogar para buscar refugio y consuelo en 

el seno de su familia.  

Pues bien, la poesía satírica portuguesa de Mattos es completamente española y 

Quevedo fue su principal modelo. Hay entre sus versos obras calcadas sobre las del gran 

escritor madrileño. También imitaba a Lope de Vega y asimismo a Góngora, como se ve 

en aquella letrilla contra los hipócritas en que toma de una de las más conocidas del poeta 

cordobés el metro, el estilo, algunas ideas y el estribillo ¡Dios me guarde! Estaba Mattos 

 
275 Véanse las producciones de los estudiantes de la Escuela de Derecho de San Pablo. Ensaios literários, 
jornal académico, 1850; Esbozos litterarios. Jornal redigido por académicos, 1859; Rosas e goivos 
(alelies), 1849; Minhas canções, 1819.  
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tan impregnado del gusto de la literatura española y tan acostumbrado al manejo del 

idioma portugués a la castellana, que era de los pocos que todavía escribían romances 

asonantados. 

De ellos es muestra aquel que escribió, siendo mozo, al salir de la Universidad de 

Coimbra y empieza así: 

 
Adeus, Coimbra inimiga, 
 Dos mais honrados madrastra,  
Que eu me vou para otra terra 
 Onde viva mais á larga... 

 

También en la segunda mitad del siglo XVII florecía en la ciudad de Bahía un poeta 

Manoel Botelho de Oliveira, no ya imitador sino cultivador acérrimo de las letras de 

Castilla. Escribió muchos versos castellanos, especialmente romances, imitando a 

Góngora, si bien con mal discernimiento y con escaso instinto. Como su amigo Gregorio 

Mattos, cursó leyes en la Universidad de Coimbra y allí aprendió la lengua italiana. Según 

dice el bibliógrafo-crítico portugués José María da Costa e Silva: 

 
Estudou con mais afinco a castelhana, que era então a língua da moda para a 
sociedade aristocrática e para a sociedade poética, porque era o idioma de 
Góngora, que era nessa época o oráculo da poesia, tanto em Portugal como en 
Castella. 

 

Con el fin de introducir en el Brasil el teatro español escribió dos comedias 

castellanas,276 en las cuales el talento lírico supera visiblemente al talento dramático.  

Más adelante, esto es, a fines del siglo XVII, otro poeta también natural de Bahía, 

el historiador Sebastião da Rocha Pitta, escribió versos líricos castellanos y un libro de 

caballería, también en castellano, por el estilo del Palmerin de Inglaterra.277  

Más adelante todavía, en la primera mitad del siglo XVIII, cuando el Portugal 

empezaba a perder la arraigada afición a las letras de Castilla y estas letras habían caído 

en la más lamentable decadencia, hubo un brasileño que se inspiró en la gran literatura 

dramática del siglo XVII. Este brasileño es aquel famoso escritor dramático, Antonio José 

da Silva, que denunciado a la Inquisición como judaizante por una criada negra fue 

quemado en Lisboa el 19 de octubre de 1739 a la edad de 34 años. Su muerte ha dado 

 
276 Hay amigo para amigo. – Amor, engaños y celos. Lisboa 1705. 
277 Barboza Machado. Rev. Do Inst., III.  
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asunto a la primera tragedia brasileña O poeta da Inquisição, compuesta por el caballero 

Gonçalves de Magalhaes y a un canto épico de Sousa Silva titulado A coroa de fogo. 

Sus producciones cómicas, que en lengua portuguesa no tienen igual desde Gil 

Vicente a nuestros días, son conocidas con el nombre popular Operas do Judeu. Aunque 

conocía los preceptos y los modelos de la escuela seudoclásica francesa, que empezaba a 

subyugar las letras en todas las naciones, Antonio José da Silva no sigue más norma que 

la tradición peninsular de la antigua comedia española. Es la única que cuadraba a la 

índole libre, popular, movediza, de su ingenio dramático. Adopta el gracioso, desprecia 

las tres unidades consagradas y mezcla sin miramientos convencionales lo patético y lo 

festivo. La sola unidad a que atiende, o por mejor decir, la solo unidad que sin darse 

cuenta de ello le inspira su gran instinto, es la del interés dramático, la de la intención 

cómica. Su Vida de Don Quijote, su Esopaida o Vida de Esopo y su Amphitryao y sus 

Guerras do Alecrim e Mangerona (guerras del romero y la mejorana) son obras en las 

que rebosan la vis cómica, el desembarazo del estilo y el espíritu de observación.  

Pero ¿Qué mucho que un hijo de Rio de Janeiro, educado en Portugal, conservase 

el gusto de la dramática peninsular española, si este mismo gusto era por entonces el que 

hasta en el Brasil dominaba? Queda memoria de que en 1717 fueron representadas en 

Bahía, en castellano por supuesto, las comedías de Calderón El conde Lucanor y Afectos 

de odio y amor y en 1729 las comedías del mismo Fineza contra fineza. La fiera. El rayo 

y la piedra y El monstruo de los jardines; y también las comedias de Moreto La fuerza 

del natural y El desdén con el desdén.278  

Terminemos esta conmemoración de los poetas brasileños de diferentes tiempos, 

copiando como última comprobación de la semejanza de ambos idiomas hasta en la época 

actual algunas estrofas de una composición muy celebrada de Luis José Junqueira Freire. 

Este es, como Álvares de Azevedo, uno de esos admirables y tristes seres, cuya 

imaginación anticipada y febril los consume y devora. A los 20 años no cumplidos profesó 

en la Orden de San Benito. A los 22, arrepentido y desesperado, pidió y obtuvo su 

secularización y murió poco después de una hipertrofia en el corazón en junio de 1855.  

El asunto de la composición es la profesión de otro joven, Junqueira Freire 

explaya, con el arrebatado sentimiento y con la frase exaltada de un joven que no sabe 

domar sus pasiones, la amargura y los remordimientos que le habían martirizado y que 

todavía laceraban su corazón. Su sinceridad es grande y esa misma imprudencia con que 

 
278 Varnhagen, Florilegio. 
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quita el velo a su alma, es indicio al menos de su nobleza y su energía. He aquí las 

primeras estrofas: 
Eu também antevi dourados dias 
N'esse dia fatal;  
Eu também, como tu, sonhei contente  
urna ventura igual.  
 
Eu também ideei a linda imagem  
Da placidez da vida;  
Eu também desejei o claustro estéril  
Como feliz guarida.  
 
Eu também me postrei ao pé das aras  
Com júbilo indizível;  
Eu também declarei com forte acento  
O juramento horrível.  

 
Eu também afirmei que era bem fácil  
Esse voto imortal;  
Eu também prometi cumprir as juras  
Desse dia fatal.  
 
Mas eu não tive os dias de ventura  
Dos sonhos que sonhei: 
Mas eu não tive o plácido sossego  
Que tanto procurei.  

 
Tive mais tarde a reação rebelde  
Do sentimento interno;  
Tive o tormento dos cruéis remorsos,  
Que me parece eterno.  
Tive as paixões que a solidão formava  
Crescendo-me no peito;  
Tive em um lugar das rosas que esperava,  
Espinhos no meu leito. 

 

No juzgamos necesario citar más versos de esta singular composición, para hacer 

patente que la lengua del Brasil corriente y natural, sin afectación y sin galicismos, es casi 

igual al habla castellana, cuando esta se halla limpia y pura también de los francesismos 

que hoy la desnaturalizan y la afean. 
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Ilustración 16 Luis de Guimarães, “La muerte del jaguar”, (Poetas brasileños), traducción de Viriato Díaz 
Pérez, Electra, n. 4 (6 de abril de 1901): 117. 
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Ilustración 17 Luis de Guimarães, “La gacela” (Letras brasileñas) traducción de Antherino (seudónimo de 
Viriato Díaz Pérez), Electra, n.6 (21 de abril de 1901) 181. 
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Guillermo Valencia, “El Brasil: apuntes sobre su literatura”, Unión Iberoamericana, n. 

210 (30 de julio de 1903): 5-6. 

 

“El Brasil: apuntes sobre su literatura” 

 

En la historia literaria del Brasil hay que hacer notar un hecho importantísimo: 

que los brasileños, por buen espacio de tiempo, enriquecieron la literatura portuguesa más 

que los literatos del Portugal y que los ingenios que entonces más sobresalieran en la 

madre patria iban desde su colonia de América. 

Ya en el siglo XVII se levantan en el Brasil dos brillantes ingenios: el padre 

Antonio Vieira, hábil orador sagrado, diplomático y escritor, y Gregorio de Mattos, 

conocido por la fecundidad de su talento poético, por su gracia satírica y por su agitada 

vida. Al lado de estos florecieron algunos otros poetas e historiadores. 

Y a principios del siglo siguiente nació Antonio José da Silva, que siendo 

brasileño, llegó a ser el principal autor cómico del Portugal. En este mismo siglo 

sobresalieron Basilio da Gama, autor del poema Uruguay de notable mérito y que es un 

verdadero poema nacional y americano; Durão y da Costa, también épicos, que 

escribieron, el primero O Caramuru y el segundo Villa Rica; Gonzaga, poeta lírico 

clásico, y Alvarenga Peixoto, también lírico. Da Costa, Gonzaga y Peixoto fueron los 

héroes del primer movimiento separatista. 

El siglo XIX se inicia por una especie de renacimiento cristiano, cinco grandes 

oradores sagrados atraen a las multitudes y a todos los hombres de gusto hacia los 

templos; fueron ellos el padre Souza, poeta lírico de alto vuelo; el padre San Carlos, autor 

de un poema, La Asunción de la Virgen-, el canónigo Cunha Barbosa, autor de otro 

poema, Nietheroy: el Padre Sampaio, orador de sobresaliente mérito, y el principal de 

todos ellos, el padre Mont'Alverne, monje franciscano que ha dejado páginas admirables 

por su elocuencia y por su grandiosidad de estilo y de lenguaje. Siguió a estos un buen 

número de escritores y hombres de ciencia, y entonces fue cuando, según lo expresa un 

historiador portugués, la mayor parte de los sabios, poetas y hombres de letras del 

Portugal se componía de nativos del Brasil. 

Las ideas de independencia formaron una gran efervescencia y entonces primó la 

literatura política, en que se distinguieron muchos brasileños. Dos escritores de ese 

tiempo merecen especial recordación, porque son los primeros publicistas del Brasil: 
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Hipólito da Costa y el Vizconde de Cayru, que ejercieron gran influencia en las ciencias, 

en las letras y en la política. 

Las instituciones nacionales comenzaron a producir a sus frutos; así de las 

escuelas de derecho de Olinda y San Pablo salieron notables jurisconsultos como Teixeira 

de Freitas, Pimenta Bueno, Nabuco de Araujo, Paula Baptista, Braz Florentino, Lafayette 

Pereira y Tobias Barreto. Por desgracia esta clase de estudios, como en Chile y como en 

todos los países latinos, prevaleció sobre la instrucción práctica y formó más letrados que 

hombres verdaderamente útiles. El romanticismo hizo luego muchos adeptos, adoptando 

la forma de un gusto especial por las bellezas naturales del Brasil y por las costumbres 

primitivas de los indios. Sobresalieron en esta escuela brillantes ingenios. Gonçalvez de 

Magalhães, inspirado poeta liríco y autor de un poema A Confederaçao dos Tamoyos, en 

el que canta la lucha de los indios y los franceses contra los portugueses; Araujo Porto 

Alegre, ya recordado, gran pintor de la naturaleza, poeta idílico y autor de otro poema. 

Colombo, en que cantó el descubrimiento de América; Gonçalvez Dias, más tierno que 

Magalhaes, y que es el poeta que mejor ha celebrado a los indios brasileños; Odorico 

Mendes, hábil traductor de Homero y de Virgilio; José de Alencar, indianista, por su 

novela O Guarany y por su poema en prosa Iracema, que abandonó luego el género y se 

creó una gran reputación como novelista, periodista y orador político, y que en sus 

novelas se ha manifestado gran pintor de costumbres y caracteres. 

La vida colonial había tenido antes su novelista en Almeida, que ha dejado una 

novela verdaderamente racional, As memórias de un sargento de milicias. Bartins Penna 

fue el creador de la comedia nacional. J. M. de Macedo fue autor de novelas y poemas, 

todas obras muy estimadas, y abordó también con éxito el género dramático, así como 

Agrario de Meneces, los poetas Magalhaes, Gonçalvez Dias, Alençar y Pinheiro 

Guimaraes. Pero estos autores dramáticos no han tenido sucesores, pues el teatro se ha 

limitado a las traducciones e imitaciones de piezas francesas. Otro Guimaraes fue tambien 

novelista notable, Bernardo, que ha escrito varios libros de costumbres. 

Además de estos escritores, el Brasil ha dado nacimiento a muchos poetas de 

mérito que han muerto jóvenes; Alvarez de Acevedo, de inspiración byroniana, Junqueira, 

Freire, Fagundes Varrella, Abreu, gran poeta liríco, Castro Alves, el de la alta inspiración 

y versus inflamados, que lloró las desgracias de los esclavos y cantó su libertad, entre 

muchos otros. 

Entre los contemporáneos hay muchos nombres que citar; nos limitaremos a 

consignar solo entre los oradores Andrada, nieto de Alencar, poeta como él, al Vizconde 
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de Ouro Preto, a Silveira Martins, Ferreira Vianna, Andrade Figueira, Joaquin Nabuco, 

Fernández da Cunha. Guzmao Loba y Ruy Barbaso; entre los publicistas y periodistas a 

Rocha, Medrado, Tavares Bastos, Octaviano, Serras, Ferreira do Menezes, Guzmao 

Lobo, Bocayuva, Ferreira d’Araujo, Patrocinio, Daniel Pinheiro y el Obispo de Pare, 

Macedo Costo, polemista religioso y político de gran vigor; y entre los poetas a Machado 

do Assiz, Octaviano. L. Guimaraes, Guimaraes Junior, Moniz, Cardozo de Menezes, 

Delphino, Teófilo Díaz. Correa, V. Magalhaes, Mello Novaes hijo y Olavo Bilac, el poeta 

de la generación presente. 

La historia y la geografía han tenido grandes cultivadores, desde F. A. de 

Varuhagen, poco afortunado en la forma, pero que hizo de la historia de su patria un 

verdadero monumento de investigación y de estudio. Debemos recordar los nombres do 

Accioli, Macedo Silvio Romero, Fernández Pinheiro y Pereira da Silva, todos 

contemporáneos, vulgarizadores y cronistas unos y autores otros de magníficos estudios 

de historia patria y literaria. 

Y por fin la crítica literaria y científica ha sido ilustrada por Machado de Assiz, 

Escragnolle de Taunay, Silvio Romero, Tobias Barreto, Lact, Santa Ana Nery, Teixeira 

Méndez, Lemos y Pereira Barreto. 

Hoy se levanta una generación vigorosa y de grandes alientos que ha de aumentar 

el caudal de gloria heredado de sus mayores. 
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Olavo Bilac, “Poemas” 
Ilustración 18 Olavo Bilac, “Poemas”, Prisma: revista internacional de poesía, n. 2 (junio de 1922): 84. 
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Ilustración 19 Bilac, “Poemas”…, 85. 
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Ilustración 20 Olavo Bilac, “Poemas”..., 86. 
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Ilustración 21 Olavo Bilac, “Poemas”…, 87. 
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Enrique Díez-Canedo “Algunos poetas del Brasil”, (Literatura extranjera), Sol, 9 de 

agosto de 1923, 4. 

“Algunos poetas del Brasil” 

 

Las corrientes de aproximación, acentuadas en estos últimos tiempos, entre 

España y Portugal de una parte, y entre España y los países latinoamericanos de otra, nos 

van dando a conocer, poco a poco, las florecientes riquezas espirituales de esos pueblos, 

ligados al nuestro con lazos estrechísimos. Hoy que van tomando un puesto preferente en 

el gusto de los lectores de España algunos grandes escritores de la nación vecina, la 

curiosidad de los hombres de letras, sin pararse en los escritores más a propósito para ser 

difundidos por medio de la traducción, intenta percibir directamente en los libros 

portugueses la marcha evolutiva de la literatura hermana, estudiando todas sus 

manifestaciones interesantes. El gusto por la literatura portuguesa lleva naturalmente a 

explorar al Estado de las letras en la gran República lusitana de América. No se puede 

intentar siquiera el estudio del movimiento intelectual hispanoamericano si se prescinde 

del Brasil. Escrita en otras lenguas, no por eso deja su literatura de comunicarse y recibir 

influencias, dándolas a su vez, a las de los otros países americanos. En la Argentina se 

sigue hoy por ejemplo con el más vivo interés hacia la producción literaria de la gran 

República del Amazonas. Ahí, y en otros países americanos, han aparecido versiones de 

los principales novelistas, poetas, ensayistas del Brasil.  

España no puede ofrecer como hasta ahora muestras análogas en cantidad, pero 

recientemente la Editorial-América ha impreso en Madrid libros de Eduardo Prado, de 

Machado de Assis, de José Verísimo, de Elysio de Carvalho, y la editorial Cervantes, de 

Barcelona, ha dado con una breve narración de una primera novela del fuerte novelista 

Monteiro Lobato, cuya magnífica personalidad literaria merece detenido estudio. 

De la casa editorial paulistana que lleva el nombre de Monteiro Lobato nos llegan 

juntos, últimamente, uno cuantos libros de poesía. Son seis y entre ellos no hay uno que 

sea vulgar. El más lejano, el más altivo de todos, es de una mujer, Francisca Julia da Silva, 

o Francisca Julia simplemente, para darle el nombre que aparece en la cubierta del libro, 

y que eliminando el apellido familiar concentra toda la personalidad en el nombre, en 

Portugal, Juan de Dios, de quien apenas se sabe que el apellido es Ramos, o Castello- 

Branco, a quien se llama corrientemente Camilo (pero eso no es norma, ya que en 
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ocasiones lo que desaparece es el nombre para dejar al apellido solo: Guerra Junqueiro, 

Eça de Queiroz, Teixeira de Pascoaes han prescindido siempre en sus libros de los 

respectivos nombres, Abilio, José María, Joaquín). Francisca Julia, pues, representa 

admirablemente una tendencia muy afortunada en la poesía del Brasil, a la que ha dado, 

como Olavo Bilac, uno de sus grandes poetas el Parnasianismo. 

Desde el título, Esphinges, muestra el libro de Francisca Julia una hieráctica 

distinción, que se concreta en las evocaciones descriptivas, visuales, de la realidad 

exterior, como para defender las altivas para del sueño en sueño. Quiere una “Musa 

impasible”:  

 
Musa! Um gesto sequer de dor ou de sincero 
Lucto jamais te afeie o candido semblante! 

 

Mas no todo es en ella impasibilidad. Tienen sus versos, a veces, ternuras 

femeninas; expresa con fuego su fervor religioso, y hasta llega a dudar, ella que labra el 

verso con primor de orífice, de que se pueda revelar con palabras el encanto de las cosas 

bellas: gózalas, dice, y no intentes expresarlas: 

 
O aroma, sente! Est’asa, admira! esta flor, toma! 
Mas deixa continuar inexprimidas a asa, 
A beleza da flor e a frescura do aroma. 

 

Actitud femenina, después de todo, más reservada y pudorosa, como de una 

armada Minerva, cuyo pecho se puede llegar por las junturas de la coraza.  

Julio César da Silva, hermano de Francisca Julia, es autor, nada menos, de un Arte 

de amar. Procedente, sin duda, de la misma escuela parnasiana (su primer libro, de 1892, 

se llamó Estalactites), desarrolla las breves lecciones de su “ars amandi” en versos 

sencillamente conformados, en expresiones que juntan a la divinidad expresiva una 

familiaridad, ya sonriente, ya amarga. Un español no puede menos de encontrar algo 

campoamorinos en estos versos, por el tono confidencial, mundano, desengañado, que 

priva en ellos. Dado los gustos de hoy, el aproximar estos nombres no parece encomio 

para el brasileño. Pero en realidad lo caduco en Campoamor estriba en la exageración de 

su empeño de no decir en verso nada que no pueda ser dicho de igual manera en prosa. 

La técnica de Julio César da Silva respeta más al verso y a la prosa. 
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Pasa en ocasiones por los versos de Silva un tema tratado ya poéticamente. Así, 

por ejemplo, la poesía señalada con el número XX, que termina: 
Ama-me, não pelo que sou, querido, 
Mas pelo amor de amar, 

 
Diríase una paráfrasis de aquel maravilloso soneto de Isabel Barrett Browning, 

una de las más bellas poesías de amor que ha escrito jamás una mujer: 

 
If thou must love me, let it be for nought 
Except for love’s sake only. 

 

Otras veces hay un eco de su Sully Prudhomme, pero en general, la voz que mejor 

se percibe es la del poeta mismo, harto afortunada para haber aprendido consejos de una 

múltiple experiencia y para insinuárselos, como regia de amor, al oído, a una mujer, como 

si cualquiera de estas no fuese más dicha en el arte de Ovidio que el menos cándido de 

los poetas. Es el Arte de Amar de Silva una Defensa de la felicidad amorosa, que adquiere 

la suma intensidad en los momentos de más dramática melancolía, cuando trata, por 

ejemplo, del amor entre edades diferentes y aconseja:  

 
Sabe, contente, mocidade a cima 
E deixa-o desandar velhos abaixo! 

 
Los dos libros Ipés, de Ricardo Gonçalves, y Alma Cabocla, de Paulo Setúbal, nos 

dan ejemplo vivo y fragante de poesía rústica (Ipés son unas flores de corola dorada: el 

adjetivo caboclo designa a ciertos mestizos del país). 

Comparativamente volvemos los ojos a nuestros poetas rústicos y los encontramos 

llenos de la emoción trágica de una vida difícil, en lucha con la necesidad y la tiranía del 

amo; o dados a la contemplación campesina, vuelven los ojos a Dios y repiten, con 

expresiones más groseras, los pinos de Fray Luis. Los dos poetas brasileños nos dan una 

visión de la vida del campo más sencilla, más plácida; están sobre todo, penetrados de 

naturaleza. El cuadro de costumbres, irónico o tierno, brota de sus plumas como 

impregnado de rocío matinal.  

Las mejores poesías de Ricardo Gonçalves dan sin comentarios la visión de una 

vida libre. Es como un parnasiano que en vez de mitológicas deidades y de nobles 

animales simbólicos, eligiera en sus sonetillos y cuartetos figuras rurales, Nha Carota, Zé 

da Ponte, y bestezuelas domésticas o insectillos del campo, gallinas, gusanos de luz. En 
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Alma Cabocla hay más melancolía, el idilio del estudiante con la maestrita, “copo de 

espuma del mar azul de los veinte años”, da una nota sentimental que recuerda un poco a 

la que anima cierta poesía italiana, la de Guido Gozzano. Sin que imite el canto popular, 

se siente que toda la esencia de este es transfundida a los versos del poeta, que según 

referencias, han alcanzado en el Brasil un gran éxito.  

A un extranjero ambos libros les somos lo más diferente y penetrante de una tierra 

desconocida. Tienen sobre los libros de los otros poetas, que hablan directamente al 

hombre culto de quien el mundo entero es patria, un atractivo pintoresco, una voz 

modulada con sugestivo dejó de la tierra. 

Con Ribeiro Couto y Guilherme de Almeida volvemos a la poesía en la que el 

espíritu nacional se manifiesta principalmente en las resonancias hondas. De Ribeiro 

Couto es este delicioso Jardim das Confidencias, en que los aficionados a una poesía de 

media voz, discreta, delicada, profunda, encontrarán a cada página un eco de sí mismos. 

La lluvia, la sala cerrada, la plaza vieja, la frase que se olvida, la evocación de las manos: 

temas de elegía, desarrollados en versos matizadísimos, dan a Ribeiro Couto un puesto 

en la gran familia de los Rodenbach, los Semain y los Jammes. En “A vigilia da mae 

fatigada”, una historia que apenas lo es, adquiere energía singular. La madre vieja ve 

pasar las horas en espera del hijo, mozo y poeta, atenta a todo ruido. Llueve. Ella no puede 

más, reza, va a ver la cama vacía del hijo, se acuesta por fin. Al otro día, apenas despierta, 

va de nuevo a la alcoba: 
O filho dorme, as mãos ao peito... 
Já um pouco de sol que entra pela janela 
Poe doirados de pó no aposento desafeito. 

 

En aquel desaliño encuentra la explicación de la noche para ella triste: 

 
 Sobre a mesa um papel rabiscado de fresco 
e um cheiro de mulher na roupa abandonada... 

 
Nada en este libro que disuene; ningún alarde de originalidad, de espíritu nuevo, 

pero no se puede leer sin entregarse muy pronto a su simpático atractivo. Guillerme de 

Almeida, en su Livro de horas de Soror dolorosa, “A que morreu de amor”, es un 

elegíaco también pero de otra índole. Los episodios sentimentales se matizan en él con 

un vivo colorido intelectual, las estancias de “Vísperas”, parte segunda del poema, son 

como emblemas vivos de sentimientos abstractos. El amor, la bondad, los celos, la pureza, 
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el orgullo, la ambición, la duda, el destino, el pecado, el dolor, la muerte, se define aquí 

en breves parábolas. He aquí una parábola de la ambición: 
Num círculo vicioso, homem, todos os teus 
Esforços se consomem: 
O homem que quer ser rei, o rei que quer ser Deus. 
E Deus que se faz homem! 

 

La más bella de estas poesías es la pureza, citado en sus folletones americanos, 

aquí mismo, por el señor Urgoiti. Guilherme de Almeida pone así como un intermedio el 

poema, que no es un relato seguido sino una evocación lírica de momentos que dejan 

traslucir el alma apasionada de la monja “que se murió de amor”. 

En este poema, no exento de diletantismo, la forma tiene una significación 

especial. Todo está en el trabajo con segura mano de artista. La riqueza y variedad de 

ritmos sorprende. Algunos defectos de rima, como las consonancias imperfectas, más que 

asonancias, de la poesía verdade revela un artífice extraordinario.  

Todos los poetas de los que hemos hablado aquí representan solo en parte a la 

lírica brasileña. Bastarían ellos solos para dar personalidad literaria a un país que tiene 

una literatura riquísima como especialmente los diversos géneros de poesía, y que en la 

prosa, a más de la espléndida novela de Graça Aranha, Canaan, nos ofrece hoy como con 

los libros del Montero Lobato, ejemplo de madurez bien lograda.  

E. Díez-Canedo 

  



358 
 

1.3. Anexos al capítulo 3 

 

Machado de Assis en la prensa española (1908-1933) 

 

1. 1908 - Roberto J. Payró. “Machado de Assis”, (La América latina), La 

Cataluña: revista semanal, Barcelona, 30 de octubre de 1908, 695-697.  

2. 1917 - Joaquim Maria Machado de Assis, “La aguja y el carrete”, La 

Correspondencia de Valencia, Valencia, 8 de julio de 1917, 1.  

3. 1922 - Joaquim Maria de Assis, “El enfermero”, (Cuentistas extranjeros), La 

Libertad, Madrid, 31 diciembre, 1922, 6. No figura el nombre de traductor.  

4. 1928 - Humberto dos Campos, “Agujas y alfileres”, La Correspondencia de 

Valencia, Valencia, 22 de noviembre de 1928, 6. El nombre del autor correcto es 

Machado de Assis. 

5. 1933 - Machado de Assis, “El enfermero. Un cuento brasileño por Machado de 

Assis”, Crónica, n.166 (15 de enero de 1933): 7-8.  

 

Matheus de Albuquerque en la prensa española 

 

1. Adolfo Quijano y Quijano, “Mis visitas: Matheus de Albuquerque”, Literatura 

hispanoamericana (suplemento ilustrado): regalo a los abonados de la Revista 

España y América, n. 101 (enero de 1922): 1-2. 

 

Rafael Cansinos Assens en la prensa brasileña  

 

1. “A novella no Brasil: 'A festa inquieta' por Andrade Muricy”, Festa, n.10 (15 de 

julho de 1928): 12-14. (publicado en el periódico La Libertad, Madrid, 28 de 

abril de 1928, 6. 
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2. “Os grillos de agosto”, FonFon, n. 40 (5 de octubre de 1929). 

 

Portada de los libros traducidos por Cansinos 

 

1.  Joaquim Maria Machado de Assis, Sus mejores cuentos (Madrid: Editorial-

América, 1919). 

2.  Matheus de Albuquerque, Márgara: Novela de ambiente español (Madrid: 

Sucesores de Rivadeneyra, 1924). 
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1.3.1. Machado de Assis en la prensa española (1908-1933) 

 

 

Ilustración 22 Roberto J. Payró. “Machado de Assis”, (La América latina), La Cataluña: revista semanal, 
Barcelona, 30 de octubre de 1908, 695-697, parte 1. 
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  Ilustración 23 Payró, "Machado de Assis…", parte 2. 
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 Ilustración 24 Payró, "Machado de Assis…", parte 3. 
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   Ilustración 25 Machado de Assis, “El enfermero”, (Cuentistas extranjeros), La Libertad, Madrid, 
31 diciembre, 1922, 6. 
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Ilustración 26 Machado de Assis, “La aguja y el carrete”, La Correspondencia de Valencia, 
Valencia, 8 de julio de 1917, 1. 
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Ilustración 27 Machado de Assis, “Agujas y alfileres”, La Correspondencia de Valencia, Valencia, 
22 de noviembre de 1928, 6. 



366 
 

 

  

  Ilustración 28 Machado de Assis, “El enfermero. Un cuento brasileño por Machado de Assis”, Crónica, 
n.166 (15 de enero de 1933):7. 
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 Ilustración 29 Machado de Assis, "El enfermero", 8. 
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1.3.2. Matheus de Albuquerque en la prensa española 

 

  

  
 

Ilustración 30 Adolfo Quijano y Quijano, “Mis visitas: Matheus de Albuquerque”, Literatura 
hispanoamericana (suplemento ilustrado): regalo a los abonados de la Revista España y América, n. 101 
(enero de 1922), 1. 
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 Ilustración 31 Adolfo Quijano y Quijano, “Mis visitas: Matheus de Albuquerque”, 2. 
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1.3.3. Rafael Cansinos Assens en la prensa brasileña  
Ilustración 32 Rafael Cansinos Assens, “A novella no Brasil: 'A festa inquieta' por Andrade Muricy”, Festa, 
n.10 (15 de julho de 1928): 12. 
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Ilustración 33 Rafael Cansinos Assens,"A novella no Brasil...", 13. 
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Ilustración 34 Rafael Cansinos Assens, "A novella no Brasil...", 14. 
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 Ilustración 35 Rafael Cansino-Assens, “Os grillos de agosto”, FonFon, n. 40 (5 de octubre de 1929). 
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1.3.4. Portada de los libros traducidos por Cansinos 

 
Ilustración 36 Joaquim Maria Machado de Assis, Sus mejores cuentos (Madrid: Editorial-América, 1919). 
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Ilustración 37 Matheus de Albuquerque, Márgara: Novela de ambiente español, (Madrid: Sucesores de 
Rivadeneyra, 1924). 
 

  



376 
 

1.4. Anexos al capítulo 4  

 

1. Traducciones de poesía brasileña manuscritas (no publicadas) 

2. Versiones de obras teatrales en manuscrito (no publicadas) 

3. Álbum fotográfico y de recortes de la prensa de Francisco Villaespesa 

4. Discurso realizado por Ronald de Carvalho al presentar Francisco 

Villaespesa en el Teatro Municipal de Rio de Janeiro, 10 de julio de 

1929. 

5. Selección de poesías traducidas por Francisco Villaespesa 
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1.4.1. Traducciones de poesía brasileña manuscritas (no publicadas) 

a) Biblioteca Virtual de Andalucía279 

Letra A – Selección de poetas y poesías traducidos. [manuscritas] de 176 págs.] 

Guilherme de Almeida (Campinas, 1890 ‒ São Paulo, 1969): “El cántico de los cánticos”, 

“Estancia sobre la vida”, “Estancia sobre el destino”, “Estancia sobre la felicidad”, “Obra 

estancia sobre la ambición”, “Estancia sobre el orgullo”, “Estancia sobre la pureza”, 

“Estancia sobre la muerte”, “Estancia sobre el pecado”, “Estancia sobre los celos”, 

“Ofrenda a Sor Dolorosa”, “El ánfora de arcilla”, “La Serenata”, “Por la alameda”, “El 

árbol desnudo”, “Los lagos”, “La tentación”, “Las galeras”, “Marcha fúnebre”, “A una 

cigarra”, “Las tres mujeres”, “El domador”, “La ofrenda”, “El espejo”, “Esta vida”, “Era 

una vez”, “Rosa de Persia”, “Epitafio”, “El paso”, “Silencio”, “Nosotros soneto IX”, 

“Nosotros soneto XII”. 

Paulo Mendes de Almeida (São Paulo, 1905 – 1986,): “Oración”, “Aspiración”, “Manos”. 

Moacir de Almeida (Rio de Janeiro, ¿1901? – 1924): “Inscripción”, “La música”, 

“Invocación a mi dolor”, “Beduino”. 

Francisco Filinto de Almeida (Oporto, 1857 – Rio de Janeiro, 1945): “Dor ignota”. 

Júlia Lopes de Almeida (Rio de Janeiro, 1862 – 1934): “Cuento infantil a nuestros 

sobrinos”. 

Presciliana Duarte de Almeida (Pouso Alegre, 1867 – São Paulo, 1944): “Cantiga”, 

“Cantigas”, “En oriente”. 

Theodorico de Almeida (¿?): “En un abanico chino”, “Balada de cascabel de oro”, “El 

pescador de perlas”, “Salomé”, “Carmen”. 

Casimiro de Abreu (Barra de São João, 1839 – Nova Friburgo, 1860): “Mis ochos años”, 

“Saudades”, “Dios”, “Mi lar”. 

Rodrigues de Abreu (Capivari, 1897 – Bauru, 1927): “La melancolía”, “Saudades de la 

tierra”, “Letanías de mis noches”, “La cantiga de los barcos de papel”. 

Cesídio Ambrogi (Natividade da Serra, 1893 – Taubaté, 1974): “Cantiga”, “Cantares”, 

“Paisaje”, “Trovas”, “Viejo cuadro”, “El incendio”. 

 
279 El material manuscrito que se encuentra en la BVA no es completo. La letra “K, “R” y “O” están 
presentes en el archivo de la Universidad de Almería (CySOC) que remitimos al final de este documento.  
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Manuel Antônio Álvares de Azevedo (São Paulo, 1831 – Rio de Janeiro, 1852): “El 

pañuelo de ella”, “Soneto”, “Pedro Ivo”.  

Arthur Azevedo (São Luís, 1855 – Rio de Janeiro, 1908): “El pañuelo de ella”, “Soneto”, 

“Saudade”, “Pedro Ivo”, “Francisco Fajardo”, “Por decoro”, Pobre amor”, “Las estatuas 

de amor”, “No mueras”, “Eterno dolor”.  

Olomiro de Azevedo (¿?): “Paisaje muerto”, “Sombras”, “Tardes de lluvia”. 

Joaquim Maria Machado de Assis (Rio de Janeiro, 1839 – 1908,): biografía [manuscrito], 

“La mosca azul”, “A Carolina”.  

José Bonifácio de Andrade (Santos, 1763 – Niterói, 1838): “Anacreontica”, “Ser y no 

ser”. 

Antonio Carlos Ribeiro de Andrada (Barbacena, 1870 – Rio de Janeiro, 1946): “Soneto a 

la libertad”.  

Adelaide de Andrade (¿?): “Tormentos”. 

Manuel Ignacio da Silva Alvarenga (Vila Rica, 1749 – Rio de Janeiro, 1814): biografía 

[manuscrito]: “Madrigal, La garza (madrigal)”, “Fuente Pura (madrigal)”, “A Glaura”. 

Medeiros e Albuquerque (Recife, 1867– Rio de Janeiro, 1934): “Las tres puertas”, “El 

último milagro del precursor”, “A un artista”, “J.B”, “La cuarta virtud”, “La pesadilla”, 

“Fin”, “El suicida”. 

Maria Sabina de Albuquerque (Barbarcena, 1898 – Rio de Janeiro, 1991): “Mi sombra”. 

Renato Araujo (¿?): “Aprisionada en un soneto blanco”. 

Lourenço Araujo (¿?): “Trovas”. 

Murillo de Araujo (Serro, 1894 – Rio de Janeiro, 1980): “La iluminación de la vida”, 

“Estampa alegre”. 

Joaquim Aurelio Barreto Nabuco de Araujo (Recife, 1849 – Washington, 1910): “Ante la 

estatua de Camoes; Inés y Catalina”. 

José Maria do Amaral (Rio de Janeiro, 1812 – Niterói, 1885): “Las flores”, “Mañana de 

Petrópolis”, “Pasaste”. 

Amadeo de Amaral (Capivari, 1875 – São Paulo, 1929): “Sobre las apariencias de los 

individuos”. 
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Manoel de Araújo Porto–alegre (Río Pardo, 1806 – Lisboa, 1879): “El tabaco” (Colón 

Canto XXX). 

Achylles Porto Alegre (Rio Grande, 1848 – Porto Alegre, 1926): “Flor en ruinas”. 

Domingos José Gonçalves de Magalhães visconde de Braganca (Rio de Janeiro, 1811 – 

Roma, 1882): “Napoleón en Waterloo”. 

Anna Theophila de Figueiras Autran (Bahía, 1856 – ¿?): “Tus ojos”. 

Julinda Alvim (¿?): “Sol”. 

Bento de Figueiredo Ferreiro Aranha (Vila Barcelos, 1769 – Belém, 1811): biografía 

[manuscrito], “Soneto”. 

Augusto dos Anjos (Sapé, 1884 – Leopoldina, 1914): “La idea”. 

Luis Edmundo (Rio de Janeiro, 1878 –1961): “Ojos tristes”. 

 

Letra B – Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 133 págs.] 

 

Olavo Bilac (Rio de Janeiro, 1865 – 1918): “Soneto VI”, “Vía Láctea (Soneto VII, XIV, 

XIII, XXI, XXXIII”, “Soneto”, “Ronda nocturna”, “Veinte años”, “Tedio”, “Paloma y 

Chacal”, “Vestigios”, “Primavera”, “Pecador”, “Sahara Vitae”, “Mirando a la corriente”, 

“En el umbral de la muerte”, “Vida nueva”, “Satantia”, “La reina de Saba”, 

“Margdalena”, “Cleopatra”, “Miguel Ángel viejo”, “El volador”, “Himno a la tarde”, 

“Vírgenes muertas”, “Sueño”, “Diálogo”, “Música brasileña”, “Inania verba”, “Última 

página”, “Avatar”, “Respuestas en la sombra”. 

Domingos Borges de Barro (Salvador, 1780 – 1855): biografía [manuscrito] “A la 

saudade”, “La virtud”, “El beso”. 

Wellington Brandão (Passos, 1895 –1965): “Epílogo”, “Gracia”, “El amor”, “Dios”, 

“Beso”. 

Domingos Caldas Barbosa (Rio de Janeiro, 1739 – Lisboa, 1800): biografía [manuscrito], 

“Cada vez te quiero más”, “La corona”. 

Tobias Barreto (Campos, 1839 – Recife, 1889): “Epitáfio”. 

 

Francisco Muniz Barreto (Jaquaripe, 1804 – Salvador, 1868): “Soneto”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Sap%C3%A9
https://pt.wikipedia.org/wiki/Leopoldina_(Minas_Gerais)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1914
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Francisco Ferreira Barreto (1790 –1831): biografía [manuscrito], “Soneto”. 

C. Paula Barros (¿?): “Las guaras”, “Retrospectiva”, “Calendario”, “Jesús Brasileño”. 

Eudes Barros (¿?): “Jesús brasileño”, “Carro de Bueyes que va gimiendo”. 

Luís de Souza Monteiro de Barros (Piraí, 1848 – Muriaé, 1896): “Plenilunio”. 

Santa Rita Bastos (Bahía, 1785 – 1846,): biografía [manuscrito] 

Ary Custodio de Mezquita Bastos (¿?): “Sensaciones”. 

 

Poemas Franciscanos 

Mansueto Bernardi (Pagnano di Asolo, 1888 – Veranópolis, 1966): “La Painera Clarisa”, 

“Los cipreses”, “Riqueza”, “En un abanico”, “Crepusculo veneciano”, “Tu cuerpo”, “El 

supremo loor”, “Berceuse”. 

Zeferino Brazil (Taquari, 1870 – Porto Alegre, 1942): “Nostalgias del cielo”, “Romance 

de Alceo, el soñador”, “Hermosura ideal”, “Telas de Luna”, “Palabras al viento”, “Aguas 

corrientes”, “La tierra”, “Villancete”, “Aspiración”, “¡Muerta!”, “Trovas”, “Celos”, 

“Cantar”. 

Joaquim Francisco de Assis Brasil (São Gabriel, 1857 – Pinheiro Machado, 1938): “La 

iglesia”. 

Laurindo de Brito (¿?): “Tus ojos”. 

Maria Augusta Pimentel Bittencourt (Nazaré, 1890 – ¿?): “La mañana”, “Viejo Rosario”, 

“Áspero Destino”, “Blanca de nieve”. 

Manuel Bandeira (Recife, 1886 – Rio de Janeiro, 1968): “Profundamente”. 

Maria Rita Burnier (¿?): “Canción de cuna”. 

Newton Belleza (¿?): “El financiero de la hacienda”, “Fiestas de dolor”, “Aun”, 

“Quemadas Campestres”, “Aurora de Brumas”, “Amor maternal”, “Yara”, “Arara”, 

“Persecución”, “Solanera de estío”, “Terreno maldito”. 

Belmiro Braga (Belmiro Braga, 1872–1937): “Saudades”, “Respuesta a un anuncio de 

matrimonio”, “Rosas”, “Diálogo”. 

 

 

Letra C – Selección de poetas y poesías traducidas. [manuscrito] de 248 págs. 
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Claudio Manoel da Costa (Vila do Ribeirão do Carmo, 1729 – Vila Rica, 1789): biografía 

[manuscrito], “Soneto” (varios), “Pastores”, “Adiós, ídolo bello”, “Mi cuna”, “Mudanza”. 

Coelho da Costa (¿?): “Trovas”, “Místico”, “! ¡Ay!”, “Monjas”.  

Lobo da Costa (Pelotas, 1853 –1888): “A Arthur Loureiro”, “La confesión de Eugenia 

Camara”, “¿Oyes?”. 

Mercedes Marques Costa (¿?): “Resurrección”, “Rosal Bermejo”, “Almas Gemelas”, 

“Nupcial”, “La virgen del túmulo”. 

Marieta Costa (¿?): “La virgen del túmulo”, “Santa Inés”, “Despierta y vence”. 

Alexandre da Costa: “Lady”. 

Manoel Ramos de Costa (Rio de Janeiro, 1849 –1872): “Sylvina”. 

Ciro Costa (Limeira, ¿?): “El siringuero”, “Padre Juan”, “Últimas palabras de Sócrates”, 

“El cafetal”. 

Ronald de Carvalho (Rio de Janeiro, 1893 – 1935): “Romance”, “Minueto”, “Vesperal”, 

“Rubayat”, “Bucólica”, “Pudor”, “Madrigal·, “Berceusse”, “Interior”, “Estética”, “Arte 

poética”, “Noche de junio”, “Música de cámara”, “ Sueño de una noche de verano”, “La 

danza de las hojas”, “Gota de agua”, “Grabado en una estela”, “Este perfume”, “Tarde de 

lluvia”, “En la dulzura de la tarde”, “Amé la vida”, “Nocturno”, “Advertencia”. 

Vicente de Carvalho (Santos, 1866 –1924): biografía [manuscrito], “Soneto: “Señora mía, 

pues tan señora”, “Palabras al mar”, “Cantigas”, “Doña Flor”, “Mañana de Sol”, “Rosa 

de amor”, “Ojos verdes”, “Spleen”. 

Beatriz dos Reis Carvalho (¿?): “Último cadáver”, “El relo maldito”, “Palabras”. 

Antônio de Pádua Carvalho (Belém, 1861 – 1889): “Ignotus”. 

Aloysio de Castro (Rio de Janeiro, 1881 –1959): “Desesperanza”, “Estrellas”, “Otoño”, 

“El cristo de marfil”, “La voz de las sombras”, “El niño muerto”, “Flor de la China”, “Sub 

tegmini fagi”. 

Raimundo Correa (São Luís, 1859 – París, 1911): biografía [manuscrito], “Peregrina”, 

“La mariposa”, “Plena desnudez”, “Continua”, “Saudade”, “Beso póstumo”, “Piélago 

invisible”, “El vino de hebe”, “Mal secreto”, “En la tasca”, “As palomas”, “El anochecer”. 

Leoncio Correia (Paranaguá, 1865 –1950,): “Emiliano Perneta”, “Paranaguá”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
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Gonçalves Crespo (Rio de Janeiro, 1846 – Lisboa, 1883): biografía [manuscrito], “Nera”, 

“Sara”, “Una página del intermezzo de Heine”, “Una andaluza”, “El camarín”, 

“Quimeras”. 

Humberto de Campos (Miritiba, 1886 – Rio de Janeiro, 1934): “In Solitudine cordis”, 

“Padre Antonio Vieira”, “Pedro teixeira”. 

Cleomenes Campos (Maroim, 1895 – São Paulo, 1968): “Diálogo de los enamorados”, 

“Legión dolorosa”, “De mi ventana”, “Corazón encantado”, “Yo tengo adoración por mis 

ojos”, “Pensamiento romántico”, “Las estrellas”, “Cantiga sentimental”, “Carta a una 

encajera”, “Cantiga del juramento”, “Esperanza”, “Ternura”, “Presentimiento”, 

“Ausencia”, “Felicidad”, “Afinidad”, “Ilusión”, “Franqueza”, “Símbolo”, 

“Sentimentalismo”. 

Narcisa Amalia de Campos (São João da Barra, 1856 – 1924): “El lago”. 

Manoel do Carmo (¿?): “Cantigas”. 

Aplecina do Carmos (1895¿?): “Ceniza: polvo”. 

Antonio Pereira de Souza Caldas (Rio de Janeiro, 1792 – 1814): biografia [manuscrito], 

“Psalmo”. 

Joaquim do amor Divino Caneca (1779 – 1825, Recife): “Cuartetas”. 

Antonio Gomes Ferreira de Castilho (¿?): “Despedida a un hijo”. 

Manoel Alves Branco (visconde de Caravelas) (Maragogipe, 1797 – Niterói, 1855): “A 

la libertad”. 

Luis Carlos (¿?): “Claustro abandonado”, “Las piedras preciosas”. 

Delphina Benigna da Cunha (São José do Norte, 1791 – Rio de Janeiro, 1857): “Soneto”. 

Octavio Ribeiro da Cunha (¿?): “Para el amor”, “Hojas sueltas”, “En el túmulo”, 

“Descreencia”, “Mediodía”, “El alma”, “Celos”. 

Carlos Cavaco (¿?): “Mi verso”, “Trovas gauchas”. 

Ribeiro Couto (Santos, 1898 – París, 1963): “La invención de la poesía brasileña”, “El 

milagro”, “La mujer pasajera”, “El niño y las estrellas”, “Veladas”, “Costurerita”, 

“Infancia”, “Rua Conde de Bomfin”, “Fruto”, “Poesía”, “Al encenderse la ciudad”, 

“Suerte”, “Diálogo sobre la felicidad”, “Ciclo”, “Santos”, “Lolita González”, “María de 

la Gracia”, “Ilusión de un día”.  

https://pt.wikipedia.org/wiki/Maragogipe
https://pt.wikipedia.org/wiki/Niter%C3%B3i
https://pt.wikipedia.org/wiki/1855
https://pt.wikipedia.org/wiki/S%C3%A3o_Jos%C3%A9_do_Norte
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1857
https://pt.wikipedia.org/wiki/Santos
https://pt.wikipedia.org/wiki/Paris
https://pt.wikipedia.org/wiki/1963
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Guiomar Couto (¿?): “Elevación”. 

Pedro Conti (¿?): “Soneto”. 

Maria Eugenia Celso (São Joao del Rey, 1886 – ¿?): “En pleno sueño”. 

Idelfonsa Laura César (¿?): “Décima”, “Pastoral”. 

Celina Coelho (¿?): “Mañana primaveral”. 

Marina Coelho Cintra (Alagoas, ¿?): (Inteligible). 

Carmen Cinira (Rio de Janeiro, 1902 – 1933): “Canto del prisionero”, “Eterna engañada”, 

“Mi alma”, “Grande amor”, “Cuando la voz muere”, “Humanamente”, “Lasciva”, 

“Desasombradamente”, “Calvario”, “Hijo y amante”, “Ingratitud”, “Fuerza Suprema”, 

“Dominio”, “La voz de la mirada”, “Nuestras almas”, “Si me quisieras”, “Afinidad”, 

“Olvidar”, “En el escenario de la vida”, “Copa maldita”, “La muerte”, “Recordar”, 

“Insatisfecha”, “Amar”, “Esfinge”, “Paradoja”, “Cuadras”. 

Rafaelina Chiacchio (¿?): “Garoto”. 

Moacyr Chagas (¿?): “Sor Tereza”, “Ruinas”.  

 

Letra D – Selección de poetas y poesías traducidos. [manuscrito] de 35 págs. 

 

Antonio Gonçalves Dias (Caxias, 1823 – Guimarães, 1864): Soneto “Bajel velos, que al 

húmedo elemento…”, “No me dejes”, “Canción del destierro”, “¡Aun una vez, adiós!”, 

“Si se muere de amor”. 

Laurita Lacerda Dias (¿?): “Oyendo al viento”. 

Haroldo Daltro (¿?): “La muchachita de la boinita blanca”, “Tu saloncito color rosa”, “La 

leyenda de la rosa solitaria”, “La canción de la alegría bajo la lluvia”, “La canción de la 

alegría bajo la lluvia”, “La canción de la lluvia”, “En salón del rincón iluminado”. 

José Santa Rita Durão (Cata Preta,1722 – Lisboa, 1784): biografía [manuscrito], 

Caramuru, (fragmentos). 

Cyridiao Durval (Tutuamanha, 1860 – Bahia,1895): “Soneto”. 

Franklin Américo de Meneses (Ilha dos Frades, 1836 – Rio de Janeiro, 1906): “El Moisés 

de Miguel Ángel”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(estado)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Caxias_(Maranh%C3%A3o)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Guimar%C3%A3es_(Maranh%C3%A3o)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1864
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José Hippolito da Silva Dutra (Campinas, 1858 – Águas Virtuosas, 1909): “Bacante”. 

Olimpia Duarte (¿?): “En fin”. 

Irene Drummond (¿?): “Año futuro”. 

Lindolfo Esteves (São José da Boa Vista, 1887– São Paulo, 1947): “En un álbum”, “La 

sombra”, “Dualismo”. 

 

Letra F – Selección de poetas y poesías traducidos. [manuscrito] de 136 págs. 

 

Hernani Fornari (Rio Grande, 1889 – Rio de Janeiro, 1964): “Luna”, “Misticismo”, 

“Latinidad”, “Separación”, “Calma”, “Renuncia”, “Pureza”, “Torre feliz”, “Baño de 

espuma”, “Transfusión de sangre”, “Porque nací cerca del mar”, “Cuando caen las 

estrellas”, “Luz votiva”, “Escena banal”, “Tren de la sierra”, “El mundo y yo”, 

“Felicidad”, “Milagro”, “Encantamiento”, “Viña musical”, Oración de la recién casada”. 

Rocha Ferreira (Caçapava, 1897 – São Paulo, 1969): “Saturnal”, “El fondo del espejo”, 

“Visión dolorosa al Sol poniente”, “Del espejo”, “Del destino”, “Del otro yo”. 

Athos Damasceno Ferreira (Porto Alegre, 1902 – 1975): “Motivo final”, “Vitral”, 

“Clara”, “Iluminación”, “Sugestión del silencio”. 

Idelfonso Falção (Mendes, 1892 – Rio de Janeiro, 1985): “Beethoven”, “Canción”. 

Hermes Fontes (Buquim, 1888 – Rio de Janeiro, 1930): “La floresta y la ciudad”, 

“Desear”, “Mañana”, “Corazón liberto”, “La epopeya del fin”, “Un adiós olvidado”, “La 

golondrina perdida”, “Messianeida”, “Romanticismo”, “Ambición”, “Testamento”, 

“Suave apostolado”. 

Martins Fontes (Santos, 1884 – 1934): “Granada”, “Paraíso perdido”, “A un caballo 

abandonado”, “Don Juan y las mujeres que amó”, “Desencantamiento”, “Roma”. 

M. Pereira Fontes (¿?): “La tonada de las madres gauchas”. 

Caio de Freitas (¿?): “Suave aparición”, “Hombres de mi raza”. 

Luís José Junqueira Freire (Salvador, 1832–1855): “Soneto”, “También ella”, “La 

lágrima”. 

Adelino Fontoura (Axixá, 1859 – Lisboa, 1884): biografía [manuscrito], “Fruto 

prohibido”, “Vacuo”, “Celeste”, “Beatriz”, “Despedida”, “Atracción y repulsión”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Campinas
https://pt.wikipedia.org/wiki/%C3%81guas_Virtuosas
https://pt.wikipedia.org/wiki/1909
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Raúl Faria (¿?): “A media noche”. 

Hyldeth Favilla (Salvador, 1921 – ¿?): “Lágrimas”, “Infancia”, “La tentación del mar”, 

“estoy lejos de ti, cual la luna del mar”, “Saudade”, “Alegoría”, “Mi torre de oro”, “El 

único”, “La danzarina Azul”. 

Serafim França (Curitiba, 1888 – 1967,): “Primavera”, “A una infeliz”. 

Rodrigo Octavio Filho (Rio de Janeiro, 1892–1969): “Fado”, “Nocturno II”. 

Silva Filho (¿?): “Tarde muerta”, “Canción de la calle”, “Un día”, “Recuerdo”, “Interior”, 

“Otoño”, “Ambos”, “Dulzura”, “Biblia”, “Khayan”, “Oferta”. 

Luís Guimarães Filho (Rio de Janeiro, 1878 – Petrópolis,1940): “Flavita”. 

Damasceno Vieira Filho (João Damasceno Vieira Filho, 1900, Salvador – Rio de Janeiro, 

1977): “Calle triste”, “El matador”, “La leyenda misteriosa de la poesía”. 

Adelia Josefina de Castro Fonseca (1827, Salvador – Rio de Janeiro, 1920): “Al tiempo”. 

José Felix (José Felix Alves Pacheco, 1879, Teresina – Rio de Janeiro, 1935): “Vía 

crucis”, “Juramento Sagrado”. 

Joao Damasceno Vieira Fernandes (1853, Porto Alegre – Salvador, 1910): “Un cuadro”. 

 

Letra G – Selección de poetas y poesías traducidos. [manuscrito] de 108 págs. 

 

Jorge Salis Goulart (Bagé, 1899 – Rio de Janeiro, 1934): “El negrito pastoreo”, “Tapera”, 

“Rosa que languidesce”, “Las rosas del Japón”, “El ángelus del Millet”. 

Walkíria Neves Goulart (Rio Grande, 1897 – Pelotas, 1980): “Blancura”, “Sombras”, 

“Paisaje”, “Charleston”, “Deseo”, “Mi muñeca”, “Planicie sola”, “Buen pastor”, “Mi 

boca”, “Mientras se deshojan los naranjos”, “Lienzo de la Verónica”, “Tus ojos”, “Suave 

humildad”, “Alma verde”, “Astros nocturnos”. 

Alexandre de Gusmão (Santos, 1695 – Lisboa, Portugal, 1753): biografia [manuscrito], 

“Glosa”. 

Aracy Dantas Gusmão (Porto Alegre, 1896 – Rio de Janeiro, 1981): “Trovas”, “Preguntas 

y respuestas”, “Emoción”, “Éxtasis”, “Al fin”. 
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José Basílio da Gama (Tiradentes, 1741– Lisboa, 1795): biografía en [manuscrito], “A lo 

largo del río (Fragmento del Uraguay)”, “A una señora natural de Río de Janeiro”, “La 

muerte de Lindoya”, “La resignación”, “La aljaba de cepé”. 

Tomás Antonio Gonzaga (Miragaia, Porto, 1744 ‒ Ilha de Moçambique, 1810): biografía 

[manuscrito], “Mi canoro pajarillo”, “Soneto, “Obré cuanto el discurso me guiaba/ si los 

sabios cuando herrar temía/ al justo en casa el corazón abría/ y a todos en la calle igual 

trataba” /”, “Lira V, VII, XXVI, XXVI, XXVIII, XXX, XXXII”. 

Gregório de Mattos (Salvador, 1636 – Recife, 1696): biografía [manuscrito] 

Roberto Gil (¿?): “La tierra santa”. 

Alphonsus de Guimaraens (Ouro Preto, 1870 – 1921): “Soneto VII: “Aun más llorosa que 

una desposada/lloró el luar en esa noche fría/ Mi alma, al mirar su palidez; sufría/”; 

“Soneto XLI: “Paso de nuevo por la misma aldea/ en cuyo arroyo trémulo nos vimos/”, 

“Barcarola”, “Ismalia”, “Estancia XIII: “El amor tiene voces misteriosas/entre los labios 

virginales preso/”. 

Bernardo Joaquim da Silva Guimarães (Ouro Preto, 1825 ‒Ouro Preto, 1884): “Himno a 

la tarde”. 

Adelaide de Castro Alves Guimarães (Bahía, 1854 – Rio de Janeiro, 1940): “Sentencia”, 

“Lo que llega”, “El rebaño”, “El halcón”, “El niño ciego”, “Cantiga”, “El mar”, “Los 

zapatitos”, “El niño de Dios”. 

Regina Gloria de Castro Alves Guimarães: (¿?) “El mar”. 

Maria Augusta da Silva Guimarães (¿?): “Canción triste”, “Me robaste”. 

Eduardo Guimaraens (Porto Alegre, 1892 ‒ Rio de Janeiro,1928): “La divina quimera II, 

III, V; VIII; XIV”. 

Paulo Gonçalves (¿?): “Estrellas candentes”, “Era una vez”, “Los viejos”, “Símbolo”. 

Mario Gallo (¿?): “En aquella tarde”, “En la estación”, “Cocainómana”. 

Savino Gasparini (¿?): “Supremo Vale”. 

 

Letra J – Selección de poetas y poesías traducidos. [ manuscrito] de 37 págs. 

 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Miragaia_(Porto)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Porto
https://pt.wikipedia.org/wiki/1744
https://pt.wikipedia.org/wiki/Ilha_de_Mo%C3%A7ambique
https://pt.wikipedia.org/wiki/1810
https://es.wikipedia.org/wiki/Ouro_Preto
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Luis Guimarães Junior (Rio de Janeiro, 1847 – Lisboa, 1898): biografía [manuscrito], 

“Soneto: “Dulce pies, pequeñitos, delicados/ como jazmines…Si los picaflores/” 

“Soneto: “El corazón que late en este pecho/ y que late por ti únicamente”. “Dolores”, 

“Hora de amor”, “La primera entrevista”, “madrugada en el campo”, “visita a la casa 

paterna”, “El peso de la muerta”, “La esclava”. 

Francisco Antônio de Carvalho Junior (Itabaiana,1859 – Rio de Janeiro,1929): “Soneto”, 

“Anochecer”. 

Correa Junior (¿?): “La despedida”, “Cantares de alguien”, “Monologo inquieto”. 

Rodrigo Junior (Curitiba, 1887–1964): “Pinares”. 

Joao batista Castro Rebello Junior (¿?): “Imaculatra visio”. 

Francisca Julia (Xiririca, 1871 – São Paulo,1920): “Rustica”, “Sueño africano”, 

“Egipto”, “A mi viejo”, “Crepúsculo”. 

Salomão Jorge (¿?): “Índio”, “Arape”, “El reló”, “Bailarina”. 

Gonçalo Jacomé (¿?): “Contrastes”.  

 

Letra L – Selección de poetas y poesías traducidos. [manuscrito] de 88 págs. 

 

Raul Leoni (Petrópolis,1895 ‒ Itaipava,1926): “Decadencia”, “Melancolía”, “Prudencia”, 

“Cristianismo”, “Florencia”, “Crepuscular”, “Felicidad”, “Sabiduría”, “Unidad”, 

“Instinto”, “Superstición”, “Sinceridad”, “Serenidad”, “Ingratitud”, “Confusión”, 

“Adolescencia”, “Historia antigua”, “ De mi Evangelio”, “La última canción del 

hombre”, “Dialogo final”, “Torre muerta de ocaso”, “Luz mediterránea”, “Pórtico”, “A 

los que sueñan” “Y el poeta habló”, “La hora cenicienta”, “Almas desoladoramente frías”, 

“Para el vértigo”. 

Isolino Leal (Tres Cerros de Arapey, 1879 ‒ Porto Alegre, 1950): “Místico”, “Anhelo”, 

“Ironía”, “Loor”, “Árbol maltrecho”, “Mi tierra”, “Patria brasileña”, “Rito pagano”, 

“Jardín de Epicuro”, “Viento”, “Mediodía”. 

Rosalina Coelho Lisboa (Rio de Janeiro, 1900 – 1975): “Patria brasileña”. 

Henriqueta Lisboa (Lambari, 1901 ‒ Belo Horizonte, 1985):“Bonanza”, “La copa vacía”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Eldorado_(S%C3%A3o_Paulo)
https://pt.wikipedia.org/wiki/S%C3%A3o_Paulo_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1920
https://pt.wikipedia.org/wiki/Petr%C3%B3polis
https://pt.wikipedia.org/wiki/Itaipava
https://pt.wikipedia.org/wiki/1926
https://pt.wikipedia.org/wiki/Artigas_(departamento)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Porto_Alegre
https://pt.wikipedia.org/wiki/1950
https://pt.wikipedia.org/wiki/Lambari_(Minas_Gerais)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Belo_Horizonte
https://pt.wikipedia.org/wiki/1985
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Ruy Firme Lima (Porto Alegre, 1908 ‒ 1984): “Onda”, “Crepúsculo”, “Tabla Suelta”, 

“Baño de Mar”, “Negro viejo”, “Luna creciente”. 

Antonio Augusto de Lima (Nova Lima, 1859 ‒ Rio de Janeiro, 1934): “Epílogo”. 

Joao de Brito e Lima (Bahia, 1671–1747): biografía [manuscrito], “Décimas”. 

Francisco Leite (Laranjeiras, 1834 ‒Rio de Janeiro, 1895): “Paranaguá”, “La cobra”, 

“Noche de destierro”, “Lira rota”.  

Leo Lynce (Pouso Alto (Piracanjuba), 1884 – Goiânia, 1954): “Cigarra”, “Aguas 

muertas”. 

Bernardino da Costa Lopes (Rio Bonito, 1859 ‒ Rio de Janeiro, 1916): “Cromo”. 

Carlos Maximiliano Pimenta de Laet (Rio de Janeiro, 1847 – 1927): “Triste filosofía”. 

Aurealino José Lessa (Diamantina, 1828 – Conceição do Serro, 1861): “La tarde”. 

Joaquina Julia Navarro da Cunha Meneses de Lacerda (¿?): “Aspiración”. 

 

Letra M – Selección de poetas y poesías traducidos. [manuscrito] de 183 págs. 

 

Gilka Machado: (Rio de Janeiro,1893 – 1980) : “Trovas”, “El glorioso pecado”, “Estado 

de alma”. 

Raúl Machado (Taperoá (Paraíba), 1891 – 1954): “En la playa”, “Amazonia”.  

Else Mazza Nascimiento Machado (¿?): “Fruto maduro”. 

Maria Gonçalves Machado (¿?): “La gruta misteriosa”.  

Paulo Pinto Machado (¿?): “Historia íntima”. 

Gregório de Mattos (Salvador, 1696– Recife, 1696): “Soneto: “Nace el Sol y no dura más 

que un día/ “tras de la luz, sigue la noche escura”/ ”, “Soneto: “Mi Dios, que estáis 

pendiente en un madero/ em cuya fe protesto de vivir”, “Fragmento: “Falsa gentileza 

vana/ “a quien sigue tu verdor”/, “Estando para morir”, “Mariposa enamorada de la luz”, 

“Trabajos de la vida humana. Metáforas de una flor”, “Trabajos de la vida Humana”, “En 

Bahia”, “Contentamiento”. 

J. Antunes de Mattos (Pelotas, 1895 – Porto Alegre): “Tierra Florida”, “Ovejas”, 

“Bondad”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Porto_Alegre
https://pt.wikipedia.org/wiki/Nova_Lima
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1934
https://pt.wikipedia.org/wiki/1671
https://pt.wikipedia.org/wiki/1747
https://pt.wikipedia.org/wiki/Laranjeiras
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1895
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_Bonito
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1916
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
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Eusebio de Mattos (Salvador,1629 –1692) biografía [manuscrito], “Ecce homo”. 

Augusto Meyer (Porto Alegre, 1902 – Rio de Janeiro, 1970): “Gaita”, “Baño”, “Espejo”, 

“Cantilena”, “Ciencia”, “Oración a Nuestra señora de los Dolores”, “Oración al negrito 

del pastoreo”, “En el bar”, “Nocturno a la iluminación”, “Nuestra señora de la primavera”, 

“Nocturno de las cuatro quemadas”, “Canción de minuto pueril”, “Poema de las rosas”. 

Alvaro Moreyra (Porto Alegre, 1888 – Rio de Janeiro 1964): “Trovas”, “Dolor”, “Pobre 

ciega”, “Leyenda de las rosas”, “Plegaria”, “Símbolo” Maria Moreira: “Árboles”. 

Theophilo Dias de Mesquita (Caxias, 1854 – São Paulo, 1889): biografía [manuscrito], 

“La jauría”, “Saudades”, “El río y el viento”. 

Lamartine F. Mendes (1895, Cuiabá ¿?): “La serpiente”, “Anochecer”, “Domingo en la 

acienda”, “En la posada”, “La laguna”, “La serenata”, “La palmera”. 

Manoel Odorico Mendes (São Luís do Maranhão, 1799 – Londres, 1864): biografía 

[manuscrito], “Soneto: “Siempre a tu mando pronto obedeciendo/yo con mi sangre mi 

alta fe he saltado”. 

Lucio de Mendonça (Piraí, 1854 – Rio de Janeiro, 1909): “La Bestia muerta”, “El 

caballero del luar”, “El rebelde”. 

Antonio Augusto de Mendonça (1830 –1880, Salvador): “Esperanza y amor”. 

Ada Macaggi (1906, Paranaguá – Rio de Janeiro, 1947): “Tierras de Paraná”. 

Moisés Marcondes (1859–1928): “Guardia Fiel”. 

Antonio Valentim da Costa Magalhães (1859, Rio de Janeiro – Rio de Janeiro,1903): “La 

nao de la vida”, “Dolorosa”, “Visita a un túmulo”.  

Alcides Miller (¿?): “Beata”. 

Domingo José Martins (Sítio Caxangá,1781 – Salvador,1817): biografía [manuscrito], 

“Soneto”. 

Emilio de Meneses (Curitiba, 1866 – Rio de Janeiro, 1918): biografía [manuscrito], “Ojos 

fúnebres”, “Hibiscus mirabalis”, “Viéndola de luto”, “Ignorabimus”. 

Tobia Barreto de Meneses (Campos, 1839 – Recife, 1889): “Amar”, “El besaflor”. 

Durval de Moraes (Aragogipe, 1882 – Rio de Janeiro, 1948): “Por la gloria de Dios”, “A 

Santa Teresa de Jesús”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Porto_Alegre
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1970
https://pt.wikipedia.org/wiki/Porto_Alegre
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1964
https://pt.wikipedia.org/wiki/Paranagu%C3%A1
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1947
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Azevedo Macedo (Campo Largo, 1872 – Curitiba,1955): “De Curitiba a Paranaguá”. 

Julieta Mello de Monteiro (Rio Grande, 1855 – 1928): “El invierno”. 

Maciel Monteiro (Recife, 1804 – Lisboa, 1868): “Soneto”. 

Silvestre Pericles de Goes Monteiro (São Luís do Quitunde, 1896 ‒ Rio de Janeiro, 1972): 

“A la que revive”, “A la que no vino”. 

Zilah Monteiro (¿?): “Dolorosa”. 

Cecilia Meirelles (Rio de Janeiro, 1901 –1964): “Balada de las tres princesas”, “De las 

abuelitas muertas”, “Dolorosa”, “El viaje”, “Cántico (I – XXVI)”. 

Olegario Mariano (Recife, 1889 – Rio de Janeiro, 1958): “Del sueño y del 

sufrimiento”,“El entierro de la cigarra”, “Cielo estrellado”, “Las almas de las cigarras”, 

“La cigarra y la hormiga”, “La bendición de la vida”, “Un juguete en manos de una 

criatura”, “Consejo de amigo”, “La balada de la lágrima”, “La balada de la saudade”, 

“Baladilla”, “Mañana de la lluvia”, “Desaliento”, “Bohemia triste”, “Castillos de arena”. 

José Alexandre Teixeira de Mello: (Campos dos Goytacazes, 1833 – Rio de Janeiro, 

1907): “ Olvido”. 

Ovidio dos Santos Mello (¿?): “El Río”. 

Francisco Mangabeira (Salvador, 1879 – 1904): “Súplica Eterna”. 

Señorita Mangabeira (¿?): “A Francisco Mangabeira”. 

Eufrosina Amelia de Miranda (¿?): “Al sol”. 

Yilha Maia (¿?): “En las tinieblas”.  

Ignes Sabino Pinho Maia (Salvador, 1853 – ¿1911?): “Pobre”. 

Silvio Mignone (¿?): “Mi nombre”. 

Mauricio Magre (¿?): “Laudo”. 

 

Letra N – Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 20 págs.] 

 

Vargas Netto (São Borja, 1903 – Rio de Janeiro, 1977): “Árbol”, “Arborecer”, 

“Cerrazón”, “Nido”, “Coplas gauchas”, “Silencio Campero”, “Canción de una noche de 

lluvia”, “Jardín triste”, “Tu boca”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Campos_dos_Goytacazes
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1907
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Oliveira Ribeiro Neto (São Paulo, 1908–1989): “Jasmineiro”, “Refugio”, “Inconstância”. 

Silveira Neto (Manuel Azevedo da Silveira Neto, 1872, Morretes – Rio de Janeiro, 1942): 

“La ciudad natal”, “Soneto Gris”. 

Barbosa Neto (¿?): “Postrados y gritando”, “Ángel de la tarde”, “Dante”. 

Arnaldo Nunes (¿?): “Respuesta”. 

 

Letra P – Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 126 págs. 

 

Menotti del Picchia (São Paulo, 1892 – 1988): “Bilac”, “Anchieta”, “Viola”, “Modiña”, 

“Escenario”, “Orgullo”, “Soneto: “Soneto, aunque te odien los perversos/ yo te amo aún! 

Flor de aristocracia!/”, “Alegría”, “Refrán”, “Música”, “Nirvana”, “Sésamo”, “Piedad”, 

“Memorias”, “Predestinación”, “Adivinación”, Revelación”, “Anunciación”, 

“Desilusión”, “Vacilación”, “Destino”, “Murmuraciones”, “Desesperación”, “Presagio”, 

“Elegía”, “Espectros”, “Integración”, “Cenizas”, “Saudade”, “Casa Abandonada”, 

“Cantiga Nocturna”, “Piadosa Mentira”, “Último poema”, “El encuentro”, “El amor”, 

“Patria sentimental”, “Canción de la calle”, “El clásico”, “Trío romántico: I – Saudades, 

II – Banzo, III – Mal de país”, “Canto inaugural”, “Lengua brasileña”, “Tarde de 

Hacienda”, “Baladas de Doña Ana”. 

Ignacio José da Alvarenga Peixoto (Rio de Janeiro, 1742, Ambaca, Angola, 1792): 

biografía [manuscrito], “Estrella y nice”, “A mi hija” “Liras”, “Costumbres de Villa–

Rica”. 

Bento Teixeira Pinto (¿1540? – 1575): biografía [manuscrito], “Fragmentos: “La lámpara 

del Sol que ya desierto/ dejó el mundo de luz serena y pura”. 

Lacerda Pinto (Lapa, 1893– Curitiba, 1974): “Fémina”, “Respuesta a un amigo”, 

“Corazón”. 

Antonio de Souza Pinto (Porto, 1901 – Lisboa, 1987): “Flor Agreste”. 

Cornello Piris (Tietê, 1884 –São Paulo, 1958): “Pasión imposible”, “Ideal caboclo”, 

“Lucha íntima”, “Saber vivir”, “La misma nube: “El marinero/ “El labrador”. 

Horácio Nunes Piris (Rio de Janeiro, 1855 ‒ Florianópolis, 1919): “En el cimenteiro”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1742
https://pt.wikipedia.org/wiki/Ambaca
https://pt.wikipedia.org/wiki/Angola
https://pt.wikipedia.org/wiki/1792
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Emperador D. Pedro II: (Rio de Janeiro, 1825 – Paris, 1891): “Soneto: “No maldigo el 

rigor de inocua suerte/ por más atroz que son y sin piedad”. 

José Felix (Teresina, 1879 – Rio de Janeiro, 1935): “Otoño”, “En el louvor del soneto”. 

Emiliano Perneta (Pinhais, 1866 – Curitiba, 1921): “Al caer de la tarde”, “Secubo”, “El 

velero”. 

Sebastião da Rocha Pitta (Salvador, 1660 – 1738): biografía [manuscrito], “Dando las 

damas de Cartago sus cabellos para Jarcia…: la armada cartaginesa”, “Endechas”. 

Elora Possolo (¿?): “El pequeño jardinero”, “Cautiverio voluntad”, “El último diálogo”. 

Joaquim Thomaz de Paiva (¿?): “Canto de fin de tarde”, “Solar de un día solo”. 

Galba de Paiva (Uruguaiana, 1893 – Rio de Janeiro, 1938): “Semi–virgen”, “Venus 

moderna”, “El primer duelo”, “El drama”, “Flor de Bethania”, “Salomé”, “Monja”, 

“Jesús”, “Dolor”, “Princesa”, “Watteau”. 

Homero Prates: (São Gabriel, 1890 – Rio de Janeiro, 1957): “Villanela”.  

Bastos Portella (¿?): “Solitude”, “Muerta”, “Candidez”, “Muñeca”. 

Aurélio Porto (Cachoeira do Sul, 1879 – Rio de Janeiro, 1945): “Soneto”.  

Leonor Posada (¿?): “Esfinge”. 

Sebastiao Cicero de Guimarães Passos (Maceió, 1867 – París, 1909): “Mística”, 

“Barcarosa”. 

 

Letra Q – Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 38 págs. 

 

Anna Amelia Mendonça Queiroz (Rio de Janeiro, 1896 – 1971): “Palabras viejas”, “Mi 

hijo”, “Canción banal”, “Balada”, “Vaso Antiguo”, “Mal de amor”. 

 

Laura Margarida de Queiroz (¿?): “Trío de trovas”, “Otro trío de trovas”, “Aprimi, sono 

l’amore”. 

 

Letra R– Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 10 págs. 

 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Paris
https://pt.wikipedia.org/wiki/1891
https://pt.wikipedia.org/wiki/Pinhais
https://pt.wikipedia.org/wiki/Curitiba
https://pt.wikipedia.org/wiki/1921
https://pt.wikipedia.org/wiki/S%C3%A3o_Gabriel_(Rio_Grande_do_Sul)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1957
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Amelia Augusta Rodrigues (Santo Amaro da Purificação, 1861 – Salvador, 1926): “Sor 

Juan Angélica”, “Clamor inútil”. 

Francisco Octaviano Almeida Rosa (Rio de Janeiro, 1825 –1889): “Soneto: “Morir, 

dormir, no más... se va la vida/ y con ella tambien nuestros Dolores!”, “Versos”, 

“Recordaciones”. 

Silvio Romero (Lagarto, 1851 – Rio de Janeiro, 1914): “La vigia”. 

José Julio da Silva Ramos (Recife, 1853 – Rio de Janeiro,1930): “Nosotros”. 

 

Letra S – Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 146 págs. 

Aristeo Seixas (1881, Resende, ¿?): “Alhambra”, “Cambios”, “Desierto”, “El libro de 

Isa”. 

Cruz e Sousa (Florianópolis, 1861 – Antônio Carlos, 1898): “Dilaceraciones”, “Momia”, 

“Cristo de Bronce, “Así sea”, “Vida obscura”, “Humildad secreta”. 

Leal de Souza (Santana do Livramento, 1880 – Rio de Janeiro, 1948): “Solitário”, 

“Soledad”, “Mira de Santa”, “Bosque Sagrado”, “Canción Gaucha”. 

Pedro Luís Pereira de Souza (Araruama, 1839 – Bananal, 1884): “Terribilis Dea”. 

Seleneh Maria Carneiro de Sousa (¿?): “Sor Juana Angélica”. 

Victor Silva (¿?): “Alucinación”, “Judas”, “Esfinge”, “Chopin”, “Solar encantado”, “Don 

Juan Tenorio”, “Manos de Santa”. 

Julio Cesar da Silva (Xiririca, 1872 – São Paulo,1936): “Ojos que palpan”, “Locura de 

los sentidos”, “Arte de amar”. 

Antonio José da Silva (o judeu) (Rio de Janeiro, 1705 – Lisboa, 1739): biografía 

[manuscrito], “Alma mia”. 

A J. Pereira da Silva (Araruna, 1876 – Rio de Janeiro, 1944): “Invocación”, “Apostrofe”, 

“Misericórdia”, “Deseo augusto”, “Oyendo la fuente eterna”. 

Ciro Silva (Amparo, 1908 – Rio de Janeiro,1977): “El último piñero”, “Al poeta inmortal 

Emilio Meneses”. 

José Bonifacio de Andrada e Silva (o patriarca) (Santos – Niterói, 1763 ‒ 1838): biografía 

[manuscrito], “Adiós de Gonzaga”, “La Zurita”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Lagarto_(Sergipe)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1914
https://es.wikipedia.org/wiki/Florian%C3%B3polis
https://es.wikipedia.org/wiki/Ant%C3%B4nio_Carlos_(Minas_Gerais)
https://es.wikipedia.org/wiki/1898
https://es.wikipedia.org/wiki/R%C3%ADo_de_Janeiro
https://es.wikipedia.org/wiki/Lisboa
https://es.wikipedia.org/wiki/1739
https://pt.wikipedia.org/wiki/Araruna_(Para%C3%ADba)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1944
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Helvidio Silva (¿?): “Simple”. 

Jose Cavalcanti Ribeiro da Silva (¿?): “En el baño”. 

Oliveira e Silva (¿?): “La ingenua canción de Navidad”, “La dulce aspiración”, “Madre 

negra”, “Descender de los párpados”, “Inscripción para el túmulo de un poeta”, 

“Palabras”, “Mañana”. 

Costa e Silva Antônio Francisco da Costa e Silva (1885, Amarante ‒ Rio de Janeiro, 

1950) : “Y ahora a soñar”, “Vanitas Venitatum”, “Sombras y niebla”, “Verónica”, “Las 

horas”, “Vivo como un sonámbulo”, “El hombre que vuelve”, “El único bien”, “Selva 

Selvaccia”, “Síntesis”, “Ad me ipsum”, “Nocturno”, “La lámpara de llanto”, “Donde 

sueñas para siempre”, “No desees, no sueñes”. 

Laura da Fonsesa e Silva (Rio de Janeiro, 1891– União Soviética, 1942): “A una pobre 

madre”, “Esfinge”. 

Venturelli Sobrinho (Pedralva, 1900 – Rio de Janeiro,1981): “Cartas de amor no son 

cartas”, “Si tu amor fuese un veneno”, “Corazón de la boca”, “Gaviota”. 

José da Natividade Saldanha (Santo Amaro do Jaboatão, 1796 –1830): biografía 

[manuscrito], “Soneto: “Si en brazos de la patria cariñosa/donde siempre es la muerte, 

menos dura”.  

Candido José de Araujo Vianna Marques de Sapucahy (Rio de Janeiro, 1793 – 1875): 

“Violetas”. 

José Cândido de Costa Sena (Conceição do Mato Dentro, 1852 –Belo Horizonte, 1919): 

biografía [manuscrito], “Victus”. 

Augusto Frederich Schmidt (Rio de Janeiro, 1906 ‒1965): “Canto del extranjero”, “Si yo 

muero primero”. 

Affonso Schmidt (Cubatão, 1890 ‒ São Paulo, 1964): “La cigüeña”, “La belleza”, “Viejo 

cuarto”, “Barbar azul”, “Alta noche, en una calle”, “Las pálidas”, “Barrios nuevos”, 

“Mocedad”, “Fiebre”, “Ventanas abiertas”, “Bohemios”, “Zingarella”. 

Ferreira Dos Santos (Recife,1862 – Curitiba, 1917): “Invierno”, “Perfume”. 

Luis Delfino dos Santos (Desterro, 1834 – Rio de Janeiro, 1910): biografía 

[manuscrito],“El cadáver de la virgen”, “Soneto”, “Tántalo”, “Jesús al cuello de la 

Magdalena”, “Eva”, “Después de abandonar el paraíso”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Amarante_(Piau%C3%AD)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1950
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1875
https://pt.wikipedia.org/wiki/Concei%C3%A7%C3%A3o_do_Mato_Dentro
https://pt.wikipedia.org/wiki/Belo_Horizonte
https://pt.wikipedia.org/wiki/1919
https://pt.wikipedia.org/wiki/Recife
https://pt.wikipedia.org/wiki/Curitiba
https://pt.wikipedia.org/wiki/1917
https://pt.wikipedia.org/wiki/Florian%C3%B3polis
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1910
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João Julio dos Santos (Diamantina, 1844 – 1872): “Las estrellas”. 

Tasso de Silveira (Curitiba, 1895 – Rio de Janeiro, 1968): “Leyenda de la vida y del 

sueño”, “Atardecer”, “Piedad”, “Perennis Philosophia”. 

Paulo Setubal (Tatuí, 1893– São Paulo, 1937): “Bajo un duraznero”, “A la vera del 

camino”. 

Julio Salusse (Bom fim, 1872 – Rio de Janeiro, 1948): “El cisne”. 

Oswaldo Santiago (Recife, 1902 – Rio de Janeiro,1976): “El Rio–Rey”. 

Amador Santelmo (¿?): “Sonámbulos”, “Quimeras”. 

Torquato de Araujo Souto (¿?): “Voz de la Floresta”. 

Georgette Sette (¿?): “Olavo Bilac”. 

Bruno Henrique de Almeida Seabra (Tatuoca, 1837– Salvador, 1876): “Morenita”. 

 

Letra T– Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 28 págs. 

 

Mucio Teixeira (Porto Alegre, 1857 – Rio de Janeiro, 1926): “Cancion al luar”, “El sueño 

de los sueños”, “Ala negra”. 

Theodomiro Tostes (Taquari,1903 – 1986): “Noveira de Nuestra Señora de la Gracia”. 

Aldemar Tavares (Rio de Janeiro, 1888 – 1963): “Noche llena de estrellas”, “Digo que te 

amo”, “Manolita”, “Trovas”, “Cartomancia”, “Trovas”. 

Rodolpho Marcos Theophilo (Salvador, 1853 – Fortaleza, 1932): “Historia de un átomo”. 

Bastos Tigre: “Saudade”. 

 

Letra V– Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 45 págs. 

 

Gonçalves Vianna (Uruguaiana, 1890–1934): “Oración”, “Oración panteísta”, “Soneto”. 

Esther Ferreira Vianna (¿?): “Trovas”, “La Canción del cigarro”, “Ceniza”. 

Arnaldo Damasceno Vieira (Porto Alegre, 1879 – Rio de Janeiro, 1951): “Arte”, “En el 

mirador de la torre”, “El suave secreto de la noche”, “Ilusión pertinaz”, “Sembrador”. 

Adelina Amelia Lopes Vieira (Lisboa, 1850 ‒ Rio de Janeiro, 1923): “La lancha negra”. 

https://pt.wikipedia.org/wiki/Tatu%C3%AD
https://pt.wikipedia.org/wiki/S%C3%A3o_Paulo_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1937
https://pt.wikipedia.org/wiki/Porto_Alegre
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1926
https://pt.wikipedia.org/wiki/Taquari
https://pt.wikipedia.org/wiki/Rio_de_Janeiro_(cidade)
https://pt.wikipedia.org/wiki/1963
https://pt.wikipedia.org/wiki/Salvador_(Bahia)
https://pt.wikipedia.org/wiki/Fortaleza
https://pt.wikipedia.org/wiki/1932
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Eudesia Vieira (Livramento, Pernambuco, 1894 – Rio de Janeiro, 1949): “En jazmín”, 

“Juvenilia”. 

Luiz Nicolao Fagundes Varella (São João Marcos, 1841 –Niterói, 1875): “Nocturno”, 

“Cántico del calvario”. 

Waldemar de Vasconcellos (¿?) “Solo quiero recordar”, “El Sol anunciado”, “La tristeza 

divina”, “Sol anunciado”. 

Pedro Vergara (¿?): “El dorado”, “Saudade de mí mismo”, “Nostalgias”, “Fantasma”. 

Pedro Xavier da Veiga: “Estela”. 

 

Letra W– Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 28 págs. 

 

Alceu de Freitas Wamosy (1895, Uruguaiana – Santana do Livramento, 1923): “Dos 

almas”, “Arias antiguas”, “Por la alta noche”, “Versos a un pañuelo”, “Sueño humilde”, 

“Inmortal silencio”, “Sol amigo”, “Así sea”, “El rosario de Alda”, “Desafío a la muerte”, 

“Mal presagio”, “Velando”, “Celos”, “Agonía”, “Elejía”, “Bendición”, “Corazones”, 

“Carnes”, “¿Por qué?”, “Chopin”, “Humildad”, “Nocturno”, “Ilusión Panteísta”. 

Palmyra Wanderley (Natal, 1894–1978, Natal): “Inmaculada concepción”. 

Carolina Wanderley (Açú, Rio Grande do Norte, 1891– Natal, 1975): “El niño Jesús”. 

 

Letra X– Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 6 págs. 

 

Fontoura Xavier (Cachoeira do Sul, 1856 – Lisboa, 1922): biografía [manuscrito], “Junto 

a un muerto”, “Brindis”, “Protesta al túmulo”, “El gran viaje”, “Leyenda árabe”. 

 

b) Archivo de la Universidad de Almería 

 

Letra O– Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 28 págs. 

 

Manoelito D’Ornellas (Itaqui, 1903 – Porto Alegre, 1969): “La tapera”. 
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Silvino Olavo (1896, Esperança – Campina Grande, Pernambuco 1969): “Lámpara 

triste”, “El poema de la enviada”. 

Oswaldo Orico (Belém, 1900 – Rio de Janeiro, 1981): “Olinda, ciudad muerta”, “El arte 

de engañar”, “La dulce inquietud”, “El casino”, “Las iglesias”. 

Dias Oliveira (¿?): “Eva”. 

Manuel Botelho de Oliveira (Salvador, 1636–1711): “La isla de marea”, “A la muerte del 

padre Vieira”, “La isla de Madera”. 

Alberto d’Oliveira (Porto, 1873– São Mamede de Infesta, 1940): “Despertando”, 

“Palmera de la sierra”, “Interior”, “Serenada en el río”. 

José Eloy Ottoni (Serro, 1764 – Rio de Janeiro, 1851): biografía [manuscrito] “Marilia”. 

Filippe Oliveira (Santa Maria, 1890 – París, 1933): “Cicatrices de los árboles”. 

 

Letra R– Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 28 págs. 

 

J.M. Gomes Ribeiro (¿?): “El beduino”, “Almas errantes”, “A un artista”, “Es bueno 

soñar”, “Duetto de los ciegos”, “Al son de las ondas”. 

Manoel Joaquim Ribeiro (¿?): biografía [manuscrito], “Bajo un fresno”. 

Emilio de Amaral Ribeiro (¿?): “Soneto”. 

Iveta Ribeiro (1896, Rio de Janeiro – ¿?): “Brumas”. 

Alfredo Ferreira Rodríguez (Rio Grande, 1865 – Pelotas, 1942): “Visita a mi tierra”, “El 

reló”. 

José Julio da Silva Ramos (1853, Recife ‒ Rio de Janeiro,1930): “Nosotros”. 

Cassiano Ricardo (São José dos Campos, 1894 ‒ Rio de Janeiro, 1974): “Picos de lacre”, 

“Media luna”, “Rumbo al acaso”, “El dedo de Dios”, “Marcha triunfal”, 

“Descubrimiento”, “Lirismo”, “Pájaro enfermo”, “La cigüeña”, “La flor del hielo”, 

“Señal de tierra”, “Destino”, “Mañana indígena”, “El baile de los siete colores”, “Juego 

en el monte”, “Fuego en el monte”, “Exhortación”. 

Coryna Rebuá (¿?): “Mosca Blanca”, “Saudade Morada”, “Juegos de amor”, “Flor de 

lágrimas”. 
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Laurindo José da Silva Rabello (¿?): “Mi resolución”. 

Pedro Rabello (Rio de Janeiro, 1868–1905): “Manguera vieja”. 

 

Letra K– Selección de poetas y poesías traducidos [manuscrito] de 13 págs. 

 

Francisco Karam (¿?) “Dístico”, “A los hombres de los países distantes”, “Un 

pensamiento divino”, “Orígenes”, “Flauta serena”. 

Prado Kelly (Niterói, 1904 ‒ Rio de Janeiro, 1986) “Canción matinal de Venecia”, 

“Canción de invierno”, “Doctrina”, “Los últimos frutos”, “Despedida”. 
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1.4.2. Versiones de obras teatrales en manuscrito (no publicados) 

a) Manuscritos presentes en la Biblioteca Virtual de Andalucía280 

Teatro volumen I (único manuscrito) 

1. Las máscaras (poema en un acto y en verso de Menotti del Picchia. 

Arreglo en verso castellano por Francisco Villaespesa), 1-37 (Teatro vol. 

I). Santa Isabel (Uruguay) 6 y 7 de octubre de 1928.  

2. Sor Mariana (tragedia vulgar en un acto y en prosa, original de Julio 

Dantas. Arreglo castellano de Francisco Villaespesa), 38-94 (Teatro vol. 

I). Porto Alegre, 30 de noviembre y 1 de diciembre de 1928.  

Teatro volumen II (único manuscrito) 

3. Mater dolorosa (tragedia popular en un acto y prosa, original de Julio 

Dantas. Arreglo castellano de Francisco Villaespesa), 1-70 (Teatro vol. 

II). Porto Alegre, 2 de diciembre de 1928.  

Teatro volumen III (único manuscrito) 

4. Carlota Joaquina (comedia en un acto y en prosa, original de Julio 

Dantas. Arreglo castellano de Francisco Villaespesa), 1- 51 (Teatro vol. 

III). Porto Alegre, 5 diciembre de 1928.  

5. 1023 (episodio en verso, en un acto de Julio Dantas. Arreglo castellano 

de Francisco Villaespesa), 52-78 (Teatro vol. III). Porto Alegre, 5 de 

diciembre de 1928. 

Teatro volumen IV (único manuscrito) 

6. Una tragedia Fiorentina (drama de un acto original de Oscar Wilde. 

Arreglo castellano de Villaespesa), 1-70 (Teatro vol. VI). Porto Alegre, 1 

y 2 de enero de 1929.  

7. La angustia de Don Juan (poema en un acto, original de Menotti del 

Picchia. Arreglo castellano por Francisco Villaespesa), 72-96 (Teatro 

vol. VI). Porto Alegre, 2 de enero de 1929.  

 
280 No están presentes los volúmenes VIII y X. 
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Teatro volumen V (único manuscrito) 

8. El desconocido (comedia en un acto y en prosa, original de Fernando 

Noziere. Arreglo castellano de Francisco Villaespesa), 1-65 (Teatro vol. 

V). SANTA Maria, 6 de febrero de 1929.  

9. Nube (comedia en un acto, original y en prosa de Coelho Netto. Santa 

Maria, 6 y 7 de febrero de 1929.  

10. Claro de luna (comedia en un acto y prosa original de Coelho Netto. 

Arreglo castellano de Francisco Villaespesa), 66-106 (Teatro vol. V). 

Santa Maria, 8 a 10 de febrero de 1929. 

 

Teatro volumen VI (único manuscrito) 

11. Ironía (comedia en un acto y en prosa, original de “Coelho Netto”. 

Versión castellana de Francisco Villaespesa), 1-48 (Teatro vol. VI), 

Santa Maria, 10 a 12 de febrero de 1929.  

12.  Bonanza (comedia en un acto y en prosa original de Coelho Netto. 

Adaptación al castellano por Francisco Villaespesa), 50-100. Santa 

Maria, 12 a 15 de febrero de 1929.  

Teatro volumen VII (único manuscrito) 

13. El intruso (drama en un acto y en prosa original de “Coelho Netto”. 

Arreglo castellano de Francisco Villaespesa), 1-51 (Teatro vol. VII). 

Alegrete, 15 a 18 de febrero de 1929.  

14. El oráculo (comedia en un acto y en prosa, original de Arturo Azevedo. 

Arreglo castellano de Francisco Villaespesa), 52-104 (Teatro vol. VII). 

Uruguaiana, 19 y 20 de febrero de 1929.  

Teatro volumen IX (organizado en dos manuscritos) 

- 1º manuscrito 

15. La muerte del Pierrot (comedia triste y un acto y un verso original de 

Julio Cézar da Silva. Puesta en versión castellana por Francisco 

Villaespesa), 1- 31 (Teatro vol. IX). Santos, mayo de 1929 y finalizada 

en Curitiba el 31 de mayo de 1929. 
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16. Cuadro de Watteau (poema en un acto y en verso, original de Danton 

Vampré. Puesta en verso castellano por Francisco Villaespesa), 32-50 

(Teatro vol. IX). Curitiba, 31 de mayo a 2 de junio de 1929.  

17. Cuando las hogueras se apagan (comedia en un acto y en verso original 

de Paulo Gonçalves. Arreglo castellano de Francisco Villaespesa), 52-88 

(Teatro vol. IX). Curitiba, 2 de junio de 1929 a 9 de junio de 1929.  

 

2º manuscrito 

 

18. El amigo íntimo (comedia en un acto y en prosa original de Roberto 

Bracco. Versión castellana de Francisco Villaespesa), 1-29 (Teatro vol. 

IX). Rio de Janeiro, 18 de junio de 1929.  

19.  El nombre (comedia en un acto y en prosa original de Carlos de Flaviis. 

Versión castellana de Francisco Villaespesa), 30-57 (Teatro vol. IX). Rio 

de Janeiro, 19 de junio de 1929. 

20. La eterna ilusión (poema en un acto y en prosa original de Suzanna de 

campos. Versión castellana de Francisco Villaespesa), 58-70 (Teatro vol. 

IX). Rio de Janeiro, 3 de julio de 1929. 

21. El que no existe (comedia en un acto y en prosa, original de Claudio de 

Souza. Arreglo de Francisco Villaespesa) 72-106 (Teatro vol. IX). Rio de 

Janeiro, 15 de septiembre de 1929. 

Teatro volumen XI (único manuscrito) 

22. Rosas de España (comedia en un acto y en prosa, original de Claudio de 

Souza. Arreglo castellano de Francisco Villaespesa). 1-37 (Teatro vol. 

XI). Rio de Janeiro, 19 y 20 de septiembre de 1929.  

23. La hora del té (comedia en un acto y en prosa original de Iracema 

Guimarães Villela. Arreglo de Francisco Villaespesa), 38-94 (Teatro vol. 

XI). Rio de Janeiro, 12 y 20 de octubre de 1929.  

 

b) Manuscritos presentes en el archivo de la Universidad de Almería – 

material inédito (no catalogado) 
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1.  Las máscaras (poema en un acto y en verso de Menotti del Picchia. Arreglo en 

verso castellano por Francisco Villaespesa.) Santa Isabel (Uruguay):  

- 1 manuscrito de 11 páginas. 

- 1 manuscrito de 38 páginas, 7 de octubre de 1928. 

2. Sor Mariana (tragedia vulgar en un acto y en prosa, original de Julio Dantas. 

Arreglo castellano de Francisco Villaespesa). Porto Alegre.  

- 1 manuscrito de 25 páginas, 30 de noviembre a 1 de diciembre de 1928. 

3. Mater Dolorosa (comedia en un acto y en prosa, original de original de Julio 

Dantas. Arreglo castellano de Francisco Villaespesa). Porto Alegre. 

- 1 manuscrito de 36 páginas, 2 de diciembre de 1928.  

4.  Una tragedia fiorentina (drama de un acto original de Oscar Wilde. Arreglo 

castellano de Villaespesa. Porto Alegre). Porto Alegre. 

- 1 manuscrito de 36 páginas, 1 de enero de 1929.  

5.  La angustia de Don Juan (poema en un acto, original de Menotti del Picchia. 

Puesto en verso castellano por Francisco Villaespesa). Porto Alegre. 

- 1 manuscrito de 16 páginas, 2 de enero de 1929.  

6. Nube (comedia en un acto, original y en prosa de Coelho Netto. Arreglo 

castellano de Francisco Villaespesa). Santa Maria. 

- 1 manuscrito de 25 páginas, 6 de febrero de 1929. 

7. El desconocido (comedia en un acto y en prosa, original de Fernando Noziere. 

Arreglo castellano de Francisco Villaespesa). Santa Maria. 

- 1 manuscrito de 18 páginas, 3 a 6 de febrero de 1929. 

8. Claro de luna (comedia en un acto y prosa original de Coelho Netto. Arreglo 

castellano de Francisco Villaespesa). Santa Maria. 

- 1 manuscrito de 21 páginas, 8 a 10 de febrero de 1929. 

9. Ironía (comedia en un acto y en prosa, original de “Coelho Netto”. Versión 

castellana de Francisco Villaespesa). Santa Maria. 

- 1 manuscrito de 26 páginas, 10 a 12 de febrero de 1929. 

10. Bonanza (comedia en un acto y en prosa original de Coelho Netto. Adaptación 

al castellano por Francisco Villaespesa). Santa Maria y Alegrete. 

- 1 manuscrito de 31 páginas, 12 de febrero de 1929 (Santa Maria) a 15 de 

febrero (Alegrete). 
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11. El intruso (drama en un acto y en prosa original de “Coelho Netto”. Arreglo 

castellano de Francisco Villaespesa). Alegrete. 

- 1 manuscrito de 25 páginas, 15 a 18 de febrero de 1929.  

12. El oráculo (comedia en un acto y en prosa, original de Arturo Azevedo. Arreglo 

castellano de Francisco Villaespesa). Uruguaiana.  

- 1 manuscrito de 29 páginas, 19 a 20 de febrero de 1929.  

13. En una nube (fantasía romántica en dos episodios y en verso original de J. M. 

Goulart de Andrade. Arreglo castellano de Francisco Villaespesa). Rio Grande y 

Santos. 

- 1 manuscrito de 25 páginas, 4 de abril de 1929 (Rio Grande) a 10 de abril 

(Santos). 

14. La muerte del Pierrot (comedia triste y un acto y un verso original de Julio 

Cézar da Silva. Puesta en versión castellana por Francisco Villaespesa). Santos. 

- 1 manuscrito de 24 páginas, mayo de 1929.  

15. Cuadro de Watteau (poema en un acto y en verso, original de Danton Vampré. 

Puesta en verso castellano por Francisco Villaespesa). Curitiba. 

- 1 manuscrito de 18 páginas, 31 de mayo a 2 de junio de 1929. 

16. Cuando las hogueras se apagan (comedia en un acto y en verso original de 

Paulo Gonçalves. Arreglo castellano de Francisco Villaespesa). Curitiba. 

- 1 manuscrito de 29 páginas 2 a 3 de junio de 1929.  

17. El amigo íntimo (comedia en un acto y en prosa original de Roberto Bracco. 

Arreglo Castellano de Francisco Villaespesa). Rio de Janeiro. 

- 1 manuscrito de 16 páginas, 18 de junio de 1929. 

18. El nombre (comedia en un acto y en prosa original de Carlos de Flaviis. Versión 

castellana de Francisco Villaespesa). Rio de Janeiro. 

- 1 manuscrito de 15 páginas, 29 de junio de 1929. 

19. La eterna ilusión (poema en un acto y en prosa original de Suzanna de campos. 

Versión castellana de Francisco Villaespesa). Rio de Janeiro. 

- 1 manuscrito de 9 páginas, 3 de julio de 1929. 

20.  El que no existe (comedia en un acto y en prosa, original de Claudio de Souza. 

Arreglo de Francisco Villaespesa). Rio de Janeiro. 

- 1 manuscrito de 27 páginas, 16 de septiembre de 1929. 
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21. Rosas de España (comedia en un acto y en prosa, original de Claudio de Souza. 

Arreglo castellano de Francisco Villaespesa). Rio de Janeiro.  

- 1 manuscrito de 22 páginas, 29 de septiembre de 1929.ç 

22. La hora del té (comedia en un acto y en prosa original de Iracema Guimarães 

Villela. Arreglo de Francisco Villaespesa. Rio de Janeiro. 

- 1 manuscrito de 36 páginas, 12 a 21 de octubre de 1929. 
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1.4.3. Álbum fotográfico y de recortes de la prensa de Francisco Villaespesa 

 

  

 

Ilustración 38 Francisco Villaespesa (América Latina, lugar desconocido). Retirado del álbum de la 
Universidad de Almería (CySOC). 
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Ilustración 40 Francisco Villaespesa en Porto Alegre (marzo, 1929). 

 

 
Ilustración 39 Francisco Villaespesa y María García Robiou (de sombrero a izquierda) (América 
Latina, lugar desconocido). 



407 
 

Ilustración 41 La hija de Villaespesa, Dolores Villaespesa (Porto Alegre, 1929). 
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Ilustración 43 Francisco Villaespesa y su hijo Francisco (São Paulo, 1929). 

 

 
 

 Ilustración 42 Foto de la familia en Santos (recorte de periódico). 
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Ilustración 44  El hijo del poeta (São Paulo, 23 de abril de 1929). 
 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Ilustración 45 María García Robiou (São Paulo, 23 de abril de 1929). 
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Ilustración 46 Francisco Villaespesa y María García Robiou reunidos en la casa de José Luiz de Azevedo de 
Souza en São Paulo. Encuentro en homenaje al poeta español. (Recorte de revista). 
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Ilustración 47 Francisco Villaespesa con Rachel Ferreira, Acy de Coelho y su hija. Revista Excelsior n.º 20 
(septiembre de 1929). 
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Ilustración 48 Francisco Villaespesa, Nação Brasileira, n.72 (agosto, 1929). 
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1.4.4. Discurso realizado por Ronald de Carvalho al presentar Francisco 

Villaespesa en el Teatro Municipal de Rio de Janeiro, 10 de julio de 1929  
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1.4.5. Selección de poesías traducidas por Francisco Villaespesa 

 

 “Canción del destierro” 

(Antônio Gonçalves Dias, 1823-1864) 

 

Mi tierra tiene palmeras 

en donde canta el sabiá. 

Las aves que aquí gorjean 

No gorjean como allá… 

 

En su cielo hay más estrellas 

en sus praderas más flores, 

en sus bosques hay más vida, 

y en mi vida más amores!.... 

 

Pensando noches enteras 

más placer encuentro allá 

Tiene mi tierra palmeras 

en donde canta el sabiá! 

 

Tiene mi tierra primores 

que no es dado hallar acá: 

pensando noches enteras 

más placer encuentro allá! 

Mi tierra tiene palmeras 

en donde canta el sabiá!.. 

 

No quiera Dios que yo muera 

sin tornar antes a allá, 

sin que aspiro el aura pura 

que no gozo por acá!.. 

Sin avistar las palmeras 

en donde canta el sabiá 
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“Mis ochos años” 

 (Casimiro de Abreu, 1839-1860) 

 

¡Oh, cuantas saudades tengo 

de la aurora de mi vida, 

de aquella infancia querida 

que no torna por mi mal! 

¡Qué amor! ¡qué sueños! ¡qué flores! 

¡Qué tardes más planteras, 

al pie de las bananeras 

o en medio del naranjal! 

 

¡Qué bellos son nuestros días 

al despuntar la existencia!... 

Respira el alma inocencia 

como perfumes la flor; 

el mar es lago sereno; 

el cielo un manto azulado; 

el mundo un sueño dorado; 

la vida un himno de amor! 

¡Qué noches de melodía, 

en la cándida alegría 

de aquel tan ingenuo hogar! 

Cielo de estrellas bordado; 

la tierra de aromas llena; 

la onda besando la arena, 

la Luna besando el mar! 

 

Claros dias de mi infância.... 

¡Mi cielo de Primavera! 

Entonces la vida era 

solo un sueño matinal! 

en vez de dudas y penas, 

tenía, em esas delicias, 
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de mi madre las caricias, 

y el cariño fraternal! 

 

Descalzo, brazos desnudos,  

la camisa abierta al pecho, 

caminaba satisfecho, 

de las nieblas entre el tul, 

corriendo por las campiñas, 

en torno a las torrenteras, 

tras de las alas ligeras 

de una mariposa azul! 

 

En aquel tiempo dichoso 

iba a coger las pitangas, 

trepaba a alcanzar los mangos, 

jugaba a orillas del mar! 

Rezaba el Ave María; 

Y era tanta mi alegría 

Que riendo me dormía 

Y despertaba a cantar! 

 

¡Ay, cuantas saudades tengo 

de la aurora de mi vida, 

de aquella infancia querida 

que no torna por mi mal! 

¡Qué amor! ¡Qué sueños! ¡qué flores! 

¡Qué tardes más placenteras 

al pie de las bananeras 

O en medio del naranjal! 
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“La quemada” 

 (Castro Alves, 1847-1871) 

 

Mi noble perdiguero, ven conmigo! 

Vamos a solas, valeroso amigo, 

por el yermo a vagar! 

 

Vamos al matorral, que azota el viento, 

y entre las verdes hierbas, con tu aliento 

las perdices a alzar! 

 

¡Mas, no! Pon la cabeza en mis rodillas! 

Ya en ráfagas bermejas y amarillas 

el cielo se incendió! 

 

Súbito, por la barra de Occidente, 

loco, rojo, veloz, incandescente, 

el incendio irrumpió! 

 

La floresta al rugir sus frondas curva... 

El ala fosca el gavilán recurva 

espantado, al gritar... 

 

El tronante estallar de las quemadas 

se enrolla de quebradas en quebradas 

en ígneo galopar! 

 

La llama ondula cual serpiente informe 

que azota el aire con su cola enorme 

y aferra su aguijón. 

 

Se enrosca al bosque en rojas llamaradas, 

que desbordan de sangre las cascadas 

del roto corazón! 
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¡El incendio! León rubio, ensangrentado, 

que agita la melena, desgreñado, 

del pampero al furor. 

 

¡Qué pugna atroz! Los cedros consumidos 

se derrumban, tendiendo retorcidos 

sus brazos hacia Dios! 

 

La quemada es un horno que crepita! 

La cascabel sus crótalos agita 

Rabia, espuma el tapir!... 

 

Y a veces, en lo alto de un roquedo, 

corza y tigre — dos náufragos del miedo — 

se van temblando a unir! 

 

Entonces, allí surge un drama augusto 

En la última rama de arco adusto 

el jaguar se abrigó... 

 

Más rojo el cielo. El fuego crece a mares 

Después, ruedan las selvas seculares 

¡ Y todo se acabó! 

 

“Música brasileña” 

(Olavo Bilac, 1865-1918) 

 

¡Arde de ti del amor el fuego soberano; 

y encierras, en cadencias de belleza, 

en requiebros y hechizos de impureza,  

todo el encanto del pecado humano! 

 

¡Mas flota en tu lascivia la tristeza 

del desierto, la selva, el océano: 
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bárbara poracé, banzo africano, 

y sollozos de trova portuguesa! 

Eres mezcla de samba, fado y chibos, 

Acordes de deseos y orfandades 

De marinos, salvajes y cautivos 

 

¡En la nostalgia y la pasión consistes, 

Sensual dolor, beso de tres saudades, 

Flor amorosa de tres razas tristes! 

 

“Última página” 

 

¡La primavera! Hay flores y nidos en las ramas. 

Todo florece y ríe en éxtasis divinos. 

El Sol de la primavera doraba los caminos; 

y a ese, una tarde, ¡oh, Rosa!, nos besamos! 

 

¡Verano!... (¿Evocas, Dulce, los paisajes marinos?) 

¡Ay! Nos tentó el pecado; me miraste… y pecamos 

¡Otoño deshojaba los rosales vecinos, 

 

cuando por vez primera, Laura, nos abrazamos! 

¡Invierno!... ¡Y sin embargo, sentada en mis rodillas, 

Desnuda, al descubierto todas tus maravillas, 

y al besarnos ardía, Blanca, tu carne en flor! 

 

¿Carne, qué quieres más?... ¿Corazón qué más quieres? 

Pasan las estaciones; y pasan las mujeres. 

¡Y yo, que he amado tanto, no conozco el amor! 
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“Cantigas” 

(Vicente de Carvalho,1866-1924) 

I 

Amor del que nada espero, 

Amor del que temo tanto! 

Yo debo huirte, y te busco! 

Debo olvidarte, y te amo! 

II 

Tan linda y tan caprichosa, 

como otra no he visto igual! 

Tienes olor cual la rosa 

Y espinas como el rosal! 

III 

Se que pierdo siguiendo 

por esos rumbos mi suerte…. 

mas, el camino es tan lindo… 

¡La tentación es tan fuerte! 

 

IV 

Ya sin aliento entrego 

al encanto de tus ojos, 

como un barco cede al viento 

que lo arrastra a los escollos! 

Sube el Sol? La noche cae? 

Día o noche, me es igual. 

Cuando llegas, amanece, 

y es de noche si te vas! 

 

VI 

Mis ojos son los de un ciego 

si tú no estás a mi alcance. 

¡Solo en verte los empleo! 

¡Con eso tiene bastante! 
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VII 

Gorjea el sabiá, gimiendo 

en los naranjos en flor 

yo nada escucho ni entiendo 

que sólo sé de mi amor! 

 

VIII 

Siempre en cualquier mes del año, 

cuando yo estoy a tu espera, 

al verte llegar, entonces 

principia la Primavera! 

 

“Ismalia” 

(Alphonsus de Guimarães, 1870-1921) 

 

Cuando Ismalia enloqueció 

subió a una torre a soñar. 

Miró una Luna en el cielo, 

miró otra Luna en el mar! 

En el sueño en que perdióse 

bañase todo en luar 

¡Quería subir al cielo; 

quería bajar al mar! 

 

Desvariando, en la Torre, 

allí se puso a cantar…. 

Estaba cerca del Cielo; 

quería bajar al mar! 

Desvariando, en la Torre, 

allí se puso a cantar 

Estaba cerca del Cielo, 

Estaba lejos del mar! 

Y como un ángel tendió 
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las alas para volar 

Tras de la Luna del Cielo 

tras de la Luna del mar! 

Las alas que Dios le dio 

se abrieron de par en par 

Su alma, al fin, subió hasta el Cielo, 

su cuerpo, rodó hasta el mar! 

 

“Profundamente” 

(Manuel Bandeira, 1886-1968) 

 

Cuando ayer adormecí  

en la noche de San Juan,  

había alegría y rumor  

de estruendo de bombas y luces de Bengala.  

Voces, cantigas y risas  

al pie de las hogueras encendidas.  

En medio de la noche desperté.  

No oí más voces ni risas,  

apenas balones  

pasaban errantes,  

silenciosamente,  

sólo de vez en cuando el ruido de un tranvía  

cortaba el silencio  

como un túnel. 

 

 ¿Dónde estaban los que ha poco  

danzaban,  

cantaban, reían,  

al pie de las hogueras encendidas?  

—Estaban todos durmiendo,  

estaban todos acostados 

 durmiendo profundamente:  

Cuando seis años tenía,  
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no pude ver el fin de la noche de San Juan,  

porque me adormecí.  

Hoy no oigo más las voces de aquel tiempo 

Mi abuela,  

mi abuelo,  

Totonio Rodrigues,  

Tomasa  

Rosa  

¿dónde están todos ellos?...  

—Están todos durmiendo,  

están todos acostados durmiendo  

profundamente. 

 

“Ceniza: polvo” 

(Aplecina do Carmo (1895-¿?) 

 

Cenizas: fragmentos del alma humana 

rodando por la gleba gris y árida 

concretados en polvo. 

Polvo sois tan solo! 

 

Polvo…. 

Centellas de algún sueno que ronda por los mundos 

buscando corazones que sepan ser profundos…. 

Humo que sube a sofocar 

empanar 

nuestro vago mirar. 

 

Cenizas: polvo.... 

Cristalización de ensueño, 

a tus pies de rodillas me postro 

materialización del sufrimiento, 

a escuchar como un vago lamento 

de alma humana penada, 
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que el viento lleva hacia la Nada! 

“Bonanza”  

(Henriqueta Lisboa, 1901-1985) 

 

Llovió! Que buena ha sido esta llovizna.  

Como todo está lindo en esta dulce ahora! 

El paisaje sonríe, y policromo 

abre sus brazos a la nueva Aurora! 

 

A los besos del Sol, el árbol dora 

sus frutos ya maduros, pomo a pomo…. 

Y sintiendo una envidia que no dono  

tengo deseos de ser tarde, ahora! 

 

El Arco-Iris desde las colinas  

lanza sobre las casas serpentinas…. 

Yo pienso, reclinada en mi ventana, 

 

que es esta tarde, llena de alborozo, 

la muñeca, tal vez de porcelana, 

quien juga el llanto de un poeta mozo! 

 

 “La idea” 

Augusto dos Anjos (1884-1914) 

 

¿Dónde viene? De qué materia bruta  

viene esa luz que por las nebulosas  

cae de incógnitas criptas misteriosas  

¿cuál las estalactitas de las grutas? 

 

De la psicogenética alta ruta  

de algún haz de moléculas nerviosas, 

que, en desintegraciones portentosas, 

delibera, de esa y ejecuta! 
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De encéfalo que ocultas la constriñe, 

llega a las cuerdas que hay en la laringe, 

tísica, tenue, mínima, raquítica. 

 

La centrípeta fuerza que la amarra 

rompe, casi muerta, al fin desbarra  

En la vendad lengua paralítica! 
 

“Advertencia” de Toda la América 

Ronald de Carvalho (1893-1933) 

 

¡Europeo!. 

 

En los tableros de ajedrez de tu aldea, 

en tu casita de madera, 

pequeñita, cubierta de hiedras; 

 

en tu casa de solanas y aleros, 

vigilada por filas de cercas paralelas, 

con enredaderas suaves 

floreciendo y balanceándose; 

 

en tu comedor, junto al fogón de azulejos, 

oliendo la resina del pino y del haya; 

 

en tu comedor, donde tus abuelos leyeron la Biblia 

y discutieron casamientos, cosechas y entierros; 

 

entre tus arcas ventrudas y negras 

con lanas felpudas, linos escardados, 

collares, grabados, papeles graves y monedas 

robadas a lo inútil maravilloso; 
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delante de tu riacho, más antiguo que las Cruzadas, 

de ese tu riacho servicial 

que engorda truchas y carpas; 

 

¡Europeo!. 

 

En frente de tu paisaje, de ese tu paisaje 

con estradas, quintalejos, campanarios y burgos, 

que cabe todo en la bola de vidrio de tu jardín; 

 

delante de tus árboles que conoces por su nombre 

— el nogal del estanque, el chopo del herrero, 

el tilo del puente — 

que conoces por el nombre 

como a tus perros, a tus jumentos y a tus vacas 

 

¡Europeo!. Hijo de la obediencia, de la economía 

y del buen sentido, 

 

¡tú no sabes lo que es ser Americano! 

 

¡Oh, los tumultos de nuestra sangre temperada 

en saltos y disparadas sobre pampas, sabanas, 

altiplanos, caatingas, donde galopa 

el ganado chúcaro, 

donde estallan batuques de cascos, 

tropel de patas, torbellinos de cuernos!. 

 

¡Alegría virgen de las vueltas 

que da el lazo en las cuchillas verdes! 

 

¡Alegría virgen de ríos-mares, barranqueras, 
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planicies cósmicas, picos y grimpas, 

tierras libres, aires libres, florestas sin ley! 

 

¡Alegría de inventar, de descubrir, de correr!. 

¡Alegría de criar el camino con la planta del pie! 

 

i Europeo!. 

 

En esa marea de masas informes 

donde las razas y las lenguas se disuelven, 

nuestro espíritu áspero e ingenuo 

fluctúa sobre las cosas, 

sobre todas las cosas divinamente rudas, 

donde flota la luz salvaje 

del día Americano! 

 

“Toda la América” 

(A Renato de Almeida) 

 

De lo alto de los Andes, América. 

de lo alto de las sierras mexicanas 

de la Laguna del Inca, de Punta de las Vacas, 

de Orizaba y Xochimilco, 

yo te miro acostada e intacta 

en el claro músculo de tus cristales. 

en el ímpetu de tus aguas, 

en el temblor fresco 

de tus follajes luminosos. 

 

En ti está la multiplicidad 

creadora del milagro; 

La energía de todas las gravitaciones 

La masa viva de todos los volúmenes.  
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La promesa de todas las formas, 

¡América libre del terror! 

 

América vuelta hacia el futuro, 

como un capullo que espera la flor y el fruto, 

América asentada en las playas Atlánticas 

y Pacíficas, 

jugando con las ondas, la espuma y las arenas; 

 

América de los cafetales, de los siringales 

y los cañaverales, 

 

América de las locomotoras 

y de las carretas de bueyes, 

de los elevadores y de las grúas, 

de las porteras de peroba 

y las compuertas de acero cromado de Pittsburgh; 

 

América de las usinas, de los dinamos, 

de las válvulas y de los émbolos; 

 

América de los oprobios y de las reivindicaciones, 

de los trusts y de los Estados insolventes; 

 

América de los dueños de ingenios, 

líricos y trágicos, del pulque, del aguardiente, 

del tequila y la coca; 

 

América lasciva que danza el jarabe, 

la machicha, el tango, la cueca y la marinera; 

 

América violenta 

del caballo salvaje del caudillo, 

del puñal de los generales, 
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de la hoguera de los linchamientos, 

de los Emperadores desterrados, 

de los Presidentes degollados; 

 

América sofista y causídica 

de los Parlamentos y los tribunales; 

 

América de todas las imaginaciones, 

del azteca y el germano, 

del guaraní y del latino, 

del hispano y del inca, 

del aimoré y el sajón, 

del eslavo y del africano; 

 

América de los barones y de los esclavos. 

del ladrón y del Capitán Mayor, 

del santo y del héroe: 

 

Yo vivo todas tus indisciplinas, 

tu cultura y tu barbarie, 

tus pirámides y tus rascacielos, 

tus piedras de sacrificio y tus calendarios, 

tus pronunciamientos 

y tu buena fe puritana. 

 

América libre del terror, 

América de mis abuelos, guerreros y constructores 

 

¡América de mi Padre que murió por el Rey! 

 

II 

 

iOh, torbellino de energías y grandezas latentes, 

choques, 
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saltos, 

clamores, 

vibraciones, 

claridades, 

tumultos de tu despertar! 

 

El mundo nace otra vez en ti. 

¡Y el hombre delante de ti 

sonríe ingenuamente como un Dios! 

 

¡Tu mañana es un canto, 

es una palpitación, 

un rumor, un estruendo, 

un grito alegre de posesión! 

Corren los trineos 

en los hielos unidos de Alaska; 

 

saltan las balleneras 

en las corrientes del Hudson; 

 

sobre los caminos de Ia Pensylvania, 

entre bungalows cubiertos de hiedra 

y campos que humean 

en los vapores de la aurora, 

ruedan las ruedas macizas de los trenes; 

 

Morro Velho, La Pampa, Tampico, Potosí, 

abren las entrañas, y el sexo inmenso 

de la tierra chorrean metales, óleos, pedrerías; 

 

giran los tornos de Puebla, 

crepitan los hornos de Tonalá; 

 

y los telares de Jersey, Oaxaca, San Pablo, 
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Sucre y Punta Arenas, 

trenzan y retrenzan 

el hilo de seda y el hilo de lana; 

 

cantan los alfareros curvados sobre el barro, 

ululan las sirenas de todas las máquinas, 

y hay una salvaje inocencia 

en las bocas que se saludan, 

en los ojos que se procuran, 

en las manos que se acarician. 

 

¡Los hombres verticales suben en los horizontes, 

en todos los horizontes atravesados por el Sol! 

 

¡Oh, la emoción de la fuerza, frente a los elementos 

que van a ser dominados! 

 

El espíritu que se hace fuerza, 

la fuerza que se hace aspiración 

y fecunda todos los deseos 

y cría todos los movimientos: 

 

el movimiento que genera y aniquila, 

el movimiento del sembrador 

que colma tu cuerpo de gérmenes, América! 

 

el movimiento del mecánico, 

que labra tu cuerpo con el hierro y el acero, 

y lo transforma en un valle inflexible, América! 

 

el movimiento del jinete, 

del cowboy, del gaúcho y del pastor, 

que hace tu cuerpo estremecer 

en un tropel de cascos, ¡América! 
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el movimiento del jinete, 

del cowboy, del gaúcho y del pastor, 

que hace tu cuerpo estremecer 

en un tropel de cascos, ¡América! 

el movimiento de la inteligencia 

y de la voluntad, 

que pone en el suelo de tus florestas 

el asfalto de Broadway, 

de Copacabana y de Palermo! 

 

¡Los hombres verticales suben en los horizontes, 

en todos tus horizontes atravesados por el Sol! 

 

Montañas, llanuras, altiplanos, 

manglares, cultivos, ensenadas, 

todo se llena de la conmoción de tus razas; 

 

Y tu tierra que vio a Anáhuac y a Mitla 

inmóviles, 

que vio Pachacamac y la Pirámide del Sol; 

 

los mounds dei Mississipi 

y los sambaquis de Marajó; 

 

tu tierra, que vio los grandes Dioses 

y los grandes jefes, vestidos de oro y plumas, 

Cuauhtemoc y Atahualpa, 

Ahsonnutli y Awonawilona, 

Tupán y Huitzilopoxtli; 

 

tu tierra, que vio el pasado 

y las inmigraciones del crepúsculo, 

ve ahora ¡oh, América! 

la maravillosa confusión del Oriente, 
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el rayo directo de la Aurora, 

el hijo de Isis, de Minos y Eleusis, 

 

el hijo de la Biblia y del Korán, 

el hijo de los dólmenes 

y de las cavernas magdalénicas, 

el hijo de las Sagas, 

los estupradores del Atlántico! 

 

Son ellos los vientos de tu mañana, 

la sal de tus aires, 

 

la poesía libre que se elevará de tu voz; 

de tu voz que aún nuestros oídos 

no pueden escuchar 

 

¡Los hombres verticales, América, 

suben en los horizontes, 

en todos tus horizontes atravesados por el Sol! 

 

III 

 

¿Dónde están tus poetas, América? 

 

¿Dónde están ellos que no comprenden 

tus mediodías voluptuosos,  

tus hamacas pesadas de cuerpos eurítmicos 

que se balancean en las sombras húmedas; 

 

tus casas de adobes que duermen 

debajo de cardos, 

tus cañaverales que estallan y se derriten 

en gotas de miel; 
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esas tus soledades, por donde pasa el indio, 

cubierto de cuero, 

entre rebaños de cabras; 

 

tus selvas que pían, que trinan, 

que silban y hierven; 

tus hilos telegráficos 

que enervan la atmosfera 

de humores humanos; 

 

los martillos de tus astilleros, 

los silbos de tus turbinas, 

las torres de tus altos hornos, 

el humo de todas tus chimeneas, 

y tus silencios silvestres que absorben 

el espacio y el tiempo? 

 

 ¿Dónde están tus poetas. América? 

 

¿Dónde están ellos que no se inclinan 

sobre los trágicos sudores 

de tus siestas bárbaras? 

 

En tu sangre mestiza crepitan 

fuegos de quemadas: 

jueces, tribunales, leyes, bolsas, congresos, 

escuelas, bibliotecas, de repente, 

todo se despedaza en claridades, 

en tus irremediables pesadillas. 

 

¡Ah, como sabes quemar todos esos 

troncos de la floresta humana, 

y rehacer, como la Naturaleza, 
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tu orden por la destrucción! 

 

¿Dónde están tus poetas, América? 

 

¿Dónde están ellos que no oyen el alarido 

constructor de tus puertos; 

dónde están ellos que no ven esas bocas marítimas 

que te alimentan de hombres, 

que llenan de combustibles 

los hornos de tus caldeamientos? 

 

¿Dónde están ellos que no ven todas esas 

proas entusiasmadas, 

 

y esos cables y esas grúas que se cruzan, 

y esas banderas que traen 

las marejadas de los fiords y los golfos, 

y esas quillas y esos cascos veteranos 

que rompieron ciclones y pamperos; 

y esos mástiles que se desarticulan; 

y esas cabezas nórdicas y mediterránicas 

que tus ardores van a fundir en bronce; 

y esos ojos boreales 

encharcados de luz y de verdura, 

y esos cabellos tan finos 

que procrearán cabellos muy crespos; 

y todos esos pies que fecundarán tus desiertos? 

 

¡Tus poetas no son de esa raza de siervos 

que danzan al compás de griegos y latinos; 

 

tus poetas deben tener las manos 

sucias de tierra, de savia y limo: 
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¡las manos de la creación! 

 

¡E inocencia para adivinar tus prodigios. 

y agilidad para correr por todo tu cuerpo 

de hierro, de carbón, de cobre, de oro, 

de trigales, de maizales y cafetales! 

¡Tu poeta será ágil e inocente, América! 

 

La alegría será su sabiduría, 

la libertad será su sabiduría, 

y su poesía será el vagido 

de tu propia substancia. América, 

de tu propia substancia lírica y numerosa. 

 

¡De tu tumulto él arrancará una energía sumisa, 

y en su molde múltiple cabrán todas las formas, 

y todo será poesía 

en la fuerza de su inocencia! 

 

¡América, tus poetas no son de esa raza de siervos 

que danzan al compás de griegos y latinos! 

 

IV 

¡Banjos, guitarras, maracas, 

torocanás, bandurrias, quenas 

y marimbas, resuenan debajo 

de tus ciruelos, de tus cocoteros, 

de tus aguacates, de tus naranjales, 

de tus viñedos, de tus cerezos, 

de tus magueyes, América! 

 

¡Quién exprimió jamás tu gran noche, 

grávida de vicio, cólera y placer? 
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Tu noche que funde todas las cosmogonías, 

tu noche por donde corre el Amazonas, 

tu noche llena de las voces 

del Mississipi, del San Francisco, 

del Araguaya y del Plata; 

 

tu noche de las cataratas y de los saltos, 

del Niágara, de Paulo Alfonso y del Iguassú; 

la noche de tus suaves vientos, 

que vuelan como pájaros 

por las hojas de tus árboles; 

la noche de tus islas tropicales 

que el largo abanico de las bananeras 

arrulla y mece; 

 

la noche de tus playas que vieron las carabelas! 

 

¡Sobre la hoguera de los payadores 

y de los troveros, 

embozados en ponchos y sarapes, 

en pieles de vicuña, de alpaca y guanaco. 

espían los Dioses primitivos: 

 

Manitús, totenes, hechicerías, 

talismanes, encantos, 

todo se mezcla, fascina, 

amenaza y alucina 

dentro del vientre misterioso de tu noche! 

 

¡África, Europa y Ásia 

han venido a danzar en tu noche! 

 

¡Batuques, jongos, tangos, machichas, 
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jarabes, cuecas, cateretés, 

un vertiginoso ritmo se agita en ti; 

y la quena del Oroya, 

la marimba de Tenochtitlán, 

la guitarra de Bogotá, 

la viola de Joazeiro, 

mezclan en tu noche 

la lascivia de las razas! 

 

¡Quién exprimo el silencio de tu noche, 

el kirirí de las ocas, 

el kirirí de los sertones salvajes, 

de los sertones del caipora y del currupira, 

 

el kirirí de los igapós, 

el kirirí de los charcos 

donde el cielo gotea estrellas? 

 

Guerras, catequesis, rosarios y plumas. 

flechas, culebrinas, mosquetones y tacapés, 

autos, oraciones, voces de comando, 

voces de horror, voces de susto, 

algaravía marina de las naos, 

todo se levanta y camina en tu noche, 

en tu noche de litorales iluminados 

y de sierras y altiplanos olvidados. 

 

¡Quién jamás exprimió lo que rueda 

de los silencios de tu noche! 

 

V 

¡Oh. América, tu poeta será un constructor; 

 

e igual que aquél que lanza al agua 
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el barco emigrador, 

e igual al que proyecta 

el dinamismo de la máquina, 

e igual al que calcula 

los cimientos y las paredes, 

e igual al que domina 

la masa por el número 

él tendrá la ruda imaginación del inventor! 

 

¡Y delante de su obra de granito y de hierro. 

de madera y de arcilla, 

delante de su obra, áspera y nueva, 

llena de hombres y animales, 

de aguas, plantas y piedras, 

América, 

 

tu poeta caminará 

en el milagro de la creación! 

 

“Brasil”  

 (A Fernando Haroldo)  

¡En esta hora de Sol puro,  

palmas paradas,  

piedras pulidas,  

claridades,  

chispas,  

centellos,  

 

¡yo oigo el canto enorme del Brasil!  

¡Yo oigo el tropel de los caballos del Iguassú  

corriendo en la punta de las rocas desnudas,  

empinándose en el aire mojado, batiendo  

con sus patas de agua en la mañana  

de burbujas y de gotas verdes!.  
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¡Yo oigo tu grave melodía,  

tu grave y bárbara melodía, Amazonas;  

la melodía de tu onda lenta de óleo espeso,  

que se agiganta y se agiganta,  

lame el barro de los barrancos,  

muerde raíces, arrastra islas,  

y embiste al Oceano muelle  

como un toro picado de banderillas,  

varas, ramas y follajes!  

 

Yo oigo la tierra que estalla en el vientre caliente  

del Nordeste, la tierra que hierve en la planta  

del pie de bronce del cangaceiro; 

  

la tierra que se desmorona  

y rueda en sordas bolas,  

por las estradas de Joazeiro,  

y se quiebra en costras secas,  

chamuscadas, en el Crato chato!  

 

¡Yo escucho el chirriar de las caatingas  

— trinos, píos, subidos, zumbidos,  

picos que pican, bordones que resuenan tensos,  

tímpanos que vibran límpidos,  

cris-cris, siseos, pensares largos, lánguidos  

— caatingas debajo del cielo!  

 

¡Yo oigo los arroyos que ríen,  

saltando en la grupa de los dorados golosos,  

jugando con los bagres en el limo de las covachas y las ovas!.  

 

¡Yo oigo las moliendas  

exprimiendo la caña de azúcar,  
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el rumor de la miel escurriendo en los cubos.  

el tintinar de las vasijas en los seringales!. 

 

Y las hachas que abren caminos  

y las sierras que decepan troncos;  

y traillas de " Corta-viento"  

"Rompenierro'', "Chispas" y "Tiburones"  

acosando sussuaranas y mazarocas;  

y mangles borboteando en la luz,  

y jabalíes, castaneteando Ias quijadas, 

 hacia los yacarés adormecidos en la lama cálida de los igapós.  

 

¡Yo oigo todo el Brasil, cantando, zumbando,  

gritando, vociferando!  

 

Hamacas que se balancean,  

sirenas que pitan,  

usinas que crujen, martillean, palpitan,  

estridulan, ululan y roncan;  

tubos que explotan,  

grúas que giran,  

ruedas que baten,  

trenes que trepidan, rumor de cuchillas y altiplanos;  

campanillas, relinchos, balidos, mugidos;  

repiques de campanas, estallar de cohetes;  

 

Oro Prieto, Bahía, Congonas, Sabará.  

¡Griterías de Bolsas empinando números  

como papagayos;  

 

tumultos de calles que se bambolean  

bajo los rascacielos;  

 

voces de todas las razas que la marea  
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de los puertos arroja en el sertón!.  

 

¡En esta hora de Sol puro yo oigo el Brasil!  

 

¡Todas tus conversaciones, patria morena, 

 corren por el aire!  

 

La conversación de los hacendados 

 en los cafetales; 

 la conversación de los mineros  

en las galerías de oro,  

la conversación de los operarios  

en los hornos de acero,  

la conversación de los garampiros  

cerniendo las bateas,  

la conversación de los coroneles  

en las barandas de las haciendas.  

 

Más lo que yo oigo, ante todo, en esta hora  

de sol puro,  

palmas paradas,  

piedras pulidas,  

claridades,  

brillos,  

chispas,  

centelleos,  

es el canto de tus cunas, Brasil,  

de todas esas cunas donde duerme,  

en la boca escurriendo leche, moreno, confiado,  

 

¡el hombre de mañana! 
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“Saudade” 

 

(Menotti del Picchia, 1892-1988) 

 

Saudade! Perfume triste 

de una flor que no se ve. 

Culto extraño que persiste 

en él que perdió la fe. 

 

Porque no siempre destilla 

el dolor que nos hirió: 

la luz queda en la pupila 

cuando el astro se apagó? 

 

 “Lengua brasileña” 

 

El pueblo niño 

en su pesebre de palmeras 

aguardó las ofrendas del Natal. 

 

La nao primera 

Trajo al Rey del Occidente 

que le dio el tesoro sin par 

del cantar de amigo, 

de los autos de Gil Vicente 

y de la epopeya de Camões. 

 

En navío negrero 

Vino el Melchor de Mocambo, 

Tallado en azabache con un ídolo benguela, 

con la ofrenda abracadabrante y gutural 

de los monosílabos de la Kábala. 

 

En trasatlánticos y cargadores 
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El Rey cosmopolita, 

que tiene los colores del arco iris 

y los ritmos de todos los idiomas 

le trajo el regio presente 

de las articulaciones universales. 

 

Los tres Reyes hicieron un campamento de razas 

Y enseñaron al pueblo niño 

a hablar la lengua mezclada 

de Babel y de América 

y así naciste 

ágil, acrobática, sonora, rica, hidalga, 

¡Oh, mi lengua brasileña! 

 

 

“Sueño humilde” 

(Alceu Wasmosy, 1895-1923) 

 

Así te quiero amar, quiero adorarte así, 

Siempre de hinojos, siempre ¡oh mármol consagrado! 

¡y que tu cuerpo sea tan solo, para mí, 

Como un huerto de ensueño, como un jardín cerrado! 

En todo amor prohibido hay encantos sin fin, 

que lo hacen extremoso, leal e iluminado. 

La mujer que se adora es torre de marfil, 

erguida sobre el Mal, más allá del Pecado! 

 

El amor vivir debe perpetuado en sueño! 

Desear solo es bueno….tener es renunciar 

la ilusión que nos torna el deseo risueño… 

tener tu cuerpo solo, es tesoro maldito! 

Mas, poseer tu alma, y amarte en el mirar 

es tener todo el cielo y todo el infinito! 
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“Trio de trovas” 

 

(Laura Margarida de Queiroz, 1898-1995) 

 

Tan diferente ha de ser 

de lo que he de aparentar, 

que el que me quiera entender 

me tendrá que adivinar. 

 

Fingiré con tal pericia 

que he de conseguir, por fin, 

sentir extraña delicia 

de ser diversa de mi 

 

Si en la Vida todo finge, 

también lograré alcanzar 

el hacer de mí una esfinge 

que nadie ha de descifrar!  

 

“Mi glorioso pecado” 

 

(Gilka Machado, 1893-1980) 

 

No, no es el hombre amante, 

es amor hecho hombre; 

amando ciegamente 

indefinidamente amando. 

 

Es como el Sol que al mismo tiempo, 

dora los montes y los valles, 

las cumbres perfumadas, 

los abismos infectos; 

y por todos se va destruyendo, 

sin detenerse 
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en nada. 

 

Es el amor que busca ser sentido, 

su alma única hecha para poder sentirlo. 

 

Te adormeciste entre mis brazos; 

Intenté investigar tu misterio. 

(¡Pobre Psiquis!) 

Mas, el encanto se deshizo, 

y huíste! 

¿Porqué no te acepté 

como te aprecías, 

como yo te soñara 

si era mejor que todas las verdades 

tu mentira? 
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